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CASTELLANA Y PORTUGUESA (1) 


A lo8 Sres. Eligió de Münch-Bellinghausen 

y Adolfo Federico de Schack. 



aperando que lo llevaréis ¿ bien, mis muy estimados 
amigos y compañeros, me permito poner vuestros ilus¬ 
tres nombres á la cabeza de estas páginas, que por exci¬ 
tación vuestra me he decidido á reunir y volver á dar á luz. 

Un acreedor poco amable, la vejez, me aconseja que revise 
mis cuentas y las liquide. No puedo negar que esta revisión, que 
empecé hace ya treinta años con la comprobación más reposa¬ 
da, la más rica experiencia y el más maduro juicio que en ella 
he alcanzado á poner, no me ha conducido en muchas cosas más 
que á conclusiones subjetivas ó hipotéticas. Esta revisión, digo, 
me ha producido un penoso sentimiento .—\ Imagen, aunque 
eólo sea en miniatura, de la vida y los esfuerzos del hombre! 

Así es que os ofrezco, en general, meras páginas otoñales,. 


(1) Al dar á luz por primera vez en castellano este libro, que es sin duda 
el más importante y fundamental de todos los que fuera de España se 
han publicado sobre nuestras cosas, creemos necesario llamar la atención 
sobre su fecha (1859) para que no se haga cargo á su sabio y profundo 
autor por omisiones inevitables en aquel tiempo, ó por algún yerro inci- 
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pero no tan sólo seca hojarasca, sino también entre ella tal 
cual fruto maduro y acaso simientes para nuevas produccio¬ 
nes. Tales son, por lo menos, mi deseo y mi esperanza. 

He procurado ordenar estos ensayos, que han aparecido casi 
todos en forma de trabajos de crítica ó de información, con lar¬ 
gos intervalos de tiempo, de manera que guarden entre sí una 
especie de conexión pragmática; he fundido en uno los que se 
refieren á los mismos objetos para evitar repeticiones (como 
sucede con los referentes á la exposición de la literatura caste¬ 
llana de la Edad Media, de Bouterwek y de Clarus, ó los que 
tratan del Romancero de Durán), pero estoy muy lejos de que¬ 
rer dar un todo orgánico, una historia completa de los periodos 
y ramas, y de las literaturas española y portuguesa de que 
trato, sino tan solamente «Estudios». Estos alcanzarán su ob¬ 
jeto si pueden ser de utilidad para las creaciones artísticas d<e 
personas adornadas con felices dones naturales, como vosotros, 
mis estimados amigos. 

Tampoco podía ni quería alterar la forma original de los 
trabajos, pero he corregido estos ensayos y críticas como lo 
exige el estado actual de la ciencia y como me capacitan y 
obligan á ello los estudios que después de haberlos escrito he 

dental que procuraremos subsanar en las notas. Nada de esto atafie al 

fondo del libro, que conserva hoy todo su valor positivo, y es sin duda el 
primero que debe leer todo estudiante de literatura española para impreg¬ 
narse en su elevado espíritu, que en éste como en otros libros alemanes 
tan bellamente contrasta con la manera superficial y desapacible con que 
han solido juzgar de nuestras cosas los críticos franceses é ingleses. Y es 
cosa muy digna de lamentarse que mientras la obra de Ticknor (por ejem¬ 
plo), que no pasa de ser un apreciable manual bibliográfico, de crítica pu¬ 
ramente externa y vulgar por todo extremo, anda en manos de todos, y 
-es citada como un oráculo, las luminosas enseñanzas de Wolf son letra 
muerta para la mayor parte de los españoles, y casi nadie, salvo Milá y 
Fontanals, ha llegado á penetrarse de su alcance y trascendencia. Para 
completar los Studien daremos luego coleccionadas las demás monogra¬ 
fías, ya muy difíles de reunir, que durante su larga vida publicó sobre 
nuestras cosas aquel príncipe de los hispanistas , no sólo de Alemania, sino 
•de toda Europa, á quien nuestra nación nunca agradecerá bastante el 
amor que la tuvo y lo mucho que le debe.— (Mbnéndez y Pblayo.) 
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hecho: en una palabra, como si ahora los volviera 4 escri¬ 
bir. Puedo decir, por lo tanto, que apenas ha quedado as¬ 
pecto alguno sin rectificaciones y adiciones, que han tenido 
que rehacerse completamente partes enteras, pues ¡ cuánto 
material nuevo se ha dado á conocer desde entonces! ¡ cuánto 
se ha modificado últimamente la historia literaria en sentido 
propiamente científico!—Entre estas adiciones hay algunas de 
verdadera extensión, como la referente al segundo período de 
la historia de la literatura castellana hasta el fin de la Edad 
Media, que se añade al ensayo acerca de la traducción españo¬ 
lo de la obra de Bouterwek. 

Creo asi haber cumplido, según mi leal saber y entender, 
con lo que debo, no sólo á la ciencia y á mi mismo, sino ade¬ 
más á vosotros, mis estimados amigos, para hacer de esta ma¬ 
nera que no os arrepintáis de vuestro consejo. 

Fernando WOLF. 
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I 

RESEÑA GENERAL DE LA POESÍA CASTELLANA DE LA EDAD MEDIA 


1. Historia de la Literatura Española, escrita en alemán por Bouterwek, 
traducida al castellano y adicionada por D. José Gómez de la Cortina 
y D. Nicolás Hugalde y Mollinedo. Madrid, imprenta de D. Eusebio 
Aguado, 1829. 4 tomos: i, xi y 276 páginas (1). 


Antes de que en el año 1804 apareciera la Historia de la 
Poesía y la elocuencia españolas , de Bouterwek, fuera de algu¬ 
nas pocas noticias y trabajos acerca de dos de las obras más 
conocidas de la riquísima literatura española (trabajos y noti¬ 
cias esparcidos acá y allá), la única obra completa en cierto 
modo, que acerca de este objeto existiera en Alemania, era la 
traducción que hizo Dieze de la Historia del Arte poético espa¬ 
ñol, de Velázquez. Si se compara esta obra (cuyo original com¬ 
puesto conforme á un plan defectuosísimo y muy unilateral, y 
sin espíritu alguno ni crítico ni pragmático, apenas ha ganado 
cosa alguna con el fruto de la gran lectura de su erudito tra¬ 
ductor) con el trabajo de Bouterwek, no se dudará ni un ins¬ 
tante en conceder al último la merecida fama de haber abierto 
entre nosotros un nuevo camino, y haber proyectado luz en este 
caos mediante un juicio mucho más recto y una exposición ajus¬ 
tada álos hechos. Desde entonces se ha trabajado mucho en Ale¬ 
mania por la difusión de la literatura española; algunas de sus 
partes han sido puestas en su debido realce por notables críti¬ 
cos y expuestas de manera ingeniosa y acabada. Se ha facilitado 
y fomentado no poco el estudio de la literatura española en sus 
fuentes mismas por haberse impreso en prensas alemanas 


(1) De los Wiener-JakrbUchern der Lit. Bd. ly, pág. 243 y siguientes; 
lyi, pág. 239 y siguientes; lyii, pág. 169 y siguientes; lyhi, pág. 220 y si¬ 
guientes; lix, pág. 25 y siguientes (1831-1832). 
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las más notables obras de esta literatura en su lengua 
original, y á la vez antologías trabajadas con gusto y delica¬ 
deza (1) junto á útiles manuales de Gramática y Lexicolo¬ 
gía. Excelentes traducciones se han hecho para que los que des^ 
conocen la lengua original ó no la poseen suficien temen te, so 
hallen en disposición de poder formarse un concepto bastante* 
exacto del espíritu y de las joyas de esta literatura, de tal ma^ 
ñera que, en este campo, los literatos alemanes no tan sólo no 
ceden á los de ninguna otra nación, sino que son los que más 
alabanza merecen en este respecto, si exceptuamos á los mis¬ 
mos españoles (2). 

A pesar de todo lo cual, la obra de Bouterwek sigue siendo 
!a única que se extiende sobre todo el contenido de la amena 
literatura de España, y la que ha merecido y merece aún ser 
guia de nuestros historiadores de la literatura en esta juris¬ 
dicción de ella (3). Hasta los literatos de los países de Europa 
que con Alemania son los más cultos, Francia é Inglaterra, so 
han contentado con traducir á sus respectivos idiomas la obra 
de Bouterwek para llenar de ese modo como mejor podían sen- 

(1) Podemos envanecernos con razón en este respecto de la excelente 
y no bastante estimada y utilizada Floresta de rimas antiguas castellanas de 
nuestro docto Bohl de Faber, verdadero tesoro en lo que hace relación á 
la lírica de la antigua España, y obra aún no superada por ninguna de las 
colecciones hechas en la madre patria. 

(2) Estos mismos nos dan testimonio de ello. (V. Ocios de españoles, 
emigrados, Enero 1827, pág. 97). Así, el más grande de los críticos espa-^ 
ñoles, Durán (Romancero general , 2. a ed.; Madrid, 1849, 8.°, t. i, pág. viii),. 
dice: Alemanes son los que mejor han publicado la historia de nuestra litera¬ 
tura y teatro; los que sabia y filosóficamente han reimpreso, comentado y juz¬ 
gado algunas de nuestras crónicas. Podemos afirmar, sin vanidad nacional,, 
que por nuestros esfuerzos han fijado su atención en la literatura española 
y aprendido á concederle el debido aprecio los franceses y los ingleses. 

(3) Eichhorn, Wachler, etc., en las secciones que á la literatura espa¬ 
ñola dedican en sus obras más generales, citan casi únicamente á Bou¬ 
terwek como garantía. Posteriormente ha aparecido una traducción ale¬ 
mana de la Historia de la Literatura en España , de Ticknor, con adicio¬ 
nes por N. H. Julius (Leipzig, 1852,8.°, 2 tomos), que sobrepuja con mucho, 
en riqueza de materiales y en perfección á la obra de Bouterwek mismo.. 
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sibles lagunas de sus literaturas propias (1). Ni en España 
misma ha aparecido, después del precitado ensayo de Veláz- 
quez, ninguna historia de la literatura nacional que satisfaga 
y la abarque toda, pues las beneméritas obras de Sarmiento y 
Sánchez se limitan sólo á sus más antiguas épocas, para cuya 
historia nos presentan en general una contribución estimable, 
sin por eso trabajar el material mismo. La Historia Literaria 
de España , escrita por los hermanos Mohedano (2) con di¬ 
fusión exenta de plan y erudición falta de gusto, no puede 
traerse á cuenta, puesto que sólo llega hasta Pomponio Mela 
en nueve tomos en 4.° y parece que sucumbió bajo su propio 
peso, ¡ verdadera mole indigesta 1 Finalmente, los compendios 
que se hallan como introducción á las Poesías Selectas castella¬ 
nas, de Quintana, y á la Biblioteca Selecta de literatura españo¬ 
lé) Sismondi, en la parte de su obra acerca de la literatura de la 
Europa meridional, que trata de la española, de tal modo ha seguido en 
la selección y ordenación de los materiales y hasta en los juicios mismos 
á Bouterwek, que más bien puede pasar esa parte por una refundición de 
la obra alemana que por un trabajo propio.— Los Études de Viardot ape¬ 
nas son otra cosa que un arreglo de los apéndices y disertaciones literal 
rías que acompañan al Arte Poética , de Martínez de la Rosa; y Puibusque, 
en su Hist. Comparée des litt. esp. et franc ., sólo se ocupa por extenso y 
■con fundamento en aquello en que se tocan ambas literaturas. 

(2) Historia Lit. de España, por los PP. Fr. Rafael y Fr. Pedro Rodrí¬ 
guez Mohedano; 3. a ed.; Madrid, 1779-85, 9 vols., 4.° No contiene 
datos más utilizables ni nuevas noticias la obra del abate Javier Lampi¬ 
nas, titulada Ensayo Hist.-apologético de la lit. esp. contra las opiniones pre¬ 
ocupadas de algunos escritores modernos italianos. Trad. del ital. por doña 
•Josefa Amar y Borbón; 2. a ed.; Madrid, 1789, 7 vols., 4.°; obra que, como 
ya lo indica su título, fué lanzada con todo derecho á la palestra contra la 
presunción y la insipiencia, pero que no pasa de alabar lo patrio con toda 
falta de gusto y de crítica, sin acertar en la justa medida y recalcando en 
lo ya conocido con difusión fatigosa é inútil erudición. ¡Y, sin em¬ 
bargo, se han repetido las ediciones de estas dos obras! La verdad es que 
el patriotismo y la paciencia del público español merecían ser satisfechos 
con algo mejor.—Recientemente ha publicado Gil y Zarate un útil com¬ 
pendio de la historia de la literatura española en la segunda parte de su 
Manual de Literatura (6.* ed.; París, 1853). Se espera una historia de la 
literatura española completa y crítica de D. José Amador de los Ríos, de 
la cual se han impreso ya cuatro tomos. 
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la, por Mendibil y Sil vela, son muy recomendables como tales 
compendios, están trabajados con escrupulosidad y gusto, y, 
sobre todo, los juicios de Quintana son notables y sensatós; 
pero como se mantienen precisamente dentro de los límites de 
un bosquejo ú ojeada, no llenan el vacío de una historia prag¬ 
mática y completa de la literatura nacional española hecha por 
un indígena de España (1). 

Esto es lo que movió á los señores D. José Gómez de la 
Cortina y D. Nicolás Hugalde y Mollinedo á acogerse á la obra 
de Bouterwek para hacer menos sensible aquel vacío de su li¬ 
teratura patria, mediante una traducción de esta obra, traduc¬ 
ción muy enriquecida y elaborada según un plan más vasto, y 
conseguir de esta manera excitar á un estudio muy abando¬ 
nado por desgracia en estos tiempos, y dar ocasión á ulteriores 
investigaciones (2). 

Hubiera sido muy de desear que estos dos señores, en vez 

(1) Parece superfluo advertir que la obra de Boutenveck ha envejecido 
en todas sus partes y no es hoy más que una curiosidad histórica, siendo 
este artículo de Wolf loque principalmente ha contribuido á enterrarla. 
Como manual la ha sustituido generalmente la obra del norte-americano 
Jorge Ticknor (última de las ediciones revisadas por el autor, la de 1863), 
muy mejorada en la traducción castellana de D. Pascual de Gayangos 
y D. Enrique de Vedia, y en la alemana del Dr. Julius, con adiciones del 
mismo Wolf, que deberían añadirse á las muy extensas y preciosas que 
lleva el Ticknor Castellano, si éste llegara ¿ reimprimirse. 

Por lo tocante á la Edad Media que es hasta ahora el período más es¬ 
tudiado de nuestra historia literaria, aunque no sea ni con mucho el más 
importante (sobre todo desde el punto de vista estético) poseemos la obra 
riquísima de D. José Amador de los Ríos, que en siete volúmenes alcanza 
hasta el tiempo de los Reyes Católicos, y que sean cuales fueren sus de¬ 
fectos inevitables en labor tan colosal, es un monumento que honra el 
nombre de su autor y la erudición española.—(M. v P.) 

(2) «Deseosos de suplir esta falta», dicen en el prefacio (pág. 4. a ), «ofre- 
»cemos la presente versión castellana, bien persuadidos de que podrá tal 
»vez servir de estímulo á la juventud para dedicar algunos momentos á tan 
»útil y deleitable estudio, descuidado tiempo hace en España más que 
»en parte alguna, tanto por la serie de guerras y trastornos políticos, que 
^desgraciadamente han entorpecido los buenos estudios, como por la falta 
^general de buena educación, consecuencia precisa de aquellos males.» 
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• < 

de limitarse á una traducción corregida y aumentada de la obri 
de Bouterwek, hubiesen llevado á cabo, sobre la base de ésta, 
otra enteramente nueva, para lo cual no les faltaba, siendo es¬ 
pañoles y viviendo en la capital de España, ni ocasión ni es¬ 
tímulo, contando á la vez con múltiples relaciones y con tesoros 
esparcidos y enterrados en las bibliotecas y conventos de su 
país, tesoros aún no utilizados por la masa de los doctos. Por¬ 
que, á no pecar de parcialidad, no puede negarse que tienen 
que aparecer muchas faltas esenciales en el trabajo de Duestro: 
compatriota. Así, por ejemplo, la historia del período más an¬ 
tiguo y del más moderno de la literatura española, es tan frag¬ 
mentaria é incompleta que pone ante los ojos una notable des-i 
proporción en el trabajo; la influencia de las literaturas extran-i 
jeras sobre la española, y sus mutuas relaciones, sobre todo enj 
la Edad Media, no están siempre mostradas como debieran 
ni puestas en debido realce; no está bien trazada la línea divi-< 
soria entre la poesía popular y los orígenes de la creación pro¬ 
piamente artística, ni tampoco comprendidas y explicadas conj 
la suficiente claridad la coexistencia y la acción mutua de unaj 
y otra; es muy deficiente la historia del desenvolvimiento yj 
progreso del arte histórico y de la elocuencia, etc., etc., faltad 
todas estas que no pueden subsanarse con simples ampliacio¬ 
nes y apéndices, sino que demandan una refundición del tra¬ 
bajo que lo abarca por completo. Así como no vacilo en decla¬ 
rar sin ambajes ni rodeos, que á pesar del innegable y granj 
servicio que ha prestado la obra de Bouterwek, y á pesar de 1# 
mucho que en la traducción la han enriquecido, sigue siendos 
un piadoso deseo el que tengamos una historia pragmática de 
la literatura española que agote en cuanto quepa el contenidoj 
de ésta; estoy, sin embargo, muy lejos de hacer buena la con¬ 
ducta de aquellos que, con ese cuidado por las menudencia^ 
que nos caracteriza á los alemanes, procuran escatimar á nues-i 
tro compatriota su bien adquirida fama, mediante maliciosos 
reproches do insignificantes equivocaciones, y empañar la me* 
moria de uno de nuestros más dignos y notables eruditos, malo-* 
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grado tempranamente para la patria y la ciencia, con inculpacio¬ 
nes hueras, escritas con tan osada indiscreción como torpe igno¬ 
rancia. 

Debemos más bien regocijarnos de la honrosa confesión de 
sus méritos hecha en el país mismo cuya literatura expuso 
con tanto ingenio y gusto; estimar en sus traductores la discre¬ 
ción con que, sin prejuicio nacional alguno, rinden homenaje 
á la obra de un extranjero acerca de su propia literatura, y 
mostrarnos reconocidos al exquisito cuidado con que se han es¬ 
forzado por traducir y completar la obra de nuestro compatrio¬ 
ta, si bien se debiera mejor haber deseado y esperado de ellos 
otra totalmente nueva y propia. Tiene además el libro en que 
nos ocupamos otro interés propio nuestro en absoluto; se nos 
aparece como una renovación del lazo espiritual de dos na¬ 
ciones hermanadas, no sólo por la raza, sino más aún por su 
esencia íntima; como una renovación del tradicional saludo de 
los españoles á los alemanes: /Somos hermanos! Repetimos cor¬ 
dialmente este saludo, tanto tiempo ha olvidado. ¡Ojalá, por 
esta adopción de la obra alemana en España, acabe de disiparse 
en ésta el influjo fatal que por tanto tiempo ha ejercido sobre 
la poesía española aquella mezquina escuela del llamado clasi¬ 
cismo francés! ¡Ojalá los puntos de vista del alemán, libres de 
todo dogmatismo de escuela, su profunda concepción del espí¬ 
ritu privativo de los españoles y la estimación acertada en que 
tiene sus obras maestras, cosas que sólo pueden esperarse de 
una nación de espíritu análogo, sirvan para que éstos se apar¬ 
ten de esos errores que por el falso brillo de una pulcritud avara 
y de una finura de escuela sin profundidad ni animación algu 
na, les han llevado tan lejos, que se han engañado respecto á 
sí mismos, y por las burlas parciales de Aristarcos de pobre 
fantasía, han dejado pasar, cual si fueran cizaña farragosa, las 
flores exuberantes y frescas de las orillas del Guadalquivir y el 
Manzanares! Mas también para los amigos que en Alemania 
tiene la literatura española es una publicación muy atendible 
la traducción de que tratamos, porque contiene, además de va- 
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rias rectificaciones y adiciones pequeñas, algunos extractos más 
extensos de obras que, cuando el autor escribió la suya, aún no 
se habían impreso y eran conocidas tan sólo de nombre, hasta 
tai punto, que las notas del traductor forman más de la mitad 
del primer tomo. Me parece, por lo tanto, que he de hacer un 
servicio á los muchos que entre nosotros aprecian la musa es¬ 
pañola y no pueden servirse de este libro, caro y poco difundi¬ 
do, si consigo que puedan pasarse sin él, dándoles acabada 
cuenta de las más importantes y significativas adiciones de la 
traducción, á la vez que procuro completarlas mediante el 
caudal de mis propias lecturas. Porque me pone en disposición 
de llevar éste á cabo la riqueza que nuestra Biblioteca Real ate¬ 
sora en obras las más raras de la literatura española, obras que, 
aun en la misma España, es difícil haberlas á la mano. 

Ante todo, por lo que hace á las relaciones de la traducción 
con el original alemán y por lo que se refiere á la constitución 
del libro, es de notar que consta éste de tres partes: la primera 
contiene el texto de la obra, que en general está bien enten¬ 
dido y vertido con fidelidad y elegancia; la segunda incluye 
las notas del original; la tercera, y para nosotros la más im¬ 
portante, las notas y adiciones de los traductores. Las primeras 
se señalan en el libro por medio de cifras y mediante letras las 
segundas. Respecto á estas últimas se expresan así los traduc¬ 
tores en el Prefacio (pág. v): «Pero es preciso confesemos que 
»aunque el autor trata de nuestra poesía con alguna extensión, 
»deja en todo lo demás un vacio que nos ha sido preciso llenar; 
»pues habla tan ligeramente de la mayor parte de nuestros 
>historiadores, oradores y de algunos ramos pertenecientes á 
»la literatura, que de no suplir este defecto, se nos incluría, 
¿con razón, en el número de los traductores rutineros y adoce¬ 
nados.» Ya se ha indicado previamente que aun á la historia 
de la poesía, en el sentido más estricto, que es lo que Bouter- 
wek trató más por extenso, han puesto apéndices importantes. 
Se expresan con toda moderación y mostrando una justa estima 
respecto de los méritos de nuestro compatriota (páginas v y vi): 
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«Lejos de censurar en el autor algunos descuidos y omisiones, 
^reconocemos desde luego que han procedido de escasez de da¬ 
ntos y noticias sobre ciertas materias y nunca de falta de ta¬ 
lento; pues en casi todo cuanto dice son tan exactas sus citas, 
»tan atinadas sus reflexiones y tan juiciosa su crítica, que 
»muy poco nos ha dejado que hacer, y sí mucho que admirar 
en un extranjero, en cuya nación las costumbres, el gusto y 
»ei lenguaje difieren tan esencialmente de los nuestros.» Han 
cuidado no menos de que el libro aparezca con una exteriori¬ 
dad digna, y puede decirse que lo han conseguido, porque re¬ 
sulta ser uno de los más hermosos productos de las prensas 
españolas, tanto por la corrección y elegante impresión, como 
por la bondad del papel. Se han añadido además reproduccio¬ 
nes en grabado de los manuscritos más importantes de que han 
hecho uso, por lo cual deben estarles agradecidos los aficio¬ 
nados á la paleografía española. 

No puede pasarse en silencio el apoyo y ayuda que los 
traductores han hallado para su obra en la Real Academia 
de la Historia, por comisión de la cual se ocuparon en la 
redacción de un Diccionario biográfico de españoles célebres; y, 
sobre todo, en el digno y docto director de la misma, D. Mar¬ 
tín Fernández de Navarrete, persona que por sus obras propias, 
por haber fomentado y editado notables escritos de otros, por 
la sabia dirección que da á la docta corporación que preside, y 
por la rara complacencia y el agrado con que comunica á los 
curiosos sus vastos conocimientos y grandes tesoros literarios, 
ha adquirido grandes y duraderos méritos para con su patria y 
para con la ciencia en general. 

El único tomo que hasta hoy ha aparecido, el primero (se¬ 
gún el prospecto, la traducción ha de constar por lo menos de 
tres tomos) contiene la historia de la literatura española desde 
fines del siglo xiii hasta principios del xvi (el primer libro del 
original alemán, páginas 27-144). Ha sido suprimida la intro¬ 
ducción de la obra alemana (páginas 3-24), asi como algunas 
apreciaciones religiosas y políticas del autor, que procediendo 
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tie un protestante, han movido á los traductores á excluirlas ó 
mitigarlas, ya por consideraciones de lugar y tiempo, ya por 
partir de otro punto de vista que el de aquél, como católicos y 
«apañóles que son éstos. Acerca de ambas cosas se explican en 
su prefacio: «En cuanto á las cuestiones políticas y teológicas 
»á que alguna vez se resbala Bouterwek con la licencia acos¬ 
tumbrada en el país en que escribió, como no son de nuestra ¡ 
^inspección, ni pertenecen directamente al objeto que nos he- ! 
»mos propuesto, nos ha parecido conveniente y necesario el 

I 

♦omitirlas, del mismo modo que la introducción que pone á su 
♦ obra, por no ser más que una repetición de lo que escribieron 
»Velázquez y el P. Sarmiento.» , 

Sigo también, en cuanto á la introducción del original ale¬ 
mán, el mismo ejemplo de los traductores españoleé; pues, por I 
una parte, contiene resultados que se deben presuponer en ge¬ 
neral conocidos, y por otra nos ofrece, respecto á la poesía de 
los trovadores, puntos de vista insuficientes y que se han rec¬ 
tificado no poco por las importantes y más modernas obras de 
Raynouard, Rochegude, Fauriel, los hermanos Schlegel, y, 
sobre todo, del profundo Diez. 1 

Antes de pasar á las particularidades, debo detenerme algo 
en el desenvolvimiento de la literatura nacional española en ■ 
general, en la determinación de sus períodos y épocas, y del 
carácter distintivo de cada una de éstas. Porque no me parece 
ni bastante definida ni bien determinada la división establecida 
por Bouterwek y que siguen sus traductores. 

La literatura nacional española se divide, como las de la ma** 
yor parte de los pueblos europeos modernos, en dos grandes pe¬ 
ríodos principales; el uno antes y el otro después de principios del 
siglo xvi. El primero, que se extiende hasta la constitución de 
la moderna monarquía española bajo los Reyes Católicos y qu4 
podemos llamar aquí, con más derecho que en otra parte, medio* 
eval, se subdivide á su vez en dos grupos ó épocas menores: 
desde las primeras creaciones artísticas en romance castellano, 
hasta los tiempos de D. Juan II de Castilla, época que puede lia- 
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marse castellana en estricto sentido. Reposa por completo sobre 
base nacional y arraiga en la poesía popular espontánea. De 
ésta, la más antigua poesía popular, es natural que no se ha¬ 
yan conservado ni las formas originarias ni en general monu¬ 
mentos muy antiguos, puesto que vivió durante siglos en boca 
del pueblo y empezó á ser notada cuando la poesía artística 
halló que eran dignos de su atención estos caracteres del pue¬ 
blo, es decir, allá á principios del siglo xvi. Entre estos tardíos 
monumentos se han de incluir los tan renombrados romances 
que pueden referirse al carácter épico-lírico de la más antigua 
poesía popular española. Deben, por lo tanto, sus formas ser 
consideradas como de formación análoga á las más posteriores, 
y se puede aceptar como su medida fundamental, y la de la 
poesía castellano-española en general, los versos de redondilla, 
como artificio impuesto por el organismo de la lengua y el ca¬ 
rácter del pueblo (1). 

Que la poesía artística castellana de este período nutría sus 
raíces en la poesía popular, surgía de elementos populares y 
mantenía el carácter fundamental de la nación, á pesar de 
todas las influencias de las direcciones generales de la época y 
de las modificaciones aportadas á ella por los pueblos vecinos, 
es cosa que se muestra ya en los más antiguos de sus docu¬ 
mentos que han llegado hasta nosotros, los dos poemas del Cid, 
el Poema y la Crónica rimada del Cid. Los dos, aunque perte¬ 
necientes sin duda alguna á la poesía artística, presentan aún 
huellas de sus principios populares y de haber tenido por ger¬ 
men los romances del pueblo. Se reconoce en ellos, sobre todo 
en su complexión formal (las largas series asinartéticas y la s 

(1) Esta doctrina métrica dista mucho de ser hoy generalmente acep¬ 
tada, pero su discusión nos llevaría muy lejos, y por otra parte el punto 
no está resuelto. Hay tendencia, sin embargo, á volver á la teoría de 
Grimm del verso épico largo, y abandonar la del octosílabo primitivo que 
sostuvieron siempre Wolfy Durán. Vid. el magistral tratado del Dr. Milá 
y Fontanals, De la poesía heroico popular castellana (Barcelona, 1874.)— 
(MtP.) 

Historia . 2 
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Tiradas monorrimes), influencias extrañas, la de la poesía ecle¬ 
siástica y la de la épica, de los franceses septentrionales y me¬ 
ridionales. Así es que se caracterizan de una parte por los 
esfuerzos encaminados á alcanzar en ellos una concepción y 
una conformación épicas, y de otra por una falta de pre¬ 
misas y medios de cultura que permitan dar desenvolvi¬ 
miento más amplio y constitución más sólida á elementos 
puramente populares y espontáneos. Este doble carácter osten¬ 
tan más ó menos casi todos los productos de la poesía artística 
castellana que pueden incluirse en este período. Esforzábanse 
bajo la influencia del ideal común eclesiástico - caballeresco 
de aquellos tiempos, por tratar épicamente la materia recibida 
de tradición ó que se presentaba de otro modo, y conforme á 
esto se producían poemas épicos, eclesiásticos y caballerescos, 
como las leyendas de santos y las referentes á la Virgen María, 
del eclesiástico Gonzalo de Berceo; las leyendas de María 
Egipciaca y de los tres Reyes Magos (del siglo xm); el poema 
caballeresco de Alejandro Magno, de Juan Lorenzo de Segura; 
el de los «Votos del Pavón», el de Apolonio de‘Tiro (tal vez 
del siglo xii) (1), etc., etc. Pero no tanto la elección del asunto 
como la forma que se le solía dar, las estrofas de alejandrinos 
monorimos imitados de los franceses, versos llamados france¬ 
ses por los españoles, ó sea los pareados, nos muestran la in- | 
fluencia de la poesía eclesiástica latino-medioeval y la de la 
poesía caballeresca francesa. Por lo demás, tales poemas están 
totalmente libres de influjo arábigo é impregnados de colorido 
nacional. 

Junto á estos poemas más ó menos épico-populares, desarro¬ 
llóse ya desde los tiempos de Alfonso X de Castilla la poesía 
artística erudito-didáctica. 

La literatura nacional castellana recibió poderosísimo im¬ 
pulso en más de una dirección de este rey sabio ó más bien 

(1) Por la lengua y por la versificación es imposible suponerle anterior 
á la mitad del siglo xm.—(M. 7 P.) 
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docto (1). El creó la poesía española por su introducción de la 
lengua patria como idioma de la corte y por la crónica nacional 
escrita en este lenguaje bajo su cooperación; su corte fué el 
foco de la erudición que entonces había en España, y hasta la 
producción poética, en que tomaba parte el rey, adquirió, por 
lo tanto, una dirección más didáctica; él sembró la primera se¬ 
milla de la lírica artística y cortesana que dominó en el si¬ 
guiente período por el favor con que acogió á los trovadores y 
por sus mismos poemas, compuestos conforme al modelo de los 
de éstos en lengua gallega, y él fué quien introdujo en esta 
lírica artística versos más cortos, las coplas de arte mayor, 
redondillas octosílabas, aplicándolas en los poemas en lengua 
castellana (Libro del tesoro ó dü candado) que se le atribuyen (2). 

Junto á aquella dirección épico-idealista fué haciéndose 
cada vez más dominante la didáctica, que se atenía más á lo 
real y que á menudo, con un tinte irónico ó satírico, se aliaba 
por admirable modo con la mística religiosa. La cultivaron du¬ 
rante el siglo xvi el infante D. Juan Manuel, el arcipreste da 
Hita, Juan Ruíz, López de Ayala, etc. También la lírica artís¬ 
tica fué por ellos más desarrollada de lo que estaba. 

En la segunda época, desde el reinado de D. Juan II de Cas¬ 
tilla hasta los tiempos de los Reyes Católicos, ó hasta el fin de 
la llamada Edad Media, la dirección lírica se antepone ¿ la 
didáctica que tanto se había desarrollado. La formación prepa¬ 
rada por Alfonso X de una lírica cortesana según el modelo 
de la de los trovadores, pero que sólo podía ejercitarse en el 
dialecto gallego, lírica que de tiempo atrás florecía en lemosín 
en las cortes del conde de Barcelona y del rey de Aragón, y en 
gallego, en la del rey Diniz de Portugal, pudo tomar cuerpo en 
dialecto castellano por primera vez en la corte de D. Juan n, 

(1) Ambos nombres mereció con toda jpgiicia, aunque no el de pruden¬ 
te (tage).—{ M. y P.) 

(2) £1 Libro del Tetoro , lo mismo que los demás versos castellanos 
atribuidos á Alfonso el Sabio están reconocidos hoj por apócrifos. T a 
volveremos sobre esto.—(M. y P.) 
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aunque bajo el influjo de la lírica cortesana gallega y junto á 
aquélla, para la que los mismos castellanos se servían del dia¬ 
lecto de Galicia. Ya se había hecho apto para ello el castellano 
por sus ensayos en la versificación de metros líricos y cortos y 
en el artificio artístico de las estrofas, y sólo se necesitaba, para 
llamar á la vida ¿ esta flor de la poesía de los trovadores, un 
príncipe y una corte tan poéticos y caballerescos comoD. Juan II 
y su círculo de cortesanos. Esta lírica cortesana de Castilla es 
muy semejante, en cuanto al tono y el contenido, á la proven- 
zal, sobre todo á la más tardía; es preferentemente una poesía 
de conversación, que se mueve en el estrecho circulo de la 
galantería cortesana y dentro de los límites del buen tono de 
entonces, padeciendo, por lo tanto, de pobreza de ideas y de 
monotonía. Resulta mucho más pesada y dura que la legítima 
de los trovadores, porque entonces la fuerza vivífica del ideal 
caballeresco y de la galantería, había sido paralizada ya por el 
predominante prosaísmo y por la supremacía que la actividad 
del entendimiento tomó sobre la de la fantasía. Imagen de esta 
cerrada sociedad cortesana y de su típica poesía de conversa¬ 
ción ó entretenimiento poético nos da la colección más antigua, 

el Cancionero que formó Juan Alfonso de Baena, escritor pala- 

* 

ciego y poeta de la corte de D. Juan II, el cual contiene las 
producciones de la sociedad poética de la corte de los reyes 
Juan I, Enrique III, y, sobre todo, Juan II de Castilla, produc¬ 
ciones á las veces en gallego, pero sobre todo en lenguaje cas¬ 
tellano. Otra colección análoga posterior á esta y que contiene 
producciones escritas en castellano por la sociedad poética de 
la corte del rey Alfonso V de Aragón (I de Nápoles), es la del 
Cancionero de Lope de Stúñiga. Entre la muchedumbre de estos 
poetas cortesanos, cuyas obras se diferencian tan poco entre si 
y acusan tan poca individualidad que de hecho apenas se dis¬ 
tinguen unas de otras más que por sus títulos, poetas que, como 
es natural, jamás han podido pasar de los Cancioneros, adquie- | 
ren algún realce, sobre todo, Micer Francisco Imperial, los mar¬ 
queses de Villena y Santillana y Juan de Mena, que escribieron 
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también grandes poemas didáctico-alegóricos en que se maes¬ 
tra el esfuerzo por imitar á modelos de la antigü edad clásica y 
á italianos, sobre todo ¿ Dante (por lo que fueron llamados tales 
poetas dantistas). Estos forman el eslabón mediante el cual pa¬ 
samos á la transformación que por virtud de la influencia ita¬ 
liana se verificó en el siguiente periodo. 

Aun cuando la poesía artística castellana y sobre todo la 
lírica se desenvolvió bajo la influencia de la poesía cortesana 
provenzal y más próximamente de la gallega, conservó, sin 
embargo, no tan sólo una peculiaridad fundada en la diferencia 
del carácter nacional, sino que también imprimió éste aun en 
las mismas formas imitadas. Porque si bien éstas tenían que 
desenvolverse conforme al principio artístico, en una versifi¬ 
cación que se acomodara á estrofas típicas más complicadas, 
á una urdimbre más artística de las rimas llenas y á una 
aplicación de las más cortas para la expresión lírica (canto), no 
podían, sin embargo, penetrar en el organismo del habla cas¬ 
tellano ni suplantar á las arraigadas redondillas los metros 
usuales en el provenzal, el lemosin y el gallego (sobretodolos 
tan empleados versos de diez silabas) (1), metros estos de pies 
yámbicos. Continuó, pues, siendo la medida normal en lírica 
castellana las redondillas populares de seis y ocho silabas. Por 
reduplicación en las primeras se engendraron los versos de arte 
mayor, y éstos, lo mismo que las redondillas octosílabas, ver¬ 
sos de arte real, se entremezclaban á las veces con los versos 
de pie quebrado nacidos de aquéllos. Las estrofas construidas 
por estos metros cortos, las coplas de arte mayor, de arte real, 
redondillas, canciones, villancicos, glosas, etc., sustituyeron 
por completo á las estrofas extranjeras y fatigosas de los ale¬ 
jandrinos. Es tanto más importante dejar sentado este robuste¬ 
cimiento de las formas nacionales, cuanto que la lucha por y 
contra ellas es uno de los momentos más culminantes del pe¬ 
ríodo siguiente. 

(1) De once, según la cuenta castellana é italiana.— (M. y P.) 
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En este periodo, además, por la información cada vez más 
rica de la vida política y del estado social, la prosa española 
se desarrolló para el estilo pragmático y la composición artís¬ 
tica, como se ve en los cuadros satíricos de costumbres (Corla - 
cho) del archipreste de Talayera Alonso Martínez de Toledo, y 
mejor aún, en la magistral novela dramática La Celestina, en 
la que lo mismo que en las representaciones pastoriles de Juan 
de la Encina, hallamos el germen del futuro drama nacional en 
su doble dirección, la ideal y la real (1). 

El segundo período principal—que ha de bastar bosquejar¬ 
lo aquí, por ser más conocido y por la riqueza de su contenido— 
puede muy bien dividirse á su vez en otros dos grandes grupos 
ó épocas; es á saber, el uno desde principios del siglo xvi has- 

4 

ta mediados del xvni, y el otro hasta el presente. 

La primera época comprende el más variado desarrollo 
y las más exquisitas flores de la literatura española; su de¬ 
generación', después de haber alcanzado el punto culminan¬ 
te de la edad de oro del rey Felipe II, degeneración debida á 
esfuerzos excesivos acompañados de creciente agotamiento, y 
por fia la completa decadencia; pasos todos estos que van á la 
par con los del desarrollo del estado político y social de 
la monarquía española. Los gérmenes plantados á fines de la 
época precedente maduraron en ésta hasta dar la más rica 
mies, mientras el suelo, agotado, pudo dar savia á la buena 
semilla resistiendo á la zizaña. 

Con la formación de una monarquía universal española y 
su extensión por el mundo antiguo y por el nuevamente des¬ 
cubierto, adquirió la conciencia nacional española fuerza y 
expansión. Aragoneses, catalanes, andaluces, etc., todos ellos 
se sentían, tanto como los castellanos, en frente del extranjero, 

ante todo españoles, y el habla de Castilla, centro de la mo- 

% 

« 

(1) Clarus en su apreciable Exposición de la literatura española de la 
Edad Media , ha descrito este periodo. Acerca de esta obra he escrito en 
las Blüttern/Ur lit . Unterh, 1850, núm. 229-234. 
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narquía y asiento de la corte, fuá la lengua escrita general en 
España. Desde este punto puede hablarse en estricto sentido 
de una literatura española. 

Uuo de los primeros efectos de este vigorizarse de la con¬ 
ciencia nacional fué la estima que se dió á la poesía popu¬ 
lar; en ella habían sido celebrados los antiguos héroes nacio¬ 
nales, en ella resonaban todavía los frescos acentos de la lucha 
con los moros de Granada, y en el pecho de todo habitante 
cristiano de la península hallaba un eco el grito de júbilo que 
provocó la completa y final sumisión de los hereditarios ene¬ 
migos de ocho centurias. Era natural, por lo tanto, que empe¬ 
zaran á coleccionarse los antiguos romances populares, aban¬ 
donados á sí mismos durante siglos; que hasta los poetas ar¬ 
tísticos fijaran su atención en ellos y los tomaran, cuando 
menos, por temas de sus glosas poéticas, y que los imitaran 
y aprovecharan con fines didácticos los versificadores eruditos 
como Sepúlveda. Llegaron los romances á la masa del público 
en hojas volantes, se imprimieron en Cancioneros, y por fin 
aparecieron en colecciones propias los Romanceros, y antes de 
que transcurriera un siglo se puso de moda el hacer romances, 
y en romances cantaron á porfía los más grandes poetas, y en 
romances volvieron á reflejarse los sucesos más significativos 
de la vida y la poesía nacionales (1). 

(1) Como por una parte los romances han llegado á nosotros en la 
forma en que fueron notados y coleccionados desde la mitad del siglo xv, 
y como por otra parte la influencia de la poesía popular sobre el desarro¬ 
llo de la literatura nacional se hizo notar primeramente en el curso de 
los siglos xvi y xyii, según mi parecer es precisamente entre estos dos 
períodos principales donde debe colocarse la historia de la poesía popular 
española, como cosa que se ha de tratar por separado y formando cuerpo 
de doctrina, tanto más cuanto que las modificaciones que se verificaron 
en ella por la reacción de la poesía artística no alteraron su carácter esen¬ 
cial y cuando más engendraron variedades de ella. De esta manera coloco., 
aquí como apéndice á la literatura española en la Edad Media mi historia^ 
de la poesía de los romances, como un todo separado. Las huellas de las 
especies puramente líricas de poesía popular en la Edad Media se ponen 
de manifiesto en los pasajes correspondientes de la exposición de la lite— 
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De este retorno de la atención á la poesía popular, y de la 
necesidad de objetivar poéticamente la vida nacional, que cada 
vez se desarrollaba con más riqueza, surgió la creación más 
brillante y más rica de la poesía artística de este período y 
de la literatura española en general: el drama nacional. Puesto 
que después de los primeros ensayos, encaminados ¿ emanci¬ 
par las representaciones dramáticas de las iglesias, de las salas 
de sociedad, de las fiestas ó de las plazas del mercado—de donde 
se desenvolvieron más tarde géneros especiales, autos, entre¬ 
meses, pasos, etc.—y encaminados á redondear las acciones 
dramáticas y llevarlas á lugares destinados á ellas (los corra¬ 
les), apoderóse de esta tarea un genio como Lope de Vega; y con¬ 
cibiéndola y resolviéndola completamente dentro del espíritu 
de su nación, fué el creador de la comedia española y de la es¬ 
cena popular. Más felices que los demás pueblos de lengua ro¬ 
mánica, los españoles se vieron preservados por este genio de 
las serviles imitaciones de formas extrañas y faltas de vida, ¿ 
pesar de que no faltaron entre ellos intentos de doctos versifica¬ 
dores que procuraron suplantar por otras las creaciones origina¬ 
les y vividas del espíritu nacional. Fué una fortuna el que, ape¬ 
nas hubo surgido avasallador, un genio tan rico y tan fecundo, 
haciendo como la naturaleza germinar á la semilla, creara una 
escuela poética, que siguió en este espíritu, y que se hallaran 
entre sus continuadores algunos de primer orden como Téllez 
(Tirso de Molina) y Alarcón. Ni fué menor gracia para la come¬ 
dia española el que, no bien pasó de su juventud turbulenta y 
apasionada á su segundo estadio, el de madurez y reflexión, se 
dedicara á ella un talento tan extraordinario como el de Calde¬ 


rón, dotado de grande entendimiento y de un espíritu que man¬ 
tenía dentro de límites de moderación y tino, á una fantasía 
creadora repleta de fuerza y exuberancia, espíritu, por lo tanto, 


ratura de este período; su más rico desenvolmiento en tiempos posterio¬ 
res, en chanzonetas, letrillas, seguidillas, y las subespecies de jotas, tira¬ 
nas, polos, etc., es cosa que exige una exposición especial, que queda 
reservada á otros. 
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y organización verdaderamente artística. Por él alcanzó el 
drama nacional su punto culminante; por este espíritu predo¬ 
minante en sus sucesores, Moreto, Rojas, etc., se preservó de 
ana rápida decadencia; y cuando fué arrastrado en la caída de 
la monarquía y la decadencia de la nación, aún brillaba en él, 
en su s creaciones populares, una chispa del prístino espíritu 
nacional. Los mismos Candamo, Cañizares y Zamora eran aún 
españoles, y aunque en su comedia de figurón no presentaban 
más que una caricatura de la antigua comedia española, toda¬ 
vía era posible descubrir en los desgastados rasgos de esta 
tardía nieta alguna semejanza con la arrogante hermosura de 
su antepasada ascendiente (1). 

Mientras que la literatura dramática se mantenía asi en la 
más estrecha relación con la poesía popular, y en gran parte 
se servía de sus formas (casi todas las partes no líricas de las 
comedias están en romance) hasta llegar á ser popular en el 
más elevado sentido, de tal modo que su historia ha de entrete¬ 
jerse con la de la poesía popular, el desarrollo de la poesía 
lírica se apartaba cada vez más decisivamente de ésta. Cierto 
es que las antiguas formas nacionales predominaron largo tiem¬ 
po, como ya se ha notado, aun en la poesía cortesana, y buena 
prueba de ello son los poemas de los Cancioneros generales de 
Fernández de Constan tí na y Hernando del Castillo, poemas com¬ 
puestos casi todos en el viejo estilo nacional y en el tono de la 
poesía cortesana, de conversación y cancioneros que, más bien 
que libros propiamente de cantares cortesanos, son misceláneas 
de las producciones poéticas que estaban más en moda. Cierto 
es que junto á las nuevas formas italianas, que iban ganando 
valimiento (2), y aun después que lograron la victoria, hallaron 


(1) El Sr. A. Fr. de Schack nos ha proporcionado una obra maestra 
en bu Historia de la literatura y del arte dramático en España. Véase aquí mi 
artículo «Sobre la historia del drama español». 

(2) Cf.: Contribución i La Bibliografía de los Cancioneros y i la Historia 
de la lírica española en la corte del emperador Carlos V, de F. Wolf. Viena, 
1863, 8.°—Este documento, tan importante para la historia del período de 
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las antiguas un defensor tan obstinado y de talento como Cas¬ 
tillejo. Pero á pesar de todo esto llegó á formar época en la lí¬ 
rica española la imitación de la lírica italiana de la escuela de 
los humanistas, imitación ya iniciada en el precedente periodo 
y debida á las relaciones cada vez más estrechas entre España 
ó Italia y al estudio de la antigua literatura clásica, que desper¬ 
taba nuevamente, y á la sacudida del espíritu moderno que no 
dejó de tocar á España. Puesto que en cuanto siguieron al intro¬ 
ductor de esta novedad, Boscán, un poeta tan agradable y maes¬ 
tro de la forma como Garcilasso de la Vega, y un espíritu tan 
sólido y de cultura tan clásica como el de D. Diego Hurtado de 
Mendoza, quedó decidido el triunfo de la nueva escuela clá- 
sico-italiana, y adquirieron derecho de ciudadanía en la lí¬ 
rica española los versos italianos de once y siete sílabas, ente¬ 
ros y quebrados, con acentuación ascendente y descendente, 
las estrofas sin rima, versos sueltos, la forma poética italiana 
de los sonetos, las oítave rime, las terzine , las canzoni , canción 
real ó á lo italiano, etc., etc. Después que se hubieron apaci¬ 
guado las rudas parcialidades de los partidos combatientes, el 
de los secuaces de la vieja manera nacional y el de los que aca¬ 
taban el nuevo modo italiano, y la imitación se hubo conver¬ 
tido en un verdadero enriquecimiento de la técnica formal con¬ 
servando la originalidad española, pudieron engendrarse en 
hermosa fusión obras de arte tan perfecto como las poesías de 
Hernando de Herrera, de Fray Luis de León, de Hernando de 
Acuña, etc. Entre las nuevas adquisiciones formales merece 
citarse en particular la novela pastoril (Montemayor, Gil Po¬ 
lo, etc.), compuesta medio en prosa, medio en verso, ya por es¬ 
pañoles, pero sobre todo por portugueses, que escribieron en 
castellano: género que tuvo por modelo la Arcadia de Sannazaro. 

transición en que nos ocupamos, como que es el único hasta hoy conocido, 
contiene el poema en antiguo estilo nacional junto al nuevamente arre¬ 
glado en forma italiana, como lo dice ya el título mismo del Cancionero: 
«Assí por ell arte Española, como por la Toscana.» 
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Después de este arreglo entre las dos tendencias volvió á. 
regir, más poderosa que antes, en este periodo, la oposición 
entre la imitación clásica y la originalidad nacional, una vez. 
que aquélla perdió el encanto de la novedad y ésta cobró fuerza 
de su aproximación al arte y la poesía populares. Ambas direc¬ 
ciones se llevaron al extremo, y á menudo por una sola y misma 
persona. Así es como los hermanos Argensola no se contenta¬ 
ron con imitar el elemento moderno con el clasicismo mitigado 
italiano, sino que se esforzaron por llegar inmediatamente á 
Horacio; así también Esteban de Villegas trabajó sus Eróticas 
por el patrón de las de Anacreonte, y hasta en metros anti¬ 
guos, según los de la antigüedad clásica, y así Juan de Jáure- 
gui tradujo, no tan sólo la Aminta del Taso y el Pastor fido de 
Guarini, sino también la Farsalía de Lucano. Por otra parte, 
procuraban aclimatar y cultivar en la poesía artística el es¬ 
tilo de los romances Góngora y Quevedo, mientras estos mismos 
se esforzaban por sobrepujar á los italianos* é introducían un 
estilo culto é ingenioso, semejante al de los marinistas, estilo 
que se diversificó en culteranismo (gongorismo) y conceptismo. 
Es natural que se precipitara la decadencia de esta rama de la 
literatura española en manos de los sucesores sin talento de los 
precitados poetas, decadencia que en toda su miseria y abati¬ 
miento se nos muestra en Gerardo Lobo. 

N o habiendo sido posible á los esjfañoles en su periodo ju¬ 
venil producir poemas populares épicos en estricto sentido, se 
comprende fácilmente que fueran tan descoloridas ó impopula¬ 
res las epopeyas artísticas imitadas servilmente de modelos 
italianos y de la antigüedad clásica, y que á pesar de su mu¬ 
chedumbre son el punto flaco de la poesía española. Sólo la 
Araucana , de Ercilla, tiene alguna más frescura y carácter 
privativo por ser sacada inmediatamente de sucesos en que 
vivió su autor. Por el contrario, precisamente del contraste en¬ 
tre estos esfuerzos por crear una epopeya nacional, y las cir¬ 
cunstancias completamente desfavorables para ello, se produ¬ 
cen las obras maestras épico-irónicas, los poemas de héroes 
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cómicos, de Lope de Vega (Gatomaquia) y de Villaviciosa 
(Mosquea), 

Una forma épica que sólo corresponde á una civilización 
muy adelantada y al moderno subjetivismo, la novela halló 
también cabida en la poesía en prosa de los españoles de este 
período, género en que hasta el nombre lo recibían del extran¬ 
jero. Pues es indudable que la progenitora de las innumerables 
novelas caballerescas de los Amadises, los Palmerines, etc., 
era de origen portugués, fué trasplantada á Castilla por primera 
vez á principios del siglo xvi (1) y llegó á ponerse de moda du¬ 
rante algún tiempo en ella, cuando aun en la corte de Carlos V 
gustaban mucho los juegos caballerescos, aun siendo como era 
este género literario mero producto artístico subjetivo sin base 
alguna popular, juego, aunque ingenioso, de parodia, en forma 
vacía ya, reliquia gastada del ideal de la caballería y el culto á 
la mujer. Como el Ámadis de Gaula se acomodaba tanto al gusto 
de aquel tiempo, adquirió tan grande favor y alcanzó innume¬ 
rables é infinitas continuaciones é imitaciones hasta llegar á 
la ridicula caricatura. Pero, finalmente, esta lectura de moda, 
que de otro modo jamás hubiera llegado á ser propiamente 
popular, habría acabado por extinguirse, como cualquier otra 
locura en boga, después que hubiese cambiado el gusto del 
pasado,'si la mayor obra maestra de la poesía española, el Qui¬ 
jote de Cervantes, no la*hubiera aniquilado como obra de arte 
á la vez que la inmortalizaba á título de curiosidad. Pero Cer¬ 
vantes, comprendiendo como todo genio, casi inconsciente¬ 
mente, en lo más pequeño lo más grande, ha pintado en arte 
concreto contraste ridículo entre lo ideal y lo real lo general y 
humano, valedero para todos los tiempos, y lo ha pintado con 

(1) Sin negar el origen portugués del Amadis , que nos parece muy pro¬ 
bable, y aun casi probado, hay que advertir que aun siendo de principios 
del siglo xvi las más antiguas ediciones conocidas (aunque no segura¬ 
mente las primeras), los tres libros del primitivo Amadis están ya citados 
á fines del siglo xiv y principios del xv por el canciller Ayala y por los más 
antiguos trovadores del Cancionero de Baena. —(M. y P.) 
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trágica ironía, creando á la par una obra que puede pasar por 
el inasequible modelo de la prosa española. Cervantes es tam¬ 
bién quien, si no ha introducido, ha dado derecho de ciudadanía 
en la literatura española á las novelle de los italianos, tomando 
de éstos el nombre y la cosa. Así lo hizo con sus en cualquier 
respecto ejemplares «Novelas», lo mismo que supo nacionalizar 
tan magistral mente las novelas amatorias de aventaras que 
arrancan de los griegos, mediante sus Trabajos de Persiles y 
Sigismundo ;, de tal modo que estos géneros se hicieron populares 
hallando no pocos imitadores, ninguno de los cuales consi« 
guió igualarle. Otro hombre genial, el poeta D¿ Diego Hurtado 
de Mendoza, fué por un capricho que tuvo y llevó á cabo siendo 
estudiante, quien creó un género de novelas enteramente na¬ 
cional, las llamadas novelas picarescas (1). Por oposición á 
Don Quijote, su Lazarillo del Tormes fué sacado de la realidad 
común y convertido en picaro y aventurero, en cuyas fechorías, 
concebidas irónicamente, se fustigaban los vicios dominantes 
entonces en la sociedad española. De tal modo halló aquel tiem¬ 
po en esta novela un espejo, que se ensayaron muchos en el gé¬ 
nero picaresco, y algunos con tan buen éxito como Mateo Ale¬ 
mán (Guzmán de Alfar ache), Que vedo (SI Gran Tacaño) Espi¬ 
nel (Marcos de Obregón) , etc. Otra tercera serie de representa¬ 
ciones de la vida española nos ofrecen las que se nos muestran 
en aquellas narraciones escritasen estilofantástico-burleseo que 
habían tomado carta de naturaleza en casi todas las literaturaa 
europeas, narraciones que cultivó primero Quevedo en sus 
Sueños, á que se aplicó más tarde con mayor gracejo Luis Velez 
de Guevara en el Diablo Cojudo y que finalmente llevó á ma¬ 
yor libertad artística Saavedra y Fajardo en su República lite¬ 
raria. Esta dirección de la poesía en prosa, que ya de suyo 
tendía á la extravagancia en la invención y al refinamiento en 

(1) No es seguro, ni mucho menos, que D. Diego Hurtado de Mendoza 
sea autor del Lazarillo de Tormes . La tradición que se le atribuye no es ni 
muy antigua ni muy autorizada. Véase, sobre este punto, á Morel-Fatio 
en la primera serie de sus Btudes sur VEspagne.—$&. y P.) 
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el estilo, fué al final de esta época desfigurada en una oscuri¬ 
dad y un rebuscamiento sistemáticos por la influencia de los 
gongoristas. Aquí apuntó en el estilo culto , que se puso en 
moda, la próxima decadencia cuando esta escuela halló en Bal¬ 
tasar Gracián un panegirista tan ingenioso. No es cosa de ad¬ 
mirarse, finalmente, de que en una época tan preñada de acon¬ 
tecimientos se hicieran los primeros ensayos para concebir y ex¬ 
poner poéticamente la materia histórica; más bien debemos 
maravillarnos de que después de comienzos tan felices como la 
Historia de las guerras civiles de Granada, de Ginós Pérez de 
Hita, y la Historia de los Ilutas del Perú , del inca Garcilasso de 
la Vega, no haya seguido siendo cultivada entre los españoles 
hasta en los tiempos más recientes la novela histórica. 

A la par en esta época la exposición y el arte históricos se 
libertaban cada vez más del estilo de las crónicas y de la com¬ 
pilación de los anales, buscando el ostentarse pragmáticamente 
en la más hermosa forma, según el modelo de griegos y 
romanos. Así es como escribieron con concisión é intensidad 
propias de Salustio D. Diego Hurtado de Mendoza la Historia de 
la guerra contra los moriscos, y D. Francisco Manuel de Meló la 
Historia de los movimientos , separación y guerra de Cataluña en 
tiempo de Felipe IV, mientras en la historia de su patria que 
escribió en español Mariana, se muestra el estilo nacional en¬ 
noblecido lo más hermosa y libremente por el modelo clásico, 
y en la Historia de la conquista de Méjico , de D. Antonio de Solis, 
halló el orgullo nacional y el ánimo aventurero de los conquis¬ 
tadores un hábil apologista. Las correspondencias histórico - 
diplomáticas y los escritos en propia defensa del tan famoso 
secretario privado de Felipe II, Antonio Pérez, son modelo de 
estilo epistolar y exposición refinada de un escritor que em¬ 
plea elevado estilo. 

Hasta la tendencia de este tiempo ¿ lo didáctico y lo refle¬ 
xivo , halló apropiada expresión en la prosa ya más cultivada. 
Ante todo, por lo que dice á asuntos de fe religiosa y moral 
ascética, que tan hondas raíces tenían de suyo en el carácter 
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nacional de España, tenemos I03 escritos de edificación délos dos 
Luises, Fray Luis de León y Fray Luis de Granada, compues¬ 
tos en el lenguaje mis magistral y el estilo más brillante con 
una arrebatadora elocuencia que brota de la intimidad de la 
convicción y del calor del sentimiento; las revelaciones de 
Santa Teresa de Jesús llenas de soñadora espiritualidad y ani¬ 
mosa persuasión; las poesías religioso-ascéticas, en lenguaje, 
ya rimado, ya suelto, de San Juan de la Cruz y Malón de Chai- 
de, ricas de fantasía, vibrantes é inflamadas; á la vez que el 
noble Las Casas defendía en América con el fuego del amor hu¬ 
mano y la elegancia de la cultura humanística (1) á la humani¬ 
dad oprimida. 

La segunda época del segundo periodo principal de la lite¬ 
ratura nacional española, desde mediados del siglo xvm hasta 
el presente, puede designarse como moderna en el más estricto 
sentido (2). Y puede designarse así, pues se caracteriza por 
la irrupción en España de la cultura moderna, singularmente 
la francesa, por el triunfo que á veces adquirió sobre lo viejo 
nacional ya en no poca parte desgastado, y por el esfuerzo final 
por regenerar, según la índole de los tiempos, lo que aún ha- 

(1) Elegancia y cultura era precisamente lo que faltaba al enérgico y 
fogoso Procurador de los indios.—(M. y P.) 

(2) Varios críticos españoles han comprendido, no sin razón, á todas 
las precedentes épocas de su literatura nacional bajo la denominación de 
periodo antiguo , oponiéndole como periodo moderno el que arranca de me¬ 
diados del siglo xvm, puesto que, en general, desde este tiempo, invade 
cada vez mis vigorosamente el espíritu moderno, la vida y la literatura 
de España, informándolas, y lo viejo nacional se retira cada vez más á se¬ 
gundo término, aun cuando esta serie de revoluciones literarias, lo mis¬ 
mo que laB políticas y sociales, no han llegado hasta ahora á su término, 
á una regeneración del carácter nacional mediante el espíritu moder¬ 
no. He preferido, sin embargo, las divisiones capitales presentadas prece¬ 
dentemente , porque los vientos del espíritu moderno, la irrupción de la 
cultura humanística y el influjo de las literaturas extranjeras, Be manifes¬ 
taron ya significativamente desde principios del siglo xvi por múltiples é 
íntimos contactos, de tal modo, que el período precedente se nos aparece 
por oposición á este y en cualquier respecto como el final de la Edad 
Media. 
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bia de sostenible en aquel viejo espíritu nacional, y fundir en 
un todo lleno de vida el modo de ser privativo y propio con los 
elementos modernos europeos. 

Después que la monarquía española cayó en decadencia 
en todos respectos bajo los últimos Hapsburgos, y fué otorga¬ 
da á España una dinastía francesa por la supremacía de Francia, 
en un tiempo en que las costumbres de la corte de Versalles, la 
sociedad elegante de París y la escuela llamada clásico- france¬ 
sa daban el tono á la sociedad y la literatura de toda la Europa 
culta, era muy natural que empezara á hacerse sentir este in¬ 
flujo sobre España y su literatura, y que las cabezas más des¬ 
pejadas, las menos amodorradas en los prejuicios nacionales, 
concibieran la esperanza de rejuvenecer por el contacto con 
la francesa á la literatura patria, sumida en el marasmo, y lle¬ 
nar el vacío del mal gusto raquítico mediante la introduc¬ 
ción del gusto dominante moderno, por más que éste fuera ex¬ 
traño.’ 

* 

Se necesitaba de un innovador osado y lleno de tacto para 
iniciarlo, y hallóse en Luzán, que en un principio se pronunció 
negativamente contra el bastardeo del viejo gusto nacional, 
pero que luego intentó introducir las máximas clásico-france- 
sas, con mejor fortuna en general teórica que prácticamente. 

La repugnancia contra lo extraño, arraigada en el carácter 
nacional, lo mismo que había sucedido cuando la introducción 
anterior del gusto italiano-clásico, provocó entonces una reac¬ 
ción patriótica que halló su heraldo en el no sin talento García 
de la Huerta; pero estos efectos del patriotismo, que ahora no 
eran otra cosa que un salto hacia atrás, sólo pudieron mostrar¬ 
se en medida muy pequeña, en cuanto se esforzaba la reacción 
por volver á poner en boga aquellas obras nacionales que no 
contrastaban en absoluto con el gusto dominante. Así es que 
provocó, en vez de un nuevo espíritu creador, una reprodución 
acomodada á los tiempos. 

De esta manera se formó una escuela poética, llamada 
salmantina por ser Salamanca su principal asiento, escuela 
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bastante razonable para no ser ciega respecto á las preten¬ 
siones del espíritu del tiempo y dejar de ver los defectos de lo 
envejecido, pero á la vez bastante patriótica para tomar en 
cuenta junto á los modelos modernos extranjeros los indígeoas 
de la edad de oro, sobre todo en cuanto á la forma y el lengua¬ 
je. Claro es que no faltaron parcialidades en pró del partido 

francés ó del nacional, y hasta el día de hoy no se ha restable¬ 
cido aún un completo equilibrio. Por una parte la victoria al¬ 
canzada en la guerra de la Independencia contra la usurpación 
francesa obró sobre el sentimiento nacional reviviéndolo en el 
aspecto político y literario, y la participación en el gobierno, 
á que llegó la nación por revoluciones interiores, contribuyó 
al desenvolvimiento más libre y variado de su espíritu á pesar 
de las luchas civiles y de los partidos, y volvió á dar á la lite¬ 
ratura un sostén más patriótico y subsistente. Así es como 
fueron los años 1812, 1820 y 1834 el punto de partida de nue¬ 
vas épocas de producción. Siguió por otra parte, y á pesar de 
todo, siendo tan importante la influencia francesa, por lo menos 
sobre la literatura, que las revoluciones que han reformado úl¬ 
timamente la literatura aun en Francia, no puede menos de 
reconocerse que han provocado movimientos análogos en Es¬ 
paña, y que, como sucede ¿ menudo con la imitación de lo ex- 
tranjero, las excrecencias de la francesa se ha procurado llevar 
en la española hasta la caricatura. 

Este proceso de fermentación aún no cerrado, este oscilar 
entre intentos de resurrección del viejo fondo nacional, esfuer¬ 
zos de reforma por renuncia de todo lo privativo, y experimen¬ 
tos de fusión de los caracteres del tiempo y del pueblo para en¬ 
gendrar uno moderno español en las profundidades del antiguo, 
se muestran en todas las ramas y direcciones de la nueva y no¬ 
vísima literatura de España, bastando que aquí nos limitemos 
á caracterizar brevemente sus más notables manifestado- 

i 

nes (1). La poesía lírica ha sido la que ha sufrido relativa- 

4 

(1) Pueden consultarse á este respecto, además de las obras genera- 
Historia . 3 
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mente menos el influjo extraño, manteniéndose completamente 
dentro de lo nacional antiguo en cuanto á sus formas. En la 
escuela salmantina, y en su corifeo sobre todo, Meléndez Val- 
dós, se creería ver trasuntos, nada más que algo modernizados, 
de los poetas de la edad de oro; los fabulistas Iriarte y Sarna- 
niego, y los graciosos satíricos Iglesias y Arriaza, se distin¬ 
guen por su habilidad y destreza en las formas nacionales y su 
éxito feliz dentro del tono nacional, mientras Cienfuegos y 
Quintana propenden más á la moderna poesia de reflexión. Don 
Alberto Lista, á quien reconocen como maestro la mayor parte 
de los poetas que hoy viven, ha sabido aunar la riqueza del pen¬ 
samiento con la originalidad nacional y la elegancia de la for¬ 
ma. Entre sus sucesores han intentado, con buen éxito, volver 
á introducir el romance en la poesía culta, y dar forma artís¬ 
tica á las leyendas populares Angel de Saavedra, duque de 
Rivas, y Zorrilla, mientras Espronceda, en general con gran ta¬ 
lento, ha procurado rivalizar con la poesía neo-francesa de la 
desesperación (1). En el autor de epigramas, Villergas, ha na¬ 
cido un moderno Alcázar. 

Aunque no han faltado ensayos de epopeyas artísticas, como 
lo prueban las más ó menos felices de los dos Moratines, de 
Escoiquiz, de Reinoso, de Maury, etc., sin embargo, han reco¬ 
nocido el duque de Rivas (El Moro expósito) y Zorrilla (Gra¬ 
nada) , que lo más popular y oportuno es aplicar la íorma del 
romance aun á los grandes poemas épicos (2). 

En el drama de esta época es donde más patentemente se 

les, las siguientes: Eugenio de Ochoa: Apuntes para una biblioteca de escri¬ 
tores contemporáneos (dos tomos. París, 1840,8.®).—Ferrer del Río: Galería 
de la literatura española (Madrid, 1845, 8.°).— Juicio critico de los principales 
poetas de la última era. Obra póstuma de D. José Gómez Hermosilla (París, 
1856, 8.°).—Juan M. Villergas: Juicio critico de los poetas españoles contempo , 
rúñeos (París, 1854,8.°): y acerca de la lírica en particular: F. J. Wolf: Flo¬ 
resta de rimas modernas castellanas (dos tomos. París, 1837,8.°), y Kennedy: 
Modem poete and poetry ofSpain (London, 1852,8.°). 

(1) Más bien con la inglesa de Byron.—(M. y P.) 

(2) Esto es exacto respecto de Bl Moro Expósito, pero no lo es respecto 
de Granada que no está en romances.—(M. y P.) 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


POR FERNANDO WOLF 


35 


muestra la oscilación entre lo francés moderno y lo antiguo 
nacional. Así es como se han afirmado durante largo tiempo 
junto á los más monstruosos engendros, de la antigua escuela 
debilitada ya, los menos maduros abortos de los galicistas. Don 
Leandro Fernández de Moratín fué el primero que consiguió por 
sus comedias escritas dentro del más fino gusto francés, con 

talento aunque con sobrada timidez, penetrar en la escena, 

% 

abrir paso durante algún tiempo al llamado gusto clásico, y 
aun hacerlo tan dominante entre los cultos que se avergonzaran 
del viejo gusto nacional. Hasta poetas tan bien dotados como 
Cienfuegos, Quintana, Gorostiza, Martínez de la Rosa, Bretón 
de los Herreros y otros, han llevado por algún tiempo esta ca¬ 
dena clásica, y tan sólo en los chistosos sainetes (como se llama 
hoy á la derivación de los antiguos entremeses) de D. Ramón 
de la Cruz vivía y era tolerado el antiguo espíritu nacional. 
Apenas los franceses mismos rompieron estas cadenas, halló su 
ejemplo imitadores en España, los más cuerdos de los cuales se 
volvieron á las antiguas formas nacionales intentando aunarlas 
con las pretensiones del espíritu del tiempo moderno, pero los 
menos perspicaces, cuyo número es el mayor, se han dejado 
arrebatar por el vértigo de la llamada en Francia escuela ro¬ 
mántica trasplantando á la escena de Madrid, sea en traduccio¬ 
nes, sea en las más groseras imitaciones, todos los horrores de 
la Porte Saint-Martin. El más notable con mucho de los poetas 
dramáticos que hoy viven en España es Bretón de los Herreros, 
el cual, desde que se libertó de las cadenas de la escuela fran¬ 
cesa, se mueve en sus comedias con la gracia y vivacidad más 
admirables y es el mayor maestro de la técnic a de las formas 
poéticas nacionales. Merecen ser citados junto á él Hartzen- 
busch, Gil y Zárate, Zorrilla y Rubí. 

Hasta la prosa, que al principio de esta época sufría todavía 
las consecuencias del culteranismo, necesitaba reforma. En 
ésta trabajaron ante todo el benedictino Feijóo volviendo á la 
sencillez del modelo clásico de su patria; el jesuíta Isla que 
ridiculizó en su novela satírica Fray Gerundio de Campabas la 
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trivial y campanuda oratoria de pulpito de su tiempo; los his¬ 
toriadores Ulloa, Muñoz, Capmany, Quintana, Navarrete, Cíe- 
mencín, Modesto Lafuente, etc.; los estadistas Campomanes y 
Clavijo y sobre todos el Cicerón de España, Jovellanos. En ge¬ 
neral el estilo prosaico ha ganado en energía y agudeza dialéc¬ 
tica en la tribuna política, como se muestra en los escritos de 
Miñano, Larra, Alcalá Galiano, Donoso Cortés marqués de 
Valdegamas, Martínez de la Rosa y otros. En la prosa didác¬ 
tica Gallardo es un digno discípulo de Cervantes; y en los cua¬ 
dros satirices de costumbres no son indignos sucesores de 
Luis Vélez de Guevara, Larra, Mesonero Romanos, D. Modesto 
Lafuente y D. Serafín Calderón. 

Finalmente, deben tenerse en cuenta la novela y el cuen¬ 
to, que forman hoy uno de los principales ingredientes de la 
literatura española como de las demás. En cuanto á la novela 
(así llaman los españoles al reman) se ha abierto una nueva era 
por la imitación de los originales franceses é ingleses, sobre 
todo á causa del éxito de Walter Scott. Desde este momento 
empezaron á aparecer también en España una masa de novelas 

históricas, imitadas servilmente en un principio de las de Scott, 

0 

más libres y peculiares más tarde, aunque elevándose apenas 
de la medianía, como las de Patricio de la Escosura, Larra y 
sobre todo las de la dama que escribe bajo el nombre de Fernán 
Caballero (una hija de Bóhl de Faber) que en sus Cuadros de cos¬ 
tumbres andaluzas nos ha dado las más encantadoras novelitas 
y los idilios de mayor ingenuidad objetiva. 

Por este ensayo, muy incompleto, de determinación y ca¬ 
racterización de los periodos y épocas de la literatura española, 
creo, cuando menos, haber probado que lo mismo que en la 
historia de la nueva poesía en general, y aún más especial¬ 
mente en la de la española, se gana no poco en claridad y 
perspicacia si se establece con cuidado la diferencia entre poe¬ 
sía popular y artística y se las trata por separado (1), por lo 

(1) Recientemente, en la Lit. Centralll. f. Deuttchl., 1858, núm. 11. 
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cual ha de establecerse, ante todo, su relación y acción mu¬ 
tuas. Contra esto han pecado hasta aquí casi todos los literatos, 
hasta Bouterwek y sus traductores españoles, intercalando la 
historia de la poesía popular como cosa accidental y episódica, 
por cuyo desmembramiento han introducido inevitablemente 
en su exposición, confusión y oscuridad. Me voy á desviar, por 
lo tanto, del orden que ellos establecen, en este ensayo sobre el 
primer tomo de su obra (tomo que, según mi división, contiene 
el primer periodo, ó sea la historia de la literatura de España 
en la Edad Media «poesía antigua»), tanto más cuanto que 
aquí sólo quiero presentar en su conjunto la poesía artística. 
Respecto á la poesía popular, que, como ya se ha dicho, se ha 
de colocar según mi parecer entre el primero y el segundo pe¬ 
ríodo principales, me remito al citado apéndice acerca de la 
poesía de los romances. 

Sp. 174, el crítico que juzgó tan amablemente mi prólogo á las Schroed 
Volkslieder , de R. Warrens, expresó su admiración de que me atenga to¬ 
davía «á la oposición universal entre poesía popular y artística». Se¬ 
gún él, no hay más que «oposición entre poesía y post-poesía (Alterpoe- 
rte), etc.».—Tomada la cuestión desde el punto de vista estético, estoy 
completamente de acuerdo con él; pero desde el punto de vista genótico- 
histórico, creo que debemos atenernos tanto más á la oposición estableci¬ 
da entre poesía popular y artística, cuanto que sólo así se puede concebir 
y explicar la heterogeneidad de sus principios (el objetivo y el subjetivo)7 
la diferencia característica de sus manifestaciones y la diferencia de su 
desenvolvimiento, tendencias y acción mutua.—He expresado con bastan* 
te precisión lo que entiendo bajo los conceptos de poesía, popular y de pue¬ 
blo como productor, con los que el crítico reconoce estar conforme «en lo 
esencial». 
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PRIMERA ÉPOCA 

DB8DELA8 PRIMERAS CREACIONES ARTÍSTICAS EN LENGUA CASTELLANA 

í HASTA LOS TIEMPOS DE D. JUAN II DE CASTILLA 

a 

Dirección épico-didáctica. 

El’quela poesía española en su primera época adquiriera una 
dirección predominantemente épica, aun en sus productos, líri¬ 
cos y didácticos, es cosa que tiene de común con los comienzo» 
del arte poético de casi todas las demás naciones. Pues hasta 
la conciencia poética, al despertar, es ante todo excitada y de¬ 
terminada por lo que existe y sucede en el mundo externo, y 
sus creaciones son puros reflejos objetivos del mismo. De aquí 
el que toda nación, aunque sólo sea una vez y en este periodo, 
en que la conciencia de si (la subjetividad) se encuentra aún 
oprimida completamente por la simple aprehensión y reproduc¬ 
ción del mundo externo, produce una verdadera epopeya, cuya 
imperecedera frescura y encantadora ingenuidad son inasequi- 
bles en tiempos posteriores y más cultivados, tiempos que pre, 
cisamente, á causa de su avanzado desarrollo y refinamiento* 
se esfuerzan en vano por imitar mediante la creación reflexiva 
y artística este reflejo, por decirlo asi inconsciente, de lo con¬ 
templado. Así és como por una sola vez y precisamente en la 
primera época de su apenas despertado arte poético, pudieron 
los helenos producir una Iliadaj una Odisea, los germanos un 
canto de Los Nibelungos , y cuando en la restauración de la 
monarquía española habían sus pueblos salido ya, tiempo hacía, 
del juvenil período mítico para entrar en el histórico-positivo, 
no pudiendo, por lo tanto, surgir en ellos una verdadera epo- 
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peya popular (1), expresóse, sin embargo, su conciencia nacio¬ 
nal ante todo en canciones épicas, y ya muy tempranamente 
hallaron y cantaron los castellanos en el Cid á un representante 
de su especial conciencia nacional. Es cierto que no han llegado 
hasta nosotros, por lo menos en su forma originaria, los ro¬ 
mances contemporáneos acaso del celebrado héroe, pero el 
monumento más antiguo que poseemos de la lengua y la 
poesía castellanas es un poema épico acerca de este héroe 
nacional, poema que fué editado por primera vez en el año 
1779 por el erudito D. Tomás Antonio Sánchez (2), y que 
desde entonces se conoce con el nombre de Poema del Cid . 
Bouterwek ha desconocido el alto valor y profunda significa- 

(1) He procurado fundamentar esta afirmación en el apéndice acerca 
de la poesía de los romances. 

(3) En el primer tomo de su Colección de poesías castellanas anterio¬ 
res al siglo XV. Madrid, 1770-1790, cuatro volúmenes, 8.° (reimpreso por 
Ochoa en París, 1842); colección preciosa para la más antigua historia del 
arte poético castellano y que desgraciadamente quedó incompleta. En una 
reimpresión más accesible en Alemania apareció el Poema del Cid en el 
primer tomo de la Biblioteca castellana , portuguesa y proveníala por don 
G. Henrique Schubert. Altenburg, 1804,8.°—Juan de Müiler es el primero 
que entre nosotros ha apreciado en lo que vale este poema aprovechándolo 
para su biografía del Cid (en el tomo vm de sus obras completas; y tam¬ 
bién en las obras completas acerca de literatura y arte de Herder, tomo iii. 
—Compárese Fr. v. SchlegePs Stimmtl. Werke. Bd. i, pág. 318-319). Sis- 
mondi ha dado un extracto en prosa de él en su obra acerca de la «Litera¬ 
tura de la Europa meridional» y V. A. Huber una traducción métrica de 
la segunda mitad, y la más atractiva, del poema como apéndice á su histo¬ 
ria del Campeador (Bremen, 1829). Hasta el famoso poeta Southey en su 
Chronicle of the Cid lo ha aprovechado é imitado no poco.—Finalmente, ha 
aparecido traducido por completo por O. L. B. Wolff (Jena, i850, 8.°) y 
en francés: Le Cid Campeador, chronique tirée des ancienspoémes, etc.... por 
M. C. de Monseignat (París, 1853), y Poémedu Cid , texte espagnol accom - 
pagné d'une traduction frangaise de notes , d’un vocabulaire et (Tune in- 
troduction , par Damas Hinard (París, 1858, 4.°), obra digna del impor¬ 
tante monumento, ya por bu mérito intrínseco, ya por su hermosa apa¬ 
riencia. Además de lo que ofrece el título, contiene una copia crítica de la 
Crónica rimada del Cid en cuanto concierne inmediatamente á éste (desde 
el verso 279), con traducción francesa (pág. lxxvii-cxxx). —Un extracto 
del Poema y de la Crónica rimada desde el verso 189, nos da D. Manuel 
Malo de Molina en su muy meritoria obra Rodrigo el Campeador. Estudio 
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ción de este poema, lo mismo que ha tratado en general con sen¬ 
sible despego y casi superficial ligereza los más antiguos 
monumentos de la poesía castellana. Es más, hasta parece 
como que se ha contentado aquí con sacar su defectuosa ex¬ 
posición simplemente de Sarmiento, sin prestar la debida aten¬ 
ción á las fuentes que más tarde exploró Sánchez; aunque 
las cite. Pues cuando dice (pág. 29): «El autor (de este poema) 
puede muy bien haber vivido, como quiere su editor Sánchez, 
ya á mediados del siglo xii ó más tarde; pero no era, cierta¬ 
mente, el hombre con cuyo trabajo debía empezar la historia 
de la poesía española», se le puede contradecir. Precisamente el 
Poma del Cid , aparte de la circunstancia externa y más bien 
accidental de que siendo como es el documento más antiguo de 
la poesía castellana que haya llegado hasta nosotros en su forma 
originaria deba ser colocado á la cabeza de la historia de aque¬ 
lla (1), es el más á propósito á causa de su constitución interna 

histórico fundado en las noticias que sobre este héroe facilitan las crónicas y 
memorias árabes (Madrid, 1857, 4.°) '(Apéndice VI y XVIII . — La Crónica 
rimada según la impresión de la editio princeps de Franc. Michel, que dió 
Durán en la segunda edición del Romancero general, tomo n, Apéndice IV (*). 

(1) El señor profesor Aschbach, en su crítica de la obra ja citada de 
Huber ( Heidelberg Jahrbucher , 1829. Novemberheft 1078-1080), establece 
una aguda suposición opinando que si las hazañas del Cid, más que las 
de todos los demás héroes nacionales anteriores á él j que después de 
él cayeron poco menos que en olvido, movieron á los españoles á ponerlas 
en cantos, fué debido solamente á circunstancias externas. La conquista 
de Valencia por el Cid ocurrió antes que la de Jerusalén por los cruzados. 
El Papa había prohibido á los cristianos españoles tomar parte en las Cru¬ 
zadas, y esto pudo excitar á los españoles á oponer su lucha con los mo¬ 
ros á las luchas de los cruzados y la grandeza del Cid á la de Godofredo de 
Bouillon, y á cantarlo para hacer resaltar su participación en la victoria 
sobre los infieles, que era lo que entonces más conducía á la fama.—Res- 
pecto al origen de las leyendas del Cid, véase Ozanam: Un pelérinage au 
pays du Cid (París, 1853, 8.°) 

(*) Esta bibliografía podría hoy ampliarse considerablemente, pero lo más esencial 
que hay que citar es la edición paleográflca del Poema del Cid , de Carlos Volmóller 
{Halle, 1ÍÍ79), y el estudio de Andrés Bello sobre El Poema del Cid , tomo u de la edición 
chilena de sus Obras Completas { 1881). Bello no vió el manuscrito, pero restaura conje¬ 
tural y sabiamente algunos pasajes. Sobre la parte gramatical y métrica del poema han 
trabajado muchos, especialmente el profesor de Praga, Cornu. Véase la colección de la 
Romanía, y en general todas las revistas filológicas de estos últimos anos.— (M. y P.) 
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para mostrarnos la vida y la fantasía castellanas. En él vemos 
expresado el tipo fundamental del carácter nacional del antiguo 
castellano, puro aún de toda mistura extraña y personifica¬ 
do en un héroe épico. En el vemos estos rasgos fundamentales: 
independencia del individuo, amor á la mujer y la familia, y 
la fidelidad del vasallo para con su señor, rasgos que aparecen 
en el Cid reducidos á un sistema de concepción, manifestán¬ 
dose ya el elemento cristiano en la forma determinada de cato¬ 
licismo romano, y en la lucha contra los infieles un singular 
momento de este. En el magnánimo valor, en el orgulloso sen¬ 
timiento de si mismo no desmentido, ni aun frente á su rey y 
señor, y en aquel mantener sobre todo el Campeador el honor 
caballeresco, vislúmbrase ya el espíritu de un tiempo posterior. 
Por todo esto el Cid ha seguido siendo hasta nuestros días la 
expresión más pura y el ideal del espíritu popular español, el 
héroe favorito de la nación, que jamás se cansará de cantar las 
hazañas del más famoso Castellano , y oirá siempre con renovado 
placer los viejos cantos de «el que en buen hora nació», cuya 
tama eclipsa la fama de todos los reyes, porque en la alabanza 
de su héroe se ve el pueblo mismo esclarecido. 

«Aun admitido todo eso, se objetará, apenas merece aún el 
Poema del Cid nombre de poema; no pasa de ser una crónica 
rimada, y á lo más merece atención por su rareza filológica, 
pero en la historia de la poesía no más que pasajera alusión, 
porque le falta valor intrínseco poético. Puesto que lo que con¬ 
tiene de poesía es consecuencia natural en parte del sentido 
poético de la nación á que el rimador pertenecía y en parte de 1 
interés intimo del asunto. El narrador ha ordenado los sucesos 
unos detrás de otros en el orden mismo en que se siguieron. 
Apenas contiene la obra rastro alguno de invención, etc. (1). 


(1) Tal es el juicio de Bouterwek, con el que deben conformarse sus 
traductores cuando no lo rectifican. Aun los mismos críticos españoles han 
desconocido de una manera inconcebible el mérito del único poema épico 
verdaderamente merecedor de este nombre, de su literatura (Véase Cap- 
many: Teatro de la Elocuencia española , tomo i, pág. 1, en que le llama 
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Sin caer en ei otro extremo y estimar en más de lo que vale 
el Poma , por espíritu de contradicción ó por paradoja (1), quiero 
sacar de su ruda envoltura, que es lo que rechaza á los más, 
su precioso núcleo, é intentar mostrar el verdadero valor del 
poema, con lo cual quedarán refutadas las anteriores afirma¬ 
ciones. 

Si se considera primeramente el poema como un todo de 
composición y el modo y manera como comprende y expone 
la vida de Ruy Díaz, ha de observarse que el poeta no 
arranca ab ovo, desde el nacimiento del héroe, según la ma¬ 
nera de las crónicas rimadas, pues aunque falta el principio 
del poema en el único manuscrito hasta hoy descubierto, for¬ 
maban el tal principio, sin embargo, según conjetura el escru¬ 
puloso Sánchez, tan sólo algunas hojas, que en relación con lo 
restante es imposible contuvieran toda la vida anterior del Cid, 
tal cual la describen los romances, que es probable sirvieran 
de base ai Poema , hasta su último destierro con que éste prin¬ 
cipia en su actual estado. Además, el poema no concluye con la 
conquista y posesión no combatida de Valencia, con que se 
cierra propiamente la carrera heroica del Cid, y en general, 
no pone el poeta en este suceso lo culminante, como podría 
suponerse. Lo pone más bien en el casamiento de las hijas 

Bis loria rimada, y Mendivil y Silvela: Biblioteca selecta de literatura espa¬ 
ñola, tomo i, pág. xxix, que añaden á este juicio de Capmany, nada tiene 
de épico y aun casi pudiera disputársele el titulo de poema.) Sánchez (1. c., pá¬ 
gina 229) y Quintana (tomo i, páginas xvi y xvn) es cierto que la juzgan 
más favorablemente, pero no hacen otra cosa que poner de realce partes 
aisladas y bellezas del mismo, sin apreciar debidamente el total de la 
composición. Lo mismo sucede con Schlegel y Sismondi. 

(1) Como, por ejemplo, Southeay. Con más justicia, pero todavía exa¬ 
geradamente, juzga un crítico en la Quarterly Reviere (vol. xu, pág. 64 )i 
diciendo: Los españoles no han descubierto aún el elevado valor de su his¬ 
toria métrica del Cid como poema... Puede asegurarse, sin temor de refu¬ 
tación , que de todos los poemas que han sido escritos después de la Iliada y 
es el más homérico en su espíritu; pero el lenguaje en la Península era en 
aquel tiempo crudo é informe y el autor parece haber vivido demasiado 
eerca de Cataluña.» 
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del Cid y en la honra que de éste le acrecentaba á su linaje (1). 

De aquí que en la primera parte del poema se nos muestra 
el Cid profundamente abatido por el inmerecido destierro y se¬ 
paración de aquellos á quienes ama, pero no desesperado en la 
desgracia como si fuera una mujer, emprendedor y victoriosa 
en rudas luchas con moros y cristianos, y como audaz creador 
de su propia felicidad y fortuna por la heroica conquista de Va¬ 
lencia , pero siempre magnánimo con los vencidos y fiel hacia 
su injusto señor, y concluye con el honroso casamiento de laa 
hiias del Cid con los infantes de la noble casa de los condes de 
Camón, casamiento á que accedió tan sólo por obediencia á su 
«señor y rey natural», cumpliendo el mayor sacrificio de la 
lealtad de un vasallo por esta renuncia de su propia voluntad 
en lo referente al más importante suceso, y todo ello por cum¬ 
plir el deseo de su rey con quien aún no se había reconcilia¬ 
do (2). Pero el poeta mismo indica lo que ha de venir al excla¬ 
mar en los versos finales de esta parte (v. 2.285-2 286): 

Ques* page d’ es* casamiento mió Cid ó el que lo ovo en algo, 

Las coplas deste cantar aquis* van acabando. 

La segunda parte trata casi exclusivamente de las hi¬ 
jas del Cid. Muéstrase que no le han engañado al Cid sus pre- 

(1) Ya en el verso 282-283 pone el poeta en boca de su héroe este deseo 
muj anhelado: 

Plega á Dios é á Sancta María 

que aun con mis manos case estas mis fijas. 

m 

pensamiento que repite en muchos pasajes, de tal manera, que aparece 
ser el fin principal del Cid el hermoso casamiento de sus hijas y todo otro 
fin, aun la conquista y conservación de Valencia, un feliz medio para 
aquél. (Compárese la crítica de la obra de Huber por Enk en el Wiener 
Jahrb. der Lit. Bd. , xlix , S. 159.) 

(2) Esto lo repite el poeta muy expresivamente en los versoB 2.204- 
2.214. Hace también que el Cid dude del resultado feliz de este enlace y que 
mantenga su promesa con pesar y no sin remordimiento, por ejemplo, 2.142- 
2.l44y 2.231-2.234, después de haber buscado en vano pretextos para di¬ 
suadir de ello al rey (v. 2.091-2.094). Puesto que una reconciliación del Cid 
con el rey Alfonso después de la conquista de Valencia y un enlace de sus 
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sentimientos, pues los infantes de Camón se portan tan cobar¬ 
demente, que se convierten en objeto de burla de los vasallos 
de su suegro. Para escapar de esta vergüenza solicitan del Cid 
permiso para poder irse con sus esposas á sus haciendas. El Cid 
accede de mala gana á sus deseos y la separación es igual¬ 
mente penosa para los padres y para las hijas: 

El padre con las fijas loran de corazón. 

Les da á su sobrino, Felez Muñoz, por acompañante, encar¬ 
gándole muy expresivamente que cuide bien de ellas. No era 
en vano este cuidado; pues los infantes, tan traidora como co¬ 
bardemente, deciden vengar la injuria, que tan merecida 
habían tenido, en sus inocentes esposas. Hallan por fin ocasión; 
llegados á un bosque solitario se retiran por su mandado los 
acompañantes y se quedan solos con sus mujeres. Entonces les 
arrancan los vestidos del cuerpo, las azotan sin piedad con las 
cinchas de sus caballos, de tal modo, que les corre la sangre de 
todas las heridas y las dejan por muertas para que sirvan de 
botín á las fieras. Así creen haber injuriado y herido del modo 
más cruel al Cid en su propia sangre. De esta pena y esta 
afrenta, sin embargo, había de provenir mayor honra á su li¬ 
naje. Pues el fiel Felez Muñoz concibe sospechas por tan larga 
tardanza, y cuando ve á los infantes, que sin notarle se van 
solos, se apresura á volver y halla á sus primas en el más las¬ 
timoso estado. Consigue volverlas á la vida, y confortándolas 
con palabras animosas las reanima hasta que las pone en estado 
de emprender la vuelta al hogar sobre su caballo. Las conduce 

bijas con los infantes de Camón son cosas en parte contradichas por la hts - 
toria auténtica y en parte improbables, se debe casi suponer que el poeta ha 
alterado adrede la posición de los sucesos, é inventado la aventura con lo» 
• infantes, ó si es que la halló ya en los romances (*), ha preferido la leyenda 
á la historia, no pudiendo hallar ordenación ni elección más felices para 
su fin. 

(*) Apenas hay que advertir hoy que carece de todo fundamento sólido la hipótesis de 
haber existido romances anteriores al Poema del Cid. Pero este error incidental en 
nada perjudica al mérito de éste hermoso análisis do Wolf.-(M. y P.) 
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asi hasta Santesteban, donde se quedan hasta que se reponen 
del todo, y desde donde envían á su padre, gravemente ofen¬ 
dido, un mensajero fiel. Cuando el Cid oye esto: 

Una grand ora pensó é comidió: 

Alzó la su mano, á la barba se tomó: 

—Grado á Christus que del mundo es Señor: 

Quando tal ondra me han dada los infantes de Carrion. 

Por aquesta barba que ñadí non mesó. 

Non la lograrán los infantes de Carrion; 

Que á mis fijas bien las casaré yo. 

Envía al punto á sus vasallos más fieles y honrados, al 
bueno de Minaya Alvar Fáñez, al bravo Pero Bermuez y á 
Martín Antolínez, «el burgalós de pro» con doscientos caba¬ 
lleros á Santesteban, para que conduzcan á sus hijas á Valen¬ 
cia. A éstas les da gran placer el ver la fiel compañía de armas 
de su padre, y Pero Bermuez las consuela: 

Buen casamiento perdiestes, meior podredes ganar. 

Casi olvidan todo pesar, cuando llegan á Valencia, caen en 
brazos de su padre: 

Mió Cid á sus fijas ybalas abrazar. 

—Besándolas á amas tornós’ de sonrrisar. 

—Venidos, mis fijas, Dios vos cudie de mal. 

Hyo tomó el casamiento, mas non osé decir al. 

Llega al Criador que en el cielo está, 

Que vos vea meior casadas daquí en adelant. 

Pero por el placer de volverse á ver no se olvida la vengan¬ 
za contra los desleales traidores. Sin embargo, no procura ápa- 
ciguarlas tomándose la justicia por su mano aquel héroe, aun¬ 
que ofendido profundamente en su punto más sensible, mode¬ 
rado todavía. Se coloca en el camino de la ley volviéndose á 
su rey, pues 

—Como yo só su vasallo, 6 él es mió Señor 
Desta desondra que han fecho los Infantes de Carrion, 

Quel pese al buen Rey dalma é de corazón. 
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El casó mis fijas ca non gelas di yo. 
Quando las han dexadas á grant desonor, 
Si desondra y cabe alguna contra nos, 

La poca é la grant toda es de mío Señor 


Adugamelos á Vistas, ó á Juntas, ó á Cortes. 


Concede esto último el rey, y convoca Cortes en Toledo.! 
Este es el punto brillante del poema, puesto que aquí se mues¬ 
tra en toda su grandeza la fama del Cid, y por un honroso en¬ 
lace, que supera á todas sus esperanzas, ennoblece su linaje de 
tal modo que se llenan sus más ardientes deseos y humilla á ¡ 
sus enemigos y envidiosos. Los infantes de Carrión, aunque 
procuraron en vano escapar al riguroso mandato del rey, con¬ 
currieron con sus parientes, el conde Don García Ordoñez, el 
enemigo más poderoso é irreconciliable del Cid. Se reúne el ¡ 


jurado de los condes más notables y de los infanzones del reí-i 

i 

no, con el rey mismo á su cabeza; comparece allí el «en buen; 


hora nacido» con una escogida tropa de cien de sus más bravos 
parciales para mantener su buen derecho. 


Todos, excepción hecha de sus enemigos, le reciben con 


grandes muestras de respeto: 


A grant’ ondra lo reciben al que en buen ora nació. 

1 

Ante todo pide el Cid le devuelvan sus dos espadas, Colada i 
y Tizón, que había regalado á los infantes el dia de la boda, y j 
que ellos habían deshonrado con su cobardía. Esto no pu^de ser¬ 
le rehusado. Tras de esto desea el Cid que le restituyan los tres¬ 
cientos marcos de plata que dió como dote á sus hijas. Aún se 
prestan á ello los infantes. Pero cuando demanda el Cid satis- i 
facción por la ofensa á su honor y la injuria á sus hijas, éste i 
no se deja restituir como las armas y el dinero, éste sólo pue-, 
de hacerse bueno mediante un juicio de Dios en una lucha ¿ 
vida ó muerte, tan sólo por la sangre de los ofrnsore*. Eu este 
punto se alza el conde García, y con osada burla afuma que 
habían obrado con derecho los condes de Carrión al abandonar 
á las hijas del Cid, pues 
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Los de Carrion son de Datnral tal: 

Non gelas debien querer sus fijas por barraganas 
O quien gelas diera por pareias ó por veladas. 

Los mismos Infantes repiten: 

De natura somos Condes de Carrion: 

Debiemos casar con fijas de Reyes ó de Emperadores: 
Ca non pertenecien fijas de Infanzones: 

Y: 


De natura somos de los Condes más limpios: 
Estos casamientos non fusen aparecidos 
Por consograr con Mió Cid Don Rodrigo. 


Que porque las dexamos ondrados somos nos. 


El Cid mismo no se digna contestar á tan osada burla á su 
honor, sino que deja que acudan á ello y les provoquen y cas¬ 
tiguen su mentira sus hombres, los cuales contestan á la iro¬ 
nía de los infantes echándoles en cara su vergonzosa cobardía 
y su traición. El rey pone fin á esta disputa mutua mandán¬ 
doles callar y ordenando el combate del juicio de Dios. Mas 
antes aún de que terminara este combate debía restituirse á 
todo su esplendor la honra del Cid y la de sus hijas de una 
manera sorprendente y que excedía á todo lo esperado, pues 
en aquel momento se presentan en la asamblea enviados de 
los infantes de Navarra y de Aragón diciendo que sus señores 
desean para esposas á las hijas del Cid. Vese entonces éste en 
el término de sus esfuerzos y satisfechas con exceso sus más 
osadas esperanzas, porque su linaje, no sólo llegará á ponerse 
mediante esta proposición al igual de los primeros del reino, 
sino elevado sobre todos, y de su sangre brotarán en adelante 
reyes. Esta es la más dulce venganza por la afrenta padecida y 
la mayor humillación al intemperante orgullo de los condes 
de Carrion. Pero aun á este enlace, aunque tan conforme á los 
deseos de su corazón, no accede hasta que su rey y señor lo 
haya tomado á bien y considerado como bueno. Entonces, en 
el exceso del gozo, no puede contenerse su fiel Minaya Alvar 
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Fáñez de pagar en la misma moneda á los infantes de C&rrión, 
antes tan engreídos y ahora tan avergonzados, la burla que 
habían hecho, y les increpa dicióndoles: 

De natura sodes de los de Vani Gómez, 

Onde salien Condes de prez é de valor; 

Mas bien sabemos las mañas que ellos han: 

Esto gradesco yo al Criador, 

Quando piden mis primas Don Elvira ó Doña Sol 
Los Infantes de Navarra é de Aragón, 

Antes las habiedes pareias pora en brazos las tener. 

Agora besaredes sus manos e lamar las edes Señoras: 

Averias tedes á servir mal que vos pese á vos; 

Grado á Dios del Cielo é aquel Rey Don Alfons. 

Así crece la ondra á Mió Cid el Campeador. 

Pero no termina la lucha con esta agradable interrupción, 
pues todavía queda por limpiar la honra del Cid por medio 
del juicio de Dios. El rey quiere diferirlo para el día siguiente; 
pero los infantes desean una tregua de tres semanas para po¬ 
der aprestarse convenientemente. Mas el Cid no puede perma¬ 
necer tanto tiempo ausente de Valencia, y deja sus tres caba¬ 
lleros en rehenes ai rey. Pasadas las tres semanas se efectúa el 
combate en la llanura de Carrión, bajo la presidencia del rey. 
Los infantes son vencidos completamente por Asur González y 
los combatientes del Cid, y se envía á éste á Valencia tan grato 
mensaje. Grande es la alegría que provoca éste en Valencia, y 
el Cid, alcanzado ya el término de sus anhelos, exclama dan¬ 
do gracias al Creador: 

Grado al Rey del Cielo, mis fijas vengadas son. 

Agora las hayas quitas heredades de Carrion, 

Sin vergüenza las casaré, 6 aquí pese <5 aquí non. 

Ahora se lleva á cabo el matrimonio de sus hijas con los : in¬ 
fantes de Navarra y Aragón, y el poeta vuelve á poner de ma¬ 
ní fiesto la tendencia principal de su poema, que es mostrar á 
qué honor tan levantado elevó el Cid su linaj e por medio de sus 
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celebradas hazañas, para lo cual el primer matrimonio, aun¬ 
que honroso y desgraciado, sirvió como de talco que hiciera re¬ 
saltar el segundo, mucho más brillante que aquél. Así dice el 

* 

autor: 

Los primeros (casamientos) fueron grandes, mas aquestos son miiores 
A maior ondra las casa que lo que premiero fuá. 

Ved qual ondra crece al que en buen ora nació, 

Quando Señoras son sus fijas de Navarra y de Aragón, 

Hoy los Reyes de España sus parientes son. 

A todas alcanza ondra por el que en buen ora nació. 

Y tan sólo un par de palabras dedica á la muerte de su 
héroe. 

Se ha considerar, por lo tanto, la exposición de toda la pri¬ 
mera parte de la vida heroica del Cid, desde su destierro hasta 
la conquistado Valencia, su reconciliación con el rey y el en¬ 
lace, á que tan sólo accedió por obedecer al mandato de éste, 
de sus hijas con los infantes de Carrión, todo lo cual contiene 
la primera parte del poema, propiamente como una introduc¬ 
ción de la segunda parte. En ésta es donde el poeta desenvuel¬ 
ve su intento principal con un efecto que cada vez va subiendo 
de punto, casi dramático, mostrándonos como de la humilla¬ 
ción que intentan inferir al Cid en un principio sus enemigos y 
envidiosos, brota al ñn y al cabo su fama y la honra de su li¬ 
naje, puesto que los hijos mismos de los reyes se estiman hon - 
rados si pueden emparentar con el fidelísimo é invicto Cam¬ 
peador, y de esta manera alcanza éste por su propio mérito lo 
que el poeta supone término principal de los esfuerzos d 5 su 
héroe. 

¿Puede decirse que sea esto narrar ¿ la manera de las cró¬ 
nicas? ¿Acaso este poema no es algo más que una «historia ri¬ 
mada», ni su autor más que un «simple rimador»? ¿Se le pue¬ 
de negar, efectivamente, una circunspecta elección de los 
sucesos, una efectiva ordenación de los mismos, tacto de 
poeta, en una palabra, «rastro de propia inventiva»? Y aun 

Historia. 4 
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cuando el asunto todo se hallara ya en los romances (1), ¿no 
ettá acaso tratado en el Poma desde un punto de vista especial 
y reducido á unidad poética? Compárese una vez más el cono¬ 
cido Romancero del Cid con el Poema , y se hallará que, aunque 
tienen el mismo objeto, nos lo presentan, sin embargo, desde 
distintos puntos de vista. En el Romancero , el objeto principal 
es la vida misma del Cid en sí y por si, desde su nacimiento 
hasta su muerte, y todo ló restante, no tiene sentido sino en re- 
1 « ción á ella, la aventura con los infantes de Carrión no pasa 
de ser un mero episodio, y el segundo casamiento de las hijas 
del héroe con los infantes de Navarra y Aragón es cosa que 
queda relegada por completo á segundo término. ¡Cuán otra 
cosa sucede en el Poema! En éste todo aparece, como me parece 
haberlo demostrado basta la saciedad, en relación al honroso 
enlace de las hijas del Cid y el ennoblecimiento de su linaje 
que de esto resulta; el héroe mismo es sin duda alguna el pro¬ 
tagonista, pero toda su acción aparece como subordinada á 
aquel fin. Y ahora bien; ¿puede seguirse afirmando que «lo que 
contiene de poesía el Poema , no sea más que consecuencia na¬ 
tural en parte del sentido poético de la nación, y en parte del 
interés intimo del asunto?» 

Pero aún hay más, y es que hasta en la concepción y expo¬ 
sición del carácter del héroe mismo hallamos ya una notable 
diferencia de contenido en los antiguos romances populares 
auténticos. En éstos aparece el Cid nada más que como «hijo- 
de sus obras», eh algunos como bastardo, en otros como hijo 
de un molinero; en los más como un descendiente del anti¬ 
guo linaje de los jueces Lain Calvo y Ñuño Rasura, que se¬ 
gún la leyenda, ijguraban á la cabeza del gobierno semi- 
patriarcal, semirepublicano de Castilla; después se convierte 
por sus obras en hombre rico y señor poderoso (Cid), en un rico 
homlre orgulloso de su independencia, que no se humilla ante 

(1) No hay la menor prueba, ni indicio siquiera de que existiesen.— 
(M.yP.) 
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su rey, que toma á mal á su padre el que le lleve ¿ la corte á 
besar á aquél la mano, pero que se envanece de apoyarle á su 
propia costa con sólo que le dé libre voluntad, etc. (1). La 
misma Crónica rimada , editada por el Sr. Francisque Michel, 
recientemente descubierta y que tan alto valor tiene á causa del 
poema respecto al Cid que contiene, se mantiene mucho más 
fiel á este carácter del Cid, el genuino representante de la an¬ 
tigua rica hombría castellana, que el más antiguo poema, en el 
cual lo importante reposa en la lealtad del héroe, en la ad¬ 
hesión que conserva al rey, á pesar de todos los desaires que 
de éste recibió, y en la recompensa que por esto consigue de 
emparentar su linaje con linaje real, en una palabra, aquí no 
es el Cid propiamente un legitimo español, sino más bien uno 
de aquellos franceses en traje caballeresco feudal de los que, fa¬ 
vorecidos por los Alfonsos VI y VII (precisamente el buen Empe¬ 
rador del Poema), fueron adquiriendo cada vez más derecho de 
ciudadanía en Castilla. Asi es que, como más adelante habremos 
de notar, no tan sólo en la forma, sino que hasta en las cos¬ 
tumbres y la característica, lleva el poema la traza de la in - 
fluencia extraña, francesa, y hasta el nombre mismo que se da 
á sí propio, Cantar de gesta , nos indica sus modelos, las Chanson? 
de geste . Punto es este que no puede pasarse por alto en la his¬ 
toria del génesis de la poesía artístico-castellana. 

Volvamos á las particulares bellezas del poema, que han 
sido ya puestas en relieve por otros. No es lo característico aquí 
producto alguno de la abstracción y la reflexión, sino imitación 

(1) Uno de los más notables rasgos de esta clase es el narrado por la 
Crónica general (Valladolid, 1604, fol. 233) y la Crónica del Cid (cap. ex), 
de cómo el Cid, al rey Alfonso, que se ha reconciliado con él, promete su 
vuelta ¿ Castilla, ¿ condición de que conserve y acreciente á los hidalgos 
sus privilegios y á las ciudades sus fueros y no imponga nuevos tributos, 
añadiendo como amenaza, que en el caso de no hacerlo el rey, no guarda¬ 
ría él su palabra: «Si non , que se le p odiese altar toda la tierra por esta fasta 
que gelo emendase.* Este rasgo está tomado sin duda de la leyenda y de los 
antiguos romances populares, y caracteriza al Cid como verdadaro héroe 
popular y propugnador de las libertades nacionales. 
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inconsciente de la Naturaleza, y, por lo tanto, más verdadero 
y comprensible. Se ve aparecer al Campeador de Vivar, bar¬ 
budo , leal, sin que se deje notar en el poeta intento alguno de 
descripción artística; y precisamente por la íntima verdad y 
naturalidad profunda de una exposición falta de todo artificio, 
nace la convicción de que asi se presentaba y así obraba el 
héroe. Hasta las figuras secundarias están dibujadas con pocos 
rasgos, pero con eficacia; no son virtudes ni vicios personifica¬ 
dos, sino hombres de carne y sangre, como, por ejemplo, su 
esposa Ximena, afecta á su marido, no sólo con amor, sino hon¬ 
rándolo de verdad, y tenida por éste como mujier de peso , que 
vale algo ; Ximena, caracterizada como tierna madre con un par 
de palabras (v. 2.610-2.611); sus hijas tan incondicionadamente 
sumisas y tan altaneras, sin embargo (v. 2.735-2.743); el belicoso 
obispo Jerónimo; el tan prudente como valeroso Minaya, com¬ 
parable al maese Hildebrando de nuestras leyendas heroicas; 
Pero Bermúez, corto en palabras, pero contundente (v. 3.319- 
3.324). ¡Cuán corta, y, sin embargo, cuán expresiva es la des¬ 
cripción de Asur González, que entra insultando en la reunión 
de los principales del reino, enardecido y trastornado por un 
almuerzo opíparo! (V. 3.385-3.400.) Etc., etc. 

La exposición es, tomada en su totalidad, sencilla y cordial, 
¿ menudo ingenua y enérgica (1). Las palabras y frases que 
constantemente se repiten para designar los mismos objetos y 
los muchos epítetos, casi siempre pintorescos (comp. Diez en 
el Jahrb. f. wissensch . kritik.> 1831. Juli, núm. 20. Sp., 154), 

(1) {Qué concisión y fuerza en expresiones, como, por ejemplo. Lengua 
sin manos. Boca sin verdad. Varón que tanto callas / Pero lo que no com¬ 
prendo es cómo Sismondi (pág. 40) pudo hallar en esta exposición rastro» 
de origen arábigo (el mismo Wachler: Handb. d. Gtsck. d. lib. Fankfart ., 
1823, thl. ii, pág. 178, tan circunspecto otras veces, llama á esta exposi¬ 
ción, tal vez extraviado por Sismondi, «á menudo arabizante»), pues ios 
ejemplos que aduce lo mismo pueden denunciar un origen chino. Ya Fede¬ 
rico de Schlegel (Obras: tomo i, pág. 3)8), hizo notar muy acertadamente 
que no se halla en todo el poema rastro alguno de gusto que se acueste A 
lo maravilloso y fabuloso oriental. 
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dos recuerdan la epopeya griega. La forma del diálogo, usada 
tan ¿ menudo, da al relato no pocas veces vivacidad dramá- 
tica. Tampoco carece de situaciones y cuadros muy felices; 
como conmovedor, por ejemplo, la entrada del poema; como 
sencillos, la despedida del Cid, de su familia y la de los padres 
de sus hijas; como vivo y que parece saltar ¿ los ojos, la des¬ 
cripción de la lucha con los moros y con el conde de Barcelo¬ 
na : no deja de producir efecto cómico el relato de la superche¬ 
ría de que fueron victimas los previsores judíos Rachel y Vidas; 
pero donde el autor ha echado el resto es en la magistral des¬ 
cripción de las Cortes de Toledo y del combate decisivo en Ca- 
rrión, y la introducción de los enviados de Navarra y Aragón 
está traída con gran efecto. 

No es este lugar para juzgar el valor del poema respecto á la 
historia y la topografía; pero aunque tengamos que conformar¬ 
nos con el profundo critico Huber, que aún más decididamente 
que Juan de Müller, niega al Poema todo valor como testimo¬ 
nio histórico abonado (1), no puede negarse que es una rica 
fuente para el conocimiento de las costumbres y del modo de 
ser caballeresco de la Vieja Castilla. 

Por lo que respecta al lenguaje del poema, es éste todavia 
muy poco flexible, faltándole las necesarias formas y palabras 
de enlace para expresar un pensamiento con claridad y preci - 
síód; se ve en seguida que hacía aún poco que se había separado 
de un modo preciso de su lengua madre, y que no hacia sino 
empezar á formarse como lengua escrita independiente. Pero 
precisamente por esto es mayor el mérito del poeta, que con 
un órgano tan rudo ó imperfecto ha llevado á cabo labor tan 
notable, teniendo que vencer sin duda alguna no pequeñas 
dificultades. ¡Cuánto no le aventajaban en esto los cantores 
de la Iliada y la Odisea , que disponían de una lengua sonora y 

(1) Aunque puede objetarse mucho á la prueba meramente negativa 
de Risco y Huber, sacada del silencio de sus fuentes (comp. la ya citada 
crítica de Enk y Foreing Jtevierv and continental Miscellany , núm. 8.°, dá- 
gina 442). 
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ya formada! La forma métrica del Poema es también muy ruda, 
y notable el esfuerzo que en ó ¿te se nota por dividir en dos los 
versos, que simplemente por esto han sido tenidos por alejan¬ 
drinos, aun cuando no tienen número determinado de silabas 
{oscila entre diez y quince y á veces veinte), bien que mucho 
de esta indeterminación haya de achacarse al copista. Además, 
la rima, mediante la cual enlaza el poeta á voluntad un número 
mayor ó menor de versos, y el paso de la misma á la asoma *- 
da , que aquí aparece todavía en la forma de la rima por necesi¬ 
dad imperfecta , no puede confundirse con la trabajada más 
t¿rde, que fué producto de una regla seguida con conciencia. 
Respecto ¿ la métrica tiene en general el Poema una grande se¬ 
mejanza con los más antiguos poemas pro vénzales, que pudie¬ 
ron muy bien haberle servido de modelos (i). 

De las formas de lenguaje y métricas del poema, compara¬ 
das con las de las obras de Gonzalo de Berceo, que es cosa sa¬ 
bida vivió á principios del siglo xm, deduce Sánchez su ele¬ 
vada antigüedad, y cree que puede pouerse la fecha de su com¬ 
posición hacia mediados del siglo xn. En esto está conteste 
con él Capmany, y ciertamente el j uicio de dos lingüistas tan 
eruditos es de gran peso. En el poema mismo hay dos pasajes 
que pueden darnos alguna indicación respecto á la fecha d e 
su composición, y son el uno (v. 3013-3014). 

El conde D. Anrrich, é el conde Don Remond; 

Aqueste fué padre del buen Emperador. 

Este <d>v,en Emperador » era Alfonso VII de Castilla, el cual 

(L) Comp. Diez: La Poesía de los Trotadores, pág. 223; y sus AUromanis- 
ohe, Sprachdenkmale (Bonn, 1S46. 8. S. 107) y el trabajo de Raynouard 
acerca del Román de Fierabrás en el Journal des Satans, 1831, pág. 135-136) 
—Lo arriba indicado se encontrará más desenvuelto en el apéndice acerca 
de la poesía de los romances.—También en las formas de lenguaje se apro¬ 
xima i menudo el Poema tanto al catalán que Damas Hinard, no sin fun¬ 
damento, pone el país en que fué escrito en la parte de Castilla la Vieja 
que limita con el condado de Barcelona ó con el reino de Valencia (1. c., pá¬ 
gina 16. 
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recibió este titulo de Emperador de España eu 1135, y era 
hijo del conde Raimundo también llamado Ramón de Borgoña. 
De modo y manera que el poema no pudo haber sido compuesto 
antes de este año (1). 

El segundo pasaje es el famoso y muy discutido: (v. 3735) 

Hoy los reyes de España sus parientes son. 

Este ¿hoy son los reyes de España parientes del Cid» sólo 
pudo decirlo el poeta cuando, si no todas, por lo menos las más (2) 
de las familias reales que entonces mandaban en España ó erau 
descendientes inmediatas del Cid ó hablan emparentado su li¬ 
naje con el de éste mediante enlaces matrimoniales. Una de las 
hijas del Cid, doña María Sol, estaba casada con Ramón Beren- 
gaer III, conde de Barcelona, y la única hija nacida de este 
matrimonio no dejó heredero alguno ¿ su marido, el conde de 
Besalú, extinguiéndose así con ella el linaje del Cid en esta 
linea. 

Ramón Berenguer III volvió á casarse, en segundas nup¬ 
cias (1106) con la condesa Dulce, heredera de Pro venza, y tuvo 
de ella un hijo, Ramón Berenguer IV, el cual, mediante su 
enlace con Petronila de Aragón, llegó ¿ ser regente (nunca se 
llamó rey, sino simplemente principe) de este reino (1137-1162) 

(1) Como Alfonso murió el año 1157 cree Sánchez que el poema fué 
compuesto después de este año, pues dice (1. c. t. n, pág. 1): «Este Em¬ 
perador murió el año de 1157. Y aunque el haberle nombrado no es prueba 
cierta de que ya hubiese muerto, parece lo más verosímil según el modo 
con que se explica el poeta. Creo, pues, que debe éste colocarse después 
del año 1157 y antes del 1200 en que ya vivía D. Gonzalo de Berceo.» Pero 
no creo que de la manera como el poeta cita al Emperador se haya de de¬ 
ducir esto; porque el decir sencillamente: este (el conde Ramón) fué el pa¬ 
dre del buen Emperador pudo muy bien Ber dicho en tiempo de Alfonso, 
como concede el mismo Sánchez. 

, (2) Que con esto de «Reyes de España» no se debe entender todos los 
reyes de España, lo cual no va implicado en la expresión tomada grama¬ 
ticalmente, como supone D. Rafael Floranes (en Risco, pág. 69) es cosa 
que ha refutado suficientemente Huber(l. c., pág. xxix.) 
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y cuyo hijo fué rey de Aragón con el nombre de Alfonso II (1). 
El poeta, que no acostumbra tomar estas cosas tan al dedillo 
como el genealogista, podía muy bien ya entonces permitirse 
suponer, mediante una licencia poética, que la casa real de Ara¬ 
gón estaba emparentada con el Irnaje del Cid. Tiene, sin em¬ 
bargo, esta suposición mucho en contra suya. Pero cabe deter¬ 
minar más verosímilmente el tiempo en que el verso citado 
tenia recta aplicación si consideramos el matrimonio de la se¬ 
gunda hija del Cid, doña Cristina Elvira, con D. Ramiro, in¬ 
fante de Navarra, y las consecuencias de este enlace. El hijo 
de éstos, D. Garda Ramírez, llamado el Restaurador, subió al 
trono de Navarra (1134-1150) y tuvo como segunda esposa á 
doña Urraca, hija natural del rey Alfonso VII de Castilla (1144). 
Su hijo, Sancho VI, llamado el Sabio (1150-1194), se casó con 
otra hija de Alfonso VII, doña Sancha (1153), por cuya herma¬ 
na, biznieta del Cid, doña Blanca, esposa de Sancho III el De¬ 
seado (prometida á él en 1141 y casada en llbl) que sucedió á 
su padre, Alfonso VII, en Castilla, llegó finalmente la sangre 
del Cid á la casa real de Castilla. El poeta podía, pues, con toda 
razón decir ya á mediados del siglo xii que los reyes de Espa¬ 
ña eran parientes del Cid, cuyos descendientes, aunque se re¬ 
chace la suposición que hemos indicado respecto á Aragón, 
ocupaban entonces efectivamente los tronos de Navarra y de 
Castilla. Asi, venimos á aceptar como fecha de la composición 
del poema la misma que hombres como Sánchez y Capmany 
fijaron para él ateniéndose ¿ sus formas métricas y lingüísti¬ 
cas; que el poeta, como castellano, precisamente en este tiempo 
halló ocasión singular para festejar el suceso que canta por 
los múltiples enlaces de las casas reales castellanas con los 

(1) ¿No podía acaso el poeta haber designado con el nombre de «infan¬ 
te de Aragón» qne da al otro pretendiente que acompañó al de Navarra, A 
este conde de Barcelona? Porque como en su tiempo, precisamente en la 
descendencia de este conde, se unieron en un cetro Barcelona y Aragón, no 
seria una licencia poética excesiva, aunque cronológicamente absurda, 
«scoger para el yerno de su celebrado héroe el título del reino más famoso» 
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descendientes del celebérrimo héroe; que el ñn principal del 
Poema , como he probado detenidamente, consistía en el hon¬ 
roso casamiento de las hijas del Cid y en el ennoblecimiento- 
que de ello recibe su linaje. Es, por lo tanto, muy probable la 
suposición de que fuera compuesto el poema con ocasión de 
uno de estos matrimonios, especialmente el de Blanca con 
Sancho III, da donde resultaría que habría que poner la época 
de su composición de la cuarta ¿ la sexta década del si¬ 
glo xn (1). 

(1) El erudito y profundo crítico de la Exposición de la literatura espa¬ 
ñola en la Edad Media de Claros en la Oóttinger Anteigen (1847, 1 , pági¬ 
nas 646-647), me critica el que haya yo deducido del citado pasaje final del 
Poema que sea «probable» el que fuera éste compuesto para festejar las 
bodas de Sancho III de Castilla con Blanca de Navarra. 

A esto no tengo otra cosa que replicar sino que no pasa de ser una plau¬ 
sible conjetura y que no la ha dado por más que esto, mientras que él con¬ 
cede que aquel pasaje se refiere á este matrimonio y mientras que él aña¬ 
de que aquel pasaje «alude» á ese matrimonio y que este asunto principal 
viene ¿ ser el medio más exacto para determinar cuando se compuso el 
Poema (1151). No me meto, por otra parte, en si es mejor su interpretación 
de ese pasaje, pero por lo menos me parece su explicación de los «reyes 
de España» por los «Emperadores de España» tanto más osada cuanto que 
el Poema mismo en otro pasaje da un valor singular á lo de Emperador. 
También Dozy (Reeherchet sur V hisloire politique et littéraire de l p Espag- 
ne pendant le moyen age. Ley de 1849, 1. 1 , pág. 640), considera mi obser¬ 
vación como muy acertada (trés-juste): que el interés principal del Poema? 
estriba en el matrimonio de las hijas del Cid, pero rechaza mi conjetura 
de que fuera compuesto para festejar las bodas de Blanca y Sancho III; 
en parte porque en el verso citado lo de «reyes de España», ha de refe¬ 
rirse sólo á los de Navarra y Aragón, puesto que en el Poema mismo 
no se habla más que de los infantes de Aragón y Navarra; en parte porque 
el poeta para nada hace referencia al matrimonio de Blanca y si hubiera 
compuesto su obra con la ocasión que supongo, no habría ocultado mejor 
su propósito (Bref, si lepoéte a eu réelUment Vidée que M, Wolf luipréte, ja¬ 
máis idée ne s’est mieua caché). Pero aunque, según he dicho ya, no doy mu¬ 
cho peso á este punto de vista derivado de una mera conjetura, debo, sin 
embargo, confesar que no me parecen muy contundentes las objeciones del 
Sr. Dozy. Pues el artículo determinante que se halla en «hoy los Reyes de 
España», parece autorizar el que se entienda que se trataba por lo menos 
de los reyes más notables de España (pues de otro modo hubiera dicho el 
poeta: hoy reyes de España) y además sin duda alguna del «rey natural» del 
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Si se tiene por sostenible esto, cae por su propio peso la su¬ 
posición de que el llamado al fin del poema Per Abbat sea no 

poeta mismo, el rey de Castilla (como de hecho se hallaron presentes en la 
boda de Sancho y Blanca los Reyes de España, esto es, el de Castilla, el de 
Aragón y el de Navarra). Y si el poeta no cita expresamente el matrimo¬ 
nio para festejar el cual hubiera cantado, ¿ no puede haber sucedido esto 
porque presentó su poema en esta fiesta, donde por lo tanto era inútil in¬ 
dicar la ocasión que le movía á hacerlo, completamente conocida esta, ó 
porque hubiera hecho esa alusión en lo que falta del Poema ? Pero el 
Sr. Dozy ha rechazado sobre todo esa suposición porque él ataca la afir - 
mación aceptada por casi todos los críticos, y á la que sirve de apoyo mi 
conjetura, es á saber, que el Poema del Cid fué compuesto á mediados 
ó en la segunda mitad del siglo xii. Dozy lo considera de principios del 
siglo xiii (hacia 1207), no sólo copiado descrito, sino compuesto. Su 
fundamento principal—pues el argumento que saca de una costumbre ci¬ 
tada en el poema no le parece decisivo, puesto que no está probado que 
esa costumbre no existiera hasta el siglo xii— su fundamento principal 
descansa en la relación del lenguaje demasiado hecho del Poema compara¬ 
do con documentos del siglo xti. Aparte de que el lenguaje tan sólo, sobre 
todo cuando la comparación se basa en monumentos tan pocos y tan hete¬ 
rogéneos, es siempre un criterio muy inseguro, y aparte de que todos los 
■críticos españoles no tienen dificultad en atribuir el Poema á la segunda 
mitad del siglo xii aun respecto al lenguaje (así, los dos más eruditos 
■del presente, Duran, repetidas veces en la última edición de su Romancero 
y Amador de los Ríos en su Historia critica de lit. esp., discutiendo los 
argumentos de Dozy; A. Manuel Malo de Molina, Rodrigo el Campeador. 
{Madrid, LS57, 4, pág. xvi), aparte de todo esto la colección de Fue¬ 
ro* y Cartas pueblas de D. Tomás Muñoz (continuada ahora bajo los auspi¬ 
cios de la Real Academia de la Historia de Madrid) dará mú Ltiples oca¬ 
siones al Sr. Dozy de modificar su juicio en este asunto. El más reciente 
editor del Poema¡ el Sr. Damas Hinard, profundo conocedor de los idio- 
mas románicos, ha refutado victoriosamente la doctrina del Sr. Dozy, tan¬ 
to con fundamentos lingüísticos como con razones históricas, y á la vez ha 
suscrito á la opinión por mí sustentada (I. c., p. xm-xv). Son, por el con¬ 
trario, notables y dignas de agradecimiento las observaciones agudas y 
doctas de Dozy sobre la Crónica rimada del Cid (páginas 623-637, 664-671, 
684*687), respecto á las que sólo me permito hacer notar que la conclusión 
fie la más remota antigüedad de la misma (la considera de fines del xu ó 
principios del xiii) sacada de la circunstancia de que su versificación sea 
más ruda que la del Poema (p. 648-649) no me parece del todo acertada; pues 
el Poema se nos ha conservado como tal, al paso que la Crónica rimada nos 
ha Legado con trazas sensibles de un poema más antiguo, y sin duda al¬ 
guna con borraduras de ritmo y entremezclado con pasajes en pura prosa. 
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simplemente el copista, sino el autor (1). Desgraciadamente, 
apenas puede decirse nada de éste con las faentes y medios 
auxiliares de que hasta hoy disponemos. Según toda verosi - 
militad debió de ser un castellano, puesto que entonces los 
poetas del Occidente de España se servían del dialecto gallego 
y los del Oriente del lemosin ó catalán. Da uno y de otro se 
aparta considerablemente el idioma del Poema pero se acerca 
algo más al último. También puede afirmarse que pertenecía 
á las clases más elevadas, que estaba muy familiarizado con 
los usos y formalidades de la caballería y el vasallaje, á los 
que parece conceder mucha importancia. 

Si me he extendido sobre el Poema, con más cuidado de 
lo que acaso parezca conveniente en este lugar, creo que me ser* 
virá de disculpa el que este poema, tan notable para su tiempo 
y tan digno de atención en todos respectos, haya sido total¬ 
mente desconocido por Bouterwek, tan sólo por muy pocos juz¬ 
gado bien, y que nadie le haya concedido el lugar que merece 
en la historia de la literatura española por su intrínseco valor 
poético y su manifestación externa. Merece, en todos sentidos. 


así como tal vez en la «Crónica general» y «la particular del Cid» se yen á 
las veces huellas del Poema. También en esto suscribe el Sr. Damas Hinard 
á mi opinión (1. c., p. lxxviii-lxxx , y considera la Crónica rimada como 
más reciente que el Poema. 

(1) £1 poema se cierra (*) coa estos dos versos: 

Per Abbat le escribió en el mes de Maio 


En era de 


e c.c. ...xlv años. 


(es decir, en el año 1207, aunque según el parecer de los traductores espa¬ 
ñoles de Ticknor y del docto Damas Hinard, 1. c., p. xiii, indudablemente 
hay que leer: cccxlv, esto 63, 1307). Compárese con esto la nota de Sán¬ 
chez y lo que fundándose en razones de lenguaje dice en la introducción 
respecto ála antigüedad del poema y á la opinión de que Per Abbat sea el 
autor. También Huber (1. c., xvm) está contra esta afirmación de D. Rafael 
Ploranes (en Risco) p. 69. 


(*) En la edición de Sánchez, qne es la qne sigue el autor, mas no en el manuscrito en 
que siguen álos que éste da como últimos los dos siguientes versos: 

Fecho. Datnos del vino si non tenedes difieros 
Ca mas podré, que bien vos lo dixieron labielos. 

Véase la edicién de Carlos Vollmóller, Halle, 1819.—(N. dhl T.) 
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ser mejor conocido por los aficionados á esta literatura de lo 
que hasta hoy lo ha sido. Con mucha más brevedad puedo ocu¬ 
parme en la Crónica particular del Cid , en prosa, citada tam¬ 
bién muy de pasada por Bouterwek. Sánchez ha dejado probado 
(1. c., pág. 224 y sig.) que es más moderna que el Poema , y 
que se ha servido de éste á menudo, palabra por palabra. 
Queda, por lo tanto, aun respecto ¿ la descripción de las cos¬ 
tumbres, muy por debajo del Poema , que es mucho más mo¬ 
derado en el adorno y en poetizar aceptando lo maravilloso y 
legendario, y que lleva en general el colorido de un tiempo 
muy posterior. Como fuente propiamente histórica para la vida 
del Cid y la historia de su tiempo no tiene gran valor, pues es 
Una compilación, falta de toda critica, de las crónicas arábigas, 
latinas y españolas, más antiguas que el Poema , y de los fa¬ 
bulosos relatos de las consejas populares (1). 


(1) Por lo que hace á la parte bibliográfica, literaria é histórica, basta 
acudir á la introducción de la notable edición que Huber ha hecho de la 
Crónica particular del Cid (Marburg, 1844, 8) y á la aguda apología de 
Dozy. Este último da lo siguiente como resultado apenas discutible de su 
examen crítico (1. c., pág. 406): «Je résumerai en peu de mots le re- 
sultat de mon examen de cette chronique. Je dirai done que ce n’est ríen 
autre chose que la partie correspondente de la Crónica general , retou- 
chée et refondue arbitrairement par quelque ignorant du xv, ou tout au 
plus de la fin du xiv siécle, probablement par un moine de Saint-Pierre 
deCardégne, puis retouchée et refondue aussi arbitrairement, au com- 
mencement du xvi, par Péditeur Juan de Velorado» Corop. Amador de los 
Ríos en el apéndice á su edición de las ObruS del marqués de Santillana 
(Madrid, 1852, 8,pág. 606), y Malo de Molina (1. c. pág., xxviii-xxix). Ya 
antes, en 1498, se había impreso en Sevilla una crónica del Cid, que es 
. una de las mayores rarezas tipográficas, puesto que ni el mismo Risco 
(1. c., pág. 71) ni Méndez (Typographia esp., Madrid, 1796 , 4, tomo i, pá¬ 
gina 212) pudieron hallar ningún ejemplar de la misma en Espada, y la 
citaron refiriéndose á Denis (Supplem. áMaittaire ann. typogr., pág. 443 . 
El ejemplar, acaso único , de la Biblioteca Real de Viena está ante mi víb- 
ta. Pongo aquí el título y el fin, que Denis citó con alguna falta: Coronica 
del cid ruy diai. Aqui fenece el brete tratado de los hechos y batallas que 
el buen caballero Cid ruy diai venció: con fanor y ayuda d*nuestro señor. 
El qual se acabó en el mes de Mayo de nouenta y ocho años. Y fui empre - 
mido por tres compañeros alemanes, en la muy nole (sic) y muy leal cib- 
dad de Seuilla. A Dios gracias, p Consta en total de 70 hojas no paginadas 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 



POR FERNANDO WOLF 


61 


Antes de que pasemos á los poemas que es cosa probada 
pertenecen al siglo xm, debo llamar la atención hacia dos pro¬ 
ducciones poéticas, que según toda verosimilitud, pertenecen 
á la primera mitad del siglo xm, y que se han escapado á la di¬ 
ligencia del mismo Sánchez. D. José Rodríguez de Castro, en 
su muy apreciable aunque por desgracia no continuada Bi¬ 
blioteca Española (tomo n, que contiene la noticia de los escrito¬ 
res gentiles españoles, y la de los cristianos hasta fines del si¬ 
glo xm de la Iglesia, Madrid, 1786, fol. páginas 504-505), cita 
un manuscrito de la Biblioteca del Escorial, cuya escritura le 
parece pertenecer al siglo xm, y cuyo contenido lleva á la ca¬ 
beza, escrito por una mano posterior, este titulo: «Vidas del 
Rey Apollonio, de María Egypciaca y la Adoración de los 
Stos. Reyes», en verso antiguo. 

Estos poemas han sido posteriormente editados en su in¬ 
tegridad por el docto marqués de Pidal, meritísimo en lo referen- 

(sin guardas, pero con signatura a-h á las ocho hojas , y con i & las sais, 
cada página de 31 líneas), en 4.°, impreso con letra gótica y adornado con 
unos grabados en madera muy toscos. En la parte anterior de la última 
hoja se halla la marca de impresión de la primera sociedad alemana de 
imprimir, en Sevilla (descrita y explicada por Méndez, 1. c., pág. 222); en la 
vuelta un águila sencilla que lleva en su pecho las armas reunidas de Es¬ 
paña, es decir, en el primero y cuarto cuartel las de Castilla y León, en el 
segundo y tercero las de Aragón y Sicilia, una junto á otra, y abajo las de 
Granada. Esta crónica contiene en 62 capítulos la conocida historia fabu¬ 
losa del Cid, con omisión de todo lo que no tiene relación inmediata con 
ella, siendo una exposición más compendiosa que la de la citada Crónica » 
particular del Cid 6 que la de la Crónica general , como ya lo sospechó 

Risco. Al principio dice: «Aquí cmieaga vn libro llamado tama de las 

♦ 

cotas maravillosas que fizo en su vida el buen caballero cid ruj/ diaz ..., se¬ 
gún más largamente las estorias de las coronicas lo recuentan .» Es, pues, 
notable tan sólo como rareza tipográfica, porque en cuanto ásu contenido 
nada de nuevo nos ofrece. Y como monumento tipográfico á causa de su 
antigüedad, que Huber (ob. cit., pág. lxxxvii) ha puesto en duda, sin razón 
alguna para ello, pues tiene totalmente el carácter de una impresión de 
fines del Biglo xv. El fundamento principal de Huber, que es aceptar 1596 
en vez de 1498, porque de otro modo hubiera aparecido antes de la primera 
edición de la gran Crónica del Cid, de Juan de Velorado (1512) de la que 
está sacada, pierde toda su fuerza desde el momento en que puede supo¬ 
nerse que fuá sacada inmediatamente de la Crónica general ó de una de las 
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te ¿ la antigua literatura española (primero en la Revista de 
Madrid te 1841, y luego por separado: «Colección de algunas 
poesías castellanas anteriores al siglo xv, para servir de con¬ 
tinuación á la publicada por D. Tomás Antonio Sánchez, Ma¬ 
drid, 1841,4; y más tarde como apéndiee á la reimpresión de la 
colección de Sánchez, que hizo Eugenio Ochoa en casa de Bau- 
dry, París, 1842, 8.) Pidal coloca estos poemas en la primera 
mitad del siglo xm. Respecto ¿ los poemas legendarios, el de 
«María Egipciaca» y el de la «Adoración de los santos Reyes 
Magos», me remito á lo que digo sobre su formación en mi 
ensayo acerca de la poesía de los romances; en cuanto á la ma¬ 
teria, el último fuá hecho sobre una prosa eclesiástica, y el pri¬ 
mero es muy vero símil que lo fuera sobre un modelo francés 
(Conte dcrot), que no ha dejado de tener influencia hasta sobre 
su forma (1). 

copias manuscritas de la compilación de ella, hecha, según Dozy, en el 
siglo ziv ó xv. Reimpresiones de esta antigua edición, modernizadas nada 
mis que en la ortografía, tenemos: Burgos, por maestre Fadrique Alemán 
de Basilea, 1516, 4 (v. Biblioth. Grenvilliana, ii, s. v. Crónica);—Sevilla, 
por Juan Cronberger. Fué impresso... el postrero día del mes de Junio, 
año de mil y quinientos y treynta y tres años (1583), gótico y con graba¬ 
dos en madera, 4.°—La misma, por Jacobo Cronberger, 1541, én 4.°, gó¬ 
tico (en el Britt. Afuseum, citado por Gayangos en su Catálogo de los Li - 
bros de Caballerías , en la edición del Amadle de la «Biblioteca de 
autores españoles, tomo xl, pag. lxxxiv); —Sevilla Alonso de Barrera, 
1545, 4 (Bibl. Grenv., 1. c.)—Salamanca, por Juan de Junta Florentino, 
1546,4 (en la Biblioteca de Munich, Cf. Huber, 1. c., póg. xxxvii); —Burgos 
en casa de Felipe de Junta, 1568, en 4.° (Gayangos., 1. c.);—Bruxellas, im¬ 
presso en casa de Juan Mommartre á la enseña de la Imprimerie, 1588,16. 
Al final se repite el lugar de la impresión y se añade como fecha: 1589. Al 
ejemplar de la Biblioteca Imperial está unida la Historia del noble Ca- 
vallero el Conde Fernán Goncalez: con la muerte de los siete Infantes de 
Lara. Bruxellas, d. Mommaerté, 1588. 

(1) Así es que se encuentran en este poema, aun en las rimas, pala¬ 
bras formadas conforme al francés, p. ej., genta, volonler, sage, genzor, 
domalge, argente , fer, tuerto , á riedro, eonuerte , affer, tiesta , ostal, cuer 
(por corazón , que se lee junto á él), gentamientre, etc. Además, ¿ pesar de 
lo populares que son su ritmo y su rima, cosa notada por Pidal y puesta 
de relieve por mí, es innegable el esfuerzo que se nota por imitar los pa- 
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El poema de Apollonio de Tiro, que tiene por objeto la co¬ 
nocida leyenda que ocurre en casi todas las literaturas de la 
Edad Media (1), es indudable que está imitado en cuanto á la 

reados cortos del original francés, mostrándose en éste, como en el poema 
del Cid, la lucha aún mal encubierta de las formas nacionales con las 
extranjeras.—Comp., por lo demás, sobre ambos poemas lo que dice Tick- 
nor, i, p. 23-24. 

(1) Comp. GrSsse, Die grossen Sagenkreise des Mitlelalters (Dresde, 
1842, 8); Dunlop’s, Qeschichte der Prosadichtungen. Aus den Bngl. non F. Lie - 
breckt (Berlín, 1851 8. S. 35. ff. 463, 545. Anm. 81 und 81 a ) y sobre todo: 
Backstrom, Svenska Folkbocker (Stockholm, 1845. 8. D. P. S. 140-146, 
177-183).— Svend Grundvig, Danmarks gamle Folkeviser (Kopenhague, 
1856. 4. D. II. S. 464).—Wilkins, Pericles prince of Tyre. A novel ed. by 
T. Mommsen. Wüh.,. a feto remarks on the latín romance of Apollonius of 
Tyre (Oldenburg, 1857, 8).—Véase también: Erotican de Ap. Tyr. fabulam 
ex cod. París, emendatius ed . etpraefatiuncula, notulisqne instr. J. Lopaume , 
en los Erotici Scriptores ex nova rec. O . A. Eirschig (París, 1856, 8, pági¬ 
nas 590-628.—Además Du Méril, Floire et Blanchefeur, introd., p. cxxi.— 
A esto hay que añadir: los manuscritos de la redacción latina de esta nove¬ 
la, pasados en silencio por Douce (lllustrations of Shakspeare, vol. ii, pági¬ 
nas 140-141) que posee la Biblioteca imperial, es á saber, fuera de los dos 
ya citados por el Prof. Meinert en la Wiener Jahrbitchern. d. Lit (Bd. XXII 
Anzbl. S. 63) Cod. Univ. 237 (pergamino, manuscrito del siglo xii); 
Cod. Hist. prof. 65 (pergamino, manuscrito del siglo xiv); Cod, Hist. 
prof. 94 (pergamino, manuscrito del siglo xii); Cod. Bugen. fol. 12 (per¬ 
gamino, manuscrito del siglo xiv), y Cod. Salisburg. 33. B. (papel, ma¬ 
nuscrito del siglo xv). También posee la Biblioteca de Viena la primera 
edición del mismo, muy rara, que falta en Ebert, y que Douce (1. c., p. 142) 
y Hain (Repertor-bibliograph. V. 1293) no han citado, según parece, por 
no haberla visto. No tiene hoja de título sino en la primera página este 
sobreescrito: Jncipit hystoria apollonij regis y en la última Bt sic estjlnis. 
Consta de 34 hojas, sin paginación, sin signatura ni guardas, está impre¬ 
sa con letras góticas muy imperfectas, y cada página tiene 22 líneas, con 
iniciales en colores, rojas y azules. Tiene muchas abreviaturas, y está llena 
de erratas que alteran el sentido, de omisiones y cambios de letras. De 
todo ello se saca que no fué impresa más tarde que 1470. El contenido y 
la expresión conforman en absoluto con la edición de Velser (Augustne 
Vindel. 1595) aparte de un par de añadiduras insignificantes, la más- 
importante de las cuales es que junto á los tres enigmas de Tharsiana 
que ocurren en la edición de Velser, aquí se han impreso otros cuatro, re¬ 
sultando en junto siete (los mismos que cita el Prof. Meinert, 1. c., pági¬ 
na 63-64, fuera del segundo y octavo). La Biblioteca de Viena tiece un 
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forma y la materia de una «novela» francesa. Lo atestigua 
la vestidura completamente caballeresca, lo atestiguan en las 
particularidades las desviaciones de lar leyenda latina, las mu- 

manu8crito de la redacción neo «griega en versos políticos (S. Lambed os. 
Commen. Lib. v, p. 518-549) y la siguiente edición impresa: ’AicoA<I>vtoc (28 
liojas sin paginar con la signatura á7tAó> a 2-a 14) y en la primera cara de 
la última hoja: Slampato in Vinezia per Chrittophoro di Zanetti Lanío del 
signore, MDLIIl , 4. Conforma en absoluto con el manuscrito, sin mis di¬ 
ferencia que la de que los versos finales que contienen el nombre del re¬ 
dactor ó copista griego, dicen así en nuestra impresión: 

Holqia 2ve airó ytipbq, Kwv^avxívoo te[i¿vüí 

rtocvoy£{juxxapíCoo<nv, áicíxt^ dnroOévu) 

Ambos son, sin embargo, paráfrasis métricas de la ya citada redacción 
latino en prosa. También de la traducción francesa de la misma posee 
nuestra Biblioteca un manuscritó en pergamino del siglo xv [Coi. Bug en. 
fol. 128): Le Román da noble Roi Apollonie. Pero más notable qne estas 
nuevas imitaciones es la novela caballeresca Appolonius von Tyr landt en 
rima alemana de nuestro compatriota el erudito médico vienés (arzt von den 
puechen, como él mismo se llama) Enrique de Nemenstadt (v. Hagen y 
Büsching. Grundriss , pag. 206, y M&ssmann, Denkm , pag. 10; á los ya ci¬ 
tados pasajes añádase: W. C. Grimm, Altdüdische Heídenlieder , Bailado* 
and Marchen, Heildeberg, 1811,8, pág. 470-473); Massmann considera al 
manuscrito de Gotha de este poema como único; la Biblioteca de Viena 
posee, sin embargo, otros dos de él, á saber: Cod. nov. 96 (ya citado en los 
Diutiska de Graff, tomo ni, pág. 463, 120 hojas en dos columnas, con ini¬ 
ciales rojas, letras capitales dibujadas en rojo y algunos rasgos en colores, 
sin sobrescritos) y Cod. rec . 2251 hojas, 103-240 (también en dos colum¬ 
nas, con un espacio vacío para las iniciales y sobrescritos en tinta rojizo- 
amarillenta); los dos son manuscritos en papel, en folio, del siglo xv (Cod. 
noo. 96, escrito en el año 1467); á ambos les falta al principio un par de 
hojas, y de ambos se ha arrancado un pedazo en la última hoja, de modo 
que no se puede restaurar el final. Por lo demás, concuerdan con los pasa¬ 
jes impresos del manuscrito de Gotha (v. Jacobs Beitrdge aus den Sck&lten 
d. Goth. Bibl. tomo n, 2, pág. 231). Debo aquí rectificar un error respecto ' 
á la época en que vivió el autor, pues hasta hoy se ha supuesto en gene¬ 
ral que nuestro Enrique vivió hacia 1400. De dos pasajes de su poema 
mismo resulta que vivía ya á fines del siglo xm, y que la época de su vida 
debe colocarse en las primeras décadas del siglo xiv. Uno de estos pasajes 
es el epilogo del poema, impreso en la Biblioteca de novelas de Reichard, , 
en que el autor dice que ha recibido el original ¿alino (no se sabe por qué 1 
Koch, Grundriss, t. ir, pág. 229, y Docen en el Museum f. altd. Lil. n. j 
Kunst ., tomo i, pág. 172, supone un original italiano, sin fundamento al-J 
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chas palabras que ocurren imitadas del francés (1), y hasta la 
declaración expresa del anónimo autor, que dice en la estrofa 
primera: 

«.quería 

componer un ro¡nance de nueva maestría, 
del buen rey Apolonio de tiro natural», 

es decir, en estrofas alejandrinas monorimas de cuatro versos, 
de donde se puede sacar que esta forma, adoptada ya general¬ 
mente en el francés meridional y el septentrional en el siglo xm 

guno en el poema, y contra la expresa indicación del poeta) del «feliz pá¬ 
rroco, señor Niklas de Stadlaw». Este Nicolás se nos presenta como pá¬ 
rroco de Stadlau (ad Sanctum Georgium in Stadelam) en documentos de los 
años 1297-1318 (v. Kirchl, Topographie von Oesterreich, tomo xi, pág. 171- 
172). El otro pasaje (Cod. rec. 2251, hoja 193 recto¡ p. 2, verso 7) es el si¬ 
guiente: 

Dy neyle roerte das veste 
Eer pemhart von Krannen ueste 
Enhat so vil neines nicht 
A Is tnir sein weinzurl gicht. 

Este Bernardo de Chrannest aparece como ciudadano de Viena, mone¬ 
dero y dueño de viñedos en Klosterneuburg, en documentos de los años 
1304-1332 (v. Hanthaler, Recens. Archivi Campilil , tomo i, p. 272-273). Es 
indudable que la redacción latina sirvió de fundamento en general á esta 
novela caballeresca que compuso nuestro Enrique «á ruegos de una her¬ 
mosa dama». (El Cod. nov. 96, nombra en su última página á esta her¬ 
mosa dama: ...rdn der Edlen vesten Frauron... tu Vttendorff , verosímil¬ 
mente 'Wilbirgis de Huttendorff, á la que hallamos en un documento del 
año 1287, época que concuerda con las fechas precitadas. Véase Schweic- 
khardt, Darstellung des Erzh. Oesterreich. u. d. E. Wien., 1831, tomo n, 
pág. 285) pero el poeta introduce una porción de aventuras caballerescas, 
que forman más de las dos terceras partes del conjunto, y que parecen ser 
de invención propia. Aquí Tharsia propone á su padre seis enigmas, sólo 
dos de los cuales son imitados de la conocida redacción latina. Comp. 
Hoffmann, v. Fallersleben, Verzeichniss. d. altdl . Bes. d. K. K. Hofbibl 
su Wien. Leipzig, 1841, 8, V. lxviii y lxix, pág. 148-150. 

(1) Ya en la poesía de los trovadores se hallan alusiones á esta leyenda, 
que pueden referirse á una novela de Apolonio compuesta naturalmente 
en verso ya en época muy temprana en lengua francesa del Norte ó del Sur 
(comp. Fauriel Histoire de lapoésie provéngale. París, 1846, t. m, páginas 
486-487). 

Historia. 5 
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para poemas dedicados á leyendas, fué introducida por este 
poeta en la poesía castellana, y que, por lo tanto, es más anti¬ 
gua que Gonzalo de Berceo y que Juan Lorenzo. Como ya lo ha 
hecho notar Pidal,tiene la más grande semejanza en cuanto al 
lenguaje, tono y colorido con el Poema de Alejandro , de Juan 
Lorenzo, y naturalmente debe deducirse, como veremos, que 
el Poema de Alejandro fué compuesto utilizando redacciones 
francesas de la misma leyenda. En todo caso hay que colocar 
el poema de Apolonio ya en la primera mitad del siglo xiii, y 
á él parece referirse la alusión á la «vieja canción» que se 
pone en boca del rey Alfonso X, y que Alonso de Fuentes y 
Garibay suponen provenir de este rey mismo (1). 

Hace poco se ha hallado un notable fragmento de un poe¬ 
ma que debe también de pertenecer á principios ó á la prime - 
ra mitad del siglo xra y que ha sido editado por el marqués 
de Pidal bajo el titulo de: Fragmento inédito de un poema 
castellano antiguo . (Madrid, 1856,16 páginas en 16.°) Como este 
folleto apenas ha entrado en circulación (yo se lo debo á la 
bondad del señor marqués) y es totalmente desconocido en Ale¬ 
mania, voy á poner aquí el fragmento, asi como todo lo esen¬ 
cial de las observaciones de Pidal. 

El fragmento fué hallado por D. Tomás Muñoz, archivero 
de la Real Academia de la Historia de Madrid, en la vuelta de 
un documento en pergamino del archivo de esta corporación, 
pergamino que contiene un regalo del abad Pedro, del claustro 
de Oña, á Miguel Dominici del año 1239 de la era española, 
esto es, el 1201. La anotación del poema ha debido de ser in¬ 
terrumpida repentinamente, porque falta la última palabra de 
lá línea final. 

Está escrito como si fuera prosa, sin división de versos. El 

(1) Véase esta «vieja canción» ó este romance Primavera y Flor de 
Romance*.,., por F. J. Wolf y C. Hofmann; Berlín, 1856, 8, t. i, página 
197-198. Compáranse también las notas que Pidal pone á su precitada edi¬ 
ción de estos tres poemas en la Revitta de Madrid , 3. a serie, t. v, pági¬ 
nas 8-10 (Madrid, 1843, 8.) 
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eeñor marqués, dividiéndolo en lineas de versos, lo ha impreso 
en esta forma (1): 

1. Se queredes oir lo que vos quiero decir, 

Dizré vos lo que vi yo e’vos i quedo fablar. 

Un sabado exsient, domingo amanescient 
Vi una grant visión en mío leio dormient. 

5. Eram’ asemeio , que so un lenzuelo nuevo 
Yacía un cuerpo de un omme muerto, 

Eli alma esa fuera tant fuert mientra que plera, 

Eli alma esent esida, desnuda ca non vestida, 

A guisa dun ynfant, fazie duelo tangrant. 

10. Tan gran duelo fazie, al cuerpo maldizie, 

Fazie un grant de duelo e maldizie al cuerpo, 

Al cuerpo dizo ell alma: de ti lievo mala fama, 

Tot siempre te maldizré, ca por ti penaré, 

Que nunca fecist cosa, que semeias fermosa. 

15. Ni de nog de día de lo que yo quería, 

Nunca fust’ a altar por i buena oferda dar. 

Ni diezmo ni primicia, ni buena penitencia: 

Ni fecist oración nunca de corazón. 

Quando ivas all eglesia, si asentavaste á conseia. 

20. Y facies tos conseyos, e todos tos trebeios. 

Apóstol ni mártir non quisist servir. 

Jura por la tu tiesta que no curaries fiesta, 

Nunca de ningún santo no guarda.it so disanto, 

Mas not faran los santos aiuda, mas que á una bestia muda. 

25. ¡Mezquino mal/ adado! tan mal hora fuest nado, 

Que tu fu tan rico, agora eres mezquino. 

Di, ¿o son los d\neros que tu mí... estero! 

¿O los tos moazaris et melequis, 

Que solíes mancar et a menudo contar? 

30. ¿O son los pal nfrés, que los quendes il lós res 
Te solíen dar pora loseniar? 

¿Los cavallos corrientes, las espuelas/orientes, 

Las muías bien amblantes, asuveras trarricantes, 

Los frenos esorados, los proales dorados, 

35. Las copas d’oro fino, con que veutes to vino? 

¿Do son tas vestimentas? ¿ó las tas guamimentas 
Que tu solíes festir e también reteevir... 


(1) Las letras y silabas subrayadas han sido completadas por él, puesto 
•que el pergamino ha sido cortado en un margen. 
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Es claro que esto es uu fragmento de aquel poema tan co¬ 
mún en la Edad Media en todos los idiomas acerca de la lucha 
entre el alma y el cuerpo . (Dialogue Ínter corpas et animam ó 
Rixa animi et corporis , v. Édólestand Du-Móril, Poésies popu- 
laires latines antérieures au douziéme siécle , París, 1843, 8, 
pag. 217, mío. El Sr. Tomás Wright ha dado ¿ conocer los más 
de ellos en sus Latín Poems eommonly atirió ule d to Walter Ho¬ 
pos (London, 1841, 4, pag. 95-106, j pag. 321-349), editados 
para la Camden Sodety , y á la vez nos ha dado reseñas de los 
restantes, entre los cuales la más antigua versión es la anglo¬ 
sajona del libro de Exeter, del siglo x. Pero la que más nos 
importa ¿ nosotros es la anglo-normanda, dada á conocer por 
completo por el Sr. Wrigt y atribuida á principios del siglo 
xiu (1. c., pág. 321*333), pues concuerda tanto con ella el frag¬ 
mento de la versión española, á las veces literalmente, que se 
puede considerar á ésta como una traducción de aquélla, al 
paso que se desvía de las latinas conocidas. ¿Puede caber algu¬ 
na duda de que deba considerarse al anglo-normando como el 
original? Juzgúese por los versos siguientes que correspon¬ 
den ¿ los españoles y que ponemos aquí por vía de compa¬ 
ración : 

Un samedi par nuit, endonni en mun lit, 

E vi en mun dormant une visión grant; 

Kar ce n'esteit viare f que de suz un tuare 
Bstoit couvert un core e l* ame eisue fors. 

Lame estoit essue , ce me ert vis tote nue; 

En guise d’un enfant, et faisoit dol mult grant, 

De petite figure estoit la criature, 

E estoit la chaitive tote verte comme chive 
Del cors se complainoit, sovent le maldisoit 
« Cor* ce diseit l'alme, de toieport mole fame; 

Mal los dirai de toi, ¡e sai dire de quoi! 

Kar ««a ne Jls fien Ki me tornast a bien; 

Ne ne gardas ta fei vers Dou ne vers mei; 

Ro. Ne nnc n'eus amor vers Du tu creator 

197-a Tu eus grant firté, dount já n’ auras san té, 

ción de « Cum á l’idropicus, et cum il unques boit plus, 
ñas 8-10 greinor sera, já saoul ne sera! 
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Unques aaol ne fas, touz tana voleies plus, 

Cum tu plus avoies et tu plus couveiteia, 

E che te faiseit riche tous tans qu’i doies vivre. 

Ti per et ti veisiu aloeut á lor fio, 

N’ en avoies poor, einz parnoieis del lor, 

Lor enfanz enplaidoies, et els deser i toies, 

Par itel felenie creisseit ta mavautie, 

E cum il plus creisseit et ton cor plus ardeit. 

Chaitif maleurez, tan mar fustes vos nezl 
Dementens que fus vis unques Dé ne servís. 

Par devant le morir, fust tens de lui servir. 

Oras perdu ta vie et la grant mavautie; 

Perdu as le tresor de l’argeat et de Por, 

Toi meisme as perdu dolent et confondu: 

Oú sont ore li denier ki tant estoient ehier , 

Que soletes munbrer et sovent aconter? 

Oh sont ore li vainel qui tant estoient bel? 

Oü les copes d’argent por metr’i le pigment? 

Ou sont ore li ben mantel e li aurien tassel? 

Et le vaiers et les gris, et les porpre et lebis? 

0& sunt lipalefreii que li conte et li rei 
Te soleient doner, por loseinge porter? 

Ou sunt li bon destrer? Ne pues mais chevauchir, 

Remese en taponnée or gesras en la biére; 

Já n’en leveras mais, tout i gesras pugnáis. 

Oü sunt li vestsmant, et li bon garnement? 

Hasta aquellos pasajes eu que la versión española se separa 
de la anglo-normanda nos prueban que aquella es una especie 
de extracto, una traducción acortada y en cierto modo espa¬ 
ñolizada, manera de nacionalizar común en la Edad Media, so* 
bre todo en las traducciones. 

Por lo que hace referencia al lenguaje del fragmento espa¬ 
ñol es, según Pidal, «del siglo xm ó quizá algo anterior». Lla¬ 
ma sobre todo la atención sobre las antiguas formas participia¬ 
les: cxient, amaneciente dormient, etc., mientras que ya en el 
Poema del Cid se introdujeron para expresar esa relación las 
formas de gerundio, como torando, catando , etc. ¿Hemos de ver 
acaso aquí también influencia francesa? 

Esta se nos presenta mucho más indudablemente en la ver¬ 
sificación. El original francés está compuesto, lo mismo que el 
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poema didáctico de Felipe de Than, del siglo xij , en pareado» 
de seis silabas (1). El poema español consta también de los 
mismos pareados, cuya medida, en general muy irregular,, 
oscila entre seis, siete y ocho silabas, aunque los versos epta- 
silabos son los predominantes, de tal modo, que Pidal ha to¬ 
mado irreflexivamente éstos como la medida á que el autor 
procuraba ajustarse, puesto que se decide por la división de las 
lineas largas en versos cortos, y considera al poema como la 
obra popular de un juglar, obra destinada á ser cantada ante 
el pueblo (2), 

(1) En la edición de Wright del poema de Felipe de Than (Popular 
treatises o» Science , etc., 1841,8), está impreso en general, como aquí, en 
versos largos; sin embargo de lo cual hay que dividirlo, según sus princi¬ 
pios rítmicos, en versos de seis sílabas (com. Diez ’ Altrotnanische Sprach - 
denhmale, pág. 129, y Du Méril, loe. cit., pág. 90). 

(2) Como es importante conocer la opinión de un hombre tan enten¬ 
dido, voy á reproducir aquí sus palabras mismas (páginas 8 y 9): «Pero sea 
porque el trovador ó juglar que compuso estos versos tuviese más esmero- 
que los demás de su profesión, ó porque le sirviese de modelo la versifica¬ 
ción de una composición francesa sobre el mismo asunto, que tiene en todó- 
grande analogía y semejanza con la española, como diré luego, lo cierto ea 
que á la versificación de este fragmento le falta poco para estar arreglado 
á una medida fija. Si suponemos el verso largo con el consonante en el 
medio, el primer hemistiquio tiene generalmente siete sílabas, contando 
por dos el final agudo; y el segundo, aunque mucha menos regularidad, 
suele tener otras tantas; de lo que resulta un verso alejandrino imperfecto 
con el consonante ó asonante en el medio. 

»Si, por el contrario,, suponemos los versos cortos con la rima al final, 
resultará tener cada uno de ellos, por lo común, siete sílabas, aunque con 
las irregularidades propias del estado de rudeza en que se hallaba la ver¬ 
sificación. To me inclino más á que son versos cortos con la rima pareada r 
porque tal era el metro que con preferencia usaban los juglares, según se 
ve en las Cantigas de Santa María Egipciaca y demás citadas, y en los de 
Berceo y del arcipreste de Hita. Y ya he dicho que én mi concepto este 
poema no era más que la forma juglar dada á la leyenda, como se infiere 
también de sus primeros versos en que el poeta habla con su auditorio,, 
dictándole: 

«Si quierede8 oir 
lo que vos quiero decir 
dizré vos lo que ví, etc.» 
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Pero los versos de siete silabas, según la medida española 
(la de los versos llanos , ó femeninos) corresponden á los de seis 
según la medida francesa (los de metro masculino, que con 
los femeninos pueden también tener siete silabas), y el que 
ocurran tan frecuentemente en los poemas españoles los oc¬ 
tosílabos, nos enseña que el oido acostumbrado á esta me¬ 
dida nacional al imitar lo extraño se dejaba arrastrar ¿ las 
veces por el ritmo indigena. En una palabra, que lo mismo 
en este poema que en todos los ya citados, el del Cid, el de 
Maria Egipciaca, el de los tres Reyes Magos y el de Apolo- 
nio, se denuncia el esfuerzo por imitar el modelo extranjero, 
francés, el de nueva maestría , y, por otra parte, la involun¬ 
taria intrusión de la forma indigena; pero este poema es en 
este respecto doblemente notable, porque se puede probar con 
documentos la influencia que en él ejerció, lo mismo por lo 
que dice al fondo que á la forma, la poesía francesa septen¬ 
trional (1). 

Por nadie ha sido aún puesta de relieve, ni mucho menos 
fundamentada mi opinión, acerca de la historia de la literatura 
nacional española; el cómo y por qué la poesía artística espa¬ 
ñola, ya desde su comienzo siguió en su constitución formal ¿ 
modelos franceses, y que aun en cuanto ¿ la materia, recibió no 
poco de allende el Pirineo, si bien lo rehizo conforme á un modo 
privativo y propio. 

Si se pregunta ahora por las causas de esta influencia, he de 
indicar que poco antes de que la poesía artística castellana en¬ 
trara en su periodo de desenvolvimiento, en que el estado de la 
lengua hizo posible, y el de la sociedad provocó, la expresión 
literaria, en el curso del siglo xn, esto es, hacia fines del siglo» 
precedente llegó á España y se estableció en ella tal muche- 


(1) Hasta el mismo docto Dozy, aunque no puede menos de admitir 
el influjo de la poesía francesa meridional sobre la castellana, niega obsti¬ 
nadamente y por completo el de la septentrional (qWelle était entiérement 
incottnve en Castille et mime en Aragón .}—Aun después de esta nueva 
prueba...? 
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dumbre de caballeros del Norte y del Sur de Francia, caballe¬ 
ros convocados por Alfonso VI de Castilla para la conquista de 
Toledo, que modificaron no poco con su influencia el lenguaje, 
la escritura y las costumbres (1). Así es como había en la ma¬ 
yor parte de lasjciudades castellanas barrios ó calles de francos; 
en los Fueros se cita á menudo ¿ los francos lo mismo que á los 
moros (por ejemplo, en un documento de Toledo del año 1103, se 
alude á un •merino de Ulos francos*); así también se decidió en 
el concilio de León de 1091, que ya no habrían de usarse en 
adelante en los escritos las letras góticas, sino la «letra gali¬ 
cana»; el mismo arzobispo que era entonces de Toledo, D. Ber¬ 
nardo, era un francés, y favorecía de todos modos la introduc¬ 
ción de las costumbres francesas (2); por estos caballeros fran- 

(1) Oigamos acerca de esto á un español, que por patriotismo no ha de 
exagerar esta influencia, el más reciente y más renombrado historiador de 
España, D. Modesto Lafuente (Historia General de España), Madrid, 1851, 
tomo v, páginas 308-309): «Desde que Alfonso VI tomó posesión de los reinos 
de León, Castilla y Galicia, fné más frecuente y más íntimo el trato entre 
asturianos, gallegos, leoneses, castellanos, vizcaínos y aun navarros, ma¬ 
yor la comunicación, y comercio de ideas y pensamientos entre sí. La fama 
de la empresa de Toledo trajo á España gentes y tropas de Gascuña, de 

' Francia y de Alemania á militar bajo las banderas del rey de Castilla. 
Multitud de monjes y eclesiásticos franceses vinieron entonces á poblar 
nuestros monasterios y á regir las más insignes iglesias episcopales. Fran¬ 
cesas eran las reinas, y con condes franceses enlazó Alfonso sus hijas. 
Concedió el rey amplios fueros y privilegios y establecimientos ventajosos 
i los francos y gascones, y á condes francos se encomendó la repoblación 
de varias ciudades de Castilla. Con esto no sólo se alteró entonces la litur¬ 
gia y disciplina eclesiástica, sino que hasta se mudó la forma material de 
escribir, adoptándose la letra francesa en lugar de la gótica, y copiándose 
los privilegios y documentos por pendolistas franceses. Así se introdujeron 
también en el idioma palabras franco latinas, que mezcladas con el lenguaje 
y dialectos vulgares de los diferentes países de España, produjeron el va¬ 
riado y complexo idioma que vemos aparecer ya formado y con cierta re¬ 
gularidad gramatical en el siglo xii, para irse perfeccionando y puliendo, 
según la reconquista y cultura avanzaban.» 

(2) Comp. Marina: Ensayo histórico sobre el origen y progreso de las len¬ 
guas señaladamente del romance castellano , en el tomo iv de las Memorias de 
la Real Academia de la Historia, páginas 34-37. Acerca del influjo de los fran¬ 
ceses y en especial del arzobispo D. Bernardo, dice asi: «Todo se mudó y 
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j ceses se implantó por primera vez en España la caballería feu¬ 
dal cosmopolita, y los juglares franceses de su séquito traían 
consigo tanta leyenda (chansons de geste) como se mezcló con 
las mayores epopeyas, y los oleres tantos poemas y novelas de 
, aventuras (Bits et Romane <JCaventures). Finalmente, hay que te- 
r ner también en cuenta el influjo que pudo tener la corte poética 
del rey de Navarra, Teobaldo IV, conde de Champaña, que resi- 
| día tan cerca de la frontera española y que era él mismo uno de 
los renombrados troveros. ¿Es, pues, de admirar que también la 
, poesía artística castellana, precisamente en su origen, tan pró¬ 
ximo á esta época, sé acomodara ¿ los invasores modelos? 
Queda, pues, resuelto el enigma de por qué abandonó las for¬ 
mas indígenas de la poesía popular, aún no utilizables para ta¬ 
les asuntos, y procuró imitar las extrañas tan ajustadas á ellos, 

» 

lo cual consiguió tan mal en un principio, precisamente á causa 
r de la heterogeneidad que entre ellas existía, que, como sucede 
' en el poema del Cid, se introduce una duradera lucha de las 
. formas indígenas con las forasteras que á menudo hace ininte¬ 
ligible el ritmo, si exceptuamos la división de los versos en 
1 dos (1). El que la poesía artística hubiera elegido para su asunto 
| junto á materia extranjera ó de curso general en la Edrd Me- 
• día también materia patria, como el Cid y Fernán González, 

i 

trastornó en España á influjo de los franceses, señaladamente del arzobispo 
de Toledo D. Bernardo. Los sagrados y venerables cánones de la iglesia de 
Kspaña, su liturgia y antigua disciplina, la política civil y eclesiástica, el 
i orden en Iob oficios divinos, todo mudó de semblante: todo se alteró, sin 
? excluir el arte de escribir; porque el emperador (Alfonso VII), á instancia 
I de los francos, mandó se adoptara en el reino la letra galicana ó francesa 
en lugar de la gótica, mudanza que imposibilitando á los españoles la lec¬ 
ción de sus antiguos Códigos, influyó mucho en la de la nueva lengua 
; vulgar.» 

(1) Estos puntos de vista expresé ya en mi reseña de la obra de Claras 
en las Bldtt, f. lit., Untcrhalt , 1850, número 230) y la he repetido aquí casi 
literalmente; puntos de vista que han recibido del docto y perspicaz editor 
I del Poema del Cid y el Sr. Damas Hinard ( 1 . c., pág. xl , mío) no sólo com- 
: pleta aceptación, sino también explanación y aplicación más extensas (á 
I las veces demasiado). 

I 

t 

i 
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prueba ]a persistencia del elemento nacional y la influencia 
continuada de la poesía popular. ¡ 

El poeta castellano más antiguo, cuya época y nombre po¬ 
damos establecer con alguna certidumbre, es el eclesiástico 
secular Gonzalo de Berceo, que floreció ¿ principios del siglo xnt 
(nacido hacia el año 1198, muerto el 1268) (1). Sus obras llenan, 
todo el segundo tomo de la tan citada colección de Sánchez:, y! 
son suficientemente conocidas entre nosotros por extractos que 
nos ha dsdo Schubert {Biblioteca castellana , portuguesa y pro— 
tcasal, tomo n, pág. 3 133) y algunas muestras en la Floresta 
de rimas antiguas castellanas (tomo n, núm. 372-378) de Btthl 
de Faber (2). Contienen loores y milagros de Nuestra Señora, 
leyendas de santos é imitaciones de la Biblia. En ellas se ex¬ 
presa la otra dirección épica de la Edad Media, la misticarreli— 
giosa , según tomaba cuerpo como epopeya de la Iglesia (3). El 
juicio de Bouterwek acerca del valor poético de ellas es muy poco 
favorable y hasta superficial y parcial al parecer. Han juzgada 
á este poeta en relación con su tiempo Schubert y Bóhl de Fa-. 
ber, sobre todo este último, que juzga sus poemas en pocas' 
palabras y con mucho juicio, diciendo (pág. 17, nota): «La cor¬ 
dial piedad de este poema, su sencillez infantil y su amable 
espiritu le hacen muy atractivo. No le faltan á la lisa y llana 
exposición expresiones poéticas, sobre todo en la introducción 


(1) Y. Sánchez, 1. c., tomo i, páginas 119-121; tomo n, pág. ü y si¬ 
guiente; tomo ni, pág. xliy y sig.—Bouterwek, que en esto también si¬ 
gue á Sarmiento, descuidando al más docto y más enterado Sánchez, toma 
erróneamente á Berceo por un benedictino. 

(2) Los traductores españoles de Bouterwek (pág. 122), citan además 
de los poemas de Berceo, editados por Sánchez, otro manuscrito que se 
halla en la biblioteca real de Madrid Sobre los sacrificios del antiguo y nuevo 
Testamento : (¿no será acaso el editado bajo el nombre de Del sacrificio de la 
misa?) (•) 

(3) V. Rosenkranz: Oesch. der deutschenPoesie im 3fittelalter,piginñB 82 
y 161.—Lo que este profundo erudito dice de la formación de la epopeya 
eclesiástica en la poesía alemana, es aplicable por completo á la española, 
y, en general, á todas las de los países occidentales. 


<*) Es exactamente la misma cosa.- (M. y P.) 
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* alegórica (á los Milagros de Nuestra Señora copla 1-46, im¬ 
presos con el número 372 en la Floresta).* Los traductores es¬ 
pañoles mismos se ponen de parte de su compatriota (nota G, 
páginas 118-122), enaltecido como poeta, durante toda la Edad 

> Media, defendiéndolo del autor alemán (1). 

Los poemas de Gonzalo están compuestos—con alguna que 
otra excepción—en estrofas alejandrinas monorrimas de cuatra 

• versos, como el poema de Apolonio, en el cual, según se hizo 
ya notar, se llamaba todavía á esta forma nueva maestría , y 

v por lo tanto había sido aplicada más pronto que en otros casos. 
A Gonzalo, como sacerdote, le estaba muy á la mano esta for¬ 
ma tan á menudo usada en la poesía eclesiástica popular de 

1 aquel tiempo, escrita en latín medio, y él mismo indica sua 
modelos al llamar á sus poemas, destinados no ¿ ser cantados 
sino más bien á ser leídos y recitados, ya «prosa», usando el 
nombre eclesiástico, ya siguiendo á sus predecesores france¬ 
ses (ditSy dictiés) «decir» ó «dictado». Desde entonces hasta el 
fin del siglo xiv siguió siendo esta forma la predominante en 
todos los poemas largos narrativos ó didácticos de la poesía 
artística castellana. Remito á lo que he dicho respecto al ori¬ 
gen , nombre y aplicación de esta forma, con singular referen¬ 
cia á la poesía artística castellana, en mi libro Ueber die Lais 

i - 

(1) Claras (obra citada, i, pág. 229 y sig.) da un muy buen análisis de la 
mayor parte de las obras de Gonzalo, juzgándole y comprendiéndole dentro* 
del espíritu de su tiempo, con tanto más tino cuanto que Claras mismo* 
se pone en el punto de vista mistico-catdlico. Y de hecho respecto á las 

) poesías de Gonzalo, aparte de su importancia literario-histórica y lingüís- 

, tica, para apreciarlas estéticamente es preciso haber conservado el sentido 
de la ingenuidad creyente de aquel tiempo. Sus poesías se asemejan á un 
árbol de Navidad, lleno de encanto para un ánimo aun infantilmente cre¬ 
yente; pero que á quien no se halle en tal estado de ánimo le harán son- 
reir compasivamente ó hallar pesada y despreciable la ilusión piadosa. — 
Comp. en esto, como en todo, el sólido juicio de Luis Lemcke en el no¬ 
table Handbuch der epan. ¿i. (Leipzig, 1852, 8, Thl. I., s. 68). Ticknor (I, 

1 pág. 27* 29) juzga las obras de Gonzalo desde un punto de vista sobriamen¬ 
te protestante. Acerca de las fuentes del mismo compárese lo que dice 
Claras en el Magazin fOr die. Lit. des Ant tandee, 1847, núm. 92. 

I 
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(Heidelberg, 1841, 8 páginas 257-258 y 304) y á Diez ( A ¿¿rom . 
Sprachdenkmale , pág. 88) y á Du Móril (1. c., pág. 132). 

No hay que admirarse por lo demás de que en los muchos 
y largos poemas de Gonzalo se interponga á las veces alguna 
licencia poética, v. gr. f estrofas de cinco versos; en vez de la 
rima perfecta, simple asonancia , etc., mucho de lo cual, sin! 
embargo, ha de ponerse á cuenta del descuidado copista y atri¬ 
buirse á la expresión alterada. A las veces sostiene la misma 

i 

rima en dos estrofas seguidas, y á las veces repite la últimaj 
mitad ó todo el verso, alterando la colocación de las palabras! 
-de la estrofa precedente al principio de la que le sigue, sobre 
iodo en el poema: Duelo de la Virgen , y no sin efecto poé¬ 
tico coplas cap finidas de los provenzales: Sánchez, 1. c., pá¬ 
gina 16. 

Este poema, que en general tiene más arranque lírico que 
los restantes, ofrece además otra particularidad métrica, es á| 
saber, que contiene una cántica de los judíos que guardaban la, 
tumba del Redentor (en Sánchez, 1. c., páginas 429-430 en Schu- 
bert, 1. c., páginas 129-130) que está impresa en estrofas alejan¬ 
drinas de dos líneas (1) y es lo probable que esté asi en el ma-¡ 
nuscrito, pero que manifiestamente consta de versos más cor-' 
tos, ajustados al canto en la intención del poeta con un estri¬ 
billo que repite el coro, como podemos convencernos al punto 
si se divide la estrofa de esta manera: 

i 

Velat, aliama de los judíos, 

Eya velar; 

Que non vos furten el ñjo de Dios, 

Eya velar: 

Oá furtárvo8lo querrán 
Eya velar: 

Andrés é Pedro é Joban, 

7 ¡ 

Eya velar, etc. 

(1) Sánchez mismo observa repetidamente que este canto no está com¬ 
puesto en el mismo metro que las demás estrofas (1. c., 1.1, pág. 121) y le 
llama una cespecie de villancico, que parece formado como para cantarlo 
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Asi conservamos versos efectivamente cantables, rimados 
*en pareado (lo cual no es ninguna simple casualidad), con una 
especie de pie quebrado como estribillo; mientras que por el 
contrario todos los versos de este canto se cierran no sólo con 
la misma rima, sino hasta con las mismas palabras, y los ale¬ 
jandrinos, pesados é impropios para el canto, respondían mal 
al intento del poeta. Pero es además notable este canto en el 
respecto métrico porque nos procura una clara prueba de que 
ya Gonzalo se ejercitaba en el verso corto (1) y que, comparán¬ 
dolo con los mencionados poemas, acaso más antiguos, de san- 
Ha María Egipciaca, de los tres Reyes Magos y de la lucha en¬ 
tre el alma y el cuerpo, nos muestran los versos pareados de 
seis á ocho silabas como la forma más antigua de la expresión 
lírica en la poesía española, cosa que hasta hoy había pasada 
desatendida en la historia de la más antigua rítmica españo¬ 
la, historia aún no suficientemente investigada y no poco im¬ 
portante sin duda (2). 

También parecen pertenecer al mismo circulo de la epope- 

á manera de letanía, respondiendo el coro ¡eya velar!» (t. iv, pág. vm-ix.) 
Ya su título «Cántica» ó «Cántiga» (probablemente según el manuscrito, 
puesto que Sánchez no ha notado esto) indica una composición destinada 
al canto. (Comp. Rodríguez de Castro, Biblioteca etp. t tom. u, pág. 632 a.) 

(1) Sarmiento ha expuesto la sospecha de que Gonzalo hubiera com¬ 
puesto en verso corto, en apoyo de lo cual cita la traducción española del 
epitafio latino de Santa Oria, que es lo más probable sea de Gonzalo; con¬ 
siderándola como una estrofa de ocho versos octosílabos. Pero aparte de 
la suposición, tan sólo probable, de que fuera Gonzalo efectivamente el 
autor de esta traducción, es de todo punto caprichosa la división de 
Sarmiento, puesto que de esta manera cada estrofa alejandrina se resuel- 
> ve en verso corto; Sánchez la ha impreso por lo tanto con razón como una 

estrofa de cuatro versos (1. c., t. ii, pág. 461, comp. ibid., pág. 434). Por el 
canto citado arriba, que es indudablemente de Gonzalo de Berceo y está 
manifiestamente en verso corto, nos parece se justifica mejor la supo¬ 
sición de Sarmiento. 

(2) Contribuciones muy estimables para esto nos ha dado Martínez 
de la Rosa en las doctrinales notas á su Poética (Obras literarias, Pa¬ 
rís 1827, 8, t. i, sobre todo pág. 160, sig., donde desenvuelve atinada¬ 
mente la influencia de la música y del canto en el origen y formación de 
los versos cortos.) 
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ja eclesiástica los poemas de un anónimo de fines del xm ó 
principios del siglo xiv, poemas que concuerdan con las obras : 
•de Gonzalo de Berceo en cuanto ¿ la forma métrica 7 lingüís¬ 
tica, si se ha de juzgar por lo que nos dice Sánchez (tomo 1 , 
páginas 116-119) que es todavía el único que ha dado noticia de 
ellos (1). Por este se ha dado á conocer entre los literatos espa¬ 
ñoles bajo el nombre de el Beneficiado de Ubeda 7 como autor de 
la Vida de San Ildefonso y de santa María Magdalena . No pudo 
ver Sánchez de la primera de estas pendas más que un ma¬ 
nuscrito que constaba de 505 versos escritos como prosa, tam¬ 
bién en estrofas alejandrinas de cuatro versos unidos por una 
misma rima. Nos ha dado su principio 7 su fin, que V07 á re¬ 
producir aquí, puesto que ni Schubert en sus extractos de Sán¬ 
chez, ni Boutervek, ni los traductores de éste, han citado á este 
poeta. El principio dice asi: 

Si me ayudare Christo é la Virgen sagrada 
Querría componer una facción rimada 
De un confesor que fizo vida honrada, 

Que nació en Toledo en esa Cibdat nombrada. 

Por la siguiente estrofa final se obtiene la única, aunque 
escasa, noticia del tiempo en que se compuso el poema, del 
estado que ocupaba su autor antes de componerlo, 7 de otras 
obras suyas completamente desconocidas: 

Reynaba Don Alonso quando él lo ficiera, 

Fijo de Don Sancho é de Doña María: 

Estragaban los moros todo el Andalucía; 

Pero si él quisiera consejo nos pornia. 

Rogar á Jesu-Christo que nos quiera perdonar, 

E nos traya aina a paraíso andar, 

E los que sin él pugnan confonder, 

Por ellos eche Díob el nuestro poder. 

E él de la Magdalena ovo enante rimado 
Al tiempo que de Ubeda era beneficiado: 

Después quando esto fizo vivía en otro estado. 

) 

(1) La Vida de San Ildefonso , del Beneficiado de Ubeda, ha sido pubii- ' 
cada por Janer en el tomo de Poetas anteriores al siglo XV, de la Biblioteca 
de Rivadeneira.—(M. y P.) \ 
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La tercera dirección principal ópica de este tiempo, la ro¬ 
mántico-caballeresca, está representada por el Poema de Ale - 
;andró Magno (1). Boutervek se descarta también de este poe¬ 
ma con la misma displicencia y ligereza que de los preceden¬ 
tes, mereciendo como merece en más de un respecto que se le 
tenga más consideración. Es ya notable por la elección del 
asunto; no canta los grandes hechos de un héroe nacional 
como el Poema del Oid ó la milagrosa vida de algún héroe de 
la fe, como las leyendas de Berceo; sino la de aquel caballeres¬ 
co rey de la antigüedad que por sus expediciones confinantes 
‘con lo fabuloso, abrió el lejano y misterioso Oriente á los pai- 
sos occidentales encerrados hasta entonces en su sobria activi¬ 
dad dirigida tan sólo á los goces de la vida real más próximos. 
Este joven héroe osado y aventurero, caballero andante en gran 
escala, aparece como una figura llegada prematuramente, en el 
curso de los siglos, única, heterogénea en el antiguo mundo 
clásico, mundo clásico que le miró con sorpresa y sin compren¬ 
derle ; figura que estaba en oposición abierta con los empeños 
políticos de aquel mundo, dirigidos tan sólo á un fin próximo, 
sensible. La vida de este joven principe, que siguiendo tan sólo 
su desenfrenada fantasía y su fantástica curiosidad conquistó 
un mundo; hasta su muerte repentina y enigmática cuando 
apenas llegaba á la edad viril, precisamente cuando por sus gi¬ 
gantescas y aventureras obras levantábase más sobre lo vul¬ 
gar, esta vida correspondía por igual al Oriente ávido de ma¬ 
ravillas y á los románticos países occidentales de la Edad 
Media, pueblos que se hablan puesto en contacto y excitado de 
' nuevo poderosamente por las tan aventureras y fantásticas 
cruzadas, y que desde luego echaron de ver la intima seme¬ 
janza de ambos sucesos, de tal modo, que comprendieron llenos 


(1) En el tercer tomo de la tan citada colección de Sánchez; en ex¬ 
tracto en Schnbert, tomo ii, pág. 134, sig.—Un pasaje, que no cita Sán¬ 
chez, de este poema se halla en la Crónica de Don Pedro Ni ño. Conde de 
Buelna , por Gutiérrez Díaz de Games. Madrid, 1782, páginas 221-223 (en la 
edición de Sánchez, copla 46, sig.) 
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de curiosidad las empresas de Alejandro como ningún otro su¬ 
ceso , se las comunicaron unos á otros y las contaron y volvie¬ 
ron á contar de muy diversas maneras. Por esto brillaba ya 
desde antiguo Ishender en los relatos de los indios, de los 
egipcios, de los persas y de los árabes, coleccionados y exor¬ 
nados acaso ya en época temprana por los griegos alejandri- 
nos; por esto eran las hazañas de Alejandro, convertido en hé¬ 
roe popular cristiano, uno de los asuntos más pronto y más 
generalmente cantados en la Edad Media occidental, hazañas 
que saliendo de Bizaucio, puente entre el Oriente y el Occiden¬ 
te, fueron festejados por los doctos y los poetas del pueblo de 
todas las razas románico-germánicas, desde Italia hasta Irlan¬ 
da, en el bajo latín y en todas las lenguas vulgares (1). 

Por esto era la historia de Alejandro de Curdo una de las 

(1) Acerca de la extraordinariamente rica literatura de las leyendas 
de Alejandro, se hallarán las necesarias noticias en Grásse: Die grossen Sa~ 
genhreise des Mittelalter (Dresde, 1482, 2, pág. 435) y en su Trésor des li- 
vres rares et préc.eux, etc. (Dresde, 1858).—Dunlop: Qeschichte der Prosadi - 
cktvng; Ubers v. Liebrecht : páginas 183 482, nota 245 250, pág. 545.—Alexau- 
der, Qedicht des VZJahrh. vom Pfaffen Lamprecht, Urtext und Uebersetzung , 
nebst geschitlichen und sprachlichen Erl&uler ungen, so vie der vollstdndi - 
gen Uebersetzung , des Psendo-Kallisthenes und umfassenden Auszügen aus 
den lateinischen , franztischen, englischen, persischen und tilrhischen Ale- 
xanderliedern von pr. Heinrich Weismann (Frankfurt a. M. 1850, 2, bd, 8). 
Die Alexander-Sage bei den Orientalen. Von Spiegel (Leipzig, 1851, 8).— 
Véanse contribuciones á la leyenda de Alejandro en el Zeitschrift deu- 
tschmorgenlündischen Geseilschaft Bd. 9, Eeft 4.—Goedecke Deutsche Dick - 
tung im Mittelalter (Hannover, 1854, 8, S. 873 ff).—Jonckbloet: Geschiedenis 
der middennederlandsche Dichtkunst (Amsterdam, 1852, Thl. ii. S. 400 ff).— 
Floire tt Blancejlor...publ. p. Édéletand Du Méril (París, 1856,12, pág. 116- 
118). —Recherches sur les hist, fabuleuses d'Al.-le-Gr. en las Mélanges d’hist. 
liU. de Guill. Favre (Genéve, 1856, yol. ii). A las noticias que se dan en 
estas obras se han añadido últimamente las contenidas en: Altromanisches 
Fragment eines A lexander-Romans en las Inedita románicas de Heyse, saca¬ 
das de las bibliotecas italianas (Berlín, 1856, 8, S. 1 ff).— Ueber die Quelle 
des deutschen Alexandcrliedes , von Alfr. Rochat (en la Germania de Pfeiffer, 
año i, cuaderno 3, pág. 213). —Légende d’Alexandre-le-Grand au Xllsiécle, 
d’aprés les manuscrits de la bibl. nat. par le comte de Villedeuil, (París, 1853, 
12 ).—Konung Alexander , i, Udg sfSvenshaFomshriftSdllshapet (Stockolm, 
1850», 8). 


Digitized by 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


POR FERNANDO WOLF 


81 


obras más estimadas y leídas de la literatura clásica ya desde 
muy temprano en la Edad Media, y la Alejandréis de Gualterio 
de Chatillón se usaba preferentemente para la instrucción en 
las escuelas doctas de aquel tiempo, y los poemas de Homero, 
de Virgilio y de Lucano, no sólo se dejaban de lado, sino que 
eran preteridos (Warton, Huí. ofengl . Poetry , London, 1824, 
8, vol. i, pág. clxviii-clxix y 137.) 

La leyenda de Alejandro no se olvidaba jamás cuando el poeta 
citaba en alguna ocasión los más famosos relatos de su tiempo, 
de tal modo, que Chancer pudo decir con razón: 

tAlisavndres storie is so commune , 
that everte wight that hath discrecionne 
hath herde somewhat or al of Ms fortune.* 

(La historia de Alejandro es tan común, que toda persona 
que tenga discreción se sabe de memoria algo ó todo de su 
fortuna.) 

Por todo lo cual es nuestra Alejandreida española, aparte 

4 

de su intrínseco valor poético, notable en cuanto se nos aparece 
como un miembro de esta cadena de leyendas que abrazaba 
Asia y Europa, mostrándose en ella cómo se reflejaba en la pe¬ 
culiaridad de los caracteres nacionales privativos lo que era 
común á todos. Se ha equivocado por lo tanto Bouterwek y ha 
perdido el verdadero punto de vista, desde el cual puede com- 

4 

prenderse lo particular, sobre todo en la literatura de la Edad 
Media, contemplándola en su conexión universal, al no ver en 
el poema de que tratamos nada más que una rapsodia rimada 
falta de todo]espíritu hecha, por un fraile ocioso. Sánchez (cuyo 
juicio reproducen en sus notas los traductores de Bouterwek, sin 
añadirle opiniones nuevas ó propias) y Schubert, lo han juzga¬ 
do , es cierto, con mayor tino, pero tan sólo como un fenómeno 
aislado y sin relación alguna con los demás trabajos acerca del 
mismo asunto, anteriores y posteriores á él. Considero, por lo 
tanto, como no cerrada la investigación acerca de este poema, y 
quiero aquí aportar por lo menos alguna contribución á ella. 

Historia. 6 
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Ante todo, por lo que respecta al autor y á la época de la com¬ 
posición de esta Alejandreida, podemos decir que aquél es, se¬ 
gún opinión de Sánchez, el eclesiástico Juan Lorenzo Segura de 
Astorga que escribió hacia mediados del siglo xin (1). La prime¬ 
ra afirmación que está fundada en la copla 1662 y en la estrofa 
final del poema, es muy verosímil (2). Pero por lo que hace al 
tiempo de la composición, no se halla dato alguno determinado 
en el poema mismo (3). Las suposiciones que pueden sacarse 
del lenguaje y la escritura no son más que aproximadas (4); 
pero, á falta de noticias más seguras acerca del autor, queda 
abierto el camino á las conjeturas, camino en que ya entró 
Sánchez (loe. cit., cap. xvm xix). Pero debo confesar que sus 
fundamentos no me han satisfecho por completo, pues las pa- 

(1) Hoy prevalece la opinión que ve en Juan Lorenzo un mero copista de 
uno de los códices del Poema de Alejandro (el que perteneció ¿ la Bibliote¬ 
ca de Osuna, y luego á la Nacional de Madrid). Otro códice recientemente 
descubierto en Francia atribuye el poema á Berceo: afirmación destituida 
también de valor crítico.—(M. M. y P.) 

(2) Sin embargo, Amador de los Ríos, en la Tabla alfabética de los 
autores, etc., que acompaña á su edición de las obras del marqués de San- 
tillana (Madrid, 1852, 8, pág. 614, Gaufredo), atribuye á Jofre García de 
Loaysa, arcediano de Toledo, que vivió bajo los reyes Fernando ni y Al¬ 
fonso X de Castilla y escribió una Crónica de España en lengua caste¬ 
llana, el haber sido también autor del Poema de Alejandro , cuyo manus¬ 
crito original, procedente de la biblioteca del marqués de Santillana, y 
hoy en poder de su descendiente, el duque de Osuna, ha visto el señor 
de los Ríos; pero en su Historia critica de la lit, esp. no desenvuelve el fun¬ 
damento de su opinión. 

(3) Tan sólo la copla 1637 parece contener un dato de esta especie: 
sólo los números que en ella se dan como años del mundo, dan de algún 
modo, por combinación cronológica, un resultado en cierta manera vero¬ 
símil, de tal modo, que Sánchez supone que ha habido errata en el único 
manuscrito que ha podido utilizar. 

(4) Así es como Capmany $Loc. cit., t. i, pág. 11), que es autoridad tan 
competente como Sánchez en este respecto, concede, fundándose en el 
lenguaje, mayor antigüedad al poema. Es además notable el poema como 
el único monumento antiguo de alguna extensión que esté escrito en dia¬ 
lecto leonés (comp. Diez: Qrammatik des román. Sprachen. Th. 2, Ausg. 
5 . 100 ). 
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labras ( cabrones-pepion ) á que concede tanta importancia, po¬ 
dían haber sido elegidas por el autor tan sólo á causa de la 
rima; por lo menos necesitaba éste, lo mismo que los demás 
fundamentos que aduce, no excluir por completo otra conjetura 
que me atrevo á aventurar sin osar darla más que por una sim¬ 
ple suposición. Cuenta el poeta (copla 2352-2360) que habiendo 
alcanzado Alejandro el colmo de su fama por la dominación de 
toda el Asia, le enviaban embajadores ¿ Babilonia los pueblos 
todos de Africa y de Europa, para darle pruebas de su volunta¬ 
ria sumisión. Como seria muy prolijo contarlos todos, tan sólo 
cita nominalmente Marruecos, España, Francia, Alemania y 
Siciliaj es decir, aquellos que para un español eran más próxi¬ 
mos ó más notables. Entre ellos es muy significativo Sicilia, y 
mucho más significativo por el modo como el poeta habla del 
rey de aquella región: 

«El sennor de Cecilia (1) que Dios lo bendiga.» 

¿Es de creer que el poeta aluda así á Federico II (hasa 1250) 
ó á su sucesor en la casa de Hohenstaufen (hasta 1266), puesto 
que al primero se le consideraba sobre todo como emperador y 

al último como usurpador? ¿Se referiría acaso con tan piadoso 

■ 

-deseo al universalmente odiado Carlos de Anjou (hasta 1282)? 
¿No es acaso verosímil que invocara la bendición de Dios sobre 
uno de los señores de la recién elegida casa de Aragón (desde 
1282), sobre un príncipe español; y que citó la Sicilia precisa- 
monte porque estaba unida en lazo estrecho con España? Si 

(1) Es cierto que también en la copla 1750 se babla de un «regno de 
Oecilia». Aquí, ¿ pesar de las nociones geográficas horriblemente trastor¬ 
nadas , se alude sin duda á Rfritia , que es el país nombrado en el pasaje 
de Gualterio de Chatillon que sirvió de modelo á nuestro poeta, nombre 
que, si Sánchez ha leído bien, fué estropeado en «Cecilia», sea por des¬ 
cuido del poeta español, sea por ignorancia del copista. Pero este país no 
podía ser citado aquí como ya completamente subyugado; antes bien, se 
deduce claramente de todo el contexto que aquí bajo «Cecilia» se entiende 
Sicilia, que en el antiguo español se escribía comúnmente de este modo. 
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no doy demasiada intención á este pasaje, se debe deducir do 
él que el poema fué compuesto á fines del siglo xm (1). 

Por lo que hace ¿ la otra cuestión de hasta dónde puede te¬ 
ner este poema pretensiones de originalidad, es supérfiuo hacer 
notar que no se puede hablar entre los poetas de la Edad Media 
de una traducción de estricto sentido (2); tan sólo se pregunta 
si en cnanto al plan y el modo de tratarlo no se atiene tan pun¬ 
tualmente á alguno de los poemas de Alejandro anteriores 6 
coetáneos & él, que pueda ser considerado como una imitación 
de éste. Se pueden dividir muy bien los poemas de este ciclo en 
dos clases: una, que puede llamarse la de los occidentales , es 
más moderada en la invención, sin sobrecargar lo ya no— 
velesco en si con mostruosos prodigios. Se atiene más á los 
modelos antiguos clásicos, siendo Curcio su fuente principal- 
Puédese considerar como representante de esta clase á Gual¬ 
terio de Chatillon, á quien siguen, por ejemplo, B. Ulrico de 
Eschenbach, Jacob de Maerlant, los Alewandri Magni Saga is¬ 
landeses , en prosa, etc. La otra clase, que por su empeño en 
introducir á todo trance lo maravilloso y extraordinario puede 
con razón llamarse oriental , denuncia ya por esto mismo su ori¬ 
gen (egipcio-pérsico) y sus fuentes principales, para los poema» 
de los países occidentales, son ante todo el llamado Psendo-Ca¬ 
lis tenes, ó su parafraseador latino Julio Valerio . A esta clase 
pertenecen Qualickino d* A revio, entre los alemanes Rodolfo de 
Montfort y Seifrit, y la mayor parte de los poetas franceses , á 


(1) Apenas hace falta decir que no puede presentarse como argumen¬ 
tóte en contra el anacronismo, pues es cosa sabida de todo el mundo que los 
(poetas medioevales entretejían á menudo con relatos de la más remota 
^«antigüedad referencias á sucesos de su época. Más importante sería la ob¬ 
jeción fondada en el lenguaje, si tuviéramos más punto de apojo para juz¬ 
gar de él en estos tietnpos por la distinción de las décadas, las diferencias 
de los dialectos y la expresión condicionada por la materia y el punto do 
vista individual. Comp. las razones que Claras, i, 274, aduce contra mi 


suposición. 

(2) Comp. el prólogo de Benecke á su edición del Wigalois. Berlín, 1819*. 
pigrau 1M7. 
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los que siguen los ingleses , entre los alemanes Lampréete y el 
autor de la novela, en prosa, de Alejandro. También el autor 
del Poema de Alejandro pertenece indudablemente á la últi¬ 
ma clase, pues si bien cita muchas veces, y siempre con sin¬ 
gular estimación, á Gualterio de Chatillon (á quien llama Oal - 

Xer, (jálente , copla 225) y Qalant (copla 1452) si es que no es 

% 

esto una torpeza del copista) como el ñador de lo que dice, y 
hasta una vez cita, aunque muy alterado, un verso de éste 
en su lengua original (copla 1639), y le toma ¿ todas luces 
por modelo en muchos pasajes, sin embargo, ha demostrado 
Sánchez (loe. cit., páginas 22-24) que se aparta de él considera¬ 
blemente, ya en la ordenación, ya en la manera de tratar el 
asunto, de modo que, respecto á esto, se le puede tener por ort- 
ginal, Tan solo, por lo tanto, entre los poetas de la otra clase, 
ú los que, como ya se ha dicho, pertenece por su carácter, hay 
que buscar el modelo que imitaba. Varios pasajes corroboran 
innegablemente la suposición de que debió de servirse de un 
poema granéis, es á saber: ó la A lejandreida de Lambert Litors y 
Alejandro de París ó de Bernay (1); sin embargo de lo cual, una 
detenida comparación de ambos poemas (el francés está ahora 
publicado en la biblioteca de Stuttgart. Li Romane d f Al ex an¬ 
dró , par Lambert Litors et A lexandre de Bernay , p. p. Henri 
Michelant, 1846-8) prueba que si bien el español ha tomado, sin 
duda alguna, no pocos rasgos del francés, tanto en la colo¬ 
cación de los sucesos como en muchas particularidades, se 
diferencia tanto de éste que, en total, no se le puede considerar 

(1) Habla en favór de esta afirmación, sobre todo el pasaje (copla 291- 
297) en que Alejandro, apenas arribado su ejército & Asia, nombra pares á 
■doce de bus primeros vasallos, por consejo de Clito y Tolomeo (son notables 
las palabras: «Una cosa de nuevo queeriemos que feciesses»). También en 
el precitado poema francés establece Alejandro, por consejo de Aristóteles, 
los doce pares, ya antes de su expedición guerrera contra el rey Nicolás; 
nombre este de pares que se había usado ya en otros poemas espadóles. Se 
ve, por este ejemplo, que si bien el español imitaba aquí á los franceses, 
procuraba por otra ordenación y por pequeñas alteraciones ocultar estas 
imitaciones. A menudo, sin embargo, concuerda literalmente con ellos. 
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como imitación de él. Lo mismo sucede con los demás poemas 
franceses, por lo menos en cuantos me son conocidos. Así, por 
ejemplo, la Alejandreida de Alberico de Besangon, que se co¬ 
nocía (hasta por el fragmento de Heyne) tan sólo por el trabajo 
de Lamprecht, tiene otra marcha esencial y un fin enteramente 
otro. Asi, en Tomás de Kent (Li Romans de tote Chevdlerie „ 
Tóase Notiees et Extraits , tomo v, páginas 121 y siguientes), la 
fabulosa historia del padre propio de Alejandro, el rey egipcio 
Neetanela , y la aventura en el templo de Júpiter Ammon ocupa 
un muy importante pasaje, cuando, por el contrario, nuestra 
español rechaza la primera conseja, como una calumnia desver¬ 
gonzada, con un par de palabras (copla 19-20), y cuenta la se¬ 
gunda de un modo enteramente diverso y propio suyo (copla 
1118-1135) (1). Los demás poemas franceses que conozco, ó son 
más modernos que el español ó tienen por asunto otros sucesos* 
que forman sólo una continuación de la vida de Alejandro (por 
ejemplo, Le Testament d*Alejandre; La Vengeance de Alexan - 
dre, etc.) Podría, pues, preguntarse tan solo, si no han servida 
de modelo á nuestro español la Alejandreida de Qualichino di 
Arezzo (1236) (2), ó quizá las fuentes mismas el Pseudo-Calie- 

tenes > ó Julio Valerio , ó alguno de los que hicieron epitomes de* 

% 

(1) Nuestro poeta parece que no ha tocado toda esta leyenda más que? 
de paso, haciendo esto adrede, como Gualterio de Chatillon y Lambert 
Litare, para no manchar la fama de su héroe haciéndole provenir de origen 
ilegítimo y no de matrimonio. El español se cuida sobre todo de la pureza, 
de sangre. La mayor parte de los demás poetas que han tratado esta ma¬ 
teria , pensaban menos tierna y cristianamente sobre este punto, cosa de¬ 
que se cuidaron todavía menos, como es natural, las fuentes orientales- 
bizantinas. De las indicaciones de nuestro poeta se saca, sin embargo, que^ 
no le era desconocida esta leyenda. En general, se distingue de los demáa 
por la pureza de su sentido moral; así, por ejemplo, trata con mucha de¬ 
licadeza la chocante aventura con la reina de las Amazonas, Calectrix (co¬ 
pla 1699 y siguientes; en Gualterio, ThaUttris siguiendo á Curcio), y pasa 
en silencio la de la muchacha del bosque. (Histoire litt . de la Franca , 
tomo xv, páginas 173-174. 

(2) La Alejandreida de este poeta sigue en gran parte á Julio Valerio , ó> 
más bien el arreglo posterior latino de ésta, el Líber Alewandri Maguí. 
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éste. Pero ¿ esto puede responderse decididamente que no. Pues 
¿ pesar de que en lo principal, y en muchas particularidades, 
el español, lo mismo que los demás poemas de Alejandro com¬ 
puestos en Occidente, concuerda, como es natural, con estas 
sus comunes fuentes, se ha de buscar la originalidad en casos 
como éste, (en que la materia está dada y pronta, por tradición 
trasplantada y recibida), en la concepción propia y la ordena¬ 
ción de la materia, ó en la elección y adición de particularida¬ 
des de propia inventiva; y resulta así la diferencia entre el 
poema español y las fuentes greco-latinas, tan grande, que no 
puede pensarse en un estrecho encadenamiento con éstas, y 
mucho menos en una imitación propiamente dicha, en el único 
sentido que aquí podemos dar á esta palabra ( 1 ). 

Como resultado de esta investigación comparativa he dedu¬ 
cido que el autor del Poema de Alejandro sacó su materia y 
muchas particularidades inmediata y próximamente de los poe¬ 
mas que acerca del mismo asunto habían escrito Gualterio de 
Chatillon y los franceses Lambert Tors y Alexandre de París, 
aunque no se pueda determinar en qué pasajes siguió al uno y 
en cuáles al otro; que fuera de éstos tomó también algunos ras¬ 
gos de otros poemas de este ciclo ó de las leyendas oralmente 
trasplantadas (2); pero que lo mismo en la concepción y orde- 

(1) Toda esta materia de las fuentes del poema, ha sido tratada muj 
¿ fondo y con precisión suma por Alfredo Morel-Fatio en su excelente me¬ 
moria Recherches sur le texte et les sources du « Libro d? Alexandre », impre¬ 
sa en la Romanía (1874). Sus conclusiones, sin embargo, no modifican en 
lo sustancial las de Wolf, aunque marcan de un modo detallado y categó¬ 
rico lo que el autor español tomó de la A lexandreida latina de Gualtero, 
del poema francés de Lambert li Tors y Alejandro de París, de otro poema 
sobre el mismo asunto de que solo quedan fraguantes, compuesto por ei 
clérigo Simón; de la Crónica Toyana y de otras fuentes secundarias.— 
(M. M. y P.) 

(2) El mismo cita, como ya he notado, á Gualterio de Chatillon coma 
una de sus fuentes; pues el presentarse como secuaz de un poeta latino tan 
afamado entonces, no podía menos de dar más peso y credibilidad á su re¬ 
lato sin perjudicar á su fama. Hace notar además expresamente que ha 
seguido otras fuentes; así, dice, por ejemplo (copla 1935-1936), que ya á 
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nación del conjunto, que en la explanación y hábil enlace de 
las particularidades y por la adición de invenciones propias 
muestra tanto carácter peculiar, que no puede negársele origi - 
nalidad, en cuanto aquí puede hablarse de ella. 

Entre las adiciones propias de nuestro poeta que no he ha¬ 
llado en ninguna otra Alejandreida, es muy digna de atención, 
v. gr., el largo episodio (copla 317-717) en que Alejandro cuen¬ 
ta á sus compañeros toda la historia de la guerra de Troya; 
asunto conocidamente muy del gusto de los poetas de la Edad 
Media y costumbres de aquel tiempo, aunque cita el poeta á 
«Omero» como autoridad en que se apoya. Tenemos también la 
descripción, acomodada á la superstición medioeval, de la pie¬ 
dra preciosa de las cercanías de Babilonia (copla 1307-1330) y 
do sus propiedades y fuerzas místico-simbólicas (compárese so¬ 
bre esto lo que dice Busching en el Museum /. alid. Lit. und 
Kunst, bol . u, pág. 52 y siguientes, y Eraclio, editado por Nes- 
smann, Zuedlinburg, 1842, 8, páginas 468-473. Apéndice). 
Tampoco deja pasar nuestro poeta ocasión de traer á cuento 

describir la segunda lucha de Alejandro con Poro y los muchos sucesos 
maravillosos de este combate, aunque Gualterio no diga nada de ello. Así 
empieza el relato de la famosa travesía de Alejandro con la siguiente no¬ 
table é ingeniosa declaración (copla 2141): 

«Unas facianas suelen las gentes retraer : 

Non yaz en escrito é es grave de creer 
Si es verdat é non, yo non he y que veer; 

Pero no lo quiero en olvido poner.» 

Aquí parece referirse expresamente á leyendas populares orales, aun¬ 
que estas leyendas las habían tomado algunos de los ya citados arreglos 
griegos y latinos y los más de los poetas, sobre todo Alexandre de París. 
No puede resistir, antes de contar el fln de su héroe, al deseo de recoger por 
lo menos algunas de las extraordinarias aventuras de Alejandro, por ejem¬ 
plo, la del ave Féniae , la de los árboles adivinos, la de la travesía aérea con 
los grifos, etc., «que escritas fallamos» (coplas 2305-2306), y hace notar 
que si fuera á dar cuenta de todas iría demasiado lejos. Estas provienen 
no de Gualterio sino de Alexandre de París y de todos aquellos poetas que 
•seguían las leyendas orientales. 
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sus eruditos conocimientos en geografía, historia, mitología, 
astronomía, historia natural, etc., y ¿las yeces acude no ya 
sólo á la Biblia, y ésto ¿ menudo, sino también ¿ escritores clá¬ 
sicos de la antigüedad (y. gr., además de «Omero» á «Orado» 
en la copla 1712 y ¿ Ovidio, sin nombrarlo, en la copla 
2226, etc.) Por esto, dice, con su punto de amor propio, ya en 
la entrada de su poema (copla 2): 


«Mester trago fremoso, non es de ioglaria , 
Mester es sen peccado, ca es de clerecía .» 


Es también notable el relato tratado más circunstanciada¬ 
mente en esta Alejandreida española (copla 1937-1957) de cómo 
llegó Alejandro á los desfiladeros cáspios, y allí, en una hon¬ 
donada entre las montañas, que no tenia más que una sola en¬ 
trada y salida, halló al numeroso pueblo de los judíos, de los 
cuales habla el poeta, como español neto, con mucho desprecio, 
pero no sin yerdad ni sin humor, describiéndolos asi: 


«Omes son astrosos de flacos corazones, 

Non yalen pora armas qnanto sennos cabrones, 
D&strosa man tenencia, son astrosos varones. 


Cobdician 


As que gato polmones.» 


Guando Alejandro se enteró de la suerte de este pueblo, y 
que sus restos, escapando ¿ la muerte y al cautiyerio, por man¬ 
dato de Dios y á causa de su deslealtad contra los preceptos de 
éste, estaban desterrados y encerrados en aquella inaccesible 
garganta, halló esta sentencia altamente justa y deseó que los 
j adiós permanecieran allí hasta el fin del mundo. Para contri¬ 
buir por su parte á que se cumpliera e3te su deseo, mandó 
cerrar el único paso con argamasa. Sin embargo, dudando de 
la duración de una obra leyantada por mano de hombres, in- 
voca la ayuda de Dios, quien oye su ruego, aunque era nn 
gentil: 


«Movioronse las peonas cada una de su partida. 
Soldáronse en medio, fue presa la egida.» 
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Alli se quedan encerrados hasta el fin del mundo, y enton¬ 
ces serán libertados y puesto en angustia el mundo entero (1). 
Asi como en esta leyenda el poeta, como español que era, se* 
refiere á los judíos que conocía de cerca, asi también cuando 
habla del Africa, cita con preferencia ¿ Marruecos y no olvida 
poner en relación su patria con el héroe de su poema, v. gr., él 
proyecto de Alejandro de conquistar también España (co¬ 
pla 2298) y su sentencia, que expone con ingenuo orgullo na¬ 
ció nal, de que entre todos los pueblos de la tierra los españo¬ 
les eran los mejores (copla 2445): 


«Quando 716110 en cabo 


tiñó su sciencia, 


Que eran Espannoles de meior contenencia.» 


Por otra parte, como ya he dicho, no he podido hallar refe¬ 
rencia alguna ¿ la historia política del tiempo del poeta, al re¬ 
vés de lo que sucede, por ejemplo, en los poemas franceses y 
aun en el de Gualterio de Chatillon; pero si algunos pasajes qu& 
nos suministran datos notables respecto de la historia de las 
costumbres locales; como, v. gr., la salida satírica del poeta 
sobre los vicios y corrupciones propias de los diversos estados, 
en la cual fustiga el suyo propio, el de eclesiástico, con verda¬ 
dero humor y tan agudamente como los restantes (copla 1655- 


(1) En las leyendas orientales de Iskender se halla una análoga, sólo 
que en ella en vez de los judíos es el pueblo de Gog y Magog de quien se 
trata (y. el Rosenol de Hammer, parte i, pág. 287-291). Hállase también 
una confusa y casi ininteligible alusión á esta leyenda en el Líber Alexan - 
dri magni (Strasburg, 1494. Fol. Hoja f. 2 recíe) y la novela italiana en 
prosa de Alejandro (Venecia, 1477, 4. Hoja i, 2 verso). En Seifrit y Quali- 
chino se cita esta leyenda ínás circunstanciadamente, apareciendo los ju¬ 
díos junto al pueblo de Gog y Magog, como raza emparentada con la de 
éstos. El autor de la Alejandreida inglesa, refiere también esta leyenda al 
pueblo «Magogas, Gogas, Taracountes» y otras inventadas naciones bár¬ 
baras, sin mencionar ¿ los judíos, y enlaza la sujeción de estas gentes á 
otra leyenda, propia suya (v. Weber Romane , vol. i., pág. 248-259; y la 
n ota, vol. ni, páginas 321-327, que contiene una amplia indicación sobre 
las distintas versiones de esta leyenda.) 
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1669). En general muestra nuestro poeta nn juicio sano y un 
sólido sentido moral, que ¿ las Teces ee expresa con toda inge¬ 
nuidad (1), aparte de algunas ideas erróneas fundadas en les 
opiniones de su tiempo. 

Si se considera el Poema de Alejandro en relación con las 
ya citadas creaciones poéticas de la literatura española, nos 
hallamos con que no tiene aquella grandiosa naturalidad, aque¬ 
lla Terdad intima y comprensiva, aquel espíritu nacional del 
Poema del Cid ; ni aquella sencillez piadosa y conmovedora 
que sólo puede brotar de las profundidades de un ánimo cre¬ 
yente y que se abandona á la fe, como las leyendas de Gonzalo 
de Berceo; pero no es menos digno de atención, por su espíritu 
caballeresco en especial, espiritu común ¿ todas las naciones 
de aquellos tiempos, por el matiz nacional, y la concepción y 
el colorido románticos de un asunto que excitaba poderosamente 
el interés de todos los pueblos de la Edad Media y por la ma¬ 
nera peculiar y privativa con que lo trata desde un punto de 
vista local. En el Cid se nos presenta sobre todo el español como 
tal y en Gonzalo de Berceo el español como cristiano católico-ro¬ 
mano y en el Poema de A lejandró como miembro de la caballería 
aventurero-romántica. Este es, en general, el triple proceso evo¬ 
lutivo de la remota Edad Media: el pueblo , la iglesia y la caba¬ 
llería, y la poesía no es otra cosa que el reflejo espiritual de tal 
proceso. Tenia, pues, que hallarse en la literatura española un 
representante de la última dirección, como la tercera parte esen¬ 
cial del arco de punto gótico, y la Alejandreida, como tal re¬ 
presentante, merece ya, sin otra razón, un lugar importante en 
aquella literatura. Además de lo cual tiene también un valor 
científico , puesto que su autor era sin duda alguna un hombre 
muy docto para su tiempo, que, como ya hemos visto, aducía 
en toda ocasión sus conocimientos, de tal modo, que su poema 

nos presenta atendibles aclaraciones respecto al estado de las 

* 

(1) Comp. el juicio y reseña del contenido de esta Alejandreida en Cía- 
tus, i, pág. 279 y siguientes. 
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ciencias en el siglo xiii, en todas partes en general y en España 
muy singularmente (1). 

Hasta aqui no he hecho otra cosa que ocuparme en las rela¬ 
ciones del Poma de Alejandro con el resto de las literaturas de 
la Edad Media y de España, punto totalmente pasado por alto 
por Bouterwek, sus traductores y repetidores, y tocado nada más 
que á la ligera por otros. 

El juicio respecto á su valor poético en si y por si, á su len¬ 
guaje y su versiñcación, puedo ahorrármelo puesto que por lo 
que hace al primer punto, ya Schubert (1. c., páginas 135-142) 
lo ha tratado suficientemente apreciándolo muy bien, y en lo 
que se refiere á los dos últimos, Sánchez, por una parte (1. c., 
páginas xxxm-xxxvm), los ha tratado agotándolos, y por otra 
tendría yo que repetir aqui acerca de ellos lo mismo que hice 
notar con referencia á Gonzalo de Berceo (2). No puedo, por otra 
parte, pasar en silencio otra notable peculiaridad de esta Ale¬ 
jándrenla. Me refiero á las dos cartas consolatorias que Alejan¬ 
dro moribundo dirige á su madre Olimpias, que van incluidas 
en el manuscrito entre las coplas 2468 y 2469, pero que Sán¬ 
chez, como están escritas en prosa, las ha dejado para impri¬ 
mirlas detrás del poema. Estas, como uno de los pocos monu¬ 
mentos de la prosa española de tan tempranos tiempos, son 
altamente notables, y se distinguen muy ventajosamente por 

(1) A este propósito dice Quintana (1. c., p. xx) con razón, comparando 
á nuestro poeta con Gonzalo de Berceo: cJ uan Lorenzo, al contrario, se 
eleva más con su asunto, y manifiesta una instrucción tan extensa en his¬ 
toria, mitología y filosofía moral, que hace de su obra la más importante de 
cuantas se escribieron en aquella época .» 

(2) Apenas es necesario hacer notar que los alejandrinos no recibieron 
su nombre, ni de esta Alejandreida española en particular , ni del poeta 
francés Alexandre de París, como algunos quieren; pero sí puede sostener¬ 
se y afirmarse con seguridad que lo tomaron de su aplicación á los poemas 
de Alejandro en general ; poemas muy extendidos y renombradísimos, 
aunque es versificación la de los alejandrinos que la encontramos ya en 
poemas épicos más antiguos, (v. gr. en el Román du Bou de Robat Wace, 
1159. Comp. Hist. litt. de la France t tomo xv, páginas 126-127 y Wacker- 
nagel: AlfranzOs % Lieder u. Leiche. Basel, 1846, 8, pág. 177. 
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la nobleza de los sentimientos, las imágenes elevadas y vivas 
y la fuerza y elegancia del lenguaje. Ellas solas bastarían para 
darnos una prueba de que no le faltaban ¿ Juan Lorenzo dotes 
poéticas de concepción y exposición, y para asegurarle un 
puesto permanente en la literatura española. Para que el lector 
se persuada por si mismo de que no se aventura nada al hacer 
esta afirmación, podemos poner aquí por vía de prenda, un par 
de pasajes de la segunda de estas cartas, completamente inad¬ 
vertidas por Bouterwek (1). Dicen así: 

«Madre, oit la mi carta, é pensat de lo que by á, é esfor- 
ciatvos con el buen consorte ó la buena sofrencia, é non seme- 
iedes á las mugieres en flaqueza nin en miedo que an por la s 
cosas que lies vienen, assi como non semeia vostro fijo á los 
omes en sus mannas é en muchas de sus faciendas; y madre, 
¿se fallastes en este mundo algún regnado que fue ficado en 
algún estado durable? ¿non veedes que los arboles verdes ó fre- 
mosos que facen muchas foias é espessas é lievan mucho fruto, 
en poco tiempo quebrantanse sus ramos, é caense sus foias é 
sus frutos? Madre, ¿non veedes las yerbas verdes e floridas que 
amanecen verdes é anochecen secas? Madre, ¿non veedes la luna 
que quando ella es más complida é más luciente, estonce le 
vien el eclipsis? Madre, ¿non veedes las estrellas que las encu¬ 
bre la lobreguera, é non veedes las llamas de los fuegos lucien¬ 
tes é ascondidos, que tan aína se amatan?... Madre, se alguna 
por derecho oviesse de llorar, pues llorase el cielo por sus estre¬ 
llas, é los mares por sus pescados, é el aer por sus aves, é las 
tierras por sus yerbas, é por cuanto en ella ha; é llorase orne 
por si, que es mortal, é que es muerte, é que mengua su tiem¬ 
po cada día, é cada hora. Mas, ¿porque ha orne de llorar por 


(1) Estas cartas, de procedencia oriental (como probó Zacher en su 
P sendo Callútene*), no tienen más relación con el Poema de Alejandro que 
h aber sido copiadas en el mismo códice por referirse al mÍBmo héroe. Ha¬ 
ll anse también en la compilación castellana Bonium (i Bocados de Oro .— 
(M. M. y P.) 
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pérdida? Fasces que era seguro que antes que la perdiesse de lo 
non perder, é vinol cosa porque non cuidasse (1).» 

Acaso al mismo autor, pero por lo menos é indudablemente 
al mismo ciclo pertenece el poema que el marqués de San ti - 
liana en su notable carta cita bajo el titulo de Los Votos del 
Pavón (2), pues también en francés hay un poema del mismo 
nombre (Le Voeux du Paon), .que forma con sus ramas (br an¬ 
ches) una continuación de la Alejandreida (3), y el marqués de 
Santillana nombra al español inmediatamente después del 
Poema de Alejandro . Mas esto es todo lo que de él sabemos, 
pues el poema mismo no ha sido hallado hasta hoy. Es tanto 
más valedera la conclusión que damos de que sea una imita¬ 
ción del poema francés del mismo nombre, cuanto que en las 
versiones greco-latinas no se halla semejante continuación (4). 

Si consideramos ahora la poesía artística española al termi¬ 
nar su primer siglo (esto es, desde los monumentos de media- 

(1) La sexuada de estas cartas se halla también en Capmany Teatro 
histótico-crítico de la elocuencia esp. (tomo i, páginas 18-19) y en los apén¬ 
dices á la traducción española de Bouterwek.—Es notable que en el 11a- 
mádb Iekender, Alejandro dirige á su madre poco antes de morir escritos 
semejantes; hasta con los mismos pensamientos y palabras (y. Hammer 
RosenOl , parte I, páginas 286-287), circunstancia que no ocurre en ninguno 
de los poemas occidentales de Alejandro que conozco, como no sea en este 
español. También están indicadas expresamente estas cartas consolatorias 
de Alejandro moribundo á su madre en la Historia de las dinastías , de 
Abul-faradach, y el mismo consejo que aquí dirige Alejandro á su madre, 
para consolarla (es á saber, preparar un gran banquete, al que sólo puedan 
asistir gentes perfectamente felices) y con el mismo resultado (que no en¬ 
cuentra ninguno que vaya á él) se ve citado por nuestro poeta al final de la 
primera carta (V. Abul-Pharajius: ffist. Dgnastiarum... ed. Ed. Pocock Oxo- 
niae, 1663, 4, p. 62 de la traducción latina.) ¿No significa esto que utilizó 
inmediatamente fuentes orientales? 

(2) Sánchez, 1. c., tomo i, páginas lvíi y 99-100. 

(3) Véase Catalogue de la Vaütíre, tomo n, páginas 161-164, y No tices 
et Bxtraite, tomo y, pág. 118. 

(4) Fuera de este poema español y del escocés, citado por Weber, y al 
cual considera éste también como una imitación del francés, no he hallado 
en ningún otro idioma neo-europeo versión alguna sobre este asunto, por 
lo menos citada con este nombre. 
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dos del xii, hasta aquí citados y que hau llegado ¿ nosotros, 
hasta los de la segunda mitad del siglo xui), se nos presenta, 
siguiendo el mismo proceso evolutivo de todas las demás lite¬ 
raturas medioevales, en una triple dirección épica. Este hecho, 
probado según creo por la precedente exposición, contradice 
por si mismo la afirmación de B mterwek de que «una histo¬ 
ria documentada de la poesía española no puede empezar con 
toda propiedad sino con la mención de los méritos literarios 
del rey Alfonso X el Sabio». De esta manera aparecería la li¬ 
teratura española bajo una luz falsa desde antes de este rey 
hasta él, y se saltaría sin justificación alguna por encima de 
una sección esencial, los fundamentos de su proceso evolu¬ 
tivo nada menos, para la cual no faltan, como hemos visto, 
documentos, y de este modo, sin necesidad alguna y con¬ 
tra todo lo natural y analógico, y, por lo tanto, no con toda 
propiedad, empezaríamos con una época en que se había en¬ 
trado ya en el segundo estadio, el de la literatura didáctica. 
Este punto de orientación, ó más bien el advenimiento de esta 
nueva dirección, fué en general acentuado considerablemente 
por Alfonso X. Se reconocen generalmente, se les da la debida 
importancia y han sido expuestos repetidas veces los grandes 
merecimientos de este docto rey para con la literatura de su 
patria; han sido puestas de relieve con gran diligencia por lite- 
ratos, ya españoles, ya extranjeros, las numerosas obras propias 
de él y las que se hicieron por su mandato ó bajo su dirección 
y con su cooperación (1). Puedo, por lo tanto, limitarme aquí á 

(1) Bouterwek cita tan sólo algunas de ellas, y no bien; pues es erróneo 
el dato de que tradujera la Biblia al castellano é hiciera que le añadiesen 
una paráfrasis de las historias bíblicas. Tan sólo esta última, emprendida 
bajo su mandato, y como principio de una historia general , existe en 
manuscrito. Los traductores españoles de Bouterwek hau dado (pág. 122) 
una noticia más completa y exacta. Compárese además, fuera de los cono¬ 
cidos y más antiguoB escritos de Nicolás Antonio, Mondéjar, José Var¬ 
gas, Ponce, etc., á Sánchez (1. c., tomo i, páginas 148-170); Rodríguez de 
Carte {Biblioteca esp ., tomo ii, páginas 625-689); Mendivily Sil vela (Bi¬ 
blioteca selecta de lit. esp., tomo iv, páginas 615-624); Ocios de españoles 
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mencionar su inmediato influjo sobre el desenvolvimiento de 
la poesía artística española. 

Alfonso se ensayó como poeta en la lírica y en la didáctica. 
Entonces estaba la lengua castellana todavía casi sin formarse 
para la expresión lírica; pues si hubiera cumplido algo en este 

respecto la poesía popular, habría Alfonso creído ciertamente 

• • 

que-debia imitarla. Era, por el contrario, la poesía provenzal, 
introducida en Portugal por Enrique deBorgoña(l), la dominan¬ 
te en este tiempo en toda la parte occidental de la Península, 
como antes lo había sido en las fronteras orientales y en Ara - 
gón, por lo cual el romance gallego, lo mismo que el lemosin- 
catalán (ambos más emparentados con el provenzal que el cas¬ 
tellano), estaba más formado, sobre todo para las manifesta¬ 
ciones de la lírica, elemento propio de la poesía provenzal. Pero 
Galicia estaba hacia algún tiempo unida en un todo político 
con Castilla. Si se tienen á la vista estas relaciones, ha de 
ser menos chocante el fenómeno de que los mismos poetas cas 
tellanos de aquel tiempo compusieran sus poemas líricos en el 
dialecto gallego (2). De hecho los poemas líricos, de los que se 

i 

emigrados (tomo y, páginas 84-94); Repertorio americano, (Londres, 1827, 
8, tomo m, pág. 67 y siguientes), y Claras, i, 335 y siguientes (a). 

0) Esta afirmación histórica es enteramente arbitraria. Poco ó nada 
se sabe de positivo sobre los más remotos orígenes de la escuela poética 
de Galicia, pero más verosímil parece que la difusión de la lírica proven- ; 
z al se debiese en primer término á la gran corriente de la peregrinación á 
Santiago.—(M. M. y P.) 

(2) Así me parece, por lo menos, que hay que explicar el pasaje de la 
famosa carta del marqués de Santillana (en Sánchez, 1. c., tomo i, pági- 

i 

(ai No enteramente erróneo el dato relativo & la traducción de la Biblia por mandato j 
del Rey Sabio. Realmente la mayor parte del texto bíblico Agrura en la Grande et General \ 
Es torta, y de seguro estaría lo demás si esta compilación histórica se hubiese acabado 6 ' 
hubiese llegrado íntegra á nuestros días. 

Por lo demás, el estudio crítico de las obras del Rey Sabio se ha renovado por completo 
desde la fecha de este libro de Wolf, merced en primer término & los trabajos de Amador 
de los Ríos (tomo 3.° de su Historia Critica de la Literatura Española), y á las sucesivas 
publicaciones de los Libros del saber ie Astronomía , por la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, de las Cantigas de Santa María, por la Academia Bspahola, y otras 1 
varias, sin olvidar la importante monografía de D. Juan Facundo Riafio, acerca del texto 
y fuentes de la Crónica General. —(M. M. y P.) 
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puede decir con seguridad que fueron compuestos por Alfonso 
mismo, están escritos en dialecto gailego (1). 

Con mucho, sería más importante para la historia de la poe¬ 
sía castellana otra obra de esta especie, conocida bajo el título 

• * 

na lvii), en que da noticia de la poesía castellana; y después que ha enu¬ 
merado los poemas épicos y didácticos en dialecto castellano, continúa así: 
«E después fallaron esta arte que mayor se llama, ó el arte común, creo, en 
los Reynos de Galicia é Portugal; donde non eB de dubdar que el exercicio 
destas sciencias mas que en ningunas otras regiones ni provincias de la 
España se acostumbró; en tanto grado que non ha mucho tiempo guales - 
quier decidores ó trovadores destas partes, agora fuesen Castellanos Andalu¬ 
ces, de la Extremadura, todas sus obras componían en lengua Gallega ó Por¬ 
tuguesa .» Se deducirá la consecuencia que adoptamos, sobre todo, si se 
compara con este texto lo que sigue, en que habla de los poetas gallegos, 
portugueses y castellanos de Alfonso el Sabio, que eran, en general, poe¬ 
tas líricos al gusto de los trovadores, mientras que ha nombrado al arci¬ 
preste de Hita y á Ayala (del siglo xiv ó xv) junto al Libro de Alexandre 
y á Iob Votos del Pavón (del siglo xiii ). Así parece arreglarse del mejor 
modo la disputa entre Sánchez y Sarmiento acerca de cuál es más anti¬ 
gua, si la poesía castellana ó la gallega. (V. Sánchez, L c., p. 132 sig., y 
página 192 sig.) Compárese también lo que dice Bellermann : Die alten 
Liederbücher der Portugiesen (Berlín, 1840, 4) y mis observaciones sobre 
este punto (que aquí volverán á ser reimpresas); de donde resulta que 
Alfonso, como poeta lírico, perteneció más, sin duda alguna, á la poe¬ 
sía cortesana galaico-portuguesa, pero que puede también ser considera¬ 
do como precursor de la galaico-castellana. 

(1) Es, á saber, sus Cantigas, que Nicolás Antonio cita bajo el título 
De los loores y milagros de Nuestra Señora. (Biblioth. vet. ii, 80, nota.) 
Se han conservado varios manuscritos de ellas. (V. Rodríguez de Castro, 
1. c., pág. 631 sig., donde se dan muestras de ellas, así como en Papebroch: 
Acta vitae S. Ferdinandi. Antverpiae, 1684 , 4, pág. 321 sgg.; Terreros y 
Pando: Paleografía esp., p. 72 sig.; Ortíz de Zúñiga: Anales de Sevilla, pá¬ 
gina 36 sig. y 116 sig., y Argote de Molina: Nobleza de Andalucía; Sevilla, 
1588, hoja 151 sig.) En la traducción española de Bouterwek (grabado 2) 
hay un facsímile del códice toledano de estas Cantigas. Que Alfonso hu¬ 
biera compuesto antes otros poemas, y poemas profanos, es cosa que resulta 
de un pasaje del prólogo á las Cantigas , pasaje en que dice: 

«.éar 

Querreime leixar de trobar deai 
Por outra dona, é cuid' & cobrar 
Por esta qaant’ en as outras perdí.» 

Historia. 7 
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de El Libro dolos querellas (1), y déla cual se tiene comúnmente 
por autor al mismo Alfonso, si se hubieran conservado de ella 
más que dos octavas, y si se hallara para atribuirla á Alfonso 
una fuente más positiva que la vaga noticia de D. José Pelli- 
cer (en su Información déla casa de Sarmiento , hoja 22) á que 
no hacen más que suscribir los demás . 

Estas elegías del viejo y abandonado Rey sobre la infideli¬ 
dad de sus vasallos, están en lengua castellana y escritas en 
aquella versificación que los españoles llaman « coplas de arte 
mayor». Pero precisamente la intrínseca excelencia del len¬ 
guaje y de la versificación, el que ésta se halle en estrofas y 
versos que con toda certeza se desarrollaron en época posterior, 
y la gran diferencia entre este y otros poemas que provienen 
sin duda alguna de aquel tiempo, hacen muy sospechosa la su¬ 
posición de que sea su autor Alfonso (21 y nos obligan más bien 
¿ suponer que son una fabricación del siglo xv. 

Con no mucha mayor probabilidad se atribuye á este rey 
un poema didáctico acerca del arte de hacer oro, bajo el título 
de Libro del Tesoro ó del Candado (3). Está igualmente en dia¬ 
lecto castellano, en parte en la misma versificación que el pre- 

(1) Quintana (Poesías selectas castellanas. Introducción, p. xxv) dice 
respecto á éste en comparación con otros poemas del mismo tiempo: cPa- 
rece que hay la diferencia de un siglo entre versos y versos, entre lengua 
y lengua, y lo más raro es que para encontrar coplas de arte mayor que 
tengan igual mérito, así en la dicción como en la cadencia, es preciso sal¬ 
tar casi otros dos siglos, y buscarlas en Juan de Mena.» En casi todas las 
colecciones de poemas españoles se hallan impresas las dos estrofas, úni¬ 
cas conocidas, de este poema. 

(2) Editado completo por primera vez por Sánchez (1. c., tomo i, pá¬ 
ginas 152-159) y después de éste en la Biblioteca castellana, de Schubert, 
tomo i, páginas lvii-lxiii, y también en la traducción española de Bou- 
terwek, páginas 124-129. 

(3) Es muy dudoso que haya existido nunca El Libro de las querellas , 
no mencionado jamás por ningún escritor de los tiempos medios. En 
cuanto á las dos octavas de arte mayor citadas por Pellicer, manifiesta¬ 
mente son apócrifas, como lo prueban su lenguaje y versificación. Y qui¬ 
zá se falsificaron más tarde de lo que Wolf supone, y sean una de las in¬ 
numerables invenciones del mismo Pellicer.—(M. M, y P.) 
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cedente, y en parte en versos octosílabos. Es obra conocida ya 
y juzgada por Bouterwek (1). 

De todo lo dicho hasta aquí se deduce que la influencia 
inmediata de Alfonso sobre el desenvolvimiento de la poesía 
castellana ejercida por sus propias poesías no se ha de llevar 
demasiado lejos; pero que, á pesar de esto, es muy verosímil 
haya que reservarle el mérito de haber enriquecido el arte 
poética castellana y preparado su aptitud para la expresión 
lírica mediante la introducción, y el empleo definido y regular 
de los versos cortos de la poesía popular y erudita junto á los 
pesados alejandrinos, hasta entonces casi dominantes (2). Sobre 
todo se le juzgará atinadamente como poeta y se le pondrá en 
su verdadero lugar en relación con el arte poética de Castilla, 
cuando se le considere como precursor de aquel período en 
que, bajo D. Juan II, llegó á predominar en Castilla la poesía 
cortesana provenzal, poesía para la cual él, fuera de las rela- 
ciones de lugar y tiempo arriba indicadas, debía mostrar una 
singular preferencia por su elevada posición, y, por lo tanto, 
no sólo procuró aclimatarla en su patria con sus propios canto» 
en habla gallega, sino que también se esforzó en ello llamando 
á su corte y favoreciendo con empeño á los trovadores, razón 
por la cual fué festejado muchas veces por éstos como uno de 
sus principales protectores (3). Hallaron, sin embargo, poco 

(1) Amador de los Ríos, que todavía defendió la autenticidad de las 
Querellas , demostró en cambio ampliamente el carácter apócrifo del Li¬ 
bro del Tesoro. Véase uno de los apéndices del tomo 3.° de su Historia, Cti¬ 
lica. -(M. M. y P.) 

(2) Comp. Martínez de la Rosa, Obras literarias, tomo i, páginas 162-163. 
En el artículo de la Enciclopedia de Ersch-Gauber dedicado á este rey, se 
lo llama equivocadamente «el primer poeta en lengua castellana». Se le 
atribuye además el Poema de Alejandro , etc., así como la parte de este 
articulo que trata de la actividad literaria de Alfonso está hecha con 
medios antiguos y faltos de toda crítica. Es, por lo tanto, casi inútil tal 
artículo. 

(3) Comp. Sánchez, 1. c., páginas 168-170. Diez: Die Poesie der Troula - 
dours páginas 61 y 75, sig. y su Leben und Werke des Troubadours, Zuvio- 
kan 1829, 8, páginas 331, 482, 518, 572, 581 y 591.—Ticknor, i, 39. 
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reconocimiento y poca imitación en aquel tiempo en Castilla 
estos esfuerzos y aun el ejemplo del rey, y corrió todavía un 
siglo hasta que la dirección lírica según el modelo de la poesía 
cortesana provenzal, llegó á ser allí predominante; en parte, 
por estar aún poco preparado el lenguaje castellano, y los poe¬ 
tas de este círculo obligados por la necesidad á servirse du¬ 
rante largo tiempo todavía de un dialecto extraño, quedando, 
por lo tanto, sus cantos como algo extraño al pueblo, cosa que 
además hería el celoEO orgullo de los castellanos que estaban 
políticamente más altos que los gallegos; y en parte, porque 
esta dirección no había hallado aún un punto medio ó foco, 
ni en el sobresaliente genio de un individuo ni en el ejemplo, 
que diera el tono, de una corte brillante, pues ni como poeta 
ni como rey valía en este respecto Alfonso (1). Pero en otro 
respecto parece haber obtenido éxito el ejemplo de este rey, en 
cuanto desde este tiempo los reyes castellano*, los príncipes de 
sangre real y los grandes del reino no consideraron como in- 

(1) Se pueden, por lo descubrir, señalar en Alfonso los primeros acen¬ 
tos de aquel arte y poesía cortesana líricas que se desarrollaron más tar¬ 
de, pero no se le puede tomar por un poeta, por cuya eficacia se hubiera 
fundado una nueva época. Tampoco se puede aceptar la división de Maury, 
que cierra con Alfonso la primera época de la más antigua poesía caste¬ 
llana (Espagne poétique , París, 1826, tomo i, páginas 4P-50) puesto que el 
espíritu de la misma siguió esencialmente el mismo hasta los tiempos de 
Juan II, si bien ya antes algunos ensayos aislados habían preparado y 
anunciado la renovación de este tiempo. Los traductores españoles de 
Bouterwek procuran contradecir en una nota (3) la afirmación de este últi¬ 
mo de que fia historia de la poesía española (mejor, castellana) fué pobre* 
en nombres de poetas hasta ñnes del siglo xiv», nota en que ellos cuentan 
los trovadores catalanes y aragoneses que florecieron en el siglo xiu, sólo- 
que en una historia de la poesía castellana tan sólo puede hablarse de 
éstos en cuanto ejercieran algún influjo mediato sobre su formación, cosa 
que se muestra por primera vez en toda su fuerza en los tiempos de don 
Juan II (a). Así es que considero como más acertado diferir la mención 
de estos poetas, pasados totalmente en silencio por Bouterwek, hasta la 
introducción á la segunda época. 

(a) Conocido el Cancionero de Baena , hay que adelantar algo este desarrollo de la. 
poesía cortesana de los trovadores castellanos que realmente coincide con el adveni¬ 
miento de la casa de Trastamara.—(M. M. y P.). 


Digitized by 


Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


POR FERNANDO WOLF 


101 


digno de ellos el ensayarse como escritores y se presentaron 
abiertamente como poetas. Ya el hijo ó inmediato sucesor de 
Alfonso, el belicoso Sancho IV el Bravo, que fue en otras cosas 
completa antítesis de su padre y su más acérrimo enemigo le 
imitó en esto, ensayándose también como escritor. 

Concluyó en el año 1293 (era de 1331), es decir, dos años 
antes de su muerte, una obra filosófico-moral, que contenía, 
en cuarenta y nueve capítulos, reglas de vida para su hijo el 
rey Fernando IV él Emplazado (1). Al hijo de este último, Al¬ 
fonso XI él Bueno y se le tiene generalmente por autor de 
una crónica rimada en lengua española, y aunque esta supo¬ 
sición sea muy dudosa (2), le corresponde indisputablemente 

(1) Véase Rodríguez de Castro, Bibliot. Esp., t. ii , páginas 725-729. Esta 
obra, que no existe más que manuscrita (a) tiene por título: Castigos para 
bien vivir ó documentos que dió el Rey D. Sancho el Bravo á su hijo el Rey don 
Femando el IV. —Castro, en la obra primeramente citada, ha presentado 
el contenido de todo un capítulo, según un manuscrito de la Biblioteca de 
El Escorial, y otro capítulo entero como prueba. La juzga así: «Es obrado 
filosofía moral: está escrita en estilo sencillo, y confirmada toda su doctri- 
na con textos de la Sagrada Escritura y autoridades de los Santos Padres 
y Doctores de la Iglesia y las de filósofos antiguos.» 

(2) Comp. Sánchez, 1. c., 1. 1 , páginas 17L-177, que, con mejor crítica 
que Nicolás Antonio y Sarmiento, hace muy verosímil el origen de esta falsa 
suposición. En el, lo mismo que en la Biblioteca castellana de Schubert 
(t. i, pág. Lxviii-Lxxni), y en la traducción española de Bouterwek están 
impresas las treinta y cuatro redondillas que contienen la descripción de 
una victoria obtenida por las tropas de Alfonso XI sobre los moros, redon¬ 
dillas sólo por estas impresiones conocidas é insertas primeramente por 
Argote de Molina en su Nobleza de Andalucía (lib. ii, cap. 74).—Sánchez 
las considera compuestas antes del siglo xv,y tan sólo por esta circuns¬ 
tancia muy dignas de atención. Amador de los Ríos, en sus Estudios histó - 
ricos, polit. y lit. sobre los judíos de España (Madrid, 1848, 8.°, pág. 50), 
cita como autor de esta crónica rimada á Rodrigo Yáñez. Acerca de las 
obras en prosa compuestas por orden de Alfonso XI, v. Bouterwek (b)* 

(а) El libro de loa Castigos y Documentos ha sido publicado por D. Pascual de Gayan- 
gos en el tomo de Escritores en prosa anteriores al siglo XV de la Biblioteca de AA. Espa¬ 
ñoles. —(M. M. y P.) 

(б) Las redondillas á que se alude, publicadas por Argote de Molina, forman parte 
del Poema 6 Crónica privada , de Alfonso XI, escrita por Rodrigo Yáñez, (si es que no la 
tradujo del gallego), publicada en 1865 por D. Florencio Janer.—(M. M. y P.) 
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el mérito de haber dado ocasión á que se compusieran mu¬ 
chas obras en lengua castellana, contribuyendo de este modo 
al cultivo de su idioma patrio. También aquel Juan de la Cer¬ 
da; á quien el marqués de Santulona, en su famosa carta cita, 
en primer lugar, entre los poetas castellanos que siguieron á 
Alfonso el Sabio, podia muy bien ser, según la probable opi¬ 
nión de Sánchez (1. c., tomoi, páginas 177-178), un descen¬ 
diente de este rey por medio de su hijo mayor, D. Fernando 
de la Cerda, y haber vivido á mediados del siglo xiv, si bien 
no se halla en ninguna otra parte noticia’ acerca de él. Pero 
quien sobresalió con mucho sobre todos por su actividad como 
escritor y por su influjo literario, fué el infante D. Juan Ma¬ 
nuel (muerto en 1347) descendiente también de Fernando III (el 
Santo) de Castilla. Por desgracia, la prensa no nos ha dado á 
conocer más que una obra suya, no impresa hasta mediados del 
siglo xvi, pero en la biografía de este príncipe, que precede á 
esta su obra, nos da su editor, el docto historiador y conocida 
también como poeta, Argote de Molina, noticia de las restantes 
y numerosas obras del mismo infante, ya en prosa, ya en 
verso. Hay que deplorar el que documentos tan preciosos para 
la historia de las costumbres y de la literatura en España, si¬ 
gan siendo un tesoro cerrado, lo mismo que otros muchos, 
por una inconcebible incuria, y que acaso muchos otros se 
hayan perdido por completo. Esta, hasta hoy única obra (1) 

(1) Sevilla, 1575, y Madrid, 1642,4. Ambas ediciones pertenecen, aun 
en la misma España, á las mayores rarezas. Recientemente han aparecida 
reimpresiones de ellas en Suttgart, 1839, 8, por A. de Keller; yen Barce¬ 
lona, 1853, 8 (como parte del Tesoro de autores ilustres), editada por MilA 
y Fontanals. Las dos son reimpresiones de la primera edición, pero sólo la 
de Barcelona contiene los dos tratados de Argote de Molina («sobre la 
poesía castellana» y «Sucesión de la casa de los Manueles»), y además de- 
esto, y el ya citado fragmento de la crónica rimada de Alfonso XI y una 
muy buena introducción á la vida y obras del infante, redactada conforma 
á las más recientes investigaciones. También poseemos traducciones com¬ 
pletas del conde Lucanor, una alemana por el barón de Eichendorff (Ber¬ 
lín, 1840, 8), y otra francesa de Puibusque (París, 1854, 8). Esta última 
está hecha sobre el manuscrito de Madrid, da los capítulos en su orden 
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dada á conocer, es el Conde Lucanor (1), Bouterwek ha des¬ 
conocido por completo el carácter j la relación de este libro 
con la literatura nacional y las demás literaturas coetáneas. 

primitivo y uno más que la impresión antigua (impresión también según 
el original recién hallado en el manuscrito de Madrid), juntamente con 
una introducción que contiene una circunstanciada biografía del príncip- 
y un tratado Sur l’introduction de Vapologue d'Orient en Occidente con noe 
tas históricas y literarias á cada uno de los relatos y algunas disertaciones 
al final.—Comp. acerca de esto el notable ensayo de Lemcke en las 
Bldtt. f. lit. Unterhalt, 1857, W.°, 16, y el del señor profesor Benfey en la 
Offtting A nteig, 1858, gt. 32, con ajustadas observaciones acerca de las 
fuentes del conde Lucanor. Mucho más completas que las indicaciones 
dadas por Puibusque acerca de las fuentes é imitaciones de los apólogos en 
el conde Lucanor, son las de Félix Liebrecht (primero en el Neuen Jdhrb. d . 
Berlín. Gesellschaft f. Deutsch. Spr., Berlín, 1850. Bd. vm, páginas 196-200, 
y después en su traducción de Dunlop, pág. 501, nota 383, pág. 543 y si¬ 
guientes).—Noticias bibliográficas acerca de las obras del infante se halla¬ 
rán en Ticknor y sus traductores españoles (i, pág. 55 y siguientes, y h, 
pág. 667 sig.) Comp. también el análisis del contenido del conde Lucanor 
en Clarus, i, páginas 357-397; y Roscoe The Spanísh Novelists (London, 1832, 
8, vol. i, pág. 3 y siguientes). El conde Lucanor lleva también en el ma¬ 
nuscrito el título de Libro dePatronio, tomado de otro personaje de él, el 
consejero del conde Lucanor, que es quien interrogado por éste le cuenta 
todas las historias, fábulas, etc., y que acaso es idéntico al que aparece 
«orno compañero del infante en el manuscrito del Libro de los Exemplos. 
Los traductores españoles de Ticknor (ir, 670-673), citan con esta ocasión 
un manuscrito hallado por ellos, el Libro de los Exemplos ó de los gatos , de 
principios del siglo xv á juzgar por su escritura, pero por el lenguaje aún 
más antiguo, y presentan una prueba de ello (que contiene una versión 
del conocido cuento Las Cornejas , en Grimm, 107, y en Wuk Steph. Karas- 
chitsch, Cuentos populares de los serbios , núm. 16), que hace muy de de¬ 
sear el que se edite esta notable colección de apólogos. 

(1) Casi inútil parece advertir que hoy afortunadamente conocemos y 
tenemos impresos la mayor parte de los libros de D. Juan Manuel. En el 
tomo de Escritores in prosa anteriores al siglo XV, de la Biblioteca de Riva- 
deneyra, dió á conocer D. Pascual de Gayangos El Libro del Caballero et 
del Escudero % El Libro de los Estados, El Libro Infinido ó Libro del Infante, 
el Libro de las tres ratones , el de la Asunción de Nuestra Señora, y completó 
además el texto de El Conde Lucanor con las partes 2. a , 3. a y 4. a El Libro 
de la Caza , omitido en esta edición, ha sido impreso después por D. José 
Gutiérrez de la Vega en su Biblioteca Senatoria , y con más corrección por 
S. Baist. Grá-Hemberg ha hecho una nueva edición crítica de El Caballera 
y el Escudero. —(M. M. y P.) 
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Pues dice: «No se debía esperar en un libro español del si¬ 
glo xiy un tan sano entendimiento práctico, una dignidad 
de carácter tan poco presuntuosa, vestidos con una forma tan 
sencilla, aunque anticuada, pero después de todo, no despro- 
vista de ingenio... Pero no se halla ni rastro de novelesca exal¬ 
tación en el conde Lucanor. En todos sus rasgos denuncia el 
libro al caballero hombre de mundo y al conocedor de las gen¬ 
tes, sin ensueños de ninguna clase.» Con este último juicio 
estoy conforme, pero la expresión, «forma anticuada», no tiene 
valor alguno en ningún respecto, puesto que con ella se desig¬ 
na de un modo totalmente erróneo el origen de esta obra y su 
enlace con la dirección de su tiempo. Se acercó más al verda¬ 
dero punto de vista Sismondi cuando puso en parangón al 
Conde Lucanor con el Decamerón , si bien no puso en claro el 
común origen de ambas obras, y su aparición, casi coetánea, 
como expresión de una dirección del tiempo, expresada con 
toda fijeza. Me refiero, al decir esto, á aquella introducción y 
aceptación general de la materia y la forma orientales en las 
literaturas del Occidente. Pues ya hacía un par de siglos que 
estaba en uso aquella forma oriental, una serie de apólogos, 
cuentos y relatos, y que se utilizaba para revestir las reglas 
de la sabiduría ó de la prudencia, forma que por mediación de 
las lenguas del Asia Menor, y de la griega y la latina, se había 
abierto camino á Europa desde su tierra natal, la India ( Pan- 
chatantra, Sendebar ) (1). Las cruzadas habían contribuido, como 
es natural, á su mayor difusión en los idiomas patrios, y ve- 

(1) Comp. Hüllmann: Stüdtewesen des Mittelalters , parteiv, páginas 185- 
221.-Gorres: Die deutschen VolksbUcher, pág. 154 y siguientes.—Weber: 
Meirical Romances , Edinburgh, 1810, 8, vol. i. Introduction, pág. lyii. — 
Bilis: Specimens ofearly enyl . meirical Romances, London, |1811, 8, Yol. iii, 
pág. 3 y siguientes.— Gifttinger Am 1830, Sb., 170-172, pág. 1700 y si¬ 
guientes, y 1843, Sb., 73-77.—Loiseleur de Longchamps: Essai sur les 
fobles indiennes (París, 1838,8).—Se espera una obra muy comprensiva 
acerca de este asunto del prof. Benfey.—Comp. Du Méril: Poésies inédiles 
do moyen-dge précédées d’une histoire de lafablt ¿sopique (París, 1854). 
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mos alguno de estos cuentos ó fábulas, aprovechados é imita¬ 
dos á menudo por los troveros. 

Ya á principios del siglo xii escribió un judío converso es¬ 
pañol (Petrus Alphonsij Disciplina clericalis, 1106), una colec¬ 
ción semejante, en cuanto ai contenido y á la forma, según el 
modelo oriental (de inmediato origen arábigo, obra que quizá 
un siglo más tarde fuó traducida por segunda vez en francés del 
Norte (Le Oastoiement d'unpére a son Jils). En el siglo xiv se 
hizo á menudo uso en el pulpito de este modo de enseñar, y 
para ayuda de ello surgieron colecciones apropiadas en lengua 
latina (una de las más antiguas es la O esta romanorum). Era, 
pues, una acción natural del gusto del tiempo expresado de ese 
modo concreto, y la satisfacción de una necesidad natural, el 
que ya en el mismo siglo, unos después de otros, con corto in¬ 
tervalo, y en los diferentes países, se ejercitaran en esta forma 
de apólogo oriental hombres de espíritu y de talento, cul¬ 
tivándola en sus idiomas patrios para la consecución de fines 
morales y políticos. Pero más tarde sirvió de puro solaz y á me¬ 
nudo de frívolo pasatiempo de los ociosos. De este modo adqui¬ 
rió arraigo en la literatura occidental un género de instructivo 
entretenimiento, que tanta afición ha despertado hasta el mis¬ 
mo día de hoy. Este me parece ser el común origen del Conde 
Lucanor, del Decamerone y de los Canterbury tales. La numerosa 
serie de imitaciones en todas las lenguas de la Europa culta, 
entre las cuales imitaciones han alcanzado renombre y perma¬ 
nente aprecio las de Boccacio y Chaucer, muestran con cuánto 
aplauso y éxito fueron acogidas y cuánto influyeron estas 
obras. Me parece que el Conde Lucanor es un libro no menos 
digno de atención en lo que respecta á la historia de la litera¬ 
tura que el Decamerón y los Canterbury tales , y que será apre¬ 
ciado en lo debido si se le considera respecto á su origen y á 
sus relaciones con las demás obras de esta forma. Es innegable 
^ue por la seriedad y dignidad de la exposición, por la subor¬ 
dinación del todo al fin principal de la enseñanza y el adorno del 
entendimiento también á este fin enderezado, por su sentido 
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sentencioso y la tendencia estrechamente moral, se atiene muy j 
de cerca ¿ los modelos orientales, y singularmente á las ya en 
época muy temprana traducidas al español, Fábulas de Bidpai 
(Hitopadesa) (1). i 

¿Quién podía explotarlas fuentes más inmediatamente que 
D. Juan Manuel, que en trato múltiple con los árabes españo¬ 
les y conocedor perfecto de su idioma, podía conocer la forma 
y el espíritu del Oriente por intuición viva (1)? 


(1) Véase Sarmiento: Mentor.para la hist. de la Poesía y Poetas Esp., ¡ 
pág. 339 y sig.—D. A. Pellicer: Ensayo de una Bibliot. de Traduct. Esp. Ma¬ 
drid, n78, 4.°, pág. 156 y sig., y Rodr. de Castro, Biblioteca Esp., tomo i, 
páginas 636-638. 

(1) Esta relación del Conde Lucanor con la literatura europea en gene¬ 
ral, y su significativa posición en la de España en particular, la ha puesto 
de relieve mejor que nadie Lemcke en su ya citado ensayo acerca de la 
traducción de Puibusque. Según lo que él ha puesto en claro «el apólogo i 
indio, en su viaje á Occidente, arribó primeramente á España», y, sin duda 
alguna, «tenemos en el Conde Lucanor un mediador directo entre el espí¬ 
ritu oriental y el occidental, sobre todo un término medio entre la serie 
de colecciones de apólogos del Oriente y la de los del Occidente, término 
medio que sobrepuja con mucho á sus predecesores por la originalidad y 
libertad del modo de tratar su asunto». Hace también notar que es esen¬ 
cial el considerar todos los ejemplos dados como apólogos en el Conde Lu¬ 
canor como «ejemplos que ilustran una moraleja», y tener en cuenta la re¬ 
lación del que enseña con el instruido, relación característica que en él se 
conserva aún en toda pureza, al paso que más tarde (v. gr., en las literatu¬ 
ras francesa é italiana), se introduce la separación del relato (novelle) y de 
la moral (fábula ó apólogo en sentido propio). Añade también: «Este pro¬ 
ceso (el de separación) fué más lento en España. Pues precisamente aque¬ 
lla dirección didáctica del espíritu oriental, como producto de la cual hay 
que considerar el apólogo, habíase comunicado á los españoles por su largo 
y próximo trato con los árabes más perfectamente que á los habitantes de 
otro país cualquiera, dirección que forma desde los tiempos de AlfonsoX, 
hasta acabarse el siglo xv, un rasgo sobresaliente del arte poético español, 
y que se muestra, no sólo en un número relativamente grande de poema» 
didácticos, sino también en la invasión una tendencia dogmática en todos 
los demás géneros de literatura. En consonancia con esto vemos el cuento 
ó narración, que entra por primera vez en la literatura española con el 
Conde Lucanor y aparecer bajo el vestido del legítimo apólogo, que no co¬ 
noce diferencia alguna de materia, en la fábula de animales, anécdotas. 
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Que esta no es una suposición meramente plausible, lo 
prueba, aparte de la forma, el asunto de los relatos, una gran 
parte de los cuales se deriva inmediatamente de las leyendas 
moras (1), ó de los escritos de los orientales (2). Pero, no sólo 

chistes, etc., y que no es más que un medio enderezado al fin de la ense¬ 
ñanza. 

El docto marqués de Pidal cita en su introducción al « Cancionero de 
Baena» (p. lxxi), otra colección de apólogos, originarios del Oriente 
y en lengua española, que coloca, si no antes, por lo menos en la misma 
época que el Conde Lucanor; y puesto que me es completamente descono¬ 
cido el libro, voy á transcribir la noticia que de él da el marqués: 

«El libro llamado «Bocados d’oro, el qual hizo el Bonium Rey de Per- 
sia.» Tal es el título completo de este singularísimo libro, que viene á ser 
un extracto de la doctrina de los sabios antiguos del Oriente, contenido 
en la narración de lo que sucedió al Bonium cuando fué á la India «por 
buscar la sapiencia». El traductor ó compilador del libro, en su forma 
actual, era ciertamente cristiano, como se ve en la invocación á Jesu¬ 
cristo y á la Virgen que está al principio; pero en todo el resto de la obra 
ni una sola vez se mientan los dogmas cristianos ni se alude á ellos. Su 
lenguaje es como del siglo xiii ó xiv. Se conocen hasta cuatro ediciones: 
Salamanca, 1499; Toledo, 1510; Valladolid, 1522 y 1527 (a).» 

Y en la nota que sigue al «Cancionero de Baena» (1. c., pág. ,701) se 
halla la noticia de que la Biblioteca nacional de Madrid contiene una 
traducción española en un manuscrito que procede del siglo xv, da la 
Historia septem sapieniium , bajo el título de: 

«Novella que Diego de Cañizares, de latín en romance declaró y tras¬ 
ladó de un libro llamado Scala Cosli .» Con la nota: «Es la historia vulgar 
intitulada De los siete sabios de Roma (b).» 

(1) Por ejemplo, capítulos 1,11, 14,19, 39 y 45. 

(2) De éstos cito, además de las fábulas, algunos cuyas fuentes pueda 
determinar, como: Cap. 7 (comp. Benfey en los Goting. Anz. 1857, pági¬ 
na 318); cap. 13 (comp. «Las Mil y una noches», historia de Scheich-Scha- 
habedin, según los! siete sabios maestros turcos, y la relación con las 
visiones indias, en Benfey); cap. 24 (comp. igualmente, pág. 145 y si¬ 
guientes del Jardinero, su hijo y el asno , según los siete sabios maestros 
turcos); cap. 29 (comp. lo mismo, parte 4. a , Historia de los cinco her- 

(a) Aunque el Bonium contenga algún apólogo (especialmente el del prólogo que en 
el fondo es idéntico al dé Calila y Dina) , no es propiamente colección de apólogos sino 
de sentencias y máximas morales. 

(b) Esta versión del Libro de los Siete Sabios ha sido publicada recientemente por el 
8r. Paz y Molía en el tomo de Opúsculos literarios de ios siglos XV y XVI impresa por la 
Sociedad de Bibliófilos Españoles.—(M. M. y P.) 
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-en cuanto á la materia y la forma, sino también en cuanto al 
estilo y la construcción sintáctica está formado el Conde Lv, - 
canor sobre los escritos délos árabes, según el juicio del docto 
Conde (1). Por otra parte, hay en este libro muchos relatos 
que se hallan ya en poemas más antiguos ó coetáneos del 
Occidente, y que demuestran existir una fuente común. Va¬ 
rios pasaron inmediatamente de ellas á las posteriores obras 
occidentales de esa clase (2). Forma, pues, el término medio 

manos del barbero; y «Calila et Dimna...», publ. por Silvestre de Sacy: 
París, 18i6, 4.°, chap. X, le Home et la Belette , páginas 216 y 219 del texto 
arábigo. También los modelos de la famosa fábula de Lafontaine La lai- 
tiére et le Pot au lait); cap. 37 (comp. Cardonne , Milaages de lit. orienta, 
t. i, pág. 78 y siguientes, según el árabe de Ahmed Ben Arabschah; y 
«Petrus Alfonsi, Disciplina \clericalis , ;ed. F. W. V. Schmidt.» Berlín, 
1827, 4.° núm. 2.° y 3.°, juntamente con las notables notas del docto edi¬ 
tor); cap. 40 (comp. Cardonne, 1. c., pág. 68, según Ibn Arabschah, y la 
crítica de Schmidt de la historia de la ficción , de Dunlop en el «Wien 
Irab, t. xxvi, pág. 41); cap. 46 (comp. de la nota de Schmidt á la Disci¬ 
plina clericalis , xix, pág. 141-142). Es muy verosímil sea este mismo el 
origen de muchos otros. 

(1) Historia de la dominación de los árabes en España , t. i. Prólogo, 
pág. 20. Compárense también sobre los pasajes arábigos del Conde Zuca- 
nor: Alhenaeum f raneáis , 1853, núm. 29, pág. 457. Véase también el no¬ 
table juicio de D. Eustaquio Fernández de Navarrete en su «Bosquejo 
histórico sobre la novela española», que precede al t. xxxm de la «Biblio¬ 
teca de autores españoles», «Novelistas posteriores á Cervantes» (p. xxi). 

(2) Comp., por ejemplo, cap. 7 con el Papa Amys de Stricker (en el Ko- 
lociaer Coiex, poema en antiguo alemán, Perth, 1817), versos 509-804; 
cap. 29, fuera de las imitaciones citadas por Liebrecht, pág. 502, la aún 
por nadie mencionada «Farsa de Mofina Mendez» de Gil Vicente (Obras, 
Hamburgo, 1834,1. 1 , pág. 115); cap. 48 (la misma relación se halla también 
en el antiguo poema alemán: Salomón y Horolf, en Hagen y Büsching 
Deutsche Ged. des Mittelalters , parte i, pág. 55-56, versos 917-1008, pág. 95. 
Tal vez lo sacó nuestro español de la misma fuente, que: «La vida y fá¬ 
bulas del clarísimo y sabio fabulador Ysopo», etc. Anvers, en casa de 
Juan Steelsio, S. A. 12.°, fiábalas colectas del diablo y de la mala 
vieja , xvn, fol. 128, v.° (una redacción semejante, como la de nuestro 
Stainhów, de las colecciones de fábulas latinas, que bajo el nombre de 
Esopo eran tan gustadas en la Edad Media, en las que, como supone muy 
bien.Schmidt en su edición de la Disciplina Clericalis , se tomaron mu¬ 
chos relatos de Petrus Alfonsi. En la precitada edición se halla también, 
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entre los orientales y los occidentales, y puede, por lo tanto r 
pretender un significativo lugar en la historia de la literatura 
general. Paso por alto los grandes merecimientos en lo re¬ 
ferente al cultúo del idioma castellano de D. Juan Manuel, 
cuyo Conde Lucanor han considerado hombres como Argote de 
Molina, Capmany y otros, una de las más excelentes obras de 
aquel tiempo, en lo que dice relación á la pureza y elegancia 
de la lergua. Debo dejar para otro el que le prodigue la mere¬ 
cida alabanza de que si ha imitado, ha sido mejorando siem¬ 
pre , puesto que me llevaría demasiado lejos en las particula¬ 
ridades el asentar este juicio; pero he de añadir dos pala- 

► bras sobre é), como poeta en verso, en parte por no dejar pa¬ 
sar inadvertida una contribución tan notable k la historia de 
la métrica española, y en parte para rectificar un error que se 
ha escapado á Bouterwek y á sus traductores, así como á la 
mayor parte de los demás literatos, incluso los españoles.. 

\ Los poemas de este príncipe (el libro de les Cantares ), que en 
tiempo de Argote de Molina se conservaban todavía manuscri¬ 
tos en el claustro de Peñafiel, desgraciadamente se han perdi¬ 
do desde entonces, lo cual es tanto más de sentir, cuanto que,, 
como ha notado muy bien Bouterwek, puede deducirse de unas 
palabras de Argote de Molina (1), que quería editar los poemas, 

» 

bajo el título de «Exemplario», una imitación española de las fábulas de 
Bidpai (a). Comp. también Falles xnédiles des XII , XIII et XIV , siéclcs... 
por Robert. París, 1825, 8.°, 1.1, pág. clix y ccvn), y con Herolt (Discípu- 
lus), Sermo 96 de tempore, ele,, tide Liébrecht , lugar citado. Que el drama 
de Calderón Bl Conde Lucanor haya sido derivado, aparte del nombre, en 
.cuanto su asunto, de la obra de Juan Manuel, ha sido probado por el 
barón de Müneh-Bellinghausen (Ueler die alteren Sammlungen Ipan , Drar 
men. Wien, 1852, 4.°, pég. 82. 

(1) En el precioso apéndice á su edición del Conde Lucanor (Discurso 

(a) Esta se hizo sobre la latina de Juan de Cápua en el siglo xv. Hay otra del siglo 
xiii, mandada hacer por Alfonso el Sabio (alendo infante) de la versión árabe de Abdallah. 

> ben Mocaffa, conservando el título de Calila y Dina. Ha sido publicada por D. Pascual de 
Oayangos en los Escritores tn prosa anteriores al siglo XV ( Biblioteca de Rivadeneyra.— 

(M. M. y P.) 
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que éstos estaban compuestos, no sólo en alejandrinos, sino 
también en diferentes clases de versos cortos, y, por tanto, 
hubieran proporcionado, de seguro, muy interesantes conclu¬ 
siones acerca de la lírica y la métrica castellanas de aquel 
tiempo. Así es que en este respecto tenemos que atenernos tan 
sólo á las sentencias versificadas que se hallan en el Gonde Lu- 
>canor como único resto conservado de los versos salidos de la 
pluma de este príncipe. Después de todo, ¡bien pobre compen¬ 
sación !, pues constan la mayor parte solamente de dos, y á lo 
sumo de cuatro versos; pero aun asi nos procuran, conexiona¬ 
dos con la precitada suposición, un resultado para la historia 
de la métrica española que no deja de tener importancia, es 
á saber: que ya á mediados del siglo xiv, los poetas artísticos 
castellanos se ensayaban, á pesar del uso dominante de los ale¬ 
jandrinos, en diferentes medidas de versos cortos, no sin proba¬ 
ble influjo de la poesía popular sobre la erudita, y preparando 
la segunda época, preferentemente lírica, del arte poético cas¬ 
tellano (1). 

He llamado á estas sentencias los únicos restos auténticos 

é 

^obre la Poesía Castellana contenida en este libro. Madrid, 1642, pág. 127 
y siguientes), dice acerca de esto: «... en el libro que D. Juan Manuel es¬ 
cribió en Coplas y Rimas de aquel tiempo...» 

(1) Estas sentencias están compuestas, además de en alejandrinos, 
en yersos de diez sílabas («á la manera de los Lemosis», como el marqués 
de Santillana llama á este géaero de verso imitado de los provenzales), y 
de doce (versos de arte mayor), y en redondillas, (Comp. Argote de Molina, 
1. c., y Martínez de la Rosa, Obras lit. 1. 1 , páginas 166-167.) El uso de estos 
-últimos, versificación propiamente popular y la formación de esas senten¬ 
cias, análoga á la de los refranes que corrían en boca del pueblo (por esto 
dice Sánchez, 1. c., t. iv, prólogo, pág. xi, «apenas pueden llamarse poe¬ 
sías sino sentencias rimadas á la manera de refranes»), prueban de 
modo inegable el influjo de la poesía popular sobre* los poetas artísticos, 
y dan una notable corroboración á lo sentado por Sarmiento y un crítico 
español más moderno, que quieren haber descubierto en los refranes el 
origen de la métrica española. (V. Sarmiento, 1. c., páginas 171-178 y 
passtm;y «Ocios de Españoles emigrados», t. iv, páginas 208-219.) Otra 
gran pérdida para la historia del arte poética española es la poética atri¬ 
buida al infante: Arte de trovar. 
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llegados hasta nosotros de los poemas del infante don Juan Ma¬ 
nuel, pues la mayor parte de los romances y poemas del «Cancio¬ 
nero general» y del «Cancionero de romances», atribuidos á él por 
Bouterwek y la mayoría de los demás literatos, aun los espa¬ 
ñoles, no son de este principe, sino, como ya lo muestra el len¬ 
guaje, de un poeta portugués del último cuarto del siglo xv, 

' llamado igualmente D. Juan Manuel, y procedente también de 
sangre real (1). 

Se puede por lo tanto tomar á falta de documentos, como 
una suposición muy verosímil el afirmar que el autor del Con¬ 
de Lucanor ejerciera un considerable influjo sobre la formación 

► de la poesía artística lírica y contribuyera inmediatamente ¿ 
su desarrollo propio como poesía cortesana bajo el gobierno 
del rey Juan II (2). 

En parte nos compensa de la pérdida de los poemas del in- 

i 

> (1) Vé;.se acerca de este último á Barbosa Machado: Bibliotheca Lusi¬ 
tana, Lisboa, 1747, en folio, vol. n, pág. 088, yFerreras, « Hist. géntrale 
d'EspagneJrad.par d'Hermilly, París, 1751, 4, tom.vm, páginasl82,191-192 
y 199;—compárese también Bohl de Faber, «Floresta de rima9 antiguas 
castellanas» tom. i, pág. 1, la nota alemana; Bellermann, lugar citado, pá¬ 
gina 40; Ticknor, i, pág. 56; y José María da Costa e Silva «Ensaio biogra- 
phico-critico sobre os melhores poetas portuguezes». Lisboa, 1850,8. Tomo i, 
páginas 176-184.—Hasta el docto Clemencín, en su excelente Memoria 

. acerca de la reina Isabel y su época, mezcla á este poeta con un poste¬ 
rior D. Juan Manuel, el conocido favorito de Felipe I de Castilla y archi¬ 
duque de Austria. (V. «Memorias de la Real Academia de la Historia», 
tomo vi, pág. 404.) Cuán tempranamente se verificaron confusiones y mez¬ 
colanzas de esta clase y cuánto más difícil es, por lo tanto, que se guarden 
de tales errores los que vienen después, se prueba, v. gr., por el romance 
citado por Bouterwek y atribuido erróneamente al infante D. Juan Ma- 
* nuel, que es del poeta portugués ya mencionado (en Bóhl de Faber, 1. c., 
N. 131) y que ya en el año 1516 fué incluido equivocadamente en la co¬ 
lección de poesías de Juan de la Encina. (Cancionero de J. del Enzina. Za¬ 
ragoza, 1516, en folio, hoja xciv.°, con otro romance; pero ni uno ni otro se 
hallan en la edición más antigua: Salamanca, 1509 en folio) lo cual ha in¬ 
ducido á error d un crítico tan erudito y circunspecto como Martínez de 
la Rosa (1. c., tom. i, pág. 203.) 

(2) Mendíbil y Silvela, 1. c., tom. m. Discurso preliminar, pá¬ 
ginas XXXVI-XXXVII. 
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f&nte D. Juan Manuel la posesión de la obra de un coetáneo 
suyo, poeta que puede comparársele en más de un respecto por 
la dirección, la forma y el contenido de su labor, y de cuya 
conservación y conocimiento debemos dar las gracias ai infa¬ 
tigable celo del excelente Sánchez. Este hombre altamente no¬ 
table se llamaba Juan Ruiz , más conocido bajo el nombre del 
arcipreste de Hita {Joan Rois, arcipreste de Fita, como él se 
llama á sí mismo). Lo poco que acerca de las circunstancias de 
su vida nos pudo decir el erudito Sánchez se limita ¿ que na¬ 
ció probablemente en Guadalajara ó en Alcalá de Henares, ha¬ 
cia el principio del siglo xiv, que era ya arcipreste en el pue¬ 
blo de Hita (á cinco leguas de Guadalajara) cuando por man¬ 
dato del cardenal D. Gil de Albornoz, entonces arzobispo 
de Toledo, fué apresado en esta ciudad, entre 1337 y 1350, 
por calumnias y falsos testimonios, por lo menos él así . lo 
afirma, y que durante el tiempo de su prisión, lo mismo 
que Cervantes , compuso sus poemas (1343, era de 1381, se¬ 
gún el manuscrito de Salamanca), y que murió taL vez en el 
año 1351 (1). Así es que la literatura española debe agra¬ 
decer á la misma casualidad que dió ocasión á que se compu- 

(1) La obra de este poeta llena todo el cuarto tomo de la tan á menudo 
citada colección de Sánchez (Poesías del Arcipreste de Hita) % que hizo su 
edición sobre tres manuscritos, que por desgracia no las contenían comple¬ 
tas, y, lo que es más de lamentar, suprimió el editor, por excesiva escrupu¬ 
losidad, una poesía entera y varios pasajes, según él mismo, «no los menos 
festivos é ingeniosos (a).» He dado en el texto el año de la composición con¬ 
forme á la opinión de Sánchez, que sigue en esto al manuscrito de Salaman¬ 
ca, fundamento en general de su edición; pero debo confesar que no estoy 
completamente convencido de sus razones, y mucho más cuando tengo 
por más exacta la indicación de los otros dos manuscritos, manifiesta¬ 
mente más antiguos (Cod. de Toledo, del cual dan un facsímile los traduc¬ 
tores españoles de Bouterwek, y Cod. de Gayoso) es, á saber, el año 1330, 
era de 1368. 

(a) Estos pasajes (que publicó por primera vez D. José Amador de los Ríos en el to¬ 
mo iv de su Historia Crítica) han sido iucorporados en la nueva edición del Arcipreste 
dada por D. Florencio Janer en el tomo de Poetas castellanos anteriores al siglo XV de la 
Biblioteca de Ravadeneyra, siendo ésta la única ventaja que tal edición lleva a la de Sán¬ 
chez. B1 Arcipreste no ha encontrado todavía un editor digno de su mérito, y en este 
ponto es justísima la crítica de Wolf sobre la incuria délos españoles.—(M. M. y P.). 
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siera el incomparable Don Quijote , una obra no menos notable 
para su tiempo, afirmación que á muchos parecerá atrevida, y 
que creo poder ratificar a quí insertando un extracto comple - 
to, aunque lo más conciso posible, de las poesías del Arcipreste 
con una indicación de las fuentes de que se valió, según toda 
apariencia. Y esto tanto más cuanto que estas poesías forman 
manifiestamente un todo, aunque unido con poca coherencia, 
y sólo desde este punto adquieren su verdadero mérito, mérito 
que no les han concedido ni Bouterwek, que no llegó á cono¬ 
cer la edición completa de Sánchez y juzgaba tan sólo por los 
fragmentos dados en el extracto de Velázquez, ni muchos de 
los sucesores de Bouterwek, incluyendo entre ellos á sus tra¬ 
ductores, los cuales se han contentado con repetir algunos 
pasajes de la introducción de Sánchez (1). 

El arcipreste de Hita empieza su obra, según el espíritu de 

(i) Se puede disculpar á Bouterwek, porque, según parece, no se ha¬ 
llaba entonces en la Biblioteca de Gottinga el cuarto tomo de la colec¬ 
ción de Sánchez; pero en cuanto á su ñel repetidor Sismondi, que aquí se 
ha dejado llevar por su guía, ¿cómo es que confiesa que tuvo á mano la 
edición de Sánchez y procura salir del paso con un juicio nada acertado? 
—¡La verdad es que una obra como la de nuestro poeta, cuya comprensión 
en toda su integridad no es cosa de poco trabajo á causa de su lenguaje á 
menudo oscuro, de sus alusiones satíricas, de sus muchas imitaciones, 
intercalaciones y digresiones; una obra asi, exige algo más que una sim¬ 
ple «ojeada»!—Hay que vituperar también en los traductores españoles el 
descuido de una revisión total de este artículo.—Clarus, por el contrario, 
nos hadado un análisis muy recomendable de la obra de Juan Ruíz.—En 
un periódico de Madrid de 1841, titulado Bl Tronador Español , se 
halla (páginas 17, 19 y 29) un artículo acerca del Arcipreste, en el cual, 
junto á un retrato (de fantasía) suyo, hecho en madera según un dibujo á 
la pluma del manuscrito de Toledo, tenemos una noticia biográfica 
acerca de él, algunas observaciones de Sarmiento (según sus escritos 
póstumos) sobre los manuscritos que éste vió, y la promesa de propor¬ 
cionarnos algunos trozos impresos.. Pero ni las noticias contienen nada 
de nuevo ni cumplieron su promesa, pues el único poema que dieron á 
luz no fuá más que una leción mala de la « Cántica de Serrana », impresa 
por primera vez la edición de Sánchez (coplas 933-945).—Es cosa que no ad¬ 
mite disculpa el que los españoles no hayan preparado en tanto tiempo 
ninguna edición completa y crítica de uno de sus poetas más geniales. 

Historia. 8 
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la Edad Media, con una oración á Dios, á Jesucristo y á la 
Virgen María, en que les pide le liberten del triste estado, 
es, á saber, de la prisión en que le han puesto sus malos ca¬ 
lumniadores (mezcladores). Este poema está en estrofas de ale¬ 
jandrinos de cuatro versos, unidos por la misma rima, de los 
que se sirve en general en la mayoría de las partes narrativas 
y didácticas de su obra, según la costumbre de I 03 poetas artís¬ 
ticos españoles de entonces, de manera que, si no indico expre¬ 
samente que se trata de otro género de verso, debe entenderse 
siempre éste. 

Sigue á esa invocación un prólogo en prosa, en el cual pro¬ 
cura preservar su obra de toda mala inteligencia, manifes¬ 
tando su intento , para que no se fíjen sólo en el sentido de las 
palabras y en la forma aparentemente seductora y perniciosa. 
Dice que compuso «este nuevo libro» para que, leyéndolo y 
oyéndolo, «homen ó mujer de buen entendimiento, que se quie- 
ra salvar, descogerá, et obrar lo ha: et podrá decir con el psal 

mista: Viam veritatis ,» etc. 

• • 

Acerca de la forma métrica que emplea, como fin secunda¬ 
rio de esta obra, se expresa de esta manera: «Et compóselo 
(este libro) otrosí á dar algunas lecciones, é muestra de versi¬ 
ficar, et rimar, et de trovar; con trovas et notas, et rimas, et 
decades, et versos, que fis complidamente segund que esta 
ciencia requiere.» 

En los poemas introductorios que siguen á este, vuelve á 
invocar de Dios ayuda, para poder acabar un «libro de buen 
amor», que sirve de agrado y enseñanza, y hacerlo en forma 
métrica y en rima, para ser así oído con más gusto: 

«Et porque mejor de todos sea escuchado, 

Fablaryos he por trobas e cuento rimado.» 

$ 

Luego, en algunas comparaciones bien escogidas, expresa 
su deseo de que no se juzgue su libro meramente por su bur¬ 
lesca exterioridad («non es libro necio de devaneo»), sino que 
se penetre el sentido profundo que hay bajo ella. Y como con- 
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sidera á la Virgen María principio y raíz de todo bien, quiere 
cantarla antes de todo. Siguen dos poemas sobre los siete 
gozos de ia Madre de Dios, el primero con una cabeza en estro¬ 
fas de cuatro versos de cuatro sílabas cada uno, y estrofas tam¬ 
bién de cuatro versos, estos octosílabos; el segundo en estro¬ 
fas de seis lineas, en las cuales viene siempre tras dos versos 
octosílabos, un pie quebrado (de cuatro silabas); ambos nota¬ 
bles por la artística disposición de la rima. 

Vuelve ahora á su precedente tema, prosiguiendo asi su 
prólogo poético: 

«Palabras son de sabio, e dixolo Catón 
Que homen a sus coidados, que tiene en corazón, 

Entreponga plaseres e alegre la razón, 

Que la mucha tristeza mucho coidado pon. 

Et porque de buen seso puede homen reir, 

Habré algunas burlas aquí a enxerir: 

Cada que oyerde, non querades comedir, 

Salvo en la manera del trovar et del dezir.» 


De otro modo le podía suceder con sus lectores lo que al 
doctor griego con el vagabundo romano (copla 36-53, burla 
contada con mucho gracejo, según una fuente que desconozco, 
p*ro que sospecho sea medio latina) (1). Concierne, ante todo, 
ai lector, el hallar el recto sentido; á todos habla el escrito, 
pero sólo los avisados sabrán interpretarlo bien. 

Viene ahora al objeto propio de su obra: 

Como dise Aristóteles, cosa es verdadera, 

El mundo por dos cosas trabaja: la primera, 

Por aver mantenencia; la otra cosa era 
Por aver juntamiento con fembra plasentera. 


y añade ingenuamente (2) esta cláusula : 


(1) Por lo menos habla en favor de esta sospecha el que se halle la 
lisma hurla en Burla y Serio , de Pauli (Frankfurt a M. 1894. Von Keysern 
nd weltlichen Regimenlen . Hoja 28 v.° Disputa un necio). Comp. Wiener 
iodezeitung, 1835,1 Diciembre, y otro semejante en Rabelais. Vid. Pui- 
uaque, Hüt. comparée des litt. esp. et franq., r, páginas 87-88. 

(2) Aquí la ingenuidad no es del Arcipreste, sino de Wolf, algo cando- 
oso á fuer de buen alemán.—(M. M. y P.) 
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Si lo dixiese de mió, serie de culpar, 

Diselo grand filosofo, no so yo de rebtar.» 

Que el filósofo dijo la verdad, lo vemos en el ejemplo de to¬ 
dos los animales, más aún en el del hombre, que lo mis¬ 
mo que aquéllos sirve irregularmente al instinto genésico y 
da su mejor tiempo al loco amor, esto es, á la simple concu¬ 
piscencia de los sentidos, pues el instinto es más fuerte que la 
razón. 

«Et yo como soy ornen como otro pecador, 

Ove de las mugeres á veses grand amor, 

Probar ornen las cosas non es por ende peor, 

E saber bien, é mal, é usar lo mejor.» 

Después de esto, el poeta, para mostrar igualmente en los 
desvarios de la propia novela de su vida el conocimiento del 
amor loco y el del verdadero, empieza el relato de las aventu- 
rss de su vida (de cómo el arcipreste fué enamorado), efectivas ; 
algunas, pero, en parte, según confesión del arcipreste mismo, 1 
inventadas. ¡ 

«Así fué que un tiempo una duenna me priso 
De su amor non fui en ese tiempo repiso, 

Siempre avia della buena fabla, é buen riso, 

Nunca ai fiso por mí, ni creo que faser quiso.» 

i 

Esto no le bastaba, y como no podía verla ni hablarla un i 
momento sin testigos, pues 

«Mucho de ornen se guardan allí (las dueñas) do ella mora 
Mas mucho que non guardan los Judíos la Tora», 

acude al recurso de una mensajera , para por este medio enviar 
á aquélla una cantiga (1). Pero hay una palabra muy verdadera 
que dice: «que la duenna compuesta, si non quier el manda- 

(1) Es un rasgo de la historia de las costumbres de aquel tiempo que 
no se debe dejar pasar por alto, el que casi todas las pretensiones amorosas 
se manifestaban por el envío de canciones compuestas al efecto. De ordi¬ 
nario se dice: «Enviel esta cantiga que es deyuso puesta»; pero, por des¬ 
gracia, se nos han conservado pocas de ellas en el manuscrito, pues faltan 
las más: es de creer que los copistas, avaros de espacio, no creían que me¬ 
recieran el trabajo de ser copiadas semejantes pequeñeces, insignificantes 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 



POR FERNANDO WOLF 


117 


do, non da buena respuesta». La bella contestaá la mensajera 
que con ella son trabajo perdido todas sus artes persuasorias, 
que se ha hecho prudente y se previene de sus engaños por el 
mal que ha visto se han atraído otras, y le cuenta la fábula de 
la zorra, que, animada por el ejemplo del lobo, supo repartir 
mejor el toro muerto con el león doliente y flaco (1). 

Entre tanto, entremetidos calumniadores le han hecho sos¬ 
pechoso á la dama, y cuando ésta llega á conocer su pretensión, 
la rechaza por completo. Sin embargo, le deja que haga sobre 
ello «algún triste dictado»; lo hace, y ella, como él se jacta, 

canta no sin dolor: 

0 

«Más que yo podría ser dello trovador.» 

Maldice á los calumniadores, que le atribuyeron jactancias 
indiscretas, por lo cual recelaban con desconfianza de la sin¬ 
ceridad de sus pretensiones, y por ello, irritado contra aquéllos, 
decía á su mensajera: 

«... Quando quier casar orne con duenna onrada, 

Promete e manda mucho; desque la ha cobrada, 

De quanto le prometió, o le da poco, ó nada.» 

Lo cual le explica á ella, que era «mucho letrada», por una 
«fabla compuesta de Isopete (Esopo)», sacada «de la tierra par¬ 
turienta, que parió al cabo un ratón (2)». El resultado de esta 

á sus ojos, y sólo hacían excepción en favor de cantos de contenido reli¬ 
gioso, escogiendo entre los demás, á lo sumo, algunos, según su gusto. 
¡Cu&nto no ha perdido por esto la historia de la lírica y la métrica espa¬ 
ñolas 1 

(1) Impreso en la Floresta de Faber, tomo n, núm. 442.—Véase la fuente 
original en Aesopus-Corai (Múowv Al£ooudtov Sovayioyú» París, 1810, §8), 
fab. 38: Aécov, xaT óvoc áXtü7nrj$.—Comp. el modelo más próximo en Le- 
grand, Fdbliaux, etc..., 3éme éd., París, 1829,8. ''orno iv, Pables de Marie de 
Franco, pág. 360 (no se halla entre las fábulas de esta poetisa editadas por 
Roquefort), y Re i n ardua, 10, en Jac. Grimm, ReinhartFuchs (Berlín, 1834, 
8, pág. lxxvi). —Nuestro poeta llama siempre á sus fábulas «Enxiemplo», 
lo mismo que los poetas españoles de la Edad Media, v. gr.: B. Boner ó 
Stricker, «Bispel». 

(2) Véase Fedro, lib. iv, fab. xxii; Mons parturiens. —Nuestro español se 
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primera preteDsión fueron, como se ha dicho, unas calabazas. 
£1 poeta procura consolarse con una sentencia de Salomón, que 
todo es vanidad, excepto el amor de Dios; y la mayor locura 
un trabajo sin éxito. Así es que él, ni de ésta ni de otra mujer 
honrada habla mal, lo cual sería una gran grosería, puesto que 
una mujer buena y hermosa es el más alto bien de la tierra y la 
mayor delicia . Porque si la mujer fuera algo malo, no se la hu¬ 
biera dado Dios al hombre por compañera ni la hubiera creado 
tan noble, ni el amor tendría tanto encanto para que todo le 
preste pleito homenaje: 

«Por santo nin santa que seya, non sé quien 

Non codicie compaña, si solo se mantien.» 

Como él se hallaba en este último caso, dirige su mirada á 
otra, menos inaccesible («puse el ojo en otra non santa»), 
Pero tampoco con ésta consigue su propósito; pues un falso 
amigo, de quien se sirve como de medianero de amor, aprove¬ 
cha la ocasión para sí: 

«El comió la vianda, é á mí físo rumiar.» 

El poeta se venga con una poesía burlesca (trova cazurra) 
de este falso medianero. («De lo que contesció al arcipreste con 
Fernand García, su mensajero.») Esta poesía burlesca consta de 
una cabeza de dos líneas y cinco estrofas de cinco, todas ellas 
de versos octosílabos; los primeros tres versos de cada estrofa 
están unidos con rimas femeninas ó llanas, pero el cuarto acaba 
con la rima masculina ó aguda de los dos versos de la cabeza. 
Parece haber sido compuesto en tono popular (1). 

Tefieré aquí, según todas las probabilidades, á una de aquellas compila¬ 
ciones de fábulas esópicas, corrientes en la Edad Media, que él, lo mismo 
que los troveros, llama Isopete (los troveros Isopet). Quizá era su fuente 
inmediata una redacción francesa del Norte, puesto que, como tendré oca¬ 
sión de mostrarlo más adelante, estaba muy enterado de las poesías de los 
franceses del Norte. 

íl) Esta poesía burlesca contiene un juego de palabras, para mí ininte- 
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Estas dos desgraciadas intentonas debían haber hecho que 
se apartara de toda otra pretensión amorosa; solamente qne los 
astrólogos dicen con razón que cada cual trae su sino determi¬ 
nado desde su nacimiento, contra el cual es inútil que se es¬ 
fuerce. Como prueba de esto, invoca el ejemplo del rey moro 
Atacarás, que preguntó á cinco de los más eximios «sabios 
naturales», acerca de la suerte futura de su hijo recién nacido, 
y cada uno de ellos le anunció para éste una muerte de 
distinto género, sentencias que parecieron inconciliables y 
que, sin embargo, se cumplieron todas ellas al pie de la letra 
(coplas 119-129) (1). Pero no se le vaya á tachar de fatalista ó 
hereje por su fe en las sentencias de la astrología, pues pro¬ 
cura defenderse contra tal reproche por una comparación 
ingeniosa, comparando á Dios con el Papa ó un rey, y á la 
suerte con sus leyes, de modo qué aquéllos, á pesar de las inal¬ 
terables sentencias de éstas, ejercitan el derecho de la gracia. 
Hace aplicación de esto á sí y su propia suerte, puesto que, 
prosigue, muchos han nacido bajo la estrella de Venus, y deben, 
por lo tanto, durante su vida, rendir homenaje al Amor, aun 
cuando trabajen mucho y sólo raras veces alcancen el anhe¬ 
lado premio: 

«En este signo atal creo que yo nascí, 

Siempre puñé en servir dueñas que conocí, 

El bien que me fecieron, non lo desgradecí, 

A muchas serví mucho, que nada acabescí. 

Como quier que he probado mi signo ser atal 

ligible, con el nombre «Cruz», acaso el de la bella. Habla de otro poema 
burlesco, no incluido en el manuscrito, acerca del mismo objeto: 

«Del escolar goloso compañero de Cucaña 
Fise esta otra trova, non vos sea extraña.» 

La mención del pays de Coquaigne, invención de los Falliere , es otra 
prueba de su conocimiento con estos poetas. (Véase la nota á los Cuentos 
de Schlauraffenland en los Cuentos de niños de Grimm, parte m, 3. a nota, 
185$, páginas 239-242. 

(1) Me es desconocida la fuente, manifiestamente oriental, de este 
relato; acaso sea una leyenda popular mora. 
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En servir á las dueñas puñar é non en al; 

Pero aunque orne non goste la pera del peral, 

En estar á la sombra es placer comunal.» 

l 

Cuenta ahora los ventajosos efectos del amor, al cual sólo ¡ 
ha de echarle en cara una falta y descubrirla para gobierno de 
la verdad, aun á riesgo de perder con las mujeres, y es «que 
el amor siempre fabla mentiroso». Presenta la apariencia de 
verdad, pero es como una manzana hermosa y bien oliente, 
que tiene podrido el troncho. «Por vos descobrir esto, duenna, 
non haya pena, por las verdades se pierden los amigos, et por 
las non desir se fasen desamigos». 

A pesar de estas hermosas máximas que sabe regalar á 
otros, vuelve nuestro poeta á enamorarse una vez más, pues 
nadie puede contra su estrella y, «como dise el Sabio», la cos¬ 
tumbre es otra naturaleza. Describe las perfecciones y encan¬ 
tos de su nueva hermosa (otra vez: «una dueña encerrada): 

♦Por amor desta dueña fls trovas é cantares 
Sembré avena loca ribera de Enares; 

Verdat es lo que disen los antiguos refrares 
Quien el arenal siembra non trilla pegujares.» 

Es despreciado de nuevo; porque ella no quiere que le com¬ 
pren su honra y la salud de su alma al precio dó fútiles rega¬ 
los y de canciones. Le sucede con ella lo que ai ladrón de la 
fábula con el fiel perro de guardia, á quien intentó en vano 
sobornar y hacerle inofensivo por medio de pan envenena¬ 
do (1). Entonces parécele más prudente retirarse, y se consuela 
con su estrella desgraciada: 

(1) Vide Fedro: lib. i, fáb. xxm: Canis Jidelis. —Cuando, como aquí 
me refiero á algún fabulista de la antigüedad clásica como á fuente ori¬ 
ginal, entiéndase bien que nuestro poeta no sacó su fábula inmediata¬ 
mente de él, sino por medio de alguna versión ó arreglo en bajo latín ó 
francés septentrional; tan sólo cuando este medio se diferencie del original 
por algún rasgo característico que pase á la imitación, me referiré á éste 
juntamente con aquél. 
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«Ca segund vos he dicho, de tal venturo seo, 
Que si lo fas mi signo, ó si mi mal aseo, 

Nunca puedo acabtar lo medio que deseo, 

Por esto á las vegadas con el amor peleo. 

Direvos una pelea, que una noche me vino. 
Pensando en mi ventura sannudo et non con vino: 
Un ornen grande, fermoso, mesurado ¿ mi vino; 
Yo le pregunté, quien era? dixo: Amor tu vesino.» 


Viene precisamente á refrescar su ánimo; le llena de repro¬ 
ches é improperios, le echa en cara sus artificios, entre otros, 
el debilitar á los hombres y hasta perturbarles la fuerza física. 
(«Siempre tiras la fuerza, dísenlo en fasañas»). Asi es que se 
cuenta la historia de un muchacho joven, muy fuerte é indo¬ 
mable, que quería casarse nada menos que con tres mujeres 
cuando una sola era suficiente para domarle (coplas 179— 
186) (1). 


«Los que te non probaron, en buen dia nascieron, 
Folgaron sin coydado, nunca entristecieron. 

Desque á ti faltaron, todos su bien perdieron, 

Fueles como á las ranas, quando el rey pidieron (2).» 

Y luego le dice: 

«Bien ansí acaesce a todos tus contrallos, 

Do son de ti sennores, témanse tus vasallos; 

Tu después nunca piensas si non por astragallos. 

En cuerpos e en almas asi todos tragallos. 
Querellanse de ti, mas non les vale nada, 

Que tan presos los tienes en tu caleña doblada, 


(1) Este chiste, contado con mucho gusto, es una imitación de los fa- 
bliaus du Vallet aux dome fames . (V. Barbazan, Fabliaux... publ. par. 
Meon. París, 1808, tomo m, pág. 148.) Pero nuestro poeta sobrepuja con 
mucho á su modelo en la ingenuidad del relato y en las circunstancias 
accesorias que lo acompañan, alteradas con éxito (a). 

(2) Véase Esopo-Coray, fáb. 167: Báxpa^ot.—Impreso en la Floresta 
de Faber, tomo n; núm. 436. 


(o) En la Filosofía Vu Igar de Juan de Malara se lee un notable cuento en octavas rea¬ 
les sobre el mismo argumento, compuesto por un poeta anónimo, que probablemente es 
al Licenciado Tamariz.—(M. M. y P.) 
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Que non pueden partirse de tu vida penada; 
Responde á quien te llama, vete de mi posada. 


Quanto mas aquí estas, tanto mas me asanno | 

Mas fallo que te diga, veyendo quanto danno 
Siempre de ti me vino, con tu sotil enganno,» 

Pero como á pesar de todo esto, el amor sigue terco, el poe¬ 
ta sostiene su palabra de presentarle el registro completo de 
sus pecados; y ya desde el principio dice edificantemente: 

«Contigo siempre traes los mortales pecados (1).» 

Trata este tema, lo pone de relieve con ejemplos de la his¬ 
toria bíblica y de la profana y con fábulas, y aplica á su ene¬ 
migo mortal «Don Amor> el concepto de todos los restantes 
pecados. En primer lugar, describe al jefe de estos vasallos 
del amor, la codicia, raíz de todos los males: 

«De todos los pecados es rais la cobdicia, 

Esta es tu fija mayor, tu mayordoma ambicia. 

Esta es tu alferes, et tu casa-oficia...» 

# 

Lo representa por la fábula del perro con el pedazo de car¬ 
ne (2). Después va recorriendo uno por uno los demás; es á sa¬ 
ber, los siete pecados capitales, que alistados bajo la bandera 
del amor le preparan las pobres víctimas de la batalla. Abre la 

• . • » . i 

marcha «Soberbia», y aquí intercala la fábula del corcel y del 

¡ 

humilde asno de carga (3). Sigue «Avarisia» con la fábula del 
lobo y la grulla (4). «Luxuria», cuyo trastornador efecto mues¬ 
tra el poeta en el ejemplo de David y el del Virgilio mítico (5) 

(1) Asunto favorito de los escritores de la Edad Media. Recuérdese, 
para no citar más que uno de los ejemplos más conocidos en los Persones 
Tale de Chaucer, de septempeccatis mortalibus. 

(2) Véase Eropo-Coray, fáb. 209: Kócov xp¿a $ «pépooaa. 

(3) Véase Ibid. fáb. 58. 'Ovo^ xoT Yincor; más cerca aún de Romulus Ul- 
mensis, lib. m, fáb. 3; fíquus et Asinus (en la edición de Fedro de Schwat- 
be y Gail), Paris, 1826, 8; tomo ii, páginas 455-456. 

(4) Véase Esopo-Coray, fáb. 144: Aóxoc xat r¿pavo^. 

(5) Relata la conocida historia del Virgilio mítico con la dama roma— 
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y por la fábula del águila y el cazador (1); «Invidia» en que 
intercala la fábula del grajo con las plumas de pavo real (2); 
«Gula» con la fábula del león y del caballo (3); «Vanagloria» 
(ira) ocasión que le sirve para contar la fábula del león viejo 
y enfermo á quien maltratan todos los animales, incluso el 
asno, y que se mata por esto de odio y vergüenza (4); y fínal- 

na. Comp. las leyendas y cuentos ingleses antiguos, según los viejos 
libros populares. Editado por W. C. Thom (a). Nuestro español ha añadido 
algunas circunstancias accesorias, que, en cuanto yo conozco, no se haUan 
en ninguna otra versión de esta leyenda, y por lo tanto las pongo aquí: 

Después desta desonra et de tanta vergüeña, 

Por faser su loxuria Vergilio en la dueña, 

Descanté el fnego que ardiese en la leña, 

Piso otra maravilla quel ornen nunca ensueña. 

Todo el suelo del rio de la cibdad de Roma 
Tiberio, agual cabdal que muchas aguas toma, 

Fisole suelo de cobre, reluse más que goma, 

A dueñas tu loxuria desta guisa las doma. 

Desque pecó con ella, sentiose escarnida, 

Mandó f3ser escalera de torno enjerida 
De navajas agudas, porque á la sobida 
Que sobiese Vergilio, acabase su vida. 

El sopo que era fecho por su escantamente 
Nunca más fué á ella, sin la hobo tálente. 

En Español vuelve á verse esta leyenda: Celestina, acto 7 (edición de Ma¬ 
drid, 1822, 8 pág. 163);—Alonso Martínez, Arcipreste de Talavera. «De tes 
malas mujeres, ó Corbacho, Parte i, c. 18;—y en los romances: «Mandó el 
rey prender Vergilios.» Comp. con esto las notas de Durán, Romancero 
general, segunda edición, t. 151.) 

(1) Véase Fabul. Aesop. ex Aphthonio Sophista, fáb. 32 en: Fabul . As- 
sop... c. ac. st. Fr. de Furia. Lipsiae, 1810, 8; fáb. 218: To£ótt )7 xai ’Aexóf. 

(2) Impresa en la «Floresta» de Faber, tom. n, núm. 447.—Véase Phae- 
drus, lib. i, fáb. 3. Graculus superbus el Pavo. 

(3) Véase Romulus Divisionens, et Ulmens; lib. m, fáb. 2: Leo et 
Eqvms; en nuestro poeta con alguna alteración y otra moraleja comple¬ 
tamente distinta.—En Faber, 1. c., núm. 444. 

(4) Véase Phaedrus, lib. i, fáb. 21: Leo senex. Aper , Taurus et Asinus. 
En español, á causa de la aplicación, con otra terminación.—En Fa¬ 
ber, 1. c., núm. 445. 

(a$ Sobre la leyenda de Virgilio mago debe consultarse principalmente la obra ma¬ 
gistral de Comparetti Virgilio nel medio evo.— (M. M. y P.) 
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mente «Acidia» que explica por la fábula del zorro á 

juicio por robo ante el mono (1). " 

Ni aún después de este considerable catálogo de pecados ha 
agotado el poeta sus reproches contra «Don Amor»; prosigue 
increpándole como seductor de hijos, pervertidor de las cos¬ 
tumbres, etc., etc.; quien más le cree, más acerbamente será 
engañad) por él; seductor y seducida, engañador y engañada 
son al fin y á la postre burlados por el muy perverso, y les su¬ 
cede con él como en la fábula al ratón y á la rana con el bui¬ 
tre (2). Finalmente cierra el poeta su filípica, y no por falta de 
asunto, puesto que añade sencillamente: 

Mucho más te diría, salvo que non me atrevo, 

Porque de muchas duennas mal querido sería, 

Et mucho garzón loco de mi pro sacaría. 

Por tanto non te digo el diesmo que podría: 

Pués cállate e cállennos, Amor, vete tu vía. 

Pero sería una acción más que inicua que «Don Amor», que 
se ha dejado insultar tanto tiempo sin decir palabra, se vaya ca¬ 
llando; el autor, teniendo en cuenta la justicia poética, se cree 
obligado á oir y aceptar la réplica. («Aquí fabla de la respuesta 
que D. Amor dió al Arcipreste.») El Dios, menos vengativo que 
lo que se suele creer, no se contenta, sin embargo, con repren¬ 
derle meramente sus inconsideradas injurias, y mostrarle que 
en gran parte debe culpar á su adversa fortuna; sino que 
le da magnánimamente buenos consejos de cómo ha de condu¬ 
cirse en adelante para conseguir que le correspondan las bo¬ 
íl) Véase Phaedrus, lib. i, fáb. 10: Lupu et Vulpis, judice Simio. Em 
nuestro poeta está muy aumentada y convertida á la vez en sátira contra 
los jueces y abogados. («Abogado de fuero: oy fabia provechosa») y paro¬ 
dia del estilo judicial; notable en este respecto como descripción de los 
procedimientos de derecho usados entonces. Aquí empieza el extracto en 
Velázquez.—Copla 364-377 según Sánchez. 

(2) V. Esopo-Coroy, fáb. 245: Mo^y.al Báxpayo^ 
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lias, recomendándole que lea diligentemente los escrito* de 
sus avisados discípulos «Pánfilo» y «Nasón» (1): 

Quesiste ser maestro ante que discípulo ser, 

Et non sabes la manera como es de deprender, 

Oye é leye mis castigos, é sábelos bien faser, 

Recabdarás la dueña, é sabrás otras tener. 


Si leyeres Ovidio el que fué mi criado. 

En él fallaras fablas, que le hobe yo mostrado, 

Muchas buenas maneras para enamorado, 

Panfilo y Nasón yo los hobe castigado (2). 

Le instruye ante todo en la elección de su amada («sabe 
primeramente la mujer escoger») y le describe con toda preci¬ 
sión cómo ha de aparecer ella para excitar el amor (copla 221- 
425, interesante como modelo de la belleza femenina según el 
gusto de entonces); después, cuando la haya escogido bien, ha 
de entrar ¿ su servicio con todo celo y sin fatigarse jamás en 
ello («Sírvela, non te enojes, sirviendo el amor cresce») mos¬ 
trándose con ella condescendiente y previsor; mas cuando sea 
tiempo oportuno, osado y emprendedor (3); pues lo mismo se 


(1) Estos consejos, quedan al poeta primero Amor, y Venus des¬ 
pués, son sin duda alguna imitación del «Arte de amar», de Ovidio, como 
se puede probar en cada caso (p. ej., copla 418, compárese con art. amat L, 
libro i, v. 32-33;—421 con ibid v. 35;—426-447, con lib. n, v. 197-98, etc.) 
Pero un Ovidio vestido á lo medioeval y felizmente localizado por nuestro 
español.—Cuán amenudo fué imitada esta obra de Ovidio por los poetas de 
la Edad Media, véase p. ej., en Legrand « Fabliaux » (París, 1829, tomo ii, 
página 265-296), quien de muchos poemas semejantes en antiguo francés, 
acerca del arte amatoria, ha escogido y dado á conocer tres, formados sin 
género de duda según el modelo de Ovidio. Acaso nuestro español tuvo á la 
vista, dado su conocimiento de las obras de los troveros, alguno de ellos. 

(2) Comp. también copla 865.—Del Pánfilo aquí nombrado tendré oca¬ 
sión de hablar más adelante. 

(3) Aquí hay mucho de rudo, pues á menudo los poetas de la Edad Me¬ 
dia junto á una galantería sobrecargada, expresan sin querer su poderosa 
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pierde el favor de las mujeres por timidez que por negligencia; 
en prueba de lo cual cuenta el ejemplo de los dos perezosos que 
cortejaban á una dueña (copla 431*441) (1). Aunque aquí 
Sánchez tuvo á bien suprimir algunas estrofas, se saca sin 
embargo del contexto, que el Amor, prosiguiendo en sus ins¬ 
trucciones, aconseja al poeta ser liberal para con su bella, y á 

este fin le alaba el poder del dinero (copla 464-489: Ensiemplo 

• - 

de la propiedat que el dinero ha) (2). Una mujer no resiste á los 
encantos de este dominador del mundo, y aun cuando uno no 
tenga un ochavo en el bolsillo debe llevarlo en la boca: 

Sey franco de palabra, non le digas razón loca, 

Quien no tiene miel en la orza, téngala en la boca. 

(Comp. á Ovidio, art. amat. lib. n, v. 2T5-280 ) 

Si entiende de canto y estromentos musicales, debe á las ve- 

naturalidad de un modo enteramente ingenuo y desprovisto de todo ador¬ 
no y ambaje, p. ej.: 

«Vergüenza non te embargue cuando con lella eatodieres, 

Perezoso no seas á do buena asina vieres. 

Quando la mujer vee al perezoso cobarde, 

Dise luego entre sus dientes: oy este tomará mi darde, 

Con mujer non emperesces, nin te envuelvas en tabardo. 

Del vestido más cbico sea tu ardit alardo.» 

(1) Comp. un chascarrillo semejante: los tres poltrones, en los cuen¬ 
tos para niños de los hermanos Grimm (7 ed. núm. 151), é indicaciones 
sobre ello en la parte iu, páginas 233-235; y las notas de Liebrecht en la 
Germania (de Pfeiffer) año n, cuaderno 2, pág. 246—y: La vida y fábulas de 
Ysopo (Anvers, en casa de J. Steelsio, S. A. 12.°), fáb. extravag. xiii: Del 
padre y de los hijos, fol. 82, en que los tres hijos, para encarecer una men¬ 
tira, cuentan de sí algo semejante á lo que aquí los perezosos.—Las coplas 
442-463 son las que Sánchez ha suprimido. 

(2) El original de este episodio hállase también entre los franceses del 
Norte. Véase Legrand, Fabliaax , tom. vu, pág. 216: De Dom Argent. Las 
frecuentes imitaciones muestran cuán en boga estuvo este asunto ya en la 
Edad Media. Comp. Müller, Colección de poemas alemanes, v. d. xu-xrv, 
Jahrh , tomo i, al final: Disistvomdem Pfenninge; —y « Andent Songs 
and Ballads from the Reign of K. Henry n, lo the Revolution, collected by 
J. Ritson. London, 1829, 8, tom. i, páginas 134* 135: A Song in Praise of 
Sir Penny. En la nota de introducción dice el editor: las alabanzas de este 
poderoso caballero fueron un tópico favorito entre los poetas ingleses y 
escoceses. 
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ces, no demasiado á menudo y en ocasión la más oportuna («á 
las vegadas poco en honesto lugar»), hacerse oir de su bella 
(«non dexes de trobar», comp. á Ovidio, 1. c., v. 281-286). 
También han sido suprimidas por el editor las estrofas 490-501. 
En las siguientes continúa Amor dando buenos consejos, in¬ 
culca á su discípulo el que procure darse buen trato, y, sobre 
todo , que se guarde «de beber mucho vino blanco ó tinto». 
(Comp. Ovidio, lib. i, v. 589-595.) Le muestra las terribles 
consecuencias que podrían sobrevenirle de no hacer caso de este 
consejo, y se lo muestra con el ejemplo de un ermitaño á quien 
condujo el demonio 4 una violación y un asesinato por medio 
de la embriaguez (1). Además debe guardar al hablar la debida 
mesura, no ser jugador ni pendenciero, no alabar á otras mu¬ 
jeres en presencia de su bella, sino más bien encomiar su her¬ 
mosura y sus ventajas y precaverse muy bien de envanecerse 
de las muestras de sus favores, pues cuanto más callado sea, 
más conseguirá. 

Muchos, por charlatanerías vituperables, han perdido los 
favores de las mujeres y ocasionado mala fama, no sólo á si 
mismos, sino á todos los hombres: 

« Por un mur pequeño que poco queso preso 
Disen luego: los mures han comido el queso.» 

«Si tú guardar sopieres esto que te castigo—exclama el 
Amor—eras te dará la puerta quien te hoy cierra el postigo; y 
la que hoy te desama, te querrá mañana por amigo.» Aña¬ 
de que le diría más si no tuviera mucho que hacer por el 
mundo: 

m 

«Pésales por mi tardanza, á mí pesa del vagar, 

Castígate castigando, é sabrás á otros castigar.» 

(1) Nuestro poeta ha sacado este relato de dos Contes de cois, que ha sa¬ 
bido reducir á uno sólo con gran habilidad. Véase Me<5n: Nouv. Recueil de 
fabliaua , París, 1823. 8. tomo n, pág. 173 de L'Ermyte qui s'enyvra, y pá¬ 
gina 362 de VErmite que le Deable conchia du coc et de la geline. 
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El poeta añade para advertencia de otros: 

«Yo Joan Ruis el sobredicho Arcipreste de Hita, 

Porque mi corazón de trovar non se quita; 

Nunca fallé tal dueña como á vos Amor pinta, 

Nin creo que la falle en toda esta coyta.» 

Y continúa diciendo: 

Partióse Amor de mí, é dexóme dormir, 

Y apenas vino el alba empezó ¿ meditar en las advertencias 
del Amor, hallando que siempre las había guardado, sin can¬ 
sarse de servir á las damas. 

«Mucho las guardé siempre, nunca me alabé: 

¿Quál fué la razón negra, porque non recabdé? 

Contra mi corazón yo mismo me torné, 

Porfiando le dixe: agora yo te porné 
Con dueña falaguera, é desta ves temé, 

Que si bien non avengo, nunca más averné. 

Mi corazón me dixo: «faslo é recabdarás.» 

Decide, pues, confiarse á esta advertencia, expresada con 
tanta seguridad de su corazón, y buscar con nuevo ánimo una 
nueva amada: 

«Busqué et fallé dueña de qual so deseoso. 

La más noble figura de quantas yo haber pud, 

Viuda rica es muncho, et moza de juventud, 

Et bien acostumbrada, es de Calataud, 

De mí era vesina, mi muerte é mi salud.» 

Sigue ¿ esto el relato de esta aventura amorosa (coplas 
557-865), una de las partes más prolijas de esta obra, y que, 
aunque imitación y á menudo paráfrasis literal de una co¬ 
media conocida en la Edad Media y atribuida á Ovidio en¬ 
tonces (Panphilus de documento amorte. Comocdia) , ha sido na- 
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cionalizada y localizada por nuestro poeta con mucha feli¬ 
cidad (1). 

Como esta vez consigue el amante lo que se propone por 
mediación de la tercera, cree de su deber el poeta hacer inofen¬ 
sivo lo chocante del relato por una aplicación moral, y á este 
propósito añade una advertencia expresa á las bellas («del cas¬ 
tigo que el Arcipreste da á las dueñas»), que, como de costum¬ 
bre, lo reviste de fábula: 

«Dueñas, habed orejas, oid buena lición. 

Entendet bien las fablas é guardatvos del varón, 

* 

(1) Ya D. J uan Antonio Pellicer llamó la atención del editor hacia esta 
imitación, pues ha añadido á su prólogo un extracto del original latino, 
con algunas notas comparativas acerca del modo como la utilizó nuestro 
español (páginas xxin-xxix). No hay que hacer observar otra cosa sino 
que Pellicer ha tomado equivocadamente la comedia citada en el texto 
por la misma obra que otro producto de la Edad Media, también atribuido 
falsamente á Ovidio: De Vetulá. Como nuestro Arcipreste ha seguido la 
marcha del original latino (comp. Grasse: Lehrb. d. Literargesch. tomo ii, 
2. 2, pég. 1092, y datos acerca del contenido en Schack, obra citada, i, 
pág. 121), por lo menos en las cosas más principales, me parece superfluo 
dar noticia circunstanciada del contenido de este relato, que por el fre¬ 
cuente uso del diálogo y la exposición genuioamente dramática, prueba 
su origen y el talento del poeta. Este poema puede considerarse como el 
modelo de la famosa novela dramática La Celestina , un siglo más joven. 
Sólo debo decir aquí que los personajes son: doña Venus (aquí esposa del 
Amor), el poeta bajo el nombre de D. Melón de la Huerta (Pánfllo), la 
bella doña Endrina (Galatea), y la vieja alcahueta (á quien llama muy ex¬ 
presivamente Trota-Conventos); que tampoco aquí deja de intercalar 
un par de fábulas, á saber: copla 720-777, de la abutarda y de otros pája¬ 
ros que despreciaron el consejo de las golondrinas (en Faber, 1. c., nú¬ 
mero 438.—V. Romulus Divionens. et Ulmens , lib. i, fab. 19: Aves et Hi- 
mndo) t y copla 740-753: Del Lobo que aventó torpemente (cuyo principio 
falta por lagunas en el manuscrito;—comp. «Vida y fábulas de Isopo, Bx- 
travagant. fab. x, fol. 75 v.», de donde he podido suplir el título), y que él 
jamás niega su fuente, sino que, antes por el contrario, estima necesario 
citarla expresamente para apoyar lo que dice, puesto que termina su re¬ 
lato de este modo (copla 865): 

«Doña Endrina é Don Melón en uno casados son, 

Alegranse las compañas en las bodas con razón. 

8i villanía be dicho, baya de vos perdón. 

Que lo fee del estoria dis Panfilo é Nason. 

Historia. 9 
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Guardatvos, non tos contesca, como con el León, 

Al Asno sin orejas é sin su corazón (1).» 

El héroe de esta fábula, de la que deben tomar ejemplo las 
damas, no está, es cierto, escogido con mucha galantería; pero 
su enseñanza es, á pesar de eso, muy desinteresada y edifi¬ 
cante: el que sé guarden «de amor loco» y que su corazón « se 
lance en amor de Dios limpio». Al final de ella el poeta se dis¬ 
culpa con las mujeres de sus verdades descarnadas, y se pre¬ 
viene una vez de toda mala inteligencia por haber acogido el 
anterior relato: 

«Dueña, por te desir esto non te asañes, nin te aires. 

Mis fablas é mis fasañas, ruégote que bien las mires; 

Entiende bien mi estoria de la fija del Endrino, 

Dixela por te dar ensiempro, non porque a mi Tino, 

Guárdate de falsa Tieja, de riso de mal Tesino, 

Sola con orne non te fies, nin te llegues al espino.» 

No ha agotado todavía su tema, pues inmeditamente des¬ 
pués de esta estrofa comienza el relato de una nueva intriga, 
prosiguiendo así: 

« Seyendo yo después desto sin amor e con cuidado 
Vi una apuesta dueña seer en su estrado, etc...» 

Como ya había probado suficientemente los buenos serví - 
cios de su Trota-Conventos en la precedente aventura, vuelve 

(1) Véase Calila et Dimna... publ. par SíIt. de Sacy. Chap. ix, Le Singe 
et la Tortue, pág. 212-215 del texto árabe; y según la Tersión griega 
(Sxe<pavtTT£* xal ’fyvr]Aá-a^), en Esopo-Coráy, fab. 358, pág. 233-235; Aewv, 
’AXámT)£ xal *Ovo?\ Es característico en el español el modo como lo ha re- 
Testido; el asno es un «joglar» que molesta al león con su música ruidosa 
«su atambor taniendo»; éste se irrita de la desfachatez y atreTimiento del 
burro, el cual, advertido una vez, huye, y es atraído á su patio por medio 
de la «Gulhara Juglara», para volver ¿ apoderarse de él y castigarle con la 
muerte; el burro cae en el lazo, y es muerto por orden del león, que en¬ 
carga de ello al lobo, el que prepara los asados destinados al gaznate real; 
el lobo asa el corazón y las orejas del burro, y da al león, irritado por ello, 
la conocida respuesta.—Comp. Du Méril: Poésiet inéd. dutnoyendge, pá¬ 
ginas 135-137. 
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á acudir ¿ ella como ¿ su refugio. Esta representa desde enton¬ 
ces, en general, el papel principal en todas sus empresas amo¬ 
rosas, que parecen inventadas con preferencia para mostrar 
los artificios y embelecos de estas terceras, tan á menudo em¬ 
pleadas en España ya desde entonces, terceras imprescindi¬ 
bles á los amantes, dada la manera retirada de vivir allí las 
mujeres («que éstas son comienzo para el loco pasaje»), procu¬ 
rando el autor instruir á las inocentes, mediante la trónica ala¬ 
banza de sus artes de seducción y las salidas satíricas á cuenta 
de sus paisanas, que se dejaban seducir con facilidad («en ajena 
cabeza sea bien castigada»). Esta vez también estaba en buen 
camino para alcanzar su anhelado fin con ayuda de las artes 
de la vieja, pues desde que, siguiendo el consejo de Venus, se 
servia de una mensajera de amor tan ducha, era mucho más 
afortunado en sus empresas; cuando con una burla indiscreta 
ofende profundamente el pundonor de la dama Urraca, que así 
llama á la Trota-Conventos. («Yo le dixe como en juego: picaza 
parladera, etc.») Ella se venga descubriendo el negocio de su 
corazón y «fué la dueña guardada quanto su madre pudo». 
Aconseja entonces á cada cual que no haga daño con burlas & 
estas amigas imprescindibles, y enumera todo un registro de 
nombres de burla ó injuriosos (coplas 898-901, que contienen 
nada menos que cuarenta y uno de tales títulos honoríficos: 
es, sin duda alguna, un pasaje notable para la historia de la 
lengua y las costumbres españolas), que no se pueden darles ni 
aun en broma so pena de perder su amistad.—¿Qué podía ahora 
intentar sin la omnipotente?—Tuvo que acomodarse, por lo 
tanto, á reconciliársela, mediante ruegos y presentes. Al prin¬ 
cipio se ablanda ella, porque no es inflexible, y le aconseja 
para lo futuro, diciéndole: 

«Nunca digas nombre malo nin de fealdat, 

Llamarme buen amor, é faré yo lealtat.» 

El poeta añade irónicamente: 

« Por amor de la vieja 6 por desir rason, 

Buen amor dixe al libro é á ella toda sazón.» 
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Pero él tenia que aprender aún de su maestría, mostrada en 
todo su esplendor: 

« Fizo grand maestría et sotil travesura, 

Físobs loca publica andando mi vestidura.» 

De esta manera, fingiéndose loca, supo hacer que no da¬ 
ñara al amante el secreto de éste, que denunció por venganza, 
porque lo considerarían como vana charla de una enajenada; 
la dama no sigue estando guardada tan estrechamente, y la 
vieja «físose corredera de las que venden joyas»; supo de nuevo 
procurarse entrada en la casa y conquistar á su pupila con sus 
artes de encantamiento. Pero otra vez se volvió contra él su 
desgraciada estrella; no debía gozar mucho tiempo esta dicha, 
pues á los pocos días de placer murió la dama: 

«Como es natural cosa el nascer é el morir, 

Hobo por mal pecado la dueña á fallir, 

Murió á pocos dias, non lo puedo desir, etc...» 

Llegó á enfermar de dolor; su amiga y medianera le vitu¬ 
pera por ello, diciéndole que es un joven flojo, puesto que no 
merece la pena de afligirse por una pérdida tan fácil de susti¬ 
tuir; y se expresa en general tan despreciativamente acerca de 
su propio sexo, que él procura aturdir su dolor y desaliento en 
cantares burlescos acerca del bello sexo: 

«De toda la laseria et de todo este cojijo 
Fis cantares cazurros de quanto mal me dixo; 

Non fuyan dello las dueñas, nin los tengo por lijo, 

Ca nunca los oyó dueña, que dellos mucho non rijo.» 

Tenemos que echar de menos el que no hayan llegado hasta 
nosotros estos cantares cazurros. Según todas las probabilida¬ 
des, el poeta mismo los ha suprimido para no excitar demasia¬ 
do el rencor de las damas, ¿ las cuales pide perdón, diciéndoles: 

«A vos, dueñas señoras, por vuestra cortesía 
Demando vos perdón, que sabed que non querría 
Haber saña de vos; ca de pesar morria, 

Consentid entre los sesos una tal va voquis.» 
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Al romper de la primavera («el mes era de Marzo») se reti¬ 
ra, probablemente para distraerse («á probar la Sierra»), al cer¬ 
cano valle habitado por pastores en paso de Lozoya ¿ Segovia. 
Nos describe con mucho gracejo la tragicómica aventura que 
en este viaje, (que tan malo le fuó por lo dura que todavía era 
la estación y por los caminos montañosos aún más duros y que 
le extraviaban á menudo), le ocurrió con unas «serranas» intra¬ 
tables, que contestaron á su galantería de un modo grosero. 
Pero él, como genuino poeta, que halla motivo de canto en el 
dolor y el placer, encuentra en esto materia para una especie 
de églogas (cánticas de Serrana), que afortunadamente agrada¬ 
ron al copista y las reprodujo en su mayor parte, por lo cual 
le deben agradecer los españoles el que les haya conservado 
los más antiguos cantares auténticos en tono popular , por lo me¬ 
nos que yo sepa (1). Después de haber pasado felizmente todas 
estas peripecias de viaje, decide antes de su regreso hacer su 

(1) Sánchez, copiando con toda escrupulosidad los estropeados manus¬ 
critos, ha reproducido hasta sus faltas; así es que por la rima suficiente¬ 
mente marcada y el artificio regular de las estrofas, pueden reducirse fá¬ 
cilmente á su forma originaria, que es en lo que consiste su principal va¬ 
lor para la historia de la métrica española, á causa de su forma caracte¬ 
rística. En ellas tenemos, según creo, el más antiguo modelo que haya 
llegado hasta nosotros de aquellas «Cánticas Serranas» mencionadas ya 
por el marqués de SantillaDa en su famosa carta (Sánchez, 1. c., tomo i, 
páginas lviii lix). Los tres primeros de estos poemas están en estrofas de 
siete y nueve versos octosílabos, con el acento sobre la segunda, tercera <5 
penúltima sílaba; el orden de la rima es en las estrofas de siete versos de 
la primera: ab ab cc b; la de la estrofa de nueve versos de la segunda con 
un estribillo de dos versos, ab ab ab, abe, en que el último verso en todas 
las estrofas está unido mediante la misma rima con el último del estribillo 
y la última palabra de cada estrofa es á la vez la primera de la siguiente 
(coplas capjlnidas; por lo que dice el poeta mismo de estas poesías cons- 
. truidas más artísticamente: Non es mucho fermoso, creo que sin comu¬ 
nal); las estrofas de siete versos de la tercera tienen colocada la rima de 
este modo: ab ab ab b. (Este poema es singularmente atractivo por su in¬ 
genua descripción de la vida pastoril y de los juegos del país de los serra¬ 
nos.)—La última aventura en este valle le sucedió en el paso de Tablada, 
en el que le guiaba, uoa rolliza y gigantesca serrana, á la que describe 
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expedición ¿ Santa María del Vado, un santuario cérea de esta 
tierra: 

«Fui tener y vigilia, como es acostumbrado, 

A lionra de la Virgen, ofrecile este ditado.» 

Esta alabanza (ditado: dit) en homenaje de la Madre de 
Dios, está compuesta en cuartetas de versos de doce silabas, con 
la siguiente colocación de la rima: a aab , ccc 3, etc., con rimas 
de cesura intercaladas 7 una cabeza de dos versos (33). Para 
honrar aún más su memoria («yo en tu memoria algo quiero 
faser») inserta otros dos poemas más, en los que canta la Pa¬ 
sión de Cristo, y que son semejantes á los anteriores en cuanto 
al artificio métrico y á la ordenación de la rima, con la sola 
diferencia de que el segundo de los mismos tiene en casi todo 
él versos de catorce silabas. 

muy cómicamente como una maravilla de fealdad y un monstruo (Yegua 
risa trefuda, talla de mal ceñiglo etc...): 

«De quanto que me dixo et de su mala talla 
Pise bien tres cantigas, mas non pud bien pintalla, 

Las dos son chanxonstt w, la otra, de trotalla; 

De la que te non pagares, veyla, é rie, é calla.» 

Pero en vez de estas dos «chanzonetas» y de la «cantiga de trotalla» 
(canción callejera?) sigue inmediatamente la cuarta «Cantiga de Serrana», 
que no contiene nada más que las otras, sino que tiene el mismo asunto 
de las tres anteriores. Esta la ha distribuido muy bien Sánchez; consta de 
una cabeza de cuatro versos unidos por la misma rima y quintillas de ver¬ 
ses de seis sílabas, con el acento en la primera, segunda ó anteúltima sí¬ 
laba, los cuatro primeros de los cuales están rimados en pareados, y el 
último en todas las estrofas va unido por la misma rima á los cuatro ver¬ 
sos de la cabeza. Las cinco primeras estrofas de esta Cantiga las citó 
Ortiz de Zúñiga [Anales de Sevilla, pág. 815, a 1253), apoyándose en la 
antoridad de Argote de Molina, como muestra de los poemas de un «cantor 
de romances», Domingo A bad de los Romances , que debió de haber vivido bajo 
Fernando el Santo (impreso también en la traducción de Velázquez por Die¬ 
se, pág. 146), pero Sánchez prueba suficientemente (páginas 166-167) que 
esta atribución procede de un error de Argote, y que esta poesía, que en el 
Arcipreste consta de veintiuna estrofas, á causa del lenguaje mucho más 
reciente y formado, no puede ser atribuida, por lo menos en la forma en que 
ha llegado hasta nosotros, á ningún poeta del siglo xm. Aunque tengo por 
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A la aproximación del «santo tiempo» (la Cuaresma) se 
vuelve, finalmente, á casa («por folgar algún rato»); faltábanle 
sólo siete días para el Miércoles de Ceniza («dende á siete dias 
era Quaresma»). Se sienta á la mesa con su buen amigo, Doti 
Jueves Lardero , y le entrega dos escritos, como mensajero de 
pies veloces. El uno es una «carta de creencia» de Doña Qua¬ 
resma para todos sus servidores, y, sobre todo, los arciprestes 
y clérigos, en que les manda («so pena de sentencia») que de¬ 
safíen á Don Camal (aquí el tiempo de comer carne en gene¬ 
ral ), que ya casi un año ha devastado impunemente sus tie¬ 
rras , y le anuncien que dentro de siete ú ocho días irá con 
tolo su ejército á pelear contra él. Este escrito debe ser pro¬ 
mulgado en toda la tierra para que no puedan disculparse los 
vasallos y dependientes de su enemigo («su gente»), diciendo 
que no se les había avisado. («Dada en Castro de Ordiales, en 

muy verosímil la influencia de la poesía popular sobre esta, especialmente 
en lo que toca á la forma métrica (puesto que están como ya he indicado, 
compuestas según el arte de los cantares populares posteriores y evidente¬ 
mente auténticos, en la conocida y usadísima versificación de estos, es ¿ 
saber en «versos de redondilla mayor y menor»), sin embargo, apenas pue¬ 
de considerarse como simplemente casual la coincidencia de los mismos, 
sobre todo respecto al contenido, con las bucólicas tan gustadas entonces 
y aún antes de los franceses del Norte y del Sur (las «P astore tas » de los 
trovadores y las «Pastourelles » de los troveros. Véase Diez: *Die Poesie 
der Troubadours », pág. 114, y W. Wackernagel *Altfranos. Heder und 
L excite, Basel, 1846,8, pág. 183), y tanto más ha de creerse esto, cuanto que 
he probado repetidas veces el exacto conocimiento que de los poemas de 
éstos tenía el Arcipreste. Oreo, por lo tanto, que los modelos extraños pu¬ 
dieron haber sido la más próxima ocasión de fijar la atención en lo indíge¬ 
na y aprovecharse de ello, y de haber promovido su cultivo artístico, ya en 
nuestro poeta y aún mucho más entre los posteriores á él. ¡Cuán estrecho 
no era entonces en general el lazo entre la poesía popular y la artística, 
sobre todo en la lírica que empezaba á desarrollarse! ¡Y cuánto no se dife¬ 
rencian estos todavía poco cultivados productos de la naturaleza, de los la¬ 
mentos pastoriles, refinados y dulzones compuestos en los siglos xvi y xvit 
según los modelos italianos! (a). 

(*) Conocidos ya los cancioneros galaico-portugueses, es imposible negar que en 
ellos, y no en la lírica provenzal ni en la francesa, ha de buscarse el modelo inmediato 
de las cántico* d« Serrana del Archipreste.—<M. M.yP.) 
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Burgos rescebida.») El otro escrito es la carta de desafío de 
Doiía Quaresma á Don Camal con toda las formas del derecho: 

«... abierta é sellada, 

Una concha muy grande de la carta colgada», 

que le envía por medio de su heraldo, Ayuno. El Arcipreste y 
su huésped se turban mucho con esta noticia, y el último de¬ 
cide en seguida romper una lanza con la mal aconsejada due¬ 
ña; pero el Arcipreste se pone bajo las órdenes de su señora y 
envía por su parte una carta abjuratoria á Don Camal por 
Viernes: 


«Que venga apercebido el martes á la lid.» 

> * 

% 

En esto se lanzan ambos partidos 4 la lucha (aquí describe 
el poeta con mucho gracejo ambos ejércitos, que constaban de 
diferentes animales terrestres y acuáticos, que, según sirven 
de comida de carne ó de vigilia, se alistan bajo una ú otra de 
las banderas enemigas); Don Carnal y los suyos, que se han 
excedido algo en la comida y la bebida y se han dormido, son 
sorprendidos ¿ media noche en su campamento y apenas hacen 
resistencia (descripción cómica de la batalla); Don Carnal es 
vencido y abandonado de todos sus vasallos, hasta Cecina y 
Tocino , cogido prisionero con estos dos y conducidos atados 
ante su triunfante enemiga, la cual ordena que á él se le perdo¬ 
ne, pero que se ahorque á sus compañeros: 


«Mandó a Don Carnal que guardase el ayuno, 

Et que lo tuviessen encerrado & do non lo vea ninguno 
Si non fuese doliente, o confesor alguno, 

Et quel diesen a comer al manjar uno (1).» 


(1) La idea fundamental de esta alegoría la ha tomado nuestro poeta, 
•de los franceses del Norte (véase Barbazan : Fablianx , tomo iv, pág. 80: 
Bataille de Karesme et de Charnage. Comp. Du Méril: De la poésie Sean- 
dinave. Prolegomines, París, 1839.8. pág. 317, note 1;—respecto á la aquí 
citada versión italiana, puedo añadir: Raccolta di poesie facete, di Qiulio 
Cesare Croce, stampale in Bologna nel sec. XVII, y en ésta: La trionfante 
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Don Camal llega al caso de necesitar un confesor, y se le 
acerca un «flaire» para alcanzar su felicidad, convirtiendo á 
este empedernido pecador. Con esta ocasión, el poeta hace una 
digresión acerca de la doctrina de la confesión y la penitencia, 
y aunque, como dice, toca este importantísimo punto con el 
temor y el respeto debidos á la opinión de hombres más doctos, 
disculpándose muy modestamente con su poca ciencia: 

«S<5 rudo e sin sciencia, non me oso aventurar, 

Salvo un poquillo que oi desputar. 


Escolar só mucho rudo, nin Maestro nin Doctor, 

Aprendí et sé poco para ser demostrador.» 

A pesar de esto no puede dejar de vituperar la pretensión 
de los clérigos simples de querer oir la confesión á cualquiera y 
perdonar en plenario todos los pecados. Recuerda los pecados 
reserrados , é invoca, mostrando su instrucción teológica, el 
«Común Decreto», el «Santo Decreto», las Decretales y las 
más sabias doctrinas del Derecho canónico de aquel tiempo. 
Pero el precitado fraile, según nos informa el poeta prosi¬ 
guiendo en su relato, había sido favorecido por el Papa con 
una más extensa facultad de absolver de los pecados («Era del 
Papa e dél mucho privado»), y podía absolver aun los tan 
grandes como eran los de Don Carnal; le prescribe como peni- 

vittoria delta Quaresima contro il Carnevale); pero con mucho mayor gra¬ 
cejo y espíritu de observación, copiando con gran destreza á cada paso 
las costumbres, los usos y los hábitos religiosos, y á las veces parodián¬ 
dolos ingeniosamente, y añadiendo de propia invención, y con ocasión de 
la lucha, una nueva serie de sucesos y otro resultado diferente. Tales 
combates alegóricos eran, en general, un asunto favorito de los poetas 
de la Edad Media (comp., por ejemplo. La Bataille de Vine en Barbazan, 1. 
c., tomo i, pág. 152; Dis ist von dem Heriste vnd ton dem Meigen , en la co¬ 
lección de poemas alemanes de Müller, tomo m, página xxix-xxx, etc. 
Comp. también la crítica de Huber de la edición de los Latín poems attrib. 
to Walter Mapes y de Th. Wright, crítica inserta en Jenaer Litz, 1842, 
n.° 233, s. p. 962; y Du Méril: Poésies lat. ant. au XII £., pág. 218), cuyo 
modelo originario puede muy bien haber sido la Batracomiomaguia. 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 




138 


HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


tencia que coma cada día de la semana tan sólo « un manjar 
señalado», que visite á la vez con diligencia las iglesias y los 
cementerios, que se dé los viernes la «santa disciplina», que se 
guarde de todos los pecados y no dé escándalo ¿ nadie. Don Car¬ 
nal se somete humildemente á esta penitencia, por lo cual es 
absuelto; pero extenuado por sus heridas y postrado en el lecho 
del dolor, tiene que consumirse solo y abandonado en la cárcel, 
pues ningún cristiano quiere ya tener nada que ver con él. 

Entre tanto, su vencedora, Dofía Quaresma , entra en su go¬ 
bierno apenas amanece el Miércoles de Ceniza (miércoles cor- 
villo); pero no se contenta con hacer limpiar, frotar y fregar 
toda la vajilla y el menaje doméstico para que pierda las hue¬ 
llas de la loca vida anterior, sino que: 

* 

«Bien como en este dia para el cuerpo repara, 

Asi en este dia por el alma se para: 

A todos los Christianos llama con buena cara 
Que vayan a la Iglesia con conciencia clara. 

A los que allá van con el su buen tálente, 

Con ceniza los cruzan de ramos en la fruente, etc.» 

Mientras cuida asi de la salud de las almas de los fíeles, 
animando á éstos á la penitencia y á las obras de piedad, se ha 
ido reponiendo poco á poco Don Carnal de sus heridas y dolo¬ 
res , pero sigue todavía muy extenuado. El Domingo de Ramos 
le invita Don Ayuno á que le acompañe á misa, acepta esta in¬ 
vitación muy de grado, pues espera que le dé ocasión de darse 
á la huida. Efectivamente, se escapa al salir de la iglesia: 

«... fuese a la Judería, 

Rescebieronlo muy bien en su carneceria, 

Pascua de pan cenceño estos los venia.» 

El lunes siguiente, muy temprano, le ayuda á que complete 
su fuga el «Rabi Acelin»; pone en seguida en alarma á toda la 
comarca, recorriéndola con increíble celeridad; reúne de nuevo 
en torno de si á todos sus partidarios, y animado con esto, se 
atreve á provocar á su enemigo á la renovación de la lucha, 
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enviándole por medio de su fiel vasallo, Don Almuerzo, una 
carta de desafío, en que le fija para la ruptura de hostilidades 
el Domingo de Pascua. (< De hoy en quatro dias, que será el 
domingo. »)’No descuida, entre tanto, hacer que corran entre 
todos sus vasallos, cristianos, moros y judíos, cartas, circula¬ 
res y gratulatorias («salud con muchas carnes siempre de nos á 
vos»), en que les anuncia la ruptura de hostilidades y les ruega 
que se reúnan, encargándoles que abjuren de su común ene¬ 
miga por medio de Doña Merienda . Ve coronada su empresa 

« 

con el éxito que más pudiera anhelar, porque todos abandonan 
entonces con placer á su temida enemiga, que se arrepiente de¬ 
masiado tarde de su imprevisión, y que, como todas las muje¬ 
res , débil é irresoluta en el momento del peligro, da por per¬ 
dida su propia causa (1). Decide, por lo tanto, para no recibir 
daño alguno, evitar la lucha con el vencido enemigo, y con 
los peces, sus mejores aliados, que no pueden unírsele en pri¬ 
mavera , ir en peregrinación á Jerusalén. El viernes de indul¬ 
gencias se viste de peregrina (coplas 1.179-1.181: descripción 
exacta del traje que entonces usaban los peregrinos), y así, 
habiéndose hecho desconocida, se escurre de sus enemigos, que 
la espían, en la noche del Sábado Santo: 

«El Sabado a la noche salté por las paredes.» 

Así abandonó el campo la enemiga misma y nadie impidió 
á Don Camal volver á subir con nuevo brillo á su trono aban¬ 
donado. El poeta describe ahora la recepción espléndida y la en¬ 
trada de éste y de su igualmente poderoso co-soberano: 

«Vigilia era de Pasco a, Abril cerca pasado, 

El Sol era salido, por el mundo rajado, 

Fue por toda la tierra gran roído sonado 
De dos Emperadores, que al mundo han llegado: 

Estos Emperadores Amor et Carnal eran.» 

Todos les salen al encuentro para recibirlos placentera- 


(1) Aquí empieza á ser más completo el extracto de Velázquez. 
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mente, ai Emperador Carnal sobre todo, los carniceros, tri¬ 
peras, pastores y rabadanes. Aparece en un precioso carro, ar¬ 
mado y rodeado de perros de caza, trayendo sogas para vacas, 
pesos, pesas, tajones y garabatos, grandes tablas y mesas, 
gamellas y artesas para las triperas, matando, degollando y . 
desollando reses, y dándolas á cuantos venían, castellanos 
é ingleses, y cobrando cuanto había perdido en los meses pa¬ 
sados . 

Pero aún con más fiesta y alegría es recibido Don Amor por 
todos los vivientes, que entonan cantos de júbilo y alabanza 
con todos los instrumentos posibles (en la copla 1.202-1.208 se 
citan todos los conocidos entonces) (1). Hasta los religiosos | 
regulares y las monjas le llevan en procesión, y todo el mundo 
le rinde pleito homenaje. Elévase entonces entre la muchedum- • 
bre de sus adoradores una querella sobre quién ha de participar I 
del honor de albergar al querido soberano. (El poeta aprovecha | 
esta querella para salidas satíricas sobre los diferentes estados 
por las mutuas acusaciones de los que se pelean por alcanzar 
ese honor: monjes, religiosos, seculares, caballeros, escuderos 
y monjas; tema favorito de los poetas de la Edad Media.) Amor, 
sin embargo, aunque promete á todos su gracia, no quiere de¬ 
cidirse, sabiamente, por ningún partido. Entonces se le acerca J 
el poeta; como discípulo, antiguo servidor y fiel vasallo de 
Don Amor, le suplica el distinguido favor de que vaya á su 
casa. Amor accede también á este ruego, y después de despedir 
á la mayor parte de su séquito («Pero que en mi casa fincaron 

los instromentos»), se aloja efectivamente en casa de aquél. 4 ; 

* 

Mas como para el resto de la servidumbre es demasiado pequeña i 
la casa del poeta, hace plantar el Amor su magnifica tienda en 
la proximidad de aquélla, y manda que le vayan conduciendo 
todos los amantes cada cual á su vez. (Coplas 1.240-1.274: • 
descripción del adorno interior y de las pinturas de esta tien- ^ 

(1) Compárese con este pasaje: Roquefort, De VEtat de la poésiefran- 
foise, páginas 106-131. 

• 

i 
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da, que representan los doce meses) (1). Cuando el Amor, des¬ 
pués de una corta siesta, se encuentra á solas con el poeta 
(«los más de su mesnada con Don Carnal fasian su morada»), 
se atreve éste («como era su criado») á preguntarle dónde ha 
pasado el tiempo durante el cual no se habían visto .—Don 
Amor le cuenta á éste que «en la invernada» había estado en 
Sevilla y Andalucía, siendo en todas partes muy bien acogido; 
durante la Cuaresma se fué á Toledo, pero halló á todos ocu¬ 
pados con la oración y ejercicios de penitencia, no siendo, por 
lo tanto, bien recibido de nadie, y, finalmente, había sido 
echado por la puerta de Visagra. Aun en los conventos, donde 
mendigaba una colocación, fué tratado sin misericordia. Huyó 
entonces ¿ Castro Ordiales , donde fué bien recibido, y pasó la 
Cuaresma. Pero ahora, que había vuelto Don Carnal á recobrar 
su dominio, había pasado para él el tiempo de perturbación; 
se iba, ante todo, á Alcalá, ¿ morar allí en la feria, y de allí á 
recorrer todo el país («dando á muchos materia»). A la mañana 
siguiente abandona efectivamente el Amor al poeta: 

«Dexóme con coy dado, pero con alegría. 

Este mi Señor siempre tal costumbre había (2)». 

Como nuestro poeta ve todos los corazones llenos de dulce 
júbilo y de placeres de boda con la vuelta de la primavera y 
del Amor: 

«Día de Quasimodo Iglesias et Altares, 

Vi llenos de alegrías, de bodas e cantares, 

Todos habían grand fiesta, fasien grandes yantares, 

Andan de boda en boda Clérigos e Iuglares», 

(1) Este pasaje es tan semejante á la descripción de la tienda de Ale¬ 
jandro en el Poma de Alejandro (comp., sobre todo, las coplas 2.390-2.402), 
que casi se creería que nuestro poeta ha copiado aquí á su compatriota, 
si tales descripciones de pinturas alegóricas no fueran comunes, en gene¬ 
ral , á todos los poetas de la Edad Media. 

(2) ¿A quién no le ocurren aquí las tan hermosas como yerdaderas pa¬ 
labras de Goethe: 

«Glück ohne Ruh 
Liebe bist du. 

Felicidad sin calma, tú eres amor?» 
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se despierta de nuevo en su corazón el antiguo anhelo, se le 
hace insoportable su triste soledad; vuelve, pues, á recurrir á 
la diestra Trota ,- Conventos para que le ayude á buscar algún ob¬ 
jeto que llene el vacío de su corazón («que me catase alguna 
tal garrida»). Ella está también muy propicia ¿ ello, y le dice 
que conoce una viuda rica, joven y hermosa, con la cual inten¬ 
tará buscarle felicidad. El poeta provee á la vieja, como siem¬ 
pre, de sus tesoros, de los que parece tenía siempre provisión, 
es decir, de algunas canciones compuestas por él mismo («Can¬ 
tigas que vos aquí trobé»), para que se las |dé ¿ la dama. Pero 
también su desdichada estrella había vuelto con la primavera 
y con el amor. 


«Asaz fiso mi vieja quanto ella faser pudo, 

Mas non pudo trabar, atar, niu dar nudo, 

Tornó a mi muy triste, e con corazón agudo; 

Dis: do non te quieren mucho, non vayas a menudo.» 


No le va mucho mejor con otra dama, á la que ve en la 
iglesia el día de la fiesta de San Marcos, y de la que al punto 
se enamora. Esta vez la mensajera de amor, Urraca, toma á su 
cuenta el exponerle sus pretensiones y «desires»; pero lo toma 
contra su voluntad, y no sin fundamento; pues si bien al prin¬ 
cipio no se mostraba completamente esquiva la bella, cambió 
en seguida su sentido, y prefirió la mano y la sortija nupcial 
de otro al corazón y las canciones del poeta, de quien se rie 
por esto la vieja: 


«.ella dixo: a dolo; 

Vino a mi reyendo, dis: homillome Don Polo: 
Fe aquí buen amor qual buen amiga buscólo.» 


Pero procura hacer buena la inoportuna burla por medio de 
un sano consejo, pintándole las ventajas de que escoja por ama¬ 
da á una monja . (La descripción, aquí intercalada, de la vida 
que entonces llevaban las monjas claustradas contiene rasgos 
muy notables para la historia de las costumbres.) El la con- 
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testa que no puede entrar en el convento, porque no conoce 
ningún portillo («¿yo entrar cómo puedo do non se tal porti¬ 
llo?»). Pero ¿qué son tales dificultades para una zurcidora de 
voluntades tan perita como Trota-conventos ? Ha espiado ya su 
terreno: 

«Ella día: yo lo andaré un pequeño ratillo. 

Quien fase la canasta, fará el canastillo. 

Fuese á una monja, que había servida.» 

Vuelta de su cometido, le cuenta con diplomática exacti¬ 
tud toda la marcha del asunto: que Doña Garoza (así se llama 
la monja) al principio no quiso oir nada de sus proposicio¬ 
nes, pues: 

«Aquesta buena dueña había seso bien sano, 

Era de buena vida, non de fecho liviano»; 

% 

que habia necesitado todo su arte y toda su resolución para 
debilitar, usando las mismas armas, las contestaciones de la 
monja, que sabía apoyarlas con fábulas y relatos (1), y oponer 

(1) Según su costumbre, entreteje aquí el poeta en la conversación en¬ 
tre la monja y la vieja algunas fábulas, á saber: coplas 1.322-1.328: Enxiem- 
plo del ürtolano é de la Culebra (v. Esopo-Coráy,fáb. 170: Tuúpyóz xai ‘(tyc 
y Romulus Ulm. et Divionens ., lib. i, fáb. 10: Homo et Colubra. Oomp. 
Liebrecht, obra citada, pág. 484, y en la «Germania» de Pfeiffer, ir, 2, pá¬ 
gina 249);—coplas 1.331-1.340: del Galgo é del Señor (v. Phaedrus, lib. v, 
fábula 10 y Romulus, lib. n, fáb. 7: Venator etCanis); —Coplas 1.344-1.358: 
del Mur de Monferrado et del Mur de Guadalaxara (v. Esopo-Coráy, fábu¬ 
la, 301: Mo^ ápoupalo^ xal Mo^ áaxtxó^.—Horat. Satyr, n, 6, v. 80 sq. Impreso 
enFaber, 1. c. ii, núm. 448);—Coplas 1.361-1.365: del gallo que falló el Zafir 
en el muladar (v. Phaedrus, lib. m, fáb. 12: Pullus ad Margaritam. Lo que 
dice aquí el gallo, hace decir el poeta español á la margarita);—Coplas 
1.375-1.38¿: del Asno é del Blanchete (en Faber, 1. c. u,núm. 439—v. Eso- 
po-Coráy, fáb. 212, pág. 371: 'Ovo? xal Kovt&ov. En el español es una ama 
la que quiere acariciar al asno, á quien no le dan palos hasta matarle, y 
es el poeta mismo quien dicela moraleja);—Coplas 1.386-1.395: déla Raposa 
que come las gallinas en la aldea, (en Faber, 1. c., ii, núm. 441—v. Lie¬ 
brecht, obra citada, pág. 502.—La misma fábula, con algunas alteracio¬ 
nes de detalle y con otra aplicación se halla en el Conde Lucanor del 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 






144 


HISTORIA DE LAS LITERATURAS 


la constancia á las palabras injuriosas y aun á las amenazas 
ciaras; y que finalmente, con mucho trabajo, después de re¬ 
petidas intentonas y de encarecimientos de sus buenos propó- 
sitos, y después de una exacta descripción de la persona y pin¬ 
tura del carácter del tan encarecidamente recomendado (1), de 

infante D. Juan Manuel, cap. 43: De lo qüecontesció á una raposa que se 
fizo muerta);—Coplas 1.399-1.408: del León e del Mur (enFaber, n, número 
440.—Esopo-Coráy, fáb. 217: Aéwv xcd Mo^-); —Coplas 1.411-1.416: de la 
Raposa et del Cuervo (enFaber, n, núm. 443—v. Esopo-Coráy, fáb. 204: 
Kópa£ tcxI ’AA(í>Tcir)£;—comp. Liebrecht, obra citada, pág. 502);—Coplas 1.419- 
1.424: de lasLiebres (enFaber, n,núm. 446—v. Esopo-Coráy, fáb. 57: Aaytúol 
xai Báxpa^ot. En el español falta la próstesis de la liebre, en que dice que 
va á arrojarse al agua desesperada por su suerte miserable; les aterra tanto 
el ruido de esta, que procuran huir en todas direcciones y ocultarse, pre¬ 
sas de ciega angustia. En vano llama la atención de una de las suyas 
acerca del infundado temor de las ranas, para mostrarles un ejemplo; ellas 
huyen);—y coplas 1.428-1.453: Enxiemplo del ladrón que fiso carta al Diablo 
de su anima. (Una de las muchas historias del diablo de que están llenos 
los escritos ascéticos de la Edad Media, v. Liebrecht, ya citado, página 
503. También aquí se ha servido el infante D. Juan Manuel de la misma 
fuente que nuestro Arcipreste; pues cuenta la misma historia con ligeras 
variantes en su Conde Lucanor , cap. 49: De lo que contesció al orne bue¬ 
no, que fué fecho rico, e después pobre con el diablo.—Alguna semejanza 
con esta tiene una historieta que se halla er el tSckimpf und Brnste . 
(«Burla y veras») de Pauli, bajo el título de «del diablo y el mal espíritu», 
según la edición de Francfort, del año 1594, hoja 232 v: El diablo y un la¬ 
drón hacen un pacto.) 

(1) Coplas 1.459-1.463: De las figuras del Arcipreste. Como este pasaje 
parece contener una descripción propia y humorística del poeta, creo muy 
apropiado ponerla aquí á la vez como semblanza y muestra de este hombre 
distinguido y de su notable obra: 

«Señora, dis la vieja: yo l’veo a menudo, 

El cuerpo ha bien largo, miembros grandes, trefudo, 

La cabeza non chica, belloso, pescozudo, 

El cuello non muy luengo, cabel prieto, orejudo. 

Las cejas apartadas, prietas como carbón, 

El su andar enfiesto bien como de pavón, 

Su paso sosegado, é de buena rason, 

La su naris es luenga, esto le descompon. 

Las encías bermejas, et la fabla tumbal, 

La boca non pequeña, labios al comunal, 

Mas gordos que delgados, bermejos como coral, 
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cuja verdad ella debía salir garante, sólo había podido conse¬ 
guir de ella el que consintiera en verle y hablarle: 


«La dueña dixo: vieja, guárdeme Dios de tus mañas, 
Ve, dil que venga eras ante buenas compañas. 
Pablarme ha buena fabla, non burlas nin picañas, 

E dil, que non me diga de aquestas tus fazañas.» 


Esto es lo que le anuncia como consolador resultado de su 
embajada, y él puede considerar qué es lo que ha decirle á la 
dueña al día siguiente («non le digades chufas de pitoflero»). 
Decide él entonces probar ante todo su favor por medio de una 
carta y esperar la contestación. Esta es favorable: 


«Troxome buena respuesta de la fermosa rima, 
Guardas teme la monja mas que la mi esgrima, 
Pero de buena fabla vino la buena cima.» 


También tiene el mejor éxito la cita que sigue á esto. 


«Recibióme la dueña por su buen servidor, 
Siempre Pfui mandado e leal amador, 

Mucho de bien me fiso con Dios en limpio amor, 
En quanto ella fue viva, Dios fue mi guiador.» 


Así es como halló en esta monja lo que tanto tiempo había 
buscado en vano, «limpio amor», una inclinación fundada en 
estimación mutua; no la embriaguez del apetito sensible, que 
pasa pronto, sino el ennoblecimiento propio mutuo por una 
conducta agradable á Dios y por casta asbtención. 


Las espaldas bien grandes, ) as muñecas atal: 

Los ojos ha pequeños, es un poquillo bazo, 

Los pechos delanteros, bien trefudo el brazo, 

Bien complidas las piernas, del pie chico pedazo. 

Señora, del non vi mns, por su amor vos abrazo. 

Es ligero, valiente, bien mancebo de dias, 

Sabe los instrumentos e todas juglerías, 

Doñeador alegre para las zapatas mias, 

Tal ornen como este non es en todas crias. > 

Historia, 10 
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«Para tales amores son las religiosas, 

Para rogar a Dios con obras piedosas, 

Que para amor del mundo mucho son peligrosas, 

Et son las escuseras, peresosas, mentirosas.» 

Desgraciadamente, muy pronto turbó la muerte estas no¬ 
bles relaciones, pues á los dos meses murió la monja, y en vez 
de los tiernos cuidados («hobe menos cuydados») llena un pro¬ 
fundo dolor al más que solitario, y añade el poeta tan ingenua 
como patéticamente: 

«Con el mucho quebranto fia aquesta endecha, 

Con pesar e tristesa non fue tan sotil fecha, 

Emiendela todo ornen, e quien buen amor pecha. 

Que yerro et mal fecho emienda non desecha (1).» 

Para acallar este dolor se lanza de nuevo al camino extra¬ 
viado del amor loco, donde, como es justo, no le va mejor que 
antes. A su ruego de que le procure un objeto de distracción, 
su siempre servicial medianera se vuelve esta vez á una morm; 
pero ésta no quiere oir nada de tales proposiciones: 

«Ella fls buen sero, yo fis mucho cantar (2). » 

(1) Por desgracia, los manuscritos no nos han conservado esta endecha* 
que, como ejemplo el más antiguo de este género de poesía, hubiera sido 
muy notable aun en el respecto métrico. 

(2) Las coplas 1.482-1.486, que contienen la conversación entre la vieja 
y la mora, tienen manifiestamente otro ritmo, que las restantes estrofas 
alejandrinas, aunque Sánchez las haya impreso como tales, y es digno de 
notarse que cada hemistiquio ó medio verso cierra el pensamiento. Si se 
las divide según esto, se llega á redondillas, las más octosílabas, por 
ejemplo: 

«Ya amiga, ya amiga, 

Quanto ha que non vos vi? 

Non es quien ver vos pueda; 

Como sodes ansí? 

Saludaros amor nuevo; 

Dizo la mora: ysnedri, etc.» 

¿No recuerda esto la forma de los romances? 
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Con ocasión de esto, hace el poeta una pequeña digresión 
para decirnos qué instrumentos servían para acompañamiento 
de los cantos arábigos («en quales instrumentos non convienen 
los cantares de arábigo»), de donde sabemos que compuso mu¬ 
chas canciones de baile y callejeras para cantantes judías y 
moras, canciones de mendicidad para ciegos, estudiantes va¬ 
gabundos y otros cantores errantes por el estilo, y un gran nú¬ 
mero de canciones burlescas; en una palabra, que fué un poeta 
popular en sentido estricto. Me permito, pues, otra pequeña in¬ 
terrupción en mi extracto, para insertar aquí este pasaje clá¬ 
sico para la historia de los cantares populares españoles: 

«Después fise muchas cantigas de danza e troteras 
Para Judias, et Moras, e para entendederas, 

Para en instrumentos de comunales maneras. 

El cantar que non sabes, oilo a cantadoras. 

Cantares fis algunos de los que disen los ciegos (1), 

Et para escolares que andan nocherniegos (2); 

E para muchos otros por puertas andariegos. 

Cazurros et de huirás, non cabrían en dies priegos.» 


(1) Felizmente nos han transmitido los manuscritos un par de modelos 
de esta especie. Dos de tales cantares de ciegos se hallaban al final del 
«Códice de Gajoso» los cuales también Sánchez (páginas 284-288) ha 
puesto como apéndice á su edición. Pero los hizo imprimir junto á los dos 
también citados cantares del escolar errante, siguiendo exactamente 
y sin crítica alguna el manuscrito, cuando, aun fuera del contenido, de¬ 
bieron haber llamado su atención el ritmo diferente y la colocación de la 
rima alterada de un modo bastante claro; aunque esta vez fué instruido 
hasta tal punto á lo menos por los dos últimos de estos poemas que halló 
bien divididos en el manuscrito de Salamanca, que no los consideró, como 
ya he hecho notará menudo, como estrofas de alejandrinos largos, pues aun 
aquí estaban escritos juntos en el manuscrito, como él mismo dice, dos ver¬ 
sos en una línea. La primera de estas canciones (empieza pág. 284: «Va¬ 
rones buenos honrados...», y acaba, pág. 286: «Da paraíso á sus almas»); 
está en estrofas de seis versos con rima alternada; la segunda tiene al prin¬ 
cipio y al fin unas estrofas de cinco versos, la primera de las cuales (con la 
rima: aaa bb) servía según toda probabilidad de estribillo, en cuyo lugar la 
última (con la rima aa bbb) se cantaba como estrofa final. Las restantes son 
de seis versos con rima en pareados; ambas constan de versos octosílabos. 

(2) Las coplas 1.624 -1.634 contienen dos de tales canciones 
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Continuando con nuestro poeta en el relato de sus aventu¬ 
ras, debo decir que aún no se había agotado su desdicha, pues 
le faltaba recibir el golpe más rudo: 

«Et yo con pesar grande non puedo desir gota. 

Porque Trota-conventos ya non anda, nin trota.» 

Esta medianera de los asuntos de su corazón, que tan útil 
le fuó siempre, le fué arrebatada por la muerte, y más de un 
portillo, que ella sabía abrir para él, le quedó cerrado entonces. 
Esto le da ocasión para hacer consideraciones sobre lo caduco 
de todo lo terreno y sobre los devastadores efectos de la muerte, 
y para maldecir á este enemigo capital del género humano (no 
le faltan aquí salidas satíricas sobre los herederos que se ríen 
del muerto y las viudas hipócritas). No perdonó la muerte ni 


de escolares de viaje. («De como los Escolares demandan por Dios».) Am¬ 
bas han sido impresas, como ya se ha dicho, según el «Códice de Gayoso», 
páginas 283*284; sólo que tiene aquí cada una una estrofa menos, pues en 
todas estas canciones casi no son las estrofas otra cosa que variaciones del 
mismo pensamiento, de modo que se puede quitar una cualquiera á vo¬ 
luntad ó añadirla sin que se altere el sentido; por el contrario faltan en el 
manuscrito de Salamanca los dos versos que forman el estribillo de la se¬ 
gunda canción, con que aquí, pág. 284, comienza esta: 

«Señores, vos dat á nos 
Escolares pobres dos»; 


y las anteriores á la copla 1.629 están intercaladas. También aquí ha im¬ 
preso Sánchez las dos como si fueran una sola, de lo cual debía haberle 
apartado la rima del último verso de cada estrofa, que cambia desde la co¬ 
pla 1.629, rima por la que están unidos entre sí y con los dos versos del es¬ 
tribillo. (En general haincurridoen este respecto en faltas, algunas de las 
cuales no admiten disculpa; pues llega casi á lo cómico la observación que 
antepone (pág. 283) á estas cuatro canciones, que, como se ha dicho, im¬ 
primió como una sola según el «Códice de Gayoso». Dice: «Cántica de los 
Escolares, de que el poeta hizo mención copla 1.483, y quedó empezada en 
la 1.624. Pónese aquí entera, sacada del Códice de Gayoso, etc.» ¡Cuán de 
desear sería una edición no mutilada y crítica de las obras del Arcipreste, 
aun cuando debemos estar reconocidos al noble celo del animoso Sánchez! 
Estas dos canciones mendicantes están en cuartetas octosílabas con la 
rima: aaa b, y un estribillo de dos versos pareados (rimados en ¿). 
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á Cristo hecho hombre; por lo cual fueron ella y el poder del 

infierno vencidos para siempre por el hijo de Dios: 

• • 
é 

«Tu P mataste una hora, él por siempre te mató.» 

Sobre esto reposa la esperanza de los hombres, á quienes 
Cristo, mediante su muerte temporal, ha desligado de los lazos 
de ésta y hecho de nuevo participantes de la vida eterna. 

Cierra el poeta estas considerado aes con un panegírico y 
un epitafio á Doña Urraca, su difunta amiga, panegírico y 
epitafio que suenan, sin embargo, como una ironía. Y para 
aprovechar un suceso tan temeroso, y sacar de él cuando menos 
doctrinas saludables á sus prójimos, aconseja á estos contra un 
enemigo tan seguro y que casi siempre nos coge desprevenidos, 
como es la muerte, estar siempre preparados, y esto con las 
armas de las buenas obras, que pueden protegernos mejor que 
nada contra los tres seductores principales, mundo, demonio 
y carne, y contra sus retoños, los siete pecados capitales. (Este 
tema está desarrollado ea una alegoría ascético-mística, en 
que nos presenta á los siete Sacramentos como compañeros de 
armas luchando contra los siete pecados capitales.) 

Sin embargo, siente él mismo ya que se está ocupando en 
algo más que en una obra poética, que ha subordinado la lira 
al púlpito, y procura indemnizarlo con un verdadero salto líri¬ 
co, puesto que se introduce inmediatamente en el siguiente 
poema de un modo muy ingenuo: 

«Quiero vos abreviar la predicación, 

Que siempre me pagué de pequeño sermón, 

E de dueña pequeña et de breve rason 
Ca poco et bien dicho afincase al corazón.» 

El poeta hace muy bien en esto, en declarar expresamente 
la marcha de sus ideas, pues de otro modo, ¿quién hubiera po¬ 
dido hallar, si él no lo hubiese motivado, el paso de tan serias 
consideraciones á la poesía agradabilísima y maliciosa que co¬ 
loca en seguida y que no contiene ni más ni menos que una 
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alabanza de las mujeres pequeñas («de las propiedades que las 
dueñas chicas han») tratada en comparaciones bonitas y llenas 
de sentido? La cierra con esta maliciosa sentencia: 

«Del mal tomar lo mecos diselo el sabidor, 

0 

Porende de las mugeres la mejor es la menor.» 

A quien lleva en la boca con tanto calor la alabanza de las 
mujeres, á este, ¿ pesar de todos los pensamientos de la muer¬ 
te, no se le ha despegado el amor del corazón. Y asi sucedía 
con nuestro poeta; pues apenas vuelve el fatal Marzo («Salida 
de Febrero, entrada de Marzo»), y con los seductores aires de 
primavera, el anhelo amoroso, debía, como es natural, buscar 
el modo de llenar el vacío de su corazón. La que tan fielmente 
le ayudaba, estaba ya muerta; ¿qué había pues de hacer más 
que escoger otro mensajero de amor, y cómo podía hallar más 
útil sujeto que el notable joven Hurón, que reunía en sí las 
catorce virtudes cardinales (1)? Movióle también á ello otra ra¬ 
zón importante: 

«Que mas val con mal asno el ornen contender 
Que solo e cargado fas a cuestas traer.» 

El joven habla con mucha modestia de sus talentos: 

«El sabia leer tarde, poco, e por mal cabo, 

Dixo: dadme un cantar, et veredes que recabdo: 

E, Señor, vos veredes, maguer que non me alabo, 

Que si lo comienzo, que le daré buen cabo.» 

■ 

(1) Creo un deber de conciencia hacer que mis lectores conozcan la 
característica pintura de este distinguido joven. Hable el poeta mismo: 

«Tomé por mandadero un rapas trainel, 

Hurón había por nombre, apostado doncel, 

Si non por quatorce cosas nunca vi mejor que el. 

Era mintroso, bebdo, ladrón e mesturero, 

Tafur, peleador,* goloso, refertero, 

Reñidor, et adevino, susio et agorero, 

Nescio, perezoso, tal es mi escudero. 

Dos días en la selmana grand ayunador, 

Quando non tenia que comer, ayunaba el pecador.» 
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Un mensajero tan diestro debía ejecutar su comisión exce¬ 
diendo en ella á todas las esperanzas: 

«Ibaselos (los cantares) disiendo por todo el mercado, 

Dixol’ Doña Fulana: tírate alia, pecado, 

Quel a mi non te envía, nin quiero tu mandado.» 

Con esta broma cierra el poeta el relato de su aventura 
amorosa, determinando con suficiencia su carácter por una 
burla irónica. Cree, sin embargo, necesario prevenir una vez 
más de toda falsa inteligencia de su obra á los sobrado celosos 
y á los lectores de malas entendederas, con el sentimiento de 
que un hombre de su estado no está seguro con semejante obra 
de los vituperadores maliciosos y de pocos alcances, que quie¬ 
ren meter por fuerza dentro de los cuatro jalones de la vida 
ordinaria el libre juego de la fantasía y no pueden comprender 
al poeta fuera de su posición en el mundo civil. 

A este propósito añade á su obra un epílogo («De como dise 
el Arcipreste que se ha de entender este libro»). Dice que su 
libro, tomado según el sentido literal, el texto , es mezquino 
y «pequeño», pero que se le debe reconocer verdadero valor 
(«antes es bien grand prosa») por la significación (glosa), bien 
entendida, que se encierra en el fondo de él. Por lo demás él 
no ha querido instruir simplemente, sino á la vez recrear: 

«Por vos dar solas a todos fablóvos en gugleria», 

y revestir su fin principal, que es llamar la atención de los 
sencillos hacia los peligros del loco amor mediante ejemplos 
que nos avisen de las caídas, con sentencias y poesías de arte 
no común: 


«Fue compuesto el romance por muchos males e daños, 
Que fasen muchos e muchas a otros con sus engaños (1).» 


(1) Tal vez esto de «versos extraños» es una expresión que denota for¬ 
mas métricas inusitadas; pues Robert of Brunne (Appio Pref. to Pet$r Lang - 
toft, pág. xcix), emplea una expresión análoga: «Rhyme Strangere» que 
Tyrwhitt cree poder entender diciendo: Sospecho que es más bien un 
nombre general, que incluye toda especie de rimas no comunes, que apro- 
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Siguen algunas poesías más en honor de la Virgen María, 
pues ella es «comiendo é fin del bien», con lo cual da por ter¬ 
minada su obra, aunque no por cerrada para siempre: 

«Porque Santa María, segund que dicho he 
Es comienzo e fin del bien, tal es mi fe, 

Fisle quatro cantares (1), et con tanto faré 
Punto á mi líbrete, mas non lo cerraré (2).» 


piado á una especie en particular. (V. su Essay on the language and vertí - 
Jícaíion of Chaucer , parte m, lib. v, not. 56, que antecede á la edición da 
tOanterbury Tales ».)—¿No habrá querido indicar tal vez, y esto es lo más ve¬ 
rosímil, al decir eso el poeta español, los alejandrinos, versos franceses y 
por lo tanto extraños versos, en que está compuesta la mayor y más im¬ 
portante parte de su libro? 

(1) Estas cuatro «Cánticas de loores de Santa María» están en la edi¬ 
ción de Sánchez en las páginas 275-279 (coplas 1.610-1.661, el número 1 y 
el 3 mal divididas por Sánchez y la última con buena distribución. La se¬ 
gunda de estas poesías se halla también en la «Floresta» de Faber, tomo i, 
números 1 y 2), pero quedan aún otras dos poesías sobre los siete gozos de 
la Madre de Dios (gozos deSanta María; coplas 1.609-1.623) y otra que con¬ 
tiene la salutación angélica (del Ave María de Santa María; coplas 1.633- 
1.639). Los versos iniciales de las estrofas desde la segunda á la sexta es¬ 
tán formados por el texto latino: «Dominus tecum— Benedicta tu—In mu* 
lieribus—Et benedictus fructus—Ventris tui.» Está con un estribillo de 
cuatro versos y décimas de versos de ocho y cuatro sílabas. Estas poesías 
son, en cuanto al artificio de las estrofas y la colocación de la rima, de una 
forma especialmente artística en general. Están todos ellos en versos cortos 
de cuatro hasta ocho sílabas con diversas colocaciones de rima, á menudo 
muy artísticas, y en estrofas de seis hasta diez versos, algunas con un es¬ 
tribillo. En todos estos cantos se lamenta el poeta á su Santa Patrona de 
los sufrimientos inmerecidos que tiene que padecer aún por mucho tiempo, 
y le ruega que le liberte pronto de su prisión ó que le dé la muerte. Y sin 
embargo ¡en tan triste estado corporal y de ánimo podía aún inventar una 
obra tan llena de agudas invenciones y de graciosas ocurrencias! El genio 
no conoce cadenas. 

(2) Me parece que el poema satírico sobre la conducta inmoral y 
la vida de los clérigos de Talavera (Cantiga de los Clérigos de Talavera; 
coplas 1.662-1.681), es en efecto una adición compuesta posteriormente, 
después de la terminación arriba citada de su libro, adición que, por lo 
demás, no está en conexión alguna con lo anterior. Esto resulta más ve¬ 
rosímil si se tiene en cuenta que este poema no está incluido en el más 
antiguo de los tres manuscritos conocidos, en el de Salamanca. Pero es 
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Creo haber puesto al lector mediante esta reseña en buena 
disposición para juzgar por si mismo si deshonro al gran Cer¬ 
vantes al comparar con él á nuestro poeta. ¿No se halla acaso 
también en este la ingeniosa facultad inventiva, la descripción 
de caracteres y costumbres viva y llena de íntima verdad, por¬ 
que están aquellas tomadas fielmente del natural, una viveza 
de exposición que llega á las veces hasta el efecto dramático, 
un gracejo jocoso, y ante todo aquella profunda ironía que lo 
penetra todo, cualidad que es completamente propia de los es¬ 
pañoles, y que sólo encuentra digno parangón en el humor bri¬ 
tánico, pero con la cual no admite comparación alguna el jugue- 
tón ingenio de los franceses, la parodia burlesca de los italia¬ 
nos, ni la sátira bonachona y pedantesca de los alemanes? Re- 
flexiónese en la diferencia de tiempos y de cultura, y se podrá 
disculpar suficientemente la rudeza de la forma, los pegotes 
místico-ascéticos y el rudo é inflexible lenguaje de nuestro 
Arcipreste, de tal modo, que no le habremos de considerar tan 
sólo como un poeta que descuella sobre el nivel de su siglo y 
de todos los contemporáneos suyos que vivieron dentro de 
aquella época, sino también por uno de los más conspicuos 
de toda la Edad Media (i). ' 


indudablemente de nuestro poeta, pues lleva el sello de su genial peculia¬ 
ridad y de su iagenio jocoso. La copla 1.675 contiene un pasaje notable 
para la historia literaria: 


«Ca nunca fue tan leal Blancaflor a Flores, 

Nin es agora Tristan a todos sus amores.» 

(1) Si se considera entusiasta este juicio, óigase el de Sánchez, que era 
ciertamente hombre frío y reposado (páginas iv y x): «Pero el Arcipreste 
fixó nueva y ventajosa época á la poesía castellana, así por la mucha y 
hermosa variedad de metros en que ejercitó su ameno y festivo ingenio, 
como por la invención, por el estilo, por la sátira, por la ironía, por la 
agudeza, por las sales, por las sentencias, por los refranes de que abunda, 
por la moralidad y por todo. De suerte, que hablando con todo rigor, po¬ 
demos casi llamarle el primer poeta castellano conocido y el único de la 
antigüedad que puede competir en su género con los mejores de Europa, 
y acaso no inferior á los mejores de los latinos.» Y si á Sánchez se le tiene 
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Pero aparte del lugar que haya que asignar á su obra res¬ 
pecto á la literatura de todos los tiempos por su intrínseco va¬ 
lor poético, aparte de ser una verdadera joya para la historia 
de las costumbres españolas en la Edad Media y para la lin¬ 
güistica, es de altísima significación sobre todo para la histo- 
ria de la poesía y la métrica españolas. 

Si consideramos ante todo la forma de esta obra en su con¬ 
junto, veremos que pertenece á aquel género poético originaria¬ 
mente oriental que fué entonces trasplantado al Occidente, gé¬ 
nero en que me he ocupado con más extensión al juzgar el 
Conde Lucanor, Pues las aventuras amorosas que nuestro poeta 
finge haber pasado, no son sin duda alguna más que el bas¬ 
tidor en que une y entreteje una serie de apologos, esto es, na- 
rracciones, fábulas, chistes, etc., con intención de instruir; 
sólo que ha sabido fundir íntimamente esta envoltura con las 
restantes partes de su obra, y darle, en vez de una fatigosa 
uniformidad, un interés sustantivo y propio, mucho mejor que 
supieron hacerlo las que llegaron á ser más renombradas de 
entre las imitaciones de los mismos modelos orientales (1). 

como editor por parcial, véase lo que dice Quintana (1. c., tomo i, pá¬ 
ginas xxvn-xxix): «Vencía este autor á todos los anteriores, y pocos 
le aventajaron después, etc...); y Ocios de Esp. emigrad ., tomo v, pági¬ 
nas 457-458. 

(1) Lemcke ha caracterizado muy bien el libro del Arcipreste y fijado 
su peculiar valor poniéndolo en paralelo con el Conde Lucanor , (1. c., pági¬ 
na 293): «Cuán completamente cuadraba entonces al espíritu español al 
apólogo, lo prueba la circunstancia de que un genio de una organización 
completamente diversa, el famosísimo Arcipreste de Hita, Juan Ruíz, no 
pudo bailar una vestidura más adecuada para sus latigazos satíricos que el 
apólogo precisamente. Hizo del más comprensivo de sus poemas, el relato 
de sus propias aventuras amorosas, un extenso bastidor según el modo 
orienta], y le llenó de fabulillas, jocosos relatos, etc., como ilustración de 
su sabiduría en cosas de amor, sacada de la experiencia, cubriendo con un 
baño azucarado la tendencia moral de todo ello... Pues este bastidor, que 
pretende ser moral, no es, después de todo, sino una simple capa, que juz¬ 
gaba necesaria el malicioso poeta para envolver sus picantes y jocosas 
historietas; nada más que una concesión que hacía á la dirección espi¬ 
ritual de sus compatriotas, que no podían comprender un relato sin 
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Sus fábulas, cuentos y chistes no están sacados tan sólo de 
fuentes latinas de la Edad-Media, sino en gran parte de los fran¬ 
ceses del Norte, siendo, por lo tanto, su obra una prueba más de 
que, fuera de las poesías de los provenzales, también las de los 
troveros tuvieron influjo sobre la poesía castellana, relación que 
hasta hoy se había casi pasado por alto. No se le puede negar, 
sin embargo, á pesar de esta derivación de su materia, origina¬ 
lidad y dotes de inventiva; pues ha arreglado esas historias con 
un tacto siempre muy propio y la mayor parte de las veces 
^ acertado, nacionalizándolas y localizándolas con toda fortuna. 

Pero uno de los aspectos más dignos de atención en su obra 
es el que por ella se nos pone en claro la relación intima que 
entonces guardaban entre sí la poesía popular y la artística 
castellana; pues creo que con este ejemplo y el que antes he 
\ presentado en el infante D. Juan Manuel he probado suficien¬ 
temente la afirmación de que la lírica propiamente nacional de 

- los castellanos salió de la poesía popular , que ésta á su vez 

» 

aplicación moral. Toda su manera de exponer prueba que la moral 
para ól, si no pretexto, era por lo menos cosa accesoria; lo que quiere 
sobre todo es contar, contar con gracia, hacer pequeñas obras de arte, que 
tengan valor aun sin aplicación utilitaria alguna, y hubiera de seguro 
^ dado de mano á toda la moral, si hubiera podido presentarse en aquel tiem- 
• po y ante sus compatriotas como poeta meramente narrativo.—En esto, y 
no simplemente en las traces diune éducation diff¿rente, como piensa A. de 
Puibusque, en esto se debe buscar, aparte de otras diferencias, la que hay 
entre la obra del Arcipreste y el Conde Lucanor. 

Casi podría yo creer que el Arcipreste quiso titular la colección de sus 
» poesías: Libro de buen amor , que designaría la homogeneidad de su princi- 
'' pal contenido y su tendencia total; pues dice ya en la copla 907, cuando 
, se reconcilia con Trota-conventos: 

«Por amor de la vieja e por desir rason, 

Buen amor diace al libro e a ella toda razón.» 

T aún más significativo lo que dice al final, cuando recomienda su li- 
u bro, copla 1604: 

> «Pues es de buen amor, emprestadlo de grado, 

Non desmintades su nombre , nin dedes refertado, 

Non le dedes por dineros vendido nin alquilado, 

Ca non ha grado, nin gracias, nin buen amor complado.» 
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fuó enriquecida y perfeccionada por los poetas eruditos , y quo 
abrió el camino á la poesía cortesana , que muy pronto había de 
ser la predominante en la poesía erudita lírica, aun en Casti¬ 
lla, mientras se conservaban más puros en la poesía popular 
los elementos y formas genuinamente nacionales de la lírica. 

No menos merecen nuestra atención, ni apoyan menos la 
expresada afirmación las combinaciones métricas de que se sir¬ 
ve nuestro Arcipreste en las pattes propiamente Uricas de su 
obra. Pues aun cuando haya él mismo inventado algunas de 
estas, como quiere Sánchez (1. c., pág. x), la mayor parte de 
ellas constan de versos de seis y ocho sílabas (versos de redon¬ 
dilla menor y mayor), distribuidos en estrofas cortas y unidos 
por rima en consonantes ó perfecta. 

Ahora bien; esta es ciertamente la forma más antigua de las 
poesías populares españolas (1), así como también en otros idio¬ 
mas románico-germánicos el verso octosílabo fué sobre todo 
ya desde muy temprano la versificación propia de los cantos 
no artísticos, populares (2). 

Hallamos además que nuestro poeta los usa la mayor parte 
de las veces mezclados con aquellos versos cortos de cuatro 
hasta seis silabas (de pié quebrado). Obsérvese también que 
emplea todos estos versos cortos solamente en las poesías pro¬ 
piamente líricas, destinadas, conforme ai origen natural de este 
género poético, á ser efectivamente cantadas , y que habla del 

(1) Comp. Sarmiento, 1. c., pág. 171 y sig.—y para mayor desenvolvi¬ 
miento, mi ensayo «Sobre la poesía de los romances de los españoles.» 

(2) Comp. Diez, DiePoesie der Troubadours , pág. 107y sus Altrom. Sprach- 
denkmale, pág. 108.—Sus Zmei altroman. Oedichte (Bonn, 1852, 8, pági¬ 
nas 5 y 36);—y Tyrwhit Essay on the lan guaye and versifcatión of Chaucer , 
página ni, L. vm, nota 6, que cita un pasaje de Robert of Brunne, en que 
éste nombra al verso octosílabo por oposición al strange rime , light rime y 
nota expresamente que había escrito en esta medida for luf of the lemed 
mam , para solaz del ignorante, esto es, para el pueblo, en versificación 
popular, y Tyrwhitt añade: «Los más antiguos poemas franceses, hasta el 
fin de la duodécima centuria, están todos (?) en este metro; pero, al inven¬ 
tarse el alejandrino, parece ser que el verso octosílabo fué quedando confi¬ 
nado por grados á composiciones más ligeras.» 
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acompañamiento musical de estas cantigas, mientras que en 
las estrofas alejandrinas narra y enseña. Así se reconocerá por 
su ejemplo la influencia que ejerció la música sobre el desarrollo 
de la lírica (1). Fuera de éstos se halla también en él una es- 
pecie de versos de doce sílabas (coplas 1.019-1.040) que son el 
primer eco, por decirlo así, de los luego tan usados «versos de 
arte mayor.» Compárese, finalmente, el mecanismo complicado 
y regular de sus estrofas y la rima artística y variada de sus 
poemas líricos con la sencilla estrofa alejandrina, la rima uni¬ 
forme y los pareados, únicas formas corrientes hasta entonces 
en la más antigua poesía artística castellana, y se admirarán 
estos progresos y servirán de ocasión para llegar á la sospe¬ 
cha de que también aquí, como entre los franceses del Norte, 
ha hallado lugar una imitación mediata ó inmediata (2) de la 
' poesía provenzal, que se había desarrollado sobre todo en este 
. respecto (3). 

Su obra es á causa de esta multiplicidad (Sánchez, 1. c., con¬ 
taba hasta diez y seis distintas combinaciones métricas, aun¬ 
que considera como estrofas alejandrinas muchas poesías, 
que, como hemos visto, estaban compuestas en otra medida) un 
verdadero manual de la rítmica española antes del siglo xv, 
y se ha mantenido fiel á la promesa que dió en su prólogo 
en prosa («Et composelo otrosi a dar algunas leciones e mues¬ 
tra de metrificar... que fis complidamente segund que esta 
ciencia requiere»), de tal manera que se le puede llamar en este 
respecto el Iriarte de la Edad Media. 

Esta obra del Arcipreste de Hita parece haber llegado á gozar 
de tal consideración en la literatura castellana que un hombre 

(1) V. Martínez de la Rosa: Obras lit., tomo i, páginas 163-165. 

(2) Hoj no puede dudarse de que la influencia provenzal en Castilla 
fue casi siempre mediata, por el camino de Galicia.—(M. M. y P.) 

(3) Comp. Diez, 1. c., páginas 83-103 y 249-252;—y Roquefort De l'ilat 
de la poésie franc., páginas 70-71.—El pasaje que insertamos en seguida de 
su prólogo en prosa maestra que acaso conoció el Arcipreste la Oaya cien - 
cia, 6 sea la poética sistemática de los trobadores (maestros cantores pro- 
Tenzales) más recientes. 
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como Pero López de Ayala (1) no se desdeñó de tomarla por mo¬ 
delo en más de un respecto. He de hablar aquí más á mis an¬ 
chas del «Libro ó Rimado del Palacio (2)» de este hombre, céle- 

(1) Pero López de Ajala el Viejo, como le llama el marqués de Santi- 
llana para diferenciarle de su hijo del mismo nombre, era de una de las 
primeras casas de la nobleza castellana. Nació en Vitoria en 1332, gozó de 
gran predicamento con cuatro reyes de Castilla (Pedro, Enrique II, Juan I 
y Enrique III), y alcanzó las primeras dignidades del reino, siendo final¬ 
mente gran canciller de Castilla. Pero tuvo dos veces la desgracia de 
ser reducido á prisión, á saber: la una en el año 1367 en la batalla de 
Nájera, donde peleó al lado de D. Enrique contra el hermano de éste, 
D. Pedro el Cruel, y donde fue cogido y llevado á Inglaterra por los ingle¬ 
ses aliados de éste, y la segunda vez, siendo ya de edad avanzada, en la ba¬ 
talla de Aljubarrota por los portugueses el año 1385. Murió de setenta y 
cinco años de edad en Calahorra, en el año 1407. V. Crónica del S . R. Don 
Juan II... por Fernán Pérez de Ouzmán, con las generaciones y semblanzas 
del mismo. Valencia, 1779», fol. páginas 587-588; el cual pinta así el carác¬ 
ter moral de su tío, López de Ayala: «Fué de muy dulce condición y de 
buena conversación, y de gran conciencia, que temía mucho á Dios. Amó 
mncho las ciencias, dióse mucho á los libros é historias, tanto, que como 
quiera él fuese asaz caballero y de gran discreción en la prática del 
mundo, pero naturalmente fué inclinado á las sciencias. E con este gran 
parte del tiempo ocupaba en leer y estudiar, no en obras de derecho, sino 
en filosofía é historias... Amó mucho las mujeres, más que á tan sabio ca¬ 
ballero como á él se convenía.» Comp. también Sarmiento, 1. c., páginas 
323*329; Sánchez, 1. c., tomo i, p. 106-112; y Capmany, Teatro hist.-crit. de 
la elocuencia esp. f tomo i, páginas 50-51, en que se halla reseña de las demás 
obras de Ayala. La biografía que dejó manuscrita D. Rafael de Floranes: 
«Vida literaria de P. L. de Ayala», ha sido editada en los tomos xixy xx de 
la «Colección de documentos inéditos» (Madrid, 1851-52), obra cargada de 
cosas extrañas al asunto, y que contiene poco de nuevo. De él, como histo¬ 
riador, hablaré más adelante. 

(2) Esta obra no era conocida más que de nombre antes de Sánchez y se 
la tenía por perdida. Sánchez descubrió dos manuscritos de ella, y pensa- 
saba publicarla junto con la «Crónica en verso del conde Fernán González» 
en el tomo v de su tan citada colección. (V. Sempere: Ensayo de una bi¬ 
blioteca española de los mejores escritores del reinado de Carlos III, tomo v, 
página 98, art. Sánchez.) Desgraciadamente se interrumpió la continuación 
de esta obra notable. Han prestado, por lo tanto, un verdadero servicio á 
la más antigua literatura de su patríalos traductores de Bouterwek al dar 
por lo menos una reseña y extracto de estos poemas, ciertamente muy dig¬ 
nos de atención. (Nota N., páginas 138-162, el apéndice más importante de 
su traducción) y es muy de desear que la Real Academia Española lleve á 
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bre como escritor sobre todo por su Crónica del rey Pedro el 
Cruel de Castilla, si bien la colección de sus poesías según toda 
probabilidad fué acabada entre los años 1398 y 1404 (1). Esta 
obra tiene en el manuscrito de Campo-Alange el siguiente sobre¬ 
escrito: «Este libro fiso el honrado cavallero Pero López de 
Ayala, estando preso en Inglaterra, ó llámase el Libro del Pa¬ 
lacio.» (El Marqués de Santillana en su á menudo citada carta, 
según Sánchez, 1. c., tomo i, pág. 57, dice de López de Ayala: 
«escribió... un libro que fizo de las maneras de palacio, ó lla¬ 
máronlo Rimas», y Pérez de Guzmán en su lista de los escritos 
todos de Ayala, lo cita así: «é otro libro llamado Rimado de Pa¬ 
lacio», titulo singular que puede entenderse «Libro en rimas 
acerca de la vida de palacio»). Pero contiene más de lo que in¬ 
dica este sobrescrito, pues las 1619 (según Gallardo, 1633) 
coplas de que consta, abarcan, no sólo consejos acerca de la di¬ 
rección de una corte bien ordenada y doctrinas acerca del arte 
de gobernar para los reyes y grandes del reino, sino que tam¬ 
bién, oponiendo el debe ser al es, y explicándose por lo tanto 
desde el aspecto negativo, descripciones satíricas del estado en 

cabo una impresión completa de ella (al. Hasta tanto, son las únicas fuen¬ 
tes (que me propongo utilizar concienzudamente) estos extractos y los 
de Gallardo (en la notable carta que bajo el nombre de Fórnoles, escribió 
en las «Cartas españolas», Madrid, 1832, tomo vi, pág. 209 y siguientes 
y 262 y siguientes, y en la «Revista española» 1832, pág. 411 y siguien¬ 
tes) y de Amador de los Ríos (en el Semanario pintoresco, 1847 pág. 411 y 
siguientes.) 

(1) Esto lo prueban los siguientes pasajes, en que habla repetidamen¬ 
te del conocido cisma que se produjo en la Iglesia por una doble elección 
papal, cisma que empezó en 1378: 

«Ca veynte de cisma son años pasados.» 

y más adelante hacia el fin: 

«Oy son veynte é cinco años cumplidos 
Que por mal pecado comenzó la cisma.» 

(a) El Rimado de Palacio ña sido publicado íntegro por primera vez en el tomo de 
Poetas castellanos anteriores al siglo XV, que coleccionó O. Florencio Janer para la Biblio - 
cea de Atslorcs Españoles, — M« y P.) 
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que entonces estaban la Iglesia y el Estado, de los vicios y lo¬ 
curas de las diferentes clases, y sobre todo de los abusos enton¬ 
ces dominantes en Castilla; descripciones hechas con gran fran¬ 
queza, con todo el conocimiento de las cosas propio de un es¬ 
tadista que llegó á subir á tan elevados puestos y que tomó par¬ 
te en las más importantes empresas, y bosquejado todo con el 
sano juicio de un pensador tan agudo y tan observador de su 
tiempo, que le hace de valer para todo investigador de la histo* 
ria (1). Fuera de esto hay intercalados todavía más poemas lí¬ 
ricos , que contienen, ya consideraciones ascético-morales, ya 
la expresión de sentimientos y estados del alma, ya cantos de 
alabanza ú oración místico-piadosos, dedicados sobre todo á la 
Virgen María. Creo un deber para con mis lectores el comuni¬ 
carles aquí en lo esencial el extracto que han dado de esta obra 
los traductores españoles de Bouterwek, que son los que por 
primera vez la han dado á conocer en cierto modo (2). 

También esta obra, conforme al uso de la Edad Media, em¬ 
pieza con un sumario del credo, y con oraciones y considera¬ 
ciones piadosas. El poeta invoca ante todo la gracia de Dios, 
para pedirle el perdón de sus pecados, y con corazón contrito 
hace confesión de ellos (Primeramente fase la confisión), y enu¬ 
mera los diez mandamientos («aquí comienza de los diez man¬ 
damientos»), los siete pecados mortales, las siete obras de mise- 

(1) Cuando Sismondi dice de esta obra «que fué escrita con el propósito 
de hacer odioso al rey D. Pedro el Cruel y de ganar para su hermano los 
corazones de los españoles» es que le ha engañado, por esta vez, su don 
adivinatorio, puesto que ha soltado esta afirmación tan terminante á la 
buena de Dios, dado que su fuente, de donde sacó todo lo que dice de este 
poema, á saber el primer pasaje que inserta Sánchez, no contiene palabra 
alguna acerca de esto, mientras que el ya conocido extracto contradice su¬ 
ficientemente tal afirmación. ¡Sólo que un historiador genial se sobrepone 
¿ semejantes mentís! 

(<í) Este análisis de 'Wof se resiente, como no podía menos, de la fal¬ 
ta de conocimiento del poema íntegro. Véase el capítulo concerniente á 
Ajala en el tomo v de la Historia de la literatura española de Amador de 
los Ríos; y la introducción al tomo iv de mi Antología de poetas líricos 
castellanos. —(M. M. y P.) 
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ricordia, las corporales, los cinco sentidos y las siete obras espi¬ 
rituales (1). Después de esto se lamenta el poeta del cisma que 
surgió en su tiempo en la Iglesia por la elección del anti-papa 
de Aviñón Clemente VII (Roberto de Ginebra, 1378-1394) y de 
Benedicto XIII (Pedro de Luna, 1394-1417) y vitupera con gran 
brío y agudeza la corrupción é inmoralidad que domina¬ 
ba entonces entre tantos servidores de la Iglesia, con lo que se 
hacen indignos de su santa vocación («de los Prelados ó Corte 
Romana, é otros Clérigos»). Viene ahora á su tema principal: 
Consejos á los príncipes para que gobiernen recta y prudente¬ 
mente (del gobernamiento de la República, é de los Consejeros 
del Rey»), para lo cual pide les venga ayuda é ilustración de lo 
alto, previniéndoles ante todo de los malos consejeros. Aquí 

describe entre otras cosas las intrigas de los proveedores y pres- 

■ 

tamistasywftoj, dañosos entonces, y sobre todo en España, para 
el pueblo y el gobierno, y de los consejeros desleales de los 
reyes, corrompidos por ellos: 

«Después desto llegan Don Abrán, Don Simuel, 

Con sus dulces palabras que vos parescen miel, 

E fascen una puja sobre los de Isrrael 

Que monta en todo el reyno cuenta é medio de fiel, etc.» 

Pinta también muy bien la adulación de los interesados fa¬ 
voritos: 

% 

«Quando en el consejo la questión es propuesta, 

Luego cata el priuado aquel cabe se acuesta 
La voluntad del Rey, é va por esa cuesta 
Cuydando á su casa leuar buena respuesta.» 


o En la «Floresta» de Bohl de Faber se hallan tres poesías de esta 
obra de Ayala según el manuscrito de Campo-Alange, la última de las 
cuales (tomo r, núm. 5) debe de estar tomada de esta introducción dogmá¬ 
tico-ascética. Como en esta pide ya ¿ Dios (gran tiempo ha) que mitigue 
sus padecimientos y le libre de la cárcel (líbrame de cuitas, de cárcel, etc.), 
es verosímil que empezara su obra, durante su larga y pesada prisión, es 
decir, en Inglaterra. 

Historia. 11 
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Cierra este capitulo poniéndoles á los consejeros del rey ante 
los ojos su gran responsabilidad, é instruyéndoles acerca de sus 
deberes. Después de esto pinta las diferentes clases de la socie¬ 
dad burguesa por su reverso, con una sátira muy mordaz ¿ las 
veces, y ante todo los embustes y engaños de los mercaderes. 
(Aquí comienza de I 03 mercaderes): 

«Pidran cinquenta doblas una vez por un paño: 

Si ven que estades duro ca entendedes el daño 
Dis: por treynta lo do, mas nunca él cumpla el año 
Si non costó quarenta ayer de un orne extraño.» 

Después la codicia y falta de conciencia de los abogados. 
(Aqui comienci de los letrados.) 

«Si quisieres sobre un pleyto d’ellos ayer consejo, 

Ponense solemnemente, luego abaxan el cejo: 

Dis: «grant question es esta, gran trabajo sobejo: 

El pleyto sera luengo, ca atañe & to el concejo. 

Yo pienso que podría aquí algo ayudar 
Tomando grant trabajo mis libros estudiar; 

Mas todoB mis negocios me conuiene ¿ dexar, 

Et solamente en aqueste vuestro pleyto estudiar. 

Finca pobre el cuitado é el bachiller se va.» 

Tampoco perdona á los militares que procuran por rapaci¬ 
dad y avidez poner en guerra á pueblos y reinos, y que con 
placer de los moros instigan á unos cristianos contra otros. 
(«Aquí fabla de la guerra»). Lo que dice después de la alta mi¬ 
sión de los jueces y de los deberes de la justicia, sobre todo de 
la que castiga, es cosa que honra su corazón, tanto más cuan¬ 
to que este era su círculo propio de acción («Aquí fabla de la 
justicia»). Más de un endurecido juez de lo criminal de nuestro 
filantrópico tiempo podría sentirse avergonzado al leer las si- 
gnientes expresiones de su colega de la bárbara Edad Media: 

«Muchos ha que por cruesa cuydan justicia fer. 

Mas pecan por la maña, ca justicia ha de ser 
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Con toda piedat é la verdat bien saber, 

Al fer la execucion siempre se han de doler. 

Pnedo fablar en esto t ca en ello ove á faser.» 

Pinta luego con mucha propiedad las bajas triquiñuelas de 
los magistrados desleales en el arriendo de las reutas públicas, 
porque en vez de cuidarse del bien de la comunidad que les está 
encomendada, procuran sacar ventajas aún prohibidas de su 
cargo entendiéndose con negociantes judíos («Aquí comienza 
de los arrendadores»). 

«Las rentas de la ▼illa qnando se an de arrendar 
y llegan los álcalis por de ellas encarnar, 

Fablan unos con otros por la siempre abaxar, 

Pues y veen oficiales quien osará pujar? 

Al traues vieu un judio é dis: alcall señor, 

Pues vos deuen salario, á la villa es mejor 
Que ayades vos las rentas por un prescio menor, 

Antes que otro ninguno sere yo el cogedor. 

Ayais buena ventura, respóndele el alcalde, 

Las rentas del concejo non las quiero de valde, 

Mas dadles por mi tanto por la villa é arabalde. 

Si vieres fabla alguno fablad con él, pechalde.» 

No menos, prosigue, procuran estos poco limpios magistra¬ 
dos, si cogen la pista de alguna muchacha casadera de buena 
casa (casamiento fioo) que haya en la ciudad, casarla por su in¬ 
fluencia predominante con alguno de sus parientes ó favoritos, 
por lo cual les queda alguna recompensa, como es natural (Aquí 
comienzan casamientos): 

«Para costa de bodas siemprel’s paga la sal.» 

Cierra este notable capitulo con una enumeración de las vir¬ 
tudes que dan asiento á la superioridad de una ciudad, y de las 
faltas que deben evitar (de los Regidores). 

Vuélvese aquí de nuevo á las más altas regiones de la vida 
de palacio. («Aquí comienza de los fechos del Palacio»), de cuya 
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felicidad tan trabajosa de alcanzar y á la vez tan pasajera sabe 
hablar por experiencia, como experimentado palaciego que era: 


«Grant tiempo de mi vida pase mal despendiendo. 
Señorea terrenales con grant cura sirviendo: 

Agora ja lo veo é lo vo entendiendo, 

Que quien y mas trabaja mas jra perdiendo. 


Si por jr á mi casa licencia les demando, 
Después & la tornada nin se como nin cuando, 
Fallo mundo rebuelto, trastornado mi vando, 
E mas frió que nieve en su palacio ando.» 


Pinta después las intrigas y vicios de los corrompidos cor¬ 
tesanos en los empleos de la corte y de la ciudad, y cierra esta 
sección alabando las bendiciones y saludables efectos de la paz. 
Esto le da ocasión de recomendar á todos el amor á la paz, la 
caridad cristiana, el desprecio de todas las riquezas y todos los 
aparentes goces terrenales, la consideración de la muerte, etc., 
consejos que explica y comprueba por medio de ejemplos, citas 
de sentencias de otros y resultados de su propia meditación; y 
finalmente trata del buen uso de la riqueza («Consejo para toda 
persona»). 

Pero en seguida vuelve á su asunto favorito, las máximas 
de un gobierno y régimen de la república sanos («Consejo para 
gobernamiento de la República»). 4 


«Como es de la riqueza asi es del gran poder, etc....» 


Como hombre de la profesión, se detiene, naturalmente, con 
singular complacencia en los deberes de la justicia; pero lo que 
dice acerca de ella honra á su corazón no menos que á su inte¬ 
ligencia, como por ejemplo: 


«Deuen ser los jueces en todo abonados. 
Ricos de posesiones é de virtud dotados, 

De todas buenas mañas é bien asosegados. 
Que non sean crueles á los pobres cujtados.» 
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Pero la quintaesencia de sus puntos de Tista políticos se 
eontiene en el siguiente capítulo: «Fabla de nueve cosas para 
conoscer el poder del rey (1)>, el cual quiero insertar aquí cam- 
pleto y tal como le da mi fuente para dar una muestra algo más 
extensa de esta obra notable y á la vez de un asunto tan ¿ me¬ 
nudo tratado: 

«Nueve cosas jo fallo con las que tu veras 
El graut poder del Rey quel’conosceras. 

Las seis son en el regno que las aquí sabras. 

Si sus enbaxadores enbia bien ordenados, 

Caualleros buenos, doctores muy letrados, 

Con buen aportamiento é bien acompañados. 

De los que ¿ ellos veen luego serán notados. 

Algunt Principe grande muy cierto sera, 

El que tal enbaxada onrrada enbiara: 

El que nunca le vio luego le notara 
E su fama muy grande non la olvidara. 

La segunda si veen su carta mensagera 
En nota bien fermosa, palabra verdadera, 

En buena forma scripta é con fermosa cera 
Cerrada, bien sellada con dia, mes é era; 

Si veen su moneda que es bien fabricada, 

De oro é de plata redonda bien cuñada. 

Rica de buena ley en todo bien guardada, 

Esta es la tercera señal del muy granada: 

Que sean las sus villas de muro bien firmadas, 

Grandes torres, fuertes, altas, bien almenadas, 

Las puertas muy fermosas é mucho bien guardadas 
Que diga quien las viere que están muy bien ornadas. 

Otro si sus posadas que parescan reales, 

Alcafares muy nobles é otras cosas atales, 


(1) Este capítulo es el último citado en la lista del contenido del m*- 
suscrito aprovechado. Parece ser que con él se cierra la obra propiamente 
satírico-didáctica, que fué trabajada por el poeta siguiendo un plan deter¬ 
minado y como un todo coherente; pues lo que Bigue todavía son, en parte, 
adiciones evidentemente posteriores, que no guardan conexión con lo pre¬ 
cedente, y en parte poesías líricas de ocasión agregadas á capricho, como 
por ejemplo, las elegías y querellas que compuso durante sus dos cautive¬ 
rios y en las que nos ocuparemos. 
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Unas fuertes é reacias, otras llanas eguales. 
Labradas muy fermosas de buenos menestrales. 

Otro sy el regoó tenga oficiales onrrados, 
Jueses é merinos, buenos adelantados, 

Todos de conciencia ricos é abonados, 

E en guardar la justicia sean bien avisados. 


Para servir á Dios aya toda vegada 
Su capilla muy noble, muy rica apostada, 

De nobles ornamentos fermosa, bien ornada. 
De buenos capellanes muy bien acompañada. 

Otro si en su consejo aya onbres onrrados* 
Ancianos caualleros é notables prelados, 
Buenos ornes, maduros dotores ó letrados, 
Esten cabe su estrado todos bien asentados. 


Otro si sea su casa en todo muy granada, 

Su mesa bien seruida, solepnemente onrrada, 

Su camara guarnida, mucho bien apostada, 

E de gente valdia su puerta muy dubdada. 

Aquestas nueve cosas que suso he contado: 

Face á cualquier Rey crescer el su estado, 

En onrra é en prouecho dende sera onrrado: 

Quien las bien considiere non lo terna errado.» 

Añade todavía algunas observaciones sobre los deberes del 
rey y sus favoritos (1). 

(1) Aquí parece ser inexacto nuestro extracto y haber saltado algo 
esencial, pues Sánchez (1. c., páginas 110*111) cita precisamente el capí¬ 
tulo transcrito más arriba «de las nueve cosas para conoscer el poder del 
Rey», que, según su numeración empieza en la copla 603 y añade: «Conti¬ 
nuando (el poeta) en la copla 704, habla de su prisión, pidiendo & Dios y á 
la Virgen le saque de ella, lo que hace por medio de cantares con sus es¬ 
tribillos conforme al uso de aquellos tiempos. Sin interrumpir el hilo en 
la copla 784 da gracias á Dios por su libertad. En la copla 794, hablando del 
oisina que tanto afligía á la Iglesia, dice, etc.... Prosigue éste y dice en la 
eopla 811: 

«Oy son veinte é cinco afios cumplidos, etc.*..» 

pasaje que nuestro extracto coloca inmediatamente después de lo arriba 
transcrito. Uno de estos cantares mencionados por Sánchez, en que el poeta 
habla de su dura prisión «en tierra extraña», parece ser el que publica 
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Sigue á éste uua larga poesía, en que se lamenta una vez 
más del infeliz cisma de la Iglesia, que duraba ja veinticinco 
años completos (1). Amonesta ¿ los príncipes á que no traten 


Faber (l. c., núm. 4) que es ya muy notable en el respecto métrico por lo 
artístico del artificio de las estrofas y de la rima. (Octavas de versos octo¬ 
sílabos, con rima cerrada y un estribillo en cuarteta, «encadenadas» ade¬ 
más las coplas entre sí y con el estribillo.) Por lo demás no puedo sus¬ 
cribir á la opinión de Sánchez, que quiere probar precisameote por esta 
sucesión y encadenamiento de los cantares que el sobrescrito arriba citado 
del manuscrito de que el se sirvió, contiene un dato falso cuando asegura 
que Ayala escribió esta obra durante su prisión en Inglaterra,' puesto que 
de lo hasta hoy publicado no resulta que se invalide ese dato, sino que más 
bien es corroborado por la precitada poesía introductoria (v. Faber, 1. c., 
núm. 5). Y aun podía muy bien lamentarse entonces del cisma, que co¬ 
menzó, como es sabido, en 13*8, pues que no tenemos dato alguno anterior 
ó su liberación y retorno á España sino el de que se halló en 1385 en la 
batalla de Aljubarrota, donde volvió á ser hecho prisionero. Por lo demás, 
el trozo que Sánchez publicó con esta ocasión concuerda con los pasajes ci¬ 
tados, puesto que hasta la expresión «en tierra extraña» citada por él y 
que ocurre en la poesía que nos da Faber (1. c., núm. 4), cuadra mucho 
mejor á Inglaterra que á Portugal unida estrechamente con Castilla y con¬ 
siderado por los reyes castellanos como herencia de su reino. Pero inme¬ 
diatamente después de esto da gracias á Dios por su liberación. En segui¬ 
da viene la poesía en que se lamenta por segunda vez del cisma de la Igle¬ 
sia, y de donde ha sacado Sánchez los pasajes comprobantes. Pero ya he 
hecho observar en la nota precedente que la obra propiamente satírico- 
didáctica, como formando un todo, se cerraba con el capitulo mencionado, 
y que desde aquí en adelante no se halla conexión alguna; considero, por 
lo tanto, los pasajes aducidos como pertenecientes á apéndices y añadidu¬ 
ras compuestas más tarde, y escritas en el mismo manuscrito que la obra 
principal sólo por casualidad ó capricho. La otra objeción traída á este 
efecto por Sánchez, que no le hubiera sido posible al poeta escribir obra 
de tal extensión en una cárcel estrecha y oscura, es demasiado superficial 
para merecer refutación seria. Es objeción que queda debilitada suficien¬ 
temente por la exposición propia, tan natural como sencilla, del poeta, 
como veremos pronto. Tampoco Gallardo ni Amador de los Ríos concuer- 
dan con la opinión de Sánchez (a), 

(1) Es natural que esta disensión fuera sentida en lo más profundo en 
la altísima unidad precisamente de los nobles y creyentes ánimos de aquel 
tiempo y que los llenara de dolor y descontento. De aquí que nuestro poe- 

(a) Conocido ya integramente el Rimado de Palacio , es imposible dudar de que fuó 
«empuesto durante el segundo cautiverio de Ayala, es decir, después de la jornada de 
Aljubarrota.—(M. M. y P.) 

e 
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un suceso tan importante con tanta indiferencia y espíritu 
interesado como hasta entonces, pues sólo un Papa podía ser 
el verdadero, y quien defendiera al ilegitimo seria un «falso 
abogado». Recomienda como el mejor remedio para aquel mal 
tan profundo de la cristiandad un Concilio universal de la Igle¬ 
sia é invoca como prueba el tercer Concilio toledano, que tan 
felizmente sirvió para la extirpación de la herejía arriana. Se 
dirige sobre todo al soberano de su patria, á Enrique III 
de Castilla (1390-1407) y le provoca, como á fiel protector de 
la santa fe, ¿ que proceda vigorosamente contra la tibieza y la 
intriga de los débiles y los malos, para devolver á la Iglesia la 
paz tan anhelada desde hacía tiempo. Siguen aún algunas poe¬ 
sías en que una vez más suplica ¿ la Virgen María le conceda la 
liberación de su cautiverio (1). Es digno de atención aquí, 
cómo y por qué la había compuesto, según lo declara en las es¬ 
trofas introductorias de la misma: 

«Quando enojado é flaco me siento, 

Tomo gr&nt espacio mi tiempo pasar 
En faser mis rimos, syquier fasta ciento, 

La tiran de mi enojo é pesar: 

Pues pasa mi vida asi como viento, 

O y si non eras sin mas y tardar, 

Por me consolar este es fundamento, 

Non espender tiempo en ocio é vagar. 


ta, expositor del sentimiento común de su tiempo, trajera ese suceso tai 
tas veces á colación. El mismo asunto ha tratado, por ejemplo, nuestra 
Pedro Suchenwizt en una obra propia. (V. en sus obras editadas por Pri- 
misser Wien, 1827, 8. núm. xxxv, Vontzwain pristen, pág. 107 109.) 

(1) Esto de tratar repetidamente el mismo asunto en la poesía prece- 
dentey en ésta, parece querer decir que fué compuesta enuna ocasión seme¬ 
jante, posteriormente á las citadas más atrás, que tienen el mismo conte- 
tenido y están unidas á su gran obra. Es, pues, muy verosímil que compu¬ 
siera esta última poesía durante su segundo cautiverio en Portugal 
después de la batalla de Aljubarrota, lo cual parece corroborarse por la 
misma expresión «en las mis prisiones.» 
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Della (de la Virgen María) fise jo algunos cantares 
De grueso estilo quales tu veras 
Aquí luego, e sj bien lo catares, 

La mi devoción pequeña entendras, 

Que con versetes conpuestos á pares (1) 

Materia ruda non lo tacharas: 

Si por tu gracia de mi te acordares, 

Que biuo en montañas segunt que sabras.» 

De este pasaje se deduce claro que precisamente durante 
sus dos cautiverios, para no hacer intolerable del todo por una 
ociosa atonía el tiempo ja por si pesado de semejante situación, 
se refugió en la poesía, j que compuso esta obra, en gran par¬ 
te por lo menos, para consuelo y distracción de si mismo y para 
utilidad y provecho de otros (2), y no, como Sánchez cree, 
«en la libertad, y en España», puesto que un hombre que como 
Ayala tomó una parte tan activa en la embrollada vida de la 
corte y del Estado, debía disponer en tiempos tan agitados de 
pocas horas libres física y espiritualmente, horas tales cuales 
las exigen las musas, aborrecedoras de todo tumulto, además 
de que él, como historiador y docto, creía, según su opinión, 
deber dedicarlas ¿ trabajos más importantes y serios, como prue¬ 
ban sus numerosas obras restantes. 

Finalmente, se dirige el poeta á las dominicas de Quijana 

(1) Es de saber que estos cantares están compuestos en versos cortos 
de seis j siete sílabas (por lo tanto «á pares» esto es, pareados, puesto que 
dos de ellos forman un alejandrino 6 verso largo) j en estrofas j rima se¬ 
mejantes á las ja citadas. Uno de ellos se halla impreso en Faber (1. c., nú¬ 
mero 3). 

(2) Quien quiera tomar aquí las palabras mismas del poeta por una cflc> 
ción poética» como le pasaá Sánchez, no ha penetrado profundamente en 
el génesis de la vida poética, acaso por preocupación prosaica. ¡Cuán acer¬ 
tadamente, por el contrario, ha mostrado j caracterizado Rosenkranz/'GVjafc. 
d. Deutsche* Poesie in MiUelalter, páginas 570-571) el poder de replegarse 
«n sí mismos como la aptitud de los poetas ético-didácticos, presentándonos 
el ejemplo de Thomasin de Tirkeleren!— Lo que se reclama como aisla¬ 
miento artístico del poeta, es cosa á que les obligaron las circunstancias al 
Arcipreste de Hita j á Ajala, j acaso esta fué la ocasión j condición del 
génesis de sus obras. 
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(convento de monjas en las cercanías de Vitoria, fundado en 
1365 por el padre del poeta, Hernán Perez de Ayala), para que 
le consigan la liberación mediante sus ruegos á la Virgen lia¬ 
ría; pero se propone sufrir entre tanto su suerte con paciencia 
y resignación, siguiendo ¿ Job como modelo, y amonesta ¿ los 
demás al ejercicio de la virtud apoyando su doctrina con el 
ejemplo (1). 

Sánchez (l. c., pág. 112) ha observado ya que Ayala ha 
imitado mucho al Arcipreste de Hita, sobre todo en las partes 
líricas de su obra, á lo que podría haber dado una ocasión 
bastante próxima la semejanza de las circunstancias externas 
en que se hallaron, es saber, la larjya y pesada prisión sufrida 
por ambos. Acaso haya que atribuir precisamente á esta cir¬ 
cunstancia, como ya se ha hecho notar, el que ambos se hu¬ 
bieran determinado á la composición de una gran obra satírico- | 
didáctica ; pero el carácter fundamental en estos dos poemas 
es, sin embargo, completamente distinto; no tanto la elección 
de materia, aquí accidental y condicionada naturalmente por 
el humor y por circunstancias extrínsecas, sino más bien el 
modo de tratarla y la forma que constituye esencialmente el 
elemento poético, la composición y exposición. Pues el genial 
ó inventivo Arcipreste ha objetivado y personificado, por me¬ 
dio de un fondo que lo abraza todo, sus opiniones, doctrinas y 
experiencias; Ayala da las suyas sin ningún velo poético, senci¬ 
llamente, pero coordenadas de un modo más sistemático que si 
se tratase de meras observaciones. Aquél se puso á si mismo como 

i 

punto medio concreto de su creación, y concentró las direccio¬ 
nes divergentes de su obra en el curse de su vida propia, efecti¬ 
vo ó inventado; éste se ha colocado fuera de su poema y sobre él, 
apareciendo su contenido como resultado de la reflexión gene¬ 
ral, y estando cada una de sus partes en relación de p&ralelis- 

i 

-- — i 

(1) Según Gallardo, empieza éste, como él le llama, «Glosar según san , 
Gregorio el libro de Job, aplicado á sus propios quebrantos», con la copla 
89*1, y llena todo el resto del manuscrito de Campo-Alange hasta la copla 
1633, con la que se interrumpe, «sin bastantes señales de concluir la obra». 
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mo. Aquél gusta de la vestidura simbólico-alegórica, y está 
en esto más cerca de sus modelos orientales; éste se acerca más 
á la forma de los poemas propiamente didácticos, no sin vistas 
acaso ¿ los patrones antiguos clásicos, pero todavía dentro de 
la inorgánica falta de conexión de las primeras imitaciones 
medioevales (1). El Arcipreste ha comprendido en toda su pro¬ 
fundidad lo necesario de la corrupción humana, é intentado 
mostrarlo por una ironía que compenenetra toda su obra; Aya- 
la se detiene más en la superficialidad de su manifestación, 
y la fustiga con el látigo de la sátira. 

Mucho más aún se enlaza Ayala con los más antiguos poe¬ 
tas castellanos y sobre todo con el Arcipreste de Hita, respecto 
á la versificación y el artificio de las estrofas (2); la parte satí¬ 
rico-didáctica de su obra está compuesta, por lo común, en las 
conocidas estrofas alejandrinas, y en los cantares propiamente 
dichos se sirve con preferencia de los versos de seis y de ocho 

(1) V. Rosenkranz, 1. c., páginas 569-570. 

(2) El marqués de Santillana dice (Sánchez, tomo i, pág. lvii): «Entre 
nosotros usóse primeramente el metro en asaz formas, así como el libro 
de Alejandre, los votos del Pavón: é aun el libro del Arcipreste de Hita. 
E aun de esta guisa escribió Pero López de Ajala el Viejo un libro», etc. 
Esta comparación de Ajala con los más antiguos poetas castellanos no pa¬ 
rece ser arbitraria ó fundada en negligencia del orden cronológico, sino 
que es de seguro intencional j debida al más exquisito tacto, puesto que 
Ajala, tanto por el espíritu como por la forma, pertenece más á la antigua 
escuela artística nacional que á la «Arte de la Poetría» provenzal, trans¬ 
plantada en su tiempo á Castilla. El marqués habla de los poetas de esta 
última escuela inmediatamente después, j nos presenta también aquí con 
exactitud su proceso evolutivo, nombrando primeramente á los trovadores 
gallegos j volviendo á los castellanos hasta Alfonso el Sabio. La poesía pro- 
venzal originaria j las más recientes lemosina j catalana habíalas ja men¬ 
cionado antes. En general esta carta del marqués de Santillana es un do¬ 
cumento de altísima importancia pora la historia de la más antigua poe¬ 
sía castellana, y da, bien entendida, las mejores revelaciones; la culpa 
está, por lo tanto, tan sólo en Bouterwek mismo, si creía que «de esta car¬ 
ta no se puede aprender mucho». Sánchez ha reunido en su comentario, 
con diligencia de coleccionador crítico, muchas importantes noticias, pero 
no ha hecho resaltar lo debido ni ha sabido utilizar el mérito capital del 
texto, la exacta resefia del proceso evolutivo del arte poético castellano 
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silabas. Por otra parte, no se puede menos de reconocer en 
esta obra de Ajala una significativa aproximación ¿ las for¬ 
mas de la poesia cortesana, que dominó casi exclusivamente en 
el siglo xv en el campo de la lirica; pues las poesías líricas rela¬ 
cionadas con aquélla constan en su mayor parte de estrofas de 
ocho versos (coplas de arte común), y las no destinadas pro- ¡ 
píamente al canto (decires) de versos de doce sílabas además 
(versos de arte mayor), versos cuyas octavas sólo en Ja rima 
se diferencian de las «Coplas de arte mayor», tan usadas en e 
siglo xv. Por lo demás, supo Ayala también confeccionar con 
mucha perfección poemas construidos artísticamente, según 
las reglas de la «Gaya Ciencia», alguno de las cuales obtuvo la 
honra de figurar en el Cancionero de Baena (1). Por lo tanto 
en las obras de este poeta es donde se ve claro el paso del más 

« 

(1) Véase en el Cancionero de Baena (ed. de Madrid, 1851, páginas 
549-555) la «Respuesta» qne dió Pero López de Ayala á una «Pregunta» 
de Ferrén Sánchez Calavera. La última octava contiene los siguientes 
importantes pasajes para la historia de la métrica: 

«Dexado este estilo asy comentado, 

Quiero tos, amigo, de mi confesar, 

Que quando vuestro escripto me fue presentado, 

Leyera un libro do fuera fallar 
Versetes algunos de antiguo rrymar, 

De los quales luego mucho me pagué, 

E sy son rrudos, á vos rogaré 

Que con pa$en$ia vos plegua escuchar.» 

Estos versos, que siguen á los precedentes («estos versetes conpuso 
Santo Anbrosio») son alejandrinos; en las conocidas estrofas de cuatro ver¬ 
sos, que eran tenidos entonces por de «antiguo rimar» y «rudos», mien¬ 
tras que él mismo parece cambiarlos no de mala gana por los del nuevo 
estilo («dexando este estilo»).—Debía yo mencionar ya aquí, para mayor 
exactitud cronológica, á Pero Gómez, Pero González de Mendoza, Alonso 
González de Castro, al Arcediano de Toledo y á Garci-Fernández de Jere- 
na, poetas todos del siglo xiv; pero por una parte apenas se conoce de 
estos poetas más que sus nombres y por otra parte pertenecen por el es- 
píritu y por la forma más bien á la escuela de los poetas cortesanos del 
siglo xv, asi es que dejo el tratar de ellos más por extenso para cuando 
tenga ocasión de hablar del Cancionero de Baena , en que se hallan algunos 
de sus poemas. 
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antiguo y más racional arte lírico poético ¿ la más reciente poe¬ 
sía cortesana de Castilla, formada según los modelos proven- 
zales; habiendo yo mostrado ya los grados de preparación y 
desarrollo de ella en los ensayos líricos de Alfonso el Sabio, de 
D. Juan Manuel y del Arcipreste de Hita. 

Debo todavía mencionar aquí algunas poesias que por el 
tiempo de su composición y por su dirección espiritual perte¬ 
necen todavía por completo al siglo xiv, al paso que se mues¬ 
tra ya en su forma métrica algún influjo de la poesía cortesana. 
Hasta hace poco no se conocían estos poemas más que por mez¬ 
quinas reseñas que habían dado de ellos, Sánchez en la intro¬ 
ducción á su colección (tomo i, páginas 179-184), y Rodríguez 
de Castro en la Biblioteca españoh (tomo i, páginas 198-201) se¬ 
gún un manuscrito de la Biblioteca del Escorial que los contie¬ 
ne todos. Ahora ya están impresos la mayor parte de ellos. 

Sólo del primero de estos poemas nos ha llegado el nombre 
■ del autor y algunos datos exactos del tiempo de su composición. 
Ambas cosas se sacan del sobrescrito del mismo, que dice así: 
«Consejos y Documentos del judío rabí Don Santo al Rey Don 
Pedro», y en la primera estrofa se llama el poeta á si mismo: 
«Santob, judio de Carrión», lugar de Castilla la Vieja de donde 
tomó su nombre, como lugar de su nacimiento ó morada (1). 
También á este cita el marqués de Santillana en su carta (según 
Sánchez, tomo i, pág. 59), como contemporáneo de su abuelo, 
Pero González de Mendoza (muerto en 1385), y disculpándose de 

colocar á un judío (2) junto á hombres de elevada alcurnia, 

___ • 

(1) El poema se halla, no sólo en el manuscrito del Escorial, citado por 
Castro, sino también en otro manuscrito de la Biblioteca nacional de Ma¬ 
drid, de donde lo tomó Ticknor para imprimirlo completo en el apéndice 
décimo. En éBte se da el nombre del autor, Santob, esto es, Schemtob, me¬ 
jor que en el manuscrito del Escorial (Santo). Comp. sobre esto lo que dice 
Amador de los Ríos. Estudios , etc., pág. 305 y siguientes. Steinschneider, 
Jewis Lit. (London, 1857, pág. 350) y Catal. Lib. hebr. in Bibl. Bodl., co¬ 
lumna 2519. 

(2) Que el poeta no abjuró la fe de sus padres se ve claro, no sólo por este 
pasaje de la carta del marqués de Santillana, sino también por sus palabras 
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afiade: «Pásele en cuento de tan nobles gentes por gran trova- ! 
dor». De las estrofas introductorias á estos «Consejos y docu- ■ 
mentos al rey Pedro el Cruel de Castilla» se saca que el poeta 
había ya alcanzado la vejez cuando los escribió («en mi seso de 
viejo»), y que había sido tenido en consideración ya por el padre 
de aquel rey, Alfonso XI (1312 1350); así es que hay que poner 
el tiempo de su florecimiento en la mitad del siglo xrv. La obra 
suya de que aquí tratamos es un poema didáctico-moral, ó más 
bien una serie de sentencias ( proverbios , como los denomina 
muy bien el marqués de Santillana), llenas de saludables ense¬ 
ñanzas y reglas de vida, dirigidas al rey Pedro el Cruel de Cas¬ 
tilla, á quien amonesta á que imite el ejemplo de su esclarecido 
padre. No es, por lo tanto, su valor poético, como sucede con 
la mayor parte de los poemas de la misma clase, grande, la con¬ 
cepción de la vida es muy exterior, el círculo del pensamiento 
muy limitado, con muchas repeticiones y difusiones del mismo 
tema; pero la colección de proverbios es siempre notable por el 
lenguaje y la versificación. En el texto dado por Ticknor, según 
el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid y comparado 
por los traductores españoles de aquél con el manuscrito de la 
Biblioteca del Escorial, consta la colección de 6*26 (en Ticknor627) 

mismas, como lo ha probado suficientemente Sánchez (1. c., tomo iv, pá¬ 
ginas 13 y 14) contra Castro. Parece, por lo demás, haber compuesto otras 
obras poéticas además de esta, pues el marqués de Santillana dice expre¬ 
samente de él que «escribió muy buenas cosas, é entre las otras proverbios 
morales de asaz, en verdad, recomendables sentencias». Es completamen¬ 
te claro que aquí con esto de «Proverbios morales» se quiere indicar la 
obra arriba nombrada, citando inmediatamente el marqués un passje de 
ella. Pero es muy cierto que los poemas didáctico-morales que se hallan 
en el mismo manuscrito que esta obra y de los que hablaré en seguida, no 
pueden proceder de este poeta, que permaneció fiel al judaismo, como pien¬ 
san Castro y Amador de los Ríos, y lo supuso ya antes que ellos Sánchez, 
que rectificó su error más tarde (tomo iv, pág. 12); pues ya el simple títu¬ 
lo, y mucho más el espíritu y contenido de los mismos, prueban que han 
sido compuestos por un cristiano con sujeción estricta al modo de pensar 
y á las ideas dogmático-ascéticas entonces corrientes en general. Compá¬ 
rese también en Ticknor la contradicción á los fundamentos de Amador da 
loe Ríos. 
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estrofas ó eemi-estrofas (1), según que se considere á todos los 
versos como cortos, de siete ú ocho silabas, ó como hemisti¬ 
quios de versos largos (alejandrinos de catorce ó diez y seis sí¬ 
labas), con rima que salta (ó rima de cesura). Serian por lo tan¬ 
to estos proverbios notables para la historia de la versificación 

# 

(1) El número de estrofas que dan Castro, Amador de los Ríos, Tick- 
nor y sus traductores españoles, de 476, es inexacto según la impresión que 
tenemos á la vista. La exacta comparación emprendida entre ambos mu- 
nuscritos (véase en el iv tomo que ha aparecido de la traducción española 
de Ticknor, en las adiciones, páginas 425 430, donde los traductores mis¬ 
mos hacen notar al linal: «Tales son las notables variantes que presenta el 
códice del Escorial cotejado con el de la Biblioteca nacional; variantes de 
tal especie, que casi nos hacen sospechar sea UDa redacción posterior y 
mejorada de la misma obra. Sólo así se explica la falta de identidad que se 
nota en uno y otro») da en general por resultado que, no sólo se separan 
en muchas particularidades significativas, sino también en el orden y nú¬ 
mero de las estrofas en general, así por exclusión de series completas como 
por la inclusión de muchas estrofas, y precisamente más en el prólogo mé¬ 
trico (el en prosa falta por completo en el manuscrito de la Biblioteca del 
Escorial). En las notas á la traducción alemana de Tickaor me había yo pro¬ 
nunciado siguiendo principalmente á éste y contra mi anterior opinión por 
las estrofas alejandrinas, porqueyo los teníapormás fundados en vista de la 
declaración del número de estrofas (23) del prólogo métrico en el prosaico y 
creía poder abandonar la numeración de estrofas de mis predecesores. Pero 
ahora tengo tanto menos escrúpulo en volver á mi anterior suposición de 
las estrofas cortas, seguida por todos los demás críticos, cuanto que el 
poema ya citado acerca de la lucha del alma y del cuerpo, el hallado por 
Pidal, que es aún más antiguo que este de que tratamos, pertenece también 
al género didáctico y está escrito en versos cortos de siete hasta ocho síla¬ 
bas. Acaso pueda hacerse valer para esta opinión la expresión que ocurre en 
la segunda estrofa: «Comunalmente trovado»; pues las coplas de arte común 
se llaman así, por oposición á las largas, ó de arte mayor, precisamente 
porque constan de versos cortos, casi siempre de redondillas octosílabas; 
pero también en estos proverbios se nos presentan á menudo versos octo¬ 
sílabos, y pareados además, como en las estrofas 23-28 (páginas 334-335 
de la traducción española de Ticknor). Así es que se lee también en un 
Decir de Villasandino (en el Cancionero de Baena, pág. 185): 

«Por arte nyn maestría 
Mas por la común trotando•; 

* 

y este poema consta realmente de redondillas octosílabas con don pies que¬ 
brados (de cuatro sílabas) en cada estrofa. 
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española, no sólo por tan temprana aplicación de los versos de 
siete sílabas (versos de endecha) en caso de que se los tomara en¬ 
teramente por tales, sino también por el modo de rimar aplica¬ 
do ja de tal manera en aquel tiempo y en que se muestra innega¬ 
ble el influjo de la lírica artística. Las sentencias se destacan 
¿ veces con suma viveza, y hasta con precisión y agudeza 
epigramática, al paso que otras tienen todo el carácter de los 
proverbios populares, y deben ser contadas entre las más an¬ 
tiguas muestras de ellos que conocemos (1). 

Hállase en el mismo códice de la biblioteca de £1 Escorial 
una obra de autor desconocido, pero seguramente cristiano, un 
poema didáctico (tratado es el nombre que el mismo autor le 
da) sobre los dogmas fundamentales de la Doctrina Cristiana . 
Lleva un prólogo en prosa, en que el autor se arrepiente de sus 
pecados y pide á Dios perdón por ellos. La razón que da de 
haber puesto la Doctrina en verso, es que no dirige su poema 
á los sabios teólogos, monjes y prelados, sino á los laicos, y 
principalmente á los niños. 

Esto pensé ordenar 
Para el niño administrar 
Porque es malo de espulgar 
El zamarro. 

Después de ésto, expone en ciento cincuenta y siete estro¬ 
fas el Credo , los diez mandamientos, las siete virtudes cardina¬ 
les, las obras de misericordia, los siete pecados capitales, los 
cinco sentidos corporales y los sacramentos. A continuación 


(1) Véase Helfferich y Clermont, Apergu de Vhistoire des langues neolati¬ 
nes en Espagne. (Madrid, 1857, 8.°, páginas 50-51.) Dan, según el manus¬ 
crito de Madrid, el título del poema en esta forma: Libro del Rabi Santob, 
observando que presenta grandes discrepancias con el códice de El Esco¬ 
rial, y son también de opinión de que el Rabi Santob no puede ser autor de 
ninguno de los otros poemas contenidos en el códice escurialense. Helffe¬ 
rich observa también en bu Raymund Lv.ll (Berlín, 1858, 8.°, § 108) que 
las sentencias de Santob parecen muy imitadas de los PrOt erbios de 
Salomón. 
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describe los trabajos y peligros del mundo, y da algunas ins¬ 
trucciones para la vida cristiana, y algunos consejos morales 
sobre la conducta que el hombre debe observar con sus próji¬ 
mos, especialmente con los mayores en edad, con los parientes 
y con los criados. Por esta sumaria exposición del contenido 
se podrá comprender fácilmente que este poema pertenece á la 
clase de aquellos que la Edad Media produjo por espíritu de 

i 

bien intencionada devoción, pero á los cuales es imposible con¬ 
ceder ningún género de valor poético. Las estrofas constan de 
tres versos octosílabos y monorrimos, seguidos de un quebra¬ 
do sin rima (1). 

El asunto de la tercer obra contenida en el manuscrito 
de El Escorial queda muy bien especificado transcribiendo su 
sobrescrito que dice: «La danza general de la muerte, en 
que entran todos los estados de gente». Pertenece, pues, á 
aquella clase de poemas provocados por una epidemia que, 
empezando ya á principios del siglo xiv, pero sobre todo 
desde mediados de él, se difundió en general, cebándose enton¬ 
ces en toda Europa; la epidemia conocida bajo el nombre de la 
peste negra. Entonces aparecieron esos poemas que procura¬ 
ban exponer poéticamente una representación peculiar y propia 
de la caducidad de la vida humana, y que más tarde dieron 
cuadros ó grabados en madera como aclaración y moraleja, y 
que juntamente con éstos se hicieron famosos en el siglo si¬ 
guiente bajo el nombre de danzas de la muerte (2). Todas estas 
exposiciones poéticas y gráficas tuvieron su origen en escenas 

(1) Son realmente una variedad de las Rimes couées tan abundantes en 
toda la poesía eclesiástico-popular de los tiempos medios. Véase mi obra 
Veber die Lais, § 43 y 227. Véase para más exteosa noticia y extracto de la 
Doctrina Gristvina, á Amador de los Ríos, l. c., páginas "130 335 (a). 

(2) A lo dicho acerca de esto por Grá9e (obra citada, ir, 1, pág. 146 y 
sig.),Ticknor (I, 77) y por mi (EinSpan. Frohnleichnamsspiel vom Todtentans . 
Wien, 1852, 8, pág. 2¿) añádase: J. G. Schultz Jacobi, De sederlandschs 
Doodendans , Utrecht, 1849, 8; Hans Holbein’s Initialbuchstaben mil den Tod- 

(a) La Doctrina Cristiana fné publicada en el tomo de Janer Poetas anteriores al si- 
ghs XV, quedando con tal publicación cortada toda disputa acerca del nombre de aa 
autor, que en ella misma se expresa: Pedro de Veragüe.—(M. M. y P.). 

Historia, 12 
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y representaciones dramático-corales de la Iglesia (v. Carpen- 
tier, Olossar . v. Machalaeeorum chorea) (1); si bien de. este 
uso no tenemos una noticia histórica segura que sea an¬ 
terior al año 1424. Se tiene por la más antigua alusión á este 
género de representaciones un pasaje de Pitreo PloTtfmam 
Visions, obra que se pretende sea de Roberto Langland (es¬ 
crita hacia 1362) (2). Pero no se puede indicar entre los 
hasta hoy dados á conocer ningún poema exclusivamente de¬ 
dicado á este asunto que sea más importante ni más antiguo 
que este español , sea original, ó, como es muy verosímil, imita¬ 
ción de una obra francesa que subsistiera por si, ó simplemente 
un comentario poético de una obra de arte que se ha perdido ó 
que nos es desconocida, ó bien de una representación mímica; 
pues el que haya sido compuesto en el siglo xiv es cosa en cuyo 
favor habla más de una circunstancia. Ante todo, está escrito 
de la misma mano y en el mismo manuscrito que otros poemas 
que evidentemente pertenecen á este siglo (como el arriba citado 
del Rabí Santob), manuscrito cuyo carácter de letra han reco¬ 
nocido como de este siglo conocedores tan peritos como Castro 
y Sánchez. No faltaban además en España, desde mediados del 
siglo xiv, aquellas ocasiones exteriores, cuya coincidencia de 

tenían* ... Con una disertación histórica acerca de la Danza de los muertos 
de A. Ellissen, Góttingen, 1849,12; Georges Kastner: Les danses des morís . 
Dissertations el recherches historiques , philoslitter. et musical, sur les diver* 
monuments de ce genre qui exislent ou qui ont existí lanl en Franco qu'd 
Vétranger . Accompagnées de la Danse macabre, etc. París, 1852, 4; Fortuol: 
Btudes d' archéologie et d'histoire , tomo i, París, 1854, 8, pág. 321. Btudes 
sur les poémes et sur les images de la danse des morís (sobre todo página 344, 
núm. iv, sobre la «Danza general de la muerte» española), pero sobre todo 
el notable trabajo de W. Wackernagel Der Todtentanz en el Zeitschrift/Ur 
deulsches Alterlhum , Bd. ix (Leipzig, 1853, páginas302-365) de Haupt, en 
que se desenvuelve genéticamente en el dibujo y la poesía la historia de este 
símbolo medioeval de la muerte. 

(1) Lo que yo expuse ya como suposición acerea del origen de la dan** 
de los muertos y de su nombre Afachabaeeorum chorea , Danse Macabro, loba. 
probado y corroborado con mayor precisión Wackernagel. 

(2) Warton: Hist. of Bngl . Poetry. London, 1824, vol. ii, páginas* 101, 
364 y 510. 
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tiempo y lugar (comprobable históricamente) con el nacimien¬ 
to de la mayor parte de las danzas de la muerte hasta hoy 
conocidas no puede considerarse como un simple acaso; quie - 
ro decir la peste negra que entonces devastaba á toda Eu¬ 
ropa, y que desde el año 1348 se cebaba también en Es¬ 
paña, y de la que murió ya en el año 1350 el mismo rey 
Alfonso XI de Castilla; peste que volvió á brotar en 1384, 
y que sobre todo hacia fines de este siglo (1394-1399) invadió 
tan duramente á toda España, que el rey Martin de Aragón huyó 
de Barcelona á Perpiñán y en Andalucía se derogó solemne¬ 
mente el año de luto legal de las viudas (1). Finalmente, de¬ 
muestra que debe aceptarse como época de la composición de 
este poema el último decenio de este siglo, la versificación mis¬ 
ma, pues consta ésta, lo mismo que la de la mayor parte de los 
anteriormente citados «decires» de López de Ayala, de octavas 
de versos de doce sílabas, que se diferencian de las «coplas de 
arte mayor» tan comunes en el siglo xv, en que el primer cuarte¬ 
to tiene un sistema de rima cambiante y sólo el segundo ha sido 
compuesto en el posterior y regular, esto es, sistema cerrada. 
Por lo demás, sigue este poema la misma marcha de ideas y se 
presenta en la misma forma dramática que las danzas de la 
muerte posteriores que conocemos. Esta misma forma apenas 
deja duda de que también esta danza de la muerte se sacó de 
una representación eclesiástica y que estuvo destinada á tal re¬ 
presentación dramático-coral con canto de las estrofas (2); su- 

(1) V. Schnurrer: Chronik der Senchen . Tübingen, 1823, 8, Th. i, pági¬ 
nas 328,351 y 354 (según Villalba, Epidemiología Española , Madrid, 1802). 

En nuestro poema mismo aparecen algunas alusiones que denotan esta 
ocasión, como la copla segunda: 

«Non eres cierto, si en punto berná 
sobre ty & dessora alguna corruption 
de landr» 6 carboneo 6 tal ynphygyon > 

y eopla 39, que vuelve á decir de la muerte: 

«la tienda que traygo de buuat y landre».» 

(2) Cuando Ticknor dice: «No es (la Danza general) indiscutiblemente 
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posición esta última que ratifican además muchos pasajes, en 
que ocurre una especie de mención del cauto j del acompaña¬ 
miento musical, mención que no puede ser simbólico-literaria, 
sino que denota una representación efectiva (1). 

♦ 

ningún drama, sino un poema didáctico, cuya representación hubiera sido 
nn absurdo», no ha hecho más que no tener en la debida consideración el 
origen de eBtos poemas en general, y sobre todo comprender de un modo 
muy parcial este poema español; pues lo «absurdo» de su representación, 
tan apodícticamente expresado por él, no es cosa que pueda probarse, y por 
el contrario se presenta tan claro su destino de ser representado — con lo 
cual claro está que no se dice que el poema sea un «drama»—que Moratín, 
Schack, Amador de los Ríos y otros no han dudado de ello, y por ejemplo 
Depping (en el apéndice á Langlois Essai... sur les Danses des morís, Rouen, 
1852, 8, 1. 1 , pág. 90) pone de relieve su representabilidad diciendo: «Je 
crois máme qu’on peut la regarder comme le texte d’une représentation 
scénique de la Danse des Morts. En effet, tous les personnages y sont mis 
en action et parlent. Le poeme pouvait se jouer d’un bout á l’autre sur le 
théatre dressé dans un cimetiére ou á l’entrée d’une église, pour amuser 
les fidéles k la sortie des vépres». Es también de notar que la Muerte al fin 
dé cada estrofa, después que ha contestado á los lamentos de los que en¬ 
tran, llama ¿ la persona que ha de aparecer en seguida, lo cual se parece 
á una citación de escena. 

(1) Así, en la copla 7, en que el predicador dice que empiece la muerte 
su baile: 

«A la cual dise que quiere leuar 
á todos nosotros lanzando sus redes: 
abrid las orejas, que agora oyredes 
de su charambela un triste cantar .► 

La copla 9, en que la muerte anuncia á las dos muchachas que ha ele¬ 
gido por su primera presa, dice así: 

«Estas dos donsellas que bedes fermosas 
ellas vinieron de muy mala mente 
á oyr mis canciones que son dolorosas.» 

En la copla 26 se llama á la muerte tañedor y en la 31 vuelve á decir la 
muerte: 

«Oyd mi canción por qué modo entona .» 

En la copla 39 llama al Arcipreste al baile: 

<E vos, arcediano, venid al tañer.» 

En la copla 49 dice al cura: 

«Yo vos mostraré un Ro-mi-fa+ol 
que agora compuse de cante muy fyno.» 
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Después de una corta introducción en prosa (del anotador) 
que contiene el argumento del poema, entra la Muerte, inevita¬ 
ble paradero de todos los mortales, anunciando á éstos que *s- 
tén prontos. Después aparece el predicador, que recomienda la 
conducta virtuosa de la vida como la mejor preparación para 
la muerte. En seguida cita la Muerte á todos los nacidos á una 
danza inxescusable, y la abre con dos doncellas. (Primeramente 
llama á su danga á dos donsellas;—por lo demás las únicas 
personas femeninas que aparecen aquí, y que como lo muestran 
las palabras al Papa, «e desta my danqa será guiador », no perte¬ 
necían propiamente ála rueda.) Con el Papa (Padre santo) em¬ 
pieza propiamente la rueda, siguiendo por grados hasta el esta¬ 
do más bajo, el judío y el pagano, de tal modo, que siempre 
sigue á un eclesiástico un laico; la persona citada lamenta su 
suerte en una copla y la Muerte le contesta en otra, la mayor 
parte de las veces echándole en cara su vida pecaminosa, y en 
la última linea de su copla cita al baile á la próxima persona). 
Las dos últimas coplas contienen la llamada de la Muerte á 
todos los que no habían sido citados nominalmente («Lo que dise 
la muerte á los que non nombró»), y la sumaria contestación ó 
lamento de ellas. («Disen los que han de pasar por la muerte.») 
El poema consta de setenta y nueve estrofas de ocho versos, y 
en la rueda, que empieza propiamente con el Papa, entran treinta 
y tres personas (1). 

Este poema, notable en más de un respecto, ha aparecido 
ya impreso según el único manuscrito que de él existe, el de 

(1) Las personas se siguen así: Padre Santo; Emperador; Cardenal; Rey; 
Patriarca; Duque; Arzobispo; Condestable; Obispo; Caballero: Abad; Es¬ 
cudero; Dean; Mercadero; Arcediano; Abogado; Canónigo; Físico; Cura; 
Labrador; Monje (y este negro, es decir, benedictino, que era el que se 
perdía con más facilidad); Usurero; Frayre; Portero (de maga, esto es, 
real); Hermitaño; Contador; Diácono; Recabdador; Subdiacono; Sacristán 
(laico, puesto que se habla de su mujer); Rrabi (en el manuscrito sobres¬ 
crito erróneamente: Sacrista ti c); Alfaquí; Santero (el que recoge limosna 
para un anacoreta ó una iglesia.) 
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la Biblioteca de El Escorial (1), en el apéndice décimo á la obra 
de Ticknor yen edición separada: «La Lomea de la muerte, 
poema castellano del siglo xiv, enriquecido con un Preámbulo, 
Facsímile y Explicación de las voces más anticuadas, publica¬ 
do enteramente conforme con el Códice original por D. Flo¬ 
rencio Janer» (París, 1856, 8). La última edición es diplomá¬ 
ticamente exacta, hasta sin puntuación, pero en todo caso debe 
preterirse á la impresión de Ticknor. 

Que este poema sea—como ya lo hizo notar Ticknor—imi¬ 
tación de uno francés (2), se hace más verosímil, observando 
que en el manuscrito está ¿ su lado una versión española de la 
disputa del alma y del cuerpo (el mismo asunto de que he citado la 
más antigua versión española recientemente editada por Pidal, 
y de que he mostrado las fuentes), puesto que en francés también 
se añade muy á menudo á la Lause macabre el Débat du corpa et 
de Pdme, como sucede en la impresión de la Lause macabre de 
París, 1486, 1491, etc. 

Este poema tiene en el mencionado manuscrito el siguien¬ 
te rótulo: «Esta es una Revelación que acaesció á un orne 


(1) El Sr. Janer dice expresamente que su edición ha sido hecha se¬ 
gún este manuscrito, del cual da un facsímile, y nada dice del manuscri¬ 
to de París que, como parecen suponer los traductores españoles de Ticknor 
(tomo iv, pág. 431), aprovechó; tampoco Ochoa cita en su conocido Catá¬ 
logo de los manuscritos españoles de la Biblioteca de París ninguno que 
contenga esta Dama de la muerte. 

(2) Imitado asimismo de uno francés, y no de este castellano, es el 
poema catalán de Pedro Miguel Carbonell: La Dama de la mort , el cual ci¬ 
tan los traductores de Ticknor (n, páginas 702-703) y Amador de los Río; 
(1. c„ pag. 306), según un manuscrito que se halla en Barcelona. El último 
«iice expresamente: «Carbonell la tomó de otro poema escrito en francés 
por Juan de Limoges, canciller de París.» Y la estrofa que transcribe el 
primero se aparta tanto del contenido (no aparece «ciego» alguno en el 
poema castellano) como de la forma del castellano; pues está, lo mismo 
que en el poema francés de la Danse Macabre, en rima entreverada. Car¬ 
bonell vivió de 1437-1517. 


(a) Esta Danta catalana puede leerse en el tomo it de los Opúsculos de Carbonell pu¬ 
blicados por D. Manuel de Bofarull.—(M. M. y P.) 
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bueno hermitaño de santa vida que estaua resando una noche 
en su hermita é oyó esta reuelacion el qual luego la escreuió 
en Rimas ca era sabidor en esta ciencia gaya.» 

El poema mismo da con toda precisión la fecha en que fuó 
compuesto, en los versos de entrada: 

Después de la prima, la ora paseada, 
en el mes de enero, la noche primera, 
en, cccc e veynte durante la hora, 
estando acostado en mi posada, etc. 

% 

El l.° de enero de 1420, según la era española, corresponde 
al año 1382 del Nacimiento de Cristo. 

Con este dato de fecha concuerda también la forma de las 
estrofas, puesto que está compuesto en veinticinco octavas de 
versos de doce sílabas, con rima completamente cerrada, es 
decir, en la forma normal de las coplas de arte mayor tal como 
la vemos en la lírica artística y cortesana de fines del siglo xiv 
y principios del xv. Por eso se diferencia este poema, como 
artístico, de las citadas coplas de López de Ay ala y de la for¬ 
ma de estrofas de la Dama de la muerte , en que la primer cuar¬ 
teta de cada estrofa tiene aún rima cambiante , y que por lo 
tanto, fueron añadidas más recientemente , mientras el autor de 
este poema era ya famoso como «sabidor en esta ciencia gaya», 
es decir, como conocedor de las reglas del «arte jovial» de la 
posterior poesía de los trovadores. 

Es digno de notarse que no sólo aparece el alma que lucha 
con el cuerpo en forma de un «ave de blanca color», sino que 
las almas todas en general son representadas como nobles hal¬ 
cones ó como feas aves nocturnas y de rapiña, según sean al¬ 
mas buenas ó malas (1). 

(1) A la conclusión del poema, después de terminada la lucha, quiere 
un diablo llevar el alma al infierno, se la arrebata un ángel, so arre¬ 
piente de sus pacados y se queja, como disculpa de sus debilidades, de la 
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Tampoco de este poema ha dado ni siquiera análisis ó reseña 
Amador de los Ríos (1. c., páginas 321-324) (1) pero ha sido im¬ 
preso por separado, en Madrid, 1848, en 12 °, y en el Semana - 
rio pintoreteo (año de 1854, páginas 263 264) (2). Acabamos 
de ver cómo se muestra en las obras del infante D. Juan Ma¬ 
nuel , en las del Arcipreste de Hita, de Ayala, el rabí Santob 
y en estos poemas anónimos (y ¡cuántos del mismo género es¬ 
perarán en los archivos y bibliotecas á que alguien los descu¬ 
bra!) la dirección didáctica, dominante en el siglo xiv en Es¬ 
paña, como en el resto de Europa: el producto del cultivo de las 
ciencias que cada día se difundía más, de la gran actividad in¬ 
telectual, de la preponderancia de la abstracción sobre la fan¬ 
tasía y de la estimación práctica de las cosas sobre la concep¬ 
ción ideal de la vida, por todo lo cual, así como por el conoci¬ 
miento que á la vez se trababa con los modelos antiguos clásicos 
y orientales se cultivaban y favorecían preferentemente las for¬ 
mas del apólogo, de la fábula, de la alegoría y del poema didác¬ 
tico; y cuanto más comparaba el juicio lo que debe ser con lo 


corrupción y las injusticias del 



undo, reprochándole entre otras co 


gas que: 


«A cuervos , milanos, mochuelos cuitados 
«n alto trevol veo que los subes 
con tan firmes alas fasta las nubes 
jamas, nunca cesan subir sus estados. 

Nobles gerifaltes , bayles e sarados 
derribas e abajas en mar muy profundo: 
los tales juicios de ti, falso mundo, 

¿ quien los judgara por bien ordenados? > 

Acerca de este modo de representar las almas bajo figura de anima¬ 
les y especialmente de aves, comp. Liebrecht, Gervasius Tilb. otia imp. 
Hajmover, 1856, 8, pág. 115. 

(1) Entiéndase que no la dió en sus Estudios sobre los judíos (donde 
para nada hubiera venido ¿ cuento) pero sí en el tomo iv de su Historia 
¿e la literatura española. —(M. M. y P.). 

(2) Esta «lucha del alma y del cuerpo» se ha conservado en España 
hasta nuestros tiempos en los romances de los ciegos: «Nuevo y curioso 
romance para considerar el gran dolor que siente el alma cuando se despi¬ 
de del cuerpo para ir á dar cuenta á Dios.» 
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que es, lo absoluto abstraído con la concreta apariencia de las 
cos&s, ó cuanto más el ánimo procuraba abismarse en lo sobre¬ 
sensible, despegándose de lo terreno, tanto más la poesía, por 
el contraste que persistía en la solución y era comprendido en 
su necesidad, se teñía de un colorido burlesco, satírico ó iróni¬ 
co (1), ó caía en tendencias ascético-dogmáticas ó místicas por 
el aniquilamiento de la contradicción temporal en la unidad de 
lo eterno (2). 

Además de estos mencionados poemas didácticos contiene el 
precitado manuscrito de la Biblioteca del Escorial un poema 
épico , que está sin duda alguna escrito por otra mano, con muchas 
abreviaturas y ni con mucho tan elegantemente; pero también 
éste, á juicio de los entendidos, es del siglo xiv. Su sobrescrito 
dice así: «Historia del conde Fernán González». Es de autor 
desconocido, y no se halla completo, por lo menos en este ma¬ 
nuscrito (3), único en que hasta hoy lo conocemos. Fué corn¬ 


il) Por esto son uno de los temas favoritos en las poesías de la Edad 
Media y en las del pueblo hasta nuestros días las salidas satíricas sobre los 
diferentes estados de la sociedad civil, puesto que en estas se manifiesta del 
modo més palpable y se diversifica en distintas formas la contradicción 
profundamente arraigada en la naturaleza humana. 

(2) Un feliz desenvolvimiento y acertada característica de esta direc¬ 
ción satírico-didáctica dominante en el siglo xiv y en el xv, se hallará en 
la memoria acerca del Reinecke-Fucks y de los poetas alemanes de este pe¬ 
ríodo en general en la Foreign Quaterly Reviere , 1831, October, núm. xvi, 
pág. 347 y sig.) 

(3) Castro y Sánchez, que querían editarlo completo, sólo citan su títu¬ 
lo. Antes que éstos habían publicado, Argote de Molina (en el «Discurso de 
la poesía Castellana» pág. 129, que va como apéndice á su edición del Conde 
Zucanor) cuatro coplas de un manuscrito que él poseía, y que parece ha¬ 
berse perdido, y Sandoval (en su «Historia de los cinco Obispos» pág. 290), 
ocho coplas. Los traductores españoles de Bouterweck han sido los prime 
ros en adquirir el mérito de haber dado á conocer este poema mediante 
una noticia más extensa y una mayor reseña; después de ellos ha dado 
á conocer D. José de la Revilla un trabajo sobre este poema con extractos 
de él en la Revista de Madrid , 3. a serie, tomo iv (1842), páginas 233-243. 
Claras da un análisis de él (1. c., i, páginas 220-225) (a), 

(«U Posteriormente ha sido impreso dos veces el Ftrnán Gontáles, primero en el Bn~ 
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puesto, á juzgar por el lenguaje, antes que el Rimado da Pola- 
do, de Ajala, pero sin duda alguna muj tarde; en la segunda 
mitad del siglo xiv, de que da testimonio también su versifica¬ 
ción (la conocida estrofa alejandrina de cuatro versos) (1). 

(1) El Sr. Clarus (1. c., pág. 225) concuerda con Sarmiento en conside¬ 
rar que este poema fué compuesto á fines del siglo xn, colocándolo en 
seguida del poema del Cid, y añade: «Por lo tanto, no puedo decidirme ¿ 
suscribir incondicionalmente á la opinión de Wolf, que coloca el poema en 
un tiempo muy posterior á aquel en que lo pone Sarmiento, etc.» Que 
Sarmiento colocó la fecha de la composición de este poema demasiado tem¬ 
prana, que por lo menos no fué compuesto antes que los poemas de Gon¬ 
zalo de Berceo ni antes de la Crónica general de Alfonso el Sabio, lo prue¬ 
ba ya la estrofa introductoria del mismo, que es una imitación casi literal 
de la de Gonzalo ¿ su Vida de Santo Domingo de Silos; pues es mucho más 
verosímil el que imitara á Gonzalo de Berceo, famoso ya en su tiempo, un 
autor no conocido antes por nada y autor de una crónica rimada—pues «ato 
es de hecho el tal poema^que no el que hubiera sucedido el caso inverso; 
lo prueban además muchos pasajes del poema que concuerdan con la Cró¬ 
nica general, no sólo en el contenido, sino también en las palabras, hasta 
tal punto, que se debe aceptar el que «una de estas obras ha servido, para 
la composición de la otra», como Ticknor fl. c., i, pág. 80) ha hecho notar 
y probado con razón, prosiguiendo muy acertadamente: «Como el posma 
parece ser una ampliación de la Crónica General más bien que ésta un in¬ 
sumen de aquél, es lo más verosímil que en este el relato prosaico séá el 
mis antiguo .»—Y lo cierto es que el tono seco y casi todo él á modo de cró¬ 
nica del poema junto á su forma mucho más cultivada con respecto á los 
demás compuestos en las mismas estrofas alejandrinas, autorizan á supo¬ 
ner que la fecha de su composición fué mucho más reciente. Hasta su len¬ 
gua—muy inseguro criterio, y úuico en que reposa el juicio de Sarmiento 
—ha determinado á los más recientes críticos españoles, José de la Revilla 
(1. c., pág. 334) y Gil de Zarate (1. c., pág. 12), ¿ colocarlo después de las 
obras de Gonzalo de Berceo, en la segunda mitad del siglo xm. Pero como 
la Crónica general apenas se había extendido generalmente antes del fin de 
este siglo, como el poema se encuentra en un manuscrito que contiene obras 
que pertenecen evidentemente á la segunda mitad del siglo xiv, y como su 
sobria composición y estilo de crónica le caracterizan más bien como un 
producto del siglo xiv que de otro anterior, mientras las estrofas alejan¬ 
drinas, como hemos visto en las obras de Juan Ruíz y López de Ayala, se 

sayo Os una biblioteca española de libros raros y curiosos , formada sobre los apuntamientos 
de D. Bartolomé 1. Gallardo (tomo l.°); después en la coleceión de Poetas Castellanos an¬ 
teriores al siglo XV de Jaaer. Pero ninguna de estas dos ediciones es tal que no haga de» 
sear otra mejor.—(M. M. y P.) 
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Este poema canta, lo mismo que el Poema del Cid, los he- 
ches de un héroe nacional celebradísimo, del famoso conde Fer¬ 
nán González, fundador de la grandeza de Castilla, tan bravo 
y tan temible para los infieles como el mismo héroe de Vivar; 
aunque menos magnánimo y á menudo pérfido y sedicioso contra 
sus protectores, los reyes de León (Ramiro II, Ordoño III, San¬ 
cho I y Ordoño IV, 932-970); pero por cuya avidez de honores 
y ambición de mando se fundó la independencia de Castilla (1). 
Es, por lo tanto, perdonable á los poetas castellanos el que ala¬ 
ben en este feliz rebelde tan sólo al fundador de la libertad y 
grandeza de la patria y que le presenten tan sólo por su aspec¬ 
to más brillante. Así aparece en los romances y vive todavía en 
boca del pueblo; asi le pintan las crónicas nacionales; pero 
en aquélla como en éstas son ensalzados sus hechos mezclán¬ 
dolos con aventuras y maravillas y con una participación in¬ 
mediata en ellos de los santos nacionales más venerados (San 
Pelayo, San Millán y Santiago) (2). 

El poema de que tratamos está desenvuelto sobre la base 
de estas leyendas populares y tradiciones históricas. Empieza 
ab ovo, puesto que no arranca del nacimiento del héroe, sino 
de la invasión de los godos en España, y alcanza, por lo menos 
en el manuscrito mencionado, hasta la guerra entre el conde 

usaron predominantemente en los poemas narrativo-didácticos de esa clase 
en la primera mitad de este siglo y aún más desde su segunda mitad, por 
todo esto no es completamente infundada mi suposición de que lo más tarde 
que se puede ponerlo es en la seguuda mitad del siglo xiv. 

(1) Comp. Diego Gutiérrez Coronel «Historia del origen y soberanía 
del Condado y Reyno de Castilla», Madrid, 1785; y Benito Montejo «Sobre 
el principio de la independencia de Castilla y soberanía de sus Condes 
desde el célebre Fernán González,» en la tercera parte parte de las «Me¬ 
morias de la Real Academia de la Historia», Madrid, 1799, pág. 245 y si¬ 
guientes. 

(2) Véase, por ejemplo, Duran, Romancero general, segunda ed., to¬ 
mo r, páginas 457-410; y Crónica del noble Cavallero el Conde Fernán Gon¬ 
zález: con la muerte de los siete Infantes deLara. Burgos, por maestre Fa- 
drique, aléman, de Basilea, 1516,4. (V. Gayangos, Cat. de los libr. de ca¬ 
bañerías, 1. c., p. LXXXV.) 
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Fernán González y el rey García de Navarra, cerrándose con 
la descripción de la batalla habida entre estos dos en Aroma 
(hoy Cirueña) en el año 960, batalla en que, como es sabido, 
fuó el conde derrotado y cogido prisionero por el rey de Nava¬ 
rra. Ya por este corto índice, y mucho más por la muestra que 
de él vamos á dar, se deduce suficientemente que este poema 
no puede tener pretensión alguna al nombre de épico en sen¬ 
tido propio , y que no es más que una crónica rimada que rara 
vez se eleva sobre el tono llano de la narración. No les falta, 
sin embargo, viveza de exposición á las descripciones de al¬ 
gunas batallas, de que hay gran número; por ejemplo, la siguien¬ 
te descripción de un combate entre el conde y un rey moro, que 
voy á poner aquí para dar á la vez una muestra de este poema: 

«El conde quando le vyo tan yrado venir 
Aguiso el cavallo e fueie a rescebir; 

Abaxaron las lancas e fueronse a feryr 
Que devyeran tales golpes una torre partyr. 

Entramos uno a otro fueron mucho enbargados, 

Fueron muy mal ferydos e estavan envarados, 

Falcar non se podrían tanto eran mal golpados, 

Eran de fuertes golpes amos y dos llagados. 

El Conde Don Fernando, maguer mal ferydo, 

Fue luego del cavallo a tierra avatydo. 

Los vasallos del moro quando aquesto vyeron 
Cercaron al buen Conde e muy gran priesa le dyeron: 

Esa ora Castellanos en valde non estubyeron, 

Dando grandes feridasa su Señor acorryeron, 

El Conde Castellano con sus gentes non dudadas, 

Fueron aquestas oras fuertemente esforzadas: 

El cavallo del Conde que traya muy grandes lanzadas 
Tenie fasta los pyes las entrañas colgadas. 

Ovo el su buen cavallo el Conde de morir, 

A mayor fuerte sazón non le podyera falescer, 

Ca non podía tornarse nin podía fouyr. 

Las coy tas que sofrya non las podría onbre dezir. 

Estaba apeado en deredor la su buena conpaña, 

Escudo contra pechos, en la mano su espada: 

Valasme, díxo. Cristo la tu virtud sagrada, 

Non quede oy Castylla de ty desanparada. 

Los moros eran muchos tenien lo byen cercado, 
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Maguer que el buen Conde estava apeado, 

Feria a todas las partes a guiBa de esforzado: 

Los sus buenos vasallos valieron lo pr jado. 

Dieronle un buen cavallo quel menester lo avja: 

Dava gracias a Dios e fazia grande alegría, etc.» 

El pasaje siguiente prueba el sentido caballeresco del poe¬ 
ta y su conocimiento del ciclo de leyendas de Carlomagno y 
sus paladines: 

«Non cuentan de Alejandre las noches nin los dias, 

Cuentan sus buenos fechos e sus cavalleryas. 

Cuentan del Rey David que mato a Golias, 

De Judas el Macabeo fyjo de Matatjas. 

Carlos, Yaldovynos, Roldan e Don Ojero, 

Teryn (1) e Gualdabuey (2) e Bernald (3) e Olivero, 

Torpin e Don Rinaldos (4) e el Gascón Angelero (5), 

Escol (3) e Salomón el otro su conpañero (7): 

Estos é otros muchos que vos he nonbrado (8), 

Sy tan buenos non fueran oy serien olvidados: 

Serán los buenos fechos fasta la fyn contados.» 

Muchos pasajes de este poema dejan además suponer que 
su autor conoció ó imitó las obras de Gonzalo de Bírceo (como, 
por ejemplo, la citada introducción, muchas comparaciones, etc.) 
asi como los epítetos significativos y sencillamente vigorosos (9) 


(1) Garín, duque de Lorena? 

(2) Galdebold, rey de Frisia? 

(3) Arnaldo de Berlanda? 

(4) Rainald (Rinaldos) de Alba Spina (Montalban). 

(5) Engeler, duque de Aquitania, «genere Gaseo ñus». 

(0) Estulfus (Estel) hijo del Conde Oto. 

(7) «Salomón, socius Estulfi.» 

(8) Se ve claro que aquí el poeta tenía ante la imaginación el 
pasaje de la Crónica del pseudo Turpín, en que se cita noroinalmente ¿ 
los heroes más conspicuos del ejército que envió Carlomagno contra el 
rey moro Aigoland. (Vease Turpini, De vita Car olí Magni et Rolandi histo¬ 
ria; ed. Sebast. Ciampi, Florentiae, 1822, 8, p. 24-26, cap. xu [xi].) 

(9) Verbigracia: El Conde Ferran González de los fechos granados..., ese 
flyrme varón..., un guerrero natural..., cuerpo de buenas Trabas..., de 
ardides cimiento...; Señor de buenas mañas é de buien enseñamiento, etc. 
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nos recuerdan el Poema del Cid; pero ¡cuán por debajo queda de 
éste en su ordenación, en la comprensión poética, en la carac¬ 
terización de los personajes, en una palabra, en todo lo que 
hace la vida épica! Se ve que fué compuesto en un tiempo en 
que había sido oprimida y muerta por otras direcciones y evo¬ 
luciones espirituales la fuerza originaria é inimitable de con¬ 
cepción y reproducción épicas, fuerza que se produce y se di¬ 
sipa con la vida juvenil de las naciones; en un tiempo en que 
la fantasía era, para devolver con pureza objetiva la impresión 
inmediatamente recibida, menos activa que el entendimiento 
para exponer desde el punto de vista de la reflexión subjetiva lo 
tradicional y lo Observado por si mismo, esforzándose por com¬ 
prender el pasado y el presente. Es natural que á consecuencia 
de esto se descuidara por la esencia la forma como accidental, y 
que la epopeya degenerara en crónica rimada ; y que por fin, con¬ 
formándose al asunto, arrojara esta última sus inútiles cadenas, 
adoptando el lenguaje más cómodo y desligado, la prosa (1). 

(1) Debemos mencionar aún aquí otro poema épico, que ha sido dado 
á conocer hace poco. Es el «Poema de José», editado por primera vex por 
Ticknor (en el décimo apéndice), poema escrito en castellano pero con 
caracteres arábigos, compuesto en estrofas alejandrinas de cuatro versos, 
y que trata de la leyenda del patriarca José (Jusuf) y Suleica, tan gustada 
en el Orieote, siguiendo en ella al Corán. En opinión de Ticknor, pertene¬ 
ce este poema á tiñes del siglo xiv ó principios del xv; pero sus traducto¬ 
res españoles aseguran con toda decisión que no pudo haber sido compues¬ 
to antes del siglo xvi (tomo ir, pág. 4)9; el manuscrito lo colocan en el 
siglo xvii), juicio contra el cual no cabe apelación por provenir de un 
orientalista y conocedor de la literatura patria cual es el gran erudito Ga- 
yangos. (Lo han hecho imprimir, 1. c., pág. 246-275, según un manuscrito 
más antiguo y más completo que se ha hallado posteriormente en Aragón.) 
—Pertenece por lo tanto, lo mismo por su origen que por todo su carácc- 
ter, no tanto á la literatura española como más propiamente á la de los 
moriscos (descendientes de los moros españolizados ó que vivían bajo la 
dominación española, mudejares). Es, por lo mismo, tanto más notable para 
la historia de la literatura española, cuanto que es una prueba más de qua 
la poesía española no se ha derivado, como aún se cree por algunos, de for« 
mas arábigas (contra este todavía repetido pseudo-arabismo ú orienta¬ 
lismo de la poesía española se ha explicado enérgicamente el señor Doxy, 
conocedor tan profundo y despreocupado de la literatura arábiga come 
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He tenido ocasión más de una vez de referirme al desarro¬ 
llo y formación de la prosa castellana. Omitiendo su primera 
aplicación ¿ la redacción de los fueros, puesto que aquí no se 
trata de una historia del lenguaje, sino del estilo, no tengo 
más que recordar la carta en prosa contenida en el Poema de 
Alejandro y el Conde Lucanor y la Crónica del Cid , pero sobre 
todo los grandes méritos que alcanzó Alfonso el Sabio por su 
cultivo y aplicación general. ¿Quién no conoce la tan famosa 
colección de leyes compuesta durante su reinado bajo el nom¬ 
bre de las Siete Partidas , obra que en el respecto del estilo es 
monumento muy digno de atención, como ninguna otra nación 
puede mostrarlo de tiempo tan remoto? 

Dió también el primer impulso á la redacción de la histo¬ 
ria nacional en el idioma patrio; desde la Crónica general, escrita 
por él mismo, surgió una considerable serie de crónicas nacio¬ 
nales, y desde Alfonso XI se hizo consuetudinario el que cada 
rey castellano procurara transmitirá la posteridad, mediante uu 
cronista autorizado para ello, sus propios hechos y los de sus 
predecesores. El siglo xiv fué singularmente rico en obras de 
este género, por lo cual le ha llamado Sarmiento con razón 
época de las crónicas . De este tiempo proceden las crónicas par¬ 
ticulares de Fernando III, de Alfonso X, de Sancho IV, de Fer¬ 
nando IV y de Alfonso XI (1). Cierto es que por lo regular no 

4 

■ .. * 

de la española), sino que, precisamente, lo que es muy inverso, en tiem¬ 
pos muy posteriores, es verdad, los moriscos, sobre todo los mudejares , que 
vivian bajo la superioridad de los cristianos, se sirvieron más de una vez 
del lenguaje y de las formas poéticas de sus vencedores, como he de pro¬ 
bar más por extenso en mi trabajo «acerca de la poesía de los romances 
de los españoles». (Comp. los poemas acerca de Mohamed, del siglo xvi á 
xvxi, publicados por primera vez también por los traductores de Ticknor, 
1. e., páginas 275-330, el más moderno de los cuales poemas está compuesto 
en romance, y el más antiguo, aunque perteneciente al último tercio del 
sigla xvi, como el de José, en estrofas alejandrinas de cuatro versos, pero 
á menudo en pareados.) 

(1) V. Nic. Antonio, Btblioiheca hisp. vet ., ed. recent., tomo n, pág. 173 
y siguientes.—Sarmiento, 1. c., pág. 325 y siguientes.—Compárese tam¬ 
bién: Wachl^r, Oesch. d. hist. Forschung %nd Kunst, tomo i, páginas 60-64, 
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se elevan tales obras sobre el conocido estilo ordinario de las 
crónicas, seco, monótono, tan pobre en espíritu como en giros, 
y que se repite hasta la saciedad; pero éste defecto se compensa . 
no pocas veces con una sincera ingenuidad, descripciones vivas, 
sobre todo de batallas y simulacros, y con el sentimiento na¬ 
cional dominante en casi todas ellas. Merecen especial mención ¡ 
y fama la Crónica general, rica en notables pasajes para la his¬ 
toria política, para la de las costumbres y para la del lenguaje, 
atractiva por el espíritu romántico, que, traspasando á menudo 
el campo de la leyenda, da al estilo un colorido poético; la ver¬ 
sión de una crónica de la conquista de Tierra Santa, y sobre todo 
de las hazañas de Godofredo de Bullón, versión debida, si no ¿ 
Alfonso X mismo, por lo menos á su iniciativa, que bajo el título 
de La Gran conquista de Ultramar está sacada de una compila- 
ción francesa análoga (La Conqueste d'oultremer), en parte fun¬ 
dada sobre la conocida crónica latina de Guillermo de Tiro, en 
parte sobre tradiciones; versión española que, aunque ha recibi¬ 
do interpolaciones de época muy posterior, es notable por su pe¬ 
culiar comprensión de las partes legendarias, sobre todo del ci¬ 
clo carolingio y de la leyenda del Cisne tratada tan por extenso 
(comp. mi tratado «Sobre los dos libros populares neerlandeses 
de la reiaa Sibila y de Huon de Burdeos, recientemente descu¬ 
biertos.» Viena, 1857. Comp. Ticknor, i, pág. 41, y u, pág. 665; 

—la única edición hasta hoy conocida, la de Salamanca, 1503, 
la ha reimpreso Gayangos, utilizando también un manuscrito 
de la Biblioteca de Madrid, en el tomo xliii de la Biblioteca de 

y Notas Pp-Rr de la traducción española de Bouterwek. Se halla también 
aquí una corta noticia y un par de muestras de una historia hasta enton¬ 
ces totalmente desconocida del rey Juan I de Castilla hasta la batalla de 
Aljubarrota, historia que según leo, se conserva en un manuscrito que per¬ 
tenece, sin duda alguna, á fines del siglo xiv ó principios del xv. Como 
autor de la misma Be nombra á Joan de Alfaro, y de muchos pasajes se saca 
que fué testigo ocular de los sucesoB que narra. El estilo de esta historia 
debe distinguirse por su corrección, y en las muestras que conocemos, 
aunque muy insignificantes, se ve por lo menos que no era del todo extra¬ 
ña al autor la estructura del período artístico. 
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autores españoles). Digna de mención es también la Crónica del 
rey Don Alonso el XI, por autor de la cual se tiene á Juan Nú- 
ñez de Villasan, no sólo por la importancia de su contenido, 
sino también por su exposición sencilla, fluida, y á la vez 
digna, una representación intuitiva que llega basta los detalles 
(por ejemplo, un torneo en Valladolid, el sitio y toma de Lerma, 
la batalla de Tarifa, etc.), y un sentido de pragmatismo que se 
anuncia á las veces en ella. 

Más huellas del paso de las simples noticias á la representa¬ 
ción pragmática de los sucesos, expuestos en orden de tiempo 
y según las leyes del arte histórico, se muestran en las obras 
históricas de Ayala, que se ha hecho más famoso que por sus 
ya citados escritos poéticos, por sus crónicas de Pedro el Cruel, 
Enrique II, Juan I y Enrique III. Es natural que tuviera influjo 
sobre su estüo y exposición su trato con los escritores latinos 
é italianos, muchos de los cuales tradujo, y sobre todo con Tito 
Livio, á quien él fué el primero en verter al castellano. A pesar 
de la mayor parte de las imitaciones malogradas (como, por 
ejemplo, la inadecuada imitación de las arengas, peligrosa 
siempre hasta para los más hábiles historiadores modernos), 
siguen siendo muy merecedoras de atención y fueron muy 
fructuosas para los historiadores que le siguieron. Por lo demás, 
adolece á menudo su exposición de las mismas faltas que la or- 
diñaría manera de las crónicas, pero no le falta en general 
claridad é ilación, y á las veces hay pasajes escritos con varo¬ 
nil vigor. Si bien no admite comparación con Froissart, el He- 
rodo to de la Edad Media, puede figurar no indignamente junto 
á Villani y á nuestro Jacobo de Kónigshofen (1). 

(1) Comp. Villemain hitlirat. du mayen age, París, 1830, tomo ii, páginas 
126-135; y la en este mismo citada (pág. 132) disertación acerca de Ayala, 
de Ph. C. E. Chasles; y el juicio notable de Ebert acerca de los méritos de 
Ayala en el QífUing. Ant. 1847, i, páginas 651-652. No entra en nuestra 
Jurisdicción, sino que pertenece á la de la crítica histórica, el investigar 
si la historia de Pedro el Cruel de Ayala puede con razón ser tachada de 
parcialidad, y hasta dónde podría disputarle la preferencia, en cuanto á 
.credibilidad, la crónica que acerca del mismo asunto escribió Juan de Cas- 
Historia . 13 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


194 HISTORIA DE LAS LITERATURAS 

Pero no sólo los hechos de los reyes y los sucesos que con¬ 
cernían á todo el país ó ¿ todo el periodo, sino hasta la vida de 
particulares distinguidos, y extraordinarios sucesos aislados, 
fueron objeto de exposición histórica, y de aquí surgieron los 
primeros ensayos de biografías y monografías históricas. 

Así es como fué escrita la vida del esforzado conde caste¬ 
llano D. Pedro Niño de Buelna, espejo de la caballería y corte¬ 
sanía en tiempo de Enrique III y Juan II, por su abanderado 
(alférez) Gutiérrez Diez de Games, pintura de carácter, es 
cierto, aunque todavía dentro del gusto de los monumentos 
góticos, sobrecargada de lo aventurero fantástico y de escul¬ 
turas rudas y ¿ menudo faltas de todo gusto si se las con si* 
dera aisladamente; pero sobre cuya hojarasca se marca con 
tanta mayor propiedad y en realzada verdad la ñgura capital 
con sus vigorosos rasgos é ingenua expresión (sobre todo es 
notable el Proemio en que el autor se extiende sobre el con¬ 
cepto de la verdadera caballería, ocasión y fin de su obra, y 
que está escrito á las veces, efectivamente con arte retórico, no 
común elegancia, fuerza y viveza de expresión, y en que so 
ve á la par que su autor poseía una cultura ó instrucción 
no pequeñas para su tiempo); asi también nos ha dejado 
Ruy González de Clavijo un relato del viaje de embajada quo 
emprendió al famoso Timur por mandato de Enrique III, relato 
desprovisto de gusto, pero escrito con sencillez y naturalidad, 
aunque en la fatigosa forma de un diario (1). 

Ninguna de estas obras llega á un grado tal que pueda 
pretender el nombre de una obra de arte histórica, pero el 

tro, de la que do tenemos mis que vagas noticias. (V. Nic. Antonio, 1. c., 
tomo ii, páginas 178-179, y Sarmiento, 1. c., páginas 326-327.)—Esta cues¬ 
tión la ha resuelto agotándola Lafuente, Bist. gen. de Bsp., tomo vn, pá¬ 
ginas 308 314. 

(1) La Real Academia Española de la Historia ha contraído el mérito 
de haber editado la mayor parte de estas crónicas, ya por primera vez, 6 
ya mejorando ediciones que son tan conocidas de los amantes de la litera¬ 
tura española, que es inútil citarlas aquí en particular. 
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gran número de crónicas conocidas hasta hoy prueba el favor y 
apoyo que sus autores hallaron por parte del gobierno; y por 
otra parte, la que en su composición tomaron los primeros fun¬ 
cionarios del Estado, grandes del reino y hasta los reyes mis¬ 
mos, demuestra el signiñcativo desarrollo que ya para aquel 
tiempo había tomado el sentido histórico y la gran afición ge¬ 
neral de la nación ¿ su cultivo. 

«Este siglo xiv, dice Sarmiento (1. c., pág. 330), no puede, 
»sin embargo, ser llamado el siglo de las crónicas verídicas, 
»sino la época de las inventadas .» Pues como la dirección épica 
popular había pasado de la concepción ideal al adorno de la ex¬ 
posición muchas veces poética que se hallaba en los relatos 
históricos de la realidad, y á la prosa sobria, siguió también la 
romántico-caballeresca esta transformación, y los poemas ca¬ 
ballerescos destinados antes á la recitación rapsódica, se des¬ 
compusieron igualmente en prosa narrativa al modo de las cró¬ 
nicas, forma más cómodamente legible. Pero en relación inver¬ 
sa con la historia, que no podía todavía entonces desligarse por 
completo de la leyenda y daba á lo real el color dorado de las 
aventuras, buscaba la novela caballeresca basar sus imagina¬ 
ciones fantásticas sobre un fondo histórico, y prestar á sus in¬ 
venciones tanta mayor solemnidad y apariencia de verdaderos 
sucesos, cuanto más caprichosas eran aquéllas (1). Ambas di¬ 
recciones arraigaban en el suelo común épico. Cuanto más se 
alejaba la dirección romántico-caballeresca de este suelo, tanto 
más insostenibles eran sus imaginaciones. Los más primitivos 
poemas de esta especie se apoyan todavía inmediatamente so¬ 
bre la leyenda, y mediante ésta sobre una base viva, mítica ó 
histórica. Asi es como tenían base y punto de unidad reli¬ 
gioso-político los poemas bretones de Artus y de la Tabla re- 

(1) Así es que las novelas caballerescas, contra su intento, cada vez 
contenían más colorido irónieo, y sólo se necesitó de un genio como Cer¬ 
vantes para que, llevando,, este elemento cómico á tono fundamental y ele¬ 
vando á su colmo el contraste, destruyera todo este género literario é hi¬ 
ciera que se aniquilase por sí mismo. 
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donda en los mitos cosmogónico-genealógicos del sem iconver- 
so druidismo céltico (1), las novelas francas de Carlomagno y 
de su» paladines en las tradiciones de una monarquía universal 
carolingia y de las guerras de los reyes con sus grandes va¬ 
sallos y con los infieles. En España faltaba por lo menos el 
punto de unidad, y hasta un punto medio religioso-nacional, 
pues los mitos de los aborígenes celtibéricos habían sido des¬ 
truidos y disipados muy tempranamente por la conquista 
romana y su larga dominación (2) y los posteriores conquista- 
dores de su suelo, los visigodos, habían olvidado ya las leyen¬ 
das indígenas de sus dioses y héroes, cambiándolas por el cris¬ 
tianismo antes de su invasión. También faltaba ¿ España uni¬ 
dad política, pues ni la sobresaliente grandeza de un dominador 
ni una transformación extraordinaria de lo existente habían 
concentrado y electrizado el sentimiento nacional ante la inva¬ 
sión arábiga; este desgraciado suceso amenazaba acabar por 
completo con la cultura cristiano-europea en España, y después 
de ella se fraccionaron los cristianos para la reconquista de su 
suelo en muchos estados é intereses pequeños, independientes, 
que se envidiaban mutuamente y peleaban unos con otros, y la 
lucha con los infieles por cada pie de tierra y las querellas de 
los cristianos entre sí dieron ya desde entonces carácter á la 
guerra de guerrillas, tan peculiar de los españoles. De aquí 
que cada reino, cada país, hasta cada ciudad y cada linaje noble 
tuvieron su leyenda y su historia propias, y las oelebraron en 
romances ; de aquí el que se extendieran generalmente y fueran 

(1) Comp. Henri Martín: ffiet. de France, 4, ed. tomo ui (París, 1855), 
pág. 351 8uiv. 

(2) Cierto es que se han conservado fragmentos de estos mitos entre 
las razas del mismo tronco cóltico-bretón, que prueban su anterior enlace 
con los españoles, como v. gr., el desenlace de la leyenda del Graal en 
España, la traslación del templo principal, edificado por Tirturel para 
conservación del Graal, ¿ Montsalvaje en Salvatierra, etc., todo lo cual 
se halla en los poemas normando-bretones de este ciclo.—Comp. Holland 
Creetien von Troies, Tübingen, 1854, 8, pág. 209; y Simrock Partital und 
Tirturel , 3. a edición, Stuttgardt, 1857, 8, Introducción, pág. 792. 
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cantados en series de romances que formaban un pequeño ciclo 
separado los sucesos extraordinarios que conmovían ¿ todo el 
país ó las hazañas más sobresalientes de un individuo cual* 
quiera (como v. gr.: el ciclo de romances de la pérdida de Es¬ 
paña bajo el rey Don Rodrigo, el de la entrada de Carlomagno 
en España y su rota en Roncesvalles, el de Bernardo del Carpió, 
el del conde Fernán González, el de los infantes de Lara, el del 
Cid, etc), pero con la relación que guardaban entre si las cosas 
en España no podian darse en su suelo poemas cíclicos que se 
agruparan en torno á un punto central, como los bretones y los 
francos. Asi es que los españoles, cuando alcanzó entre ellos 
preponderante fuerza la caballería general europea, se limita¬ 
ron á la imitación y trasplante de los ciclos de leyendas extra¬ 
ñas de Carlomagno y Artus, ó cantaron á los héroes de la an¬ 
tigüedad revestidos caballerescamente, como, por ejemplo, á 
Alejandro Magno. Ya desde mediados del siglo xiv puede mos¬ 
trar España creaciones de este género propias de ella; entonces 
debió de ser engendrado, según toda probabilidad, el patriarca 
de toda una nueva serie de novelas caballerescas preferente¬ 
mente de origen español, el después tan famoso Amadis de 
Oaula, que, según se cree comúnmente, debió nacer en la Pe¬ 
nínsula ibérica. Pero ya la misma discusión, promovida tan de 
antiguo y aún no suficientemente decidida, de si Amadis es un 
producto originariamente portugués, castellano ó francés, prue¬ 
ba la ausencia de toda base nacional en esta novela, la falta ab¬ 
soluta de leyendas nativas de alguna parte en que la novela se 
apoye, y por lo tanto de un fundamento vivo ó histórico que se 
refleje en la pura concepción épica. Es más bien invención ca¬ 
prichosa de un individuo á quien le era indiferente el escoger 
escenario para el parto de su fantasía, y que lo trasplantó al 
conocido y lejano suelo de las leyendas bretonas, tan clásico en 
este respecto, sólo para procurarse así un fácil camino observan¬ 
do las costumbres tradicionales. De aquí por una purte, para no 
ligarse por la tradición establecida, el trasladar su historia á un 
tiempo anterior al rey Artus, pero por otra parte, para salvar la 
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apariencia de verdad é imitando en esto el ejemplo de sus pre¬ 
decesores, la frecuente alusión á una fuente auténtica más an- 
tigua (como por ejemplo, el frecuente principio de capítulo: 
«cuenta la historia...»). Estos fundamentos intrínsecos son ja 
por si suficientes para caracterizar al Amadis como producto 
de un tiempo posterior á aquel en que ya hacía tiempo era ex¬ 
traña la dirección épica originaria (1), aun cuando no puedan 
hallarse datos y fechas extrínsecos para apoyarlo (2). 

(1) Es aplicable en alto grado al Amadis la notable caracterización 
que hace Benecke (en el prólogo al Wigaloit, pág. xx) de estos tardíos pro¬ 
ductos: «El llevar la escena de un suceso á tiempos y regiones lejanas, el 
hacer á un extrafio el héroe de una canción, esto era entonces, y ha sido 
¡siempre, licencioso artificio de una época tardía que se ha alejado de la na¬ 
turaleza.» 

(2) Sabido es que desde que se hizo famoso el Amadis de Gañía hasta 
nuestros días se han producido siempre y luchado entre sí opiniones dife¬ 
rentes, y á las veces las más contradictorias, acerca de su origen, origina¬ 
lidad, nacionalidad, autor, época de su composición, etc., y quien tenga 
gusto por conocer este almacén de contradicciones puede hallarlo en Gras- 
se (Sagenkreisc, pág. 400, sig.), y en su Trésor des Livres rares et précieuw 
fDresde , 1853, 4, art. Amadis), donde ha reunido con gran diligencia toda 
la literatura acerca del asunto, y en Lemcke (lugar citado, parte i, página 
76-78), que ha dado un luminosísimo resumen de ello. También Adalberto 
de Keller, en su cuidadosa edición del primer libro del Amadis alemán 
(Stuttgardt, 1857,8), ha dado observaciones biográficas y literario-histó- 
ricas muy estimaoles, en que están notadas con mucha exactitud y preci¬ 
sión, sobre todo las versiones francesas y alemanas. Pero en estos últimos 
tiempos el descubrimiento de una nueva fuente, el Cancionero de Baena, 
y la mayor estimación crítica de la más antigua historia, estimación por 
tal descubrimiento ocasionada, ha arrojado mayor luz sobre la historia 
externa y documental de esta novela. El erudito profesor Gayangos se re* 
firió ya á esto, y sacó de ello consecuencias en sus apéndices á la traduc¬ 
ción española de la obra de Ticknor;—después el sefior E. Baret ha dado 
á luz una monografía dedicada á la investigación de la cuestión del Ama- 
dís {Étndes sur la rédaclion espagnole de VAmadis de Gaule de Garda Ordó- 
.ñet de Montalvo, París, 1853, 8: comp. también critica de Teodoro Müller 
en los Gtftting. gelehrt. Anzeigen , 1854, pág. 1546, sig.—Keller cita este li¬ 
bro con otro título: De VAmadis de Gaule et de son injluence sur les mesure 
4t la littérature au XVI tí au XVIII•siícle avec unenotice bibliographique y 
París, 1853. Pero es idéntico al ya citado, como me he persuadido por 
•comparación; sin otra cosa que habérsele mudado la cubierta y añadido 
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No puede pensarse en que sea esta novela reducción y arre¬ 
glo conforme al gusto del tiempo de algún poema caballeresco, 
tal vez bretón, más antiguo y verdaderamente épico. Sea como 
quiera el modo cómo haya nacido, lleva el sello indeleble de la 
f mera invención arbitraria de un indixiduo y de la composición ori - 
binariamente en prosa y que no se puede remontar más allá del si¬ 
glo xiv. Compáresele con las novelas caballerescas en prosa fun¬ 
dadas en poemas más antiguos en que, á pesar de la importante 
reforma y el arreglo conforme al tiempo, no se han borrado todas 
las huellas del indestructible influjo de su primitivo fundamento 
épico. La misma elogiada unidad de acción, por la que sobrepuja 
el Amadís á aquellas novelas y poemas caballerescos más anti¬ 
guos que él, ¿no está ya denunciando que se trazó de antemano 
con artificio, y que se dirigía á un fin determinado el plan de una 
fábula tejida caprichosamente? ¿Tiene acaso tanta naturalidad y 
verdad como aquella más elevada unidad de los más ántiguos 

una fe de erratas), monografía que aporta á las veces estimables contribu¬ 
ciones á la solución del punto y que va por el buen camino, si bien alguna 
vez traspasa el justo término.—Gayangos mismo, en el discurso prelimi¬ 
nar á la edición del Amadis de Oaula y Esplandián , aparecida hace poco 
y hecha bajo su cuidado (tomo xl de la biblioteca de aut. esp., Madrid, 
1857), ha tratado esta indagación con discreción crítica y reunido con gran 
agudeza y claridad los resultados adquiridos. Como tales resultados tene¬ 
mos (1. c., p. xxiii-xxv), que ya desde mediados del siglo xiv (1359) poco 
más ó menos, existían y eran conocidos hasta en Castilla los tres primeros 
libros del Amadís; que, por lo tanto, no pudo haber compuesto la redacción 
original Vasco de Lobeira, si es que tal redacción fué portuguesa, si no 
que lo que, según toda probabilidad, hizo éste, entre 1382 y 1385, fué una 
nueva refundición de estos tres primeros libros, emprendida á instancias del 
infante Alfonso de Portugal (esta ó la concepción original debió de haber 
sido ya conocida fuera de la Península ibérica antes de 1397, si es que re¬ 
posa en pruebas auténticas el dato de Beda Weber, que en su Oswald con 
Wolkenstein fund Friedrich mit der leer en Taeche , Innspruck, 1850, página 
126, dice que cuando en 1397 emprendió su aventurera peregrinación «eran 
guias de su peregrinación á Jerusalén la novela de Amadís de Oaula y el 
Manual de viajes del caballero Mandeville»;) que Montalvo conoció esta 
redacción y la original é hizo sobre ellas la suya castellana hacia 1460, aña¬ 
diendo el libro cuarto , así como el quinto, ó sea las Sergas de Esplandián, 
j que lo acabó entre 1492 y 1505, y que quizá lo hizo publicar por la pren¬ 
da.—Estos resultados, que no sólo no excluyen, sino que hacen muy vero- 
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poemas cíclicos, que á pesar de su aparente inconexión y desli¬ 
gamiento dentro de si y unos para con otros, están, sin embargo, 
animados por un mismo principio y ligados como miembros de 
un todo orgánico por interna necesidad en un círculo determina¬ 
da mente limitado, como los sucesos, circunstancias y relaciones 
que como manifestaciones de la vida del mismo período histó¬ 
rico les sirven de fundamento? De aquí el que podian muy bien 
estos más antiguos poemas hacer objeto de su especial y más 
exclusiva consideración los hechos de un individuo de su 
círculo de héroes ó una circunstancia determinada; pero siem¬ 
pre tenían que partir del mismo principio, moverse en torno al 
mismo punto central, sin poder traspasar los límites neta¬ 
mente trazados de su circuito; y de aquí que, completándose mu¬ 
tuamente, se referían unos á otros como entre sí los grupos y 
partes aisladas de un cuadro, y estaban en relación centrípeta 

símil el que la composición original del Amadla fuera en portugués, no 
han hecho más que ratificar mi opinión acerca de este origen, que deduje 
de la historia del desarrollo de la literatura nacional portuguesa en gene¬ 
ral y de sus relaciones con la espafiola (comp. Primavera y Flor de Roman¬ 
ces, Berlín, 1856,8, tomo i, páginas lxxxiv-lxxxv) , pues el nacimiento 
de un producto tan subjetivo como el Amadís, apenas puede concebirse 
sin presuponer una poesía lírica erudita considerablemente desarrolla¬ 
da, y esto no hay que buscarlo en Castilla sino en Portugal, donde la 
poesía cortesana galaico portuguesa había alcanzado ya para entonces 
(mediados del siglo catorce), aquel grado de desarrollo que es condición 
de tales composiciones, cosa que faltaba todavía por aquel tiempo á la 
poesía erudita castellana. Por lo tanto, el lugar que el trasplantado Ama- 
dís debe ocupar en la literatura española en una historia pragmática de la 
misma, ha de ser propiamente desdáis del completo desarrollo de la poe¬ 
sía cortesana española, á fines del siglo xv ó principios del xvt, en el úl¬ 
timo de los cuales, es cuando de hecho tomó y pudo tomar carta de natu¬ 
raleza en España, y sólo por las condiciones y circunstancias de tiempo 
y cultura de aquella edad, puede explicarse el extraordinario efecto de su 
aparición y su influencia tan grande que formó época (a). 

(a) Entre los trabajos publicados sobre la cuestión del Amadis después de este pene¬ 
trante juicio de Wolf, merecen ser citados, por lo mismo que defienden tesis opuestas, 
el de Teófilo Braga y el de Braunfels. A pesar de los ingeniosos esfuerzos de éste en favor 
de la prioridad de la redacción castellana, parece cada día más verosímil el origen por¬ 
tugués del libro, si bien su autor primitivo no pudo ser el Vasco de Lobeira armado ca¬ 
ballero en Aljubarrota. Quizá lo sería un antepasado suyo, Juan de Lobeira, trovador 
del Cancionero Colocci-Brancuti.—(lí. M. y P.). 
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como las partes de un circulo á su centro. El Amadis, por el 
contrario, formaba un todo cerrado en sí y por si mismo; debió 
su nacimiento á la feliz ocurrencia de un individuo, y su prin¬ 
cipio á la manera individual de ver de un poeta; tenia una 
acción principal, un fin determinado, pero no un centro. De 
aquí el que pudiera ser imitado, pero no continuado; y como, ó 
pesar de todo, se pretendió enlazar los productos posteriores á los 
más anteriores, no hubo otro medio de enlace que hacer pro¬ 
seguir una nueva generación de los más antiguos, que precisa¬ 
mente por esto mismo no estaban unidos entre sí con lazo profun¬ 
do, que surgiera de intima necesidad, ni en más relación que la de 
ascendientes y descendientes que arraigaban unos en otros por 
el acaso de su generación, sin llevar en si mayor analogía esen¬ 
cial de rasgos engendrada de una más elevada unidad espiritual 
que las semejanzas de familia, los cuales no probaban otra cosa 
que la limitación material del creador. Las novelas de Amadis 
no forman ciclo alguno orgánico de leyendas; son como los re¬ 
tratos aislados y subsistentes por sí de una sala de antepasa¬ 
dos, que, si se pierde el árbol genealógico, y no se tiene en 
cuenta el traje, pueden ser colocados á capricho, ya aquí, ya 
allí, sin chocar contra ninguna conexión interna. Asi es que 
pudieron aumentarse hasta lo infinito y sin limitación alguna, 
como las generaciones, es á saber, en tanto que no faltan la 
fuerza generadora y el placer de reproducirse; pero son por lo 
mismo no más que un simple agregado de individualidades, que 
se mueven sucediéndose con relación á un punto de partida y 
á una dirección centrífuga los unos respecto á los otros, y que 
finalmente tenían que disolverse en lo informe. 

Y para volver ahora al respetable antepasado de esta nume¬ 
rosa familia con quien tenemos aquí propiamente que ver, 
anúnciase ya, aparte de su origen y de las imitaciones que se 
refieren á él, por su contenido y su forma , como un producto de 
tiempo tardío compuesto primeramente en prosa. Cierto es que 
el asunto del Amadis, como el de los más antiguos poemas 
caballerescos, es la cáballeria general europea, pero j cuán dis- 
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tintamente concebida en uno y otros! En los más antiguos 
poemas y novelas del ciclo de leyendas bretonas y francas 
aparece todavía en sn naturalidad originaria, ruda, áspera,! 
pero grandiosa, formada de trazos atrevidos y fieles, y el evada 
á momento de la historia universal por el principio vivo, reli¬ 
gioso ó político. La caballería en Amadis, por el contrario, es 
una forma artísticamente refinada, potenciada idealmente, 
pintada con mucho cuidado en los detalles, pero jamás efecti- 

i 

vamente actual, y por lo tanto una forma hueca, abortada,j 
sin principio vivo, ni fin real. Ahora bien; tal concepción de la j 
caballería sólo podia hallar lugar en tiempo de su incipiente 
decadencia ; pues sólo cuando ya no satisface la realidad se 
busca el realizarla idealizándola. 

Junto á la caballería, aún más, como parte complementa¬ 
ria de ella, aparece en primer término el amor sexual ; pero tam¬ 
bién éste aparece bajo una forma completamente diversa en el 
Amadis: no es ya el poderoso instinto natural que rompe por 
toda barrera, y que encadena con fuerza secreta é irresistible 
como por un filtro, precisamente á tal hombre con tal mujer 
{Tristán é Isolda), pero que, ennoblecido por las antiguas cos¬ 
tumbres germánicas y por el cristianismo, se sometió, sin em¬ 
bargo , á un poder más alto, la gracia y la hermosura femeni¬ 
nas, hizo que el sexo más fuerte prestara homenaje al más 
_ • 

débil, le protegiera contra toda ruda violencia, y se esforzara 
por alcanzar su alabanza y su favor como el más hermoso pre¬ 
mio de lucha. En el Amadis aparece este amor, aunque princi¬ 
pal resorte de toda la acción, más como una exigencia con¬ 
vencional, una extravagancia amorosa, un capricho de esco¬ 
ger, no á la mujer como tal, sino á la más hermosa princesa 
como dueña del corazón; el pleito homenaje á la gracia femenina 
se convierte en afectada esclavitud, impropia de hombres, 
el esfuerzo para conseguir la alabanza y el favor de las damas 
por nobles acciones en una galantería fantástico-formal y en j 
estiradas etiquetas, el lenguaje del corazón en frases bien 
limadas y elegantes, la expresión de la pasión en afecta- 
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oiones calculadas, y hasta el delirio (Iwain) que rompe invo¬ 
luntariamente por la fuerza de la fatalidad, en humorística 
^enajenación que se engendra y se atormenta ¿ si misma; y 
cuando el poeta procura compensar tantas cosas antinaturales 
de un modo igualmente caprichoso mediante la oposición, cae 
en la realidad ordinaria, en el libertinaje, como en Galaor. De 
la misma manera, el otro lado de la caballería, la relación de 
los grandes vasallos con sus señores y la del sistema feudal 
con el reino, aparecen en el Amadis con una forma ente¬ 
ramente nueva. En el ciclo de leyendas bretonas, Artus sólo 
se diferencia de los demás caballeros por su posesión mayor de 
tierra, y el aparato más brillante de su corte es lo único que 
le encadena á ella; por lo demás, sus compañeros, completa¬ 
mente iguales á él, se sientan en la misma Tabla redonda , esto 
es, en una mesa de tal forma que no se pueda señalar en ella 
un puesto de honor más distinguido. El ciclo franco nos mues¬ 
tra á la realeza en lucha con los poderosos y grandes vasallos 
de la corona, que reconocían ¿ regañadientes un poder mayor 
que el suyo, y que no pocas veces, y á menudo con buen éxito, 
se sobreponían á aquélla y obligaban á su mal encubierta de¬ 
bilidad á contemporizar y capitular. En Amadis aparece, por 
el contrario, la realeza, ya como una potencia bien asentada, 
absolutamente más alta, de la que son súbditos y nada más 
que súbditos los primeros del reino, en que Lisuarte rige á su 
capricho, oye, es cierto, sus consejos, pero no se deja deter¬ 
minar por el juicio de los pares; la fidelidad hacia el rey es el 
más alto deber, y sólo Amadis, como príncipe independiente, 
puede provocarle, mientras Galaor, vasallo del rey, pelea al 
lado de éste contra su propio é íntimamente querido hermano. 
Compárese finalmente el Amadis en el respecto de la exposición 
y el estilo con las novelas en prosa que surgieron de la disolu¬ 
ción de los más antiguos y aun de los más modernos poemas 
caballerescos, y se hallará una diferencia grandísima. En 
éstas domina casi siempre un tono de relato sencillo y falto de 
pretensiones, la marcha de la narración está á menudo inte- 
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rrumpida por episodios, las aventuras se siguen á las a ven tu-' 
ras, con frecuencia sin más conexión alguna entre si que la ! 
que les da el rápsoda; las descripciones son en su mayor 
parte concisas, bosquejadas muy ¿ la ligera, pero muchas veces 
verdaderamente pintorescas, de gran fuerza intuitiva y de 
gran fidelidad á la naturaleza; los discursos y diálogos que 
ocurren esparcidamente son un adorno corto y sin retórica, 
pero apasionados y vivos, vigorosos y rudos, característicos é 
ingenuos, como involuntaria irrupción del desbordante senti¬ 
miento; el lenguaje es todavía rudo é inflexible, pobre en 
giros, y por lo tanto demasiado inmanejable para la artística 
estructura del periodo, pero expresivo, rico en onomatopeyas, 
y no sin cierta cadencia, gracia y frescura naturales. Y aun¬ 
que las posteriores novelas en prosa sufrieron, como es natural, 
varias alteraciones en la manera de exponer, y una reforma 
aún más importante respecto al estilo y al lenguaje, son, sin 
embargo, las alteraciones fáciles de reconocer como adiciones 
é interpolaciones más recientes, y puede verse en ellas, á 
pesar de las reformas de estilo y lenguaje, el tono poético ori¬ 
ginario y hasta los giros anticuados. No sucede asi en Am&dis; 
en éste el relato es más conexo y más fluido, pero también 
mucho más prolijo, palabrero y amanerado, los episodios en¬ 
tretejidos no están tan aislados, en relación apenas reconocible 
con la acción capital, sino que se hallan mejor calculados paral 
la seguida marcha del desarrollo de la misma; las descripcio¬ 
nes son más cuidadosas, llevadas á menudo hasta lo más nimio 
con una fatigosa angustia; teniendo por lo mismo mucho me¬ 
nos efecto total, y perdiendo por la excrescencia de color la 
frescura de colorido, y por el rebuscado artificio y el recargo 
fantástico verdad y naturalidad íntimas. Emplea con singular 
predilección discursos y conversaciones, la mayor parte de 
grande extensión, en que se ve claro que se esfuerza por con¬ 
seguir elegancia y adorno retórico y no sin un notable grado 
de habilidad; pero precisamente por esto son una verdadera| 
prueba de paciencia para el lector, que tiene que trabajar en: 
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hallar «el corto sentido de tan largos discursos > á través de 
una multitud de frases elegantemente torneadas, de discursos 
patéticos y de afectados cumplimientos. Como es natural, se¬ 
mejante manera de exponer exige un lenguaje capaz de matices 
más concluidos, más flexibles y más finos, y un estilo más 
ejercitado en el arte del periodo y de la síntesis elegante, de lo 
cual puede en verdad alabarse al Amadís, que ha servido mu¬ 
cho , y aun sirve en parte de libro modelo de estilo. Es además 

rico en sentencias y tiradas morales, y tiene en general un 
corte didáctico. 

Pero aunque el Amadis, como apenas puede dudarse de 
ello, en la forma en que ha llegado hasta nosotros, sea en varios 
respectos la obra de su posterior refundidor, Garci Ordoñez de 
Montalvo, si hubiera tenido en su origen un carácter fun¬ 
damental esencialmente distinto, no se habrian disipado tan 
por completo las huellas de éste. Resumiendo todo esto, puede 
afirmarse con toda seguridad que el Amadis es la pura imagi- 

t 

nación subjetiva de la fantasía de un individuo; que fué com- 
puesto en un tiempo en que la primitiva dirección épica había 
sido destruida por otra y en que la caballería estaba próxima ¿ 
su ruina, y por tanto, á más remontarnos, en el siglo xiv; que 

i . • 

en un principio fué escrito en prosa, nó para ser oido, sino para 
.ser leído; y que finalmente su autor es cierto que conocía los 
poemas de los más antiguos ciclos legendarios y hasta los 
imitó, pero tomó un camino enteramente nuevo y en dirección 
opuesta, que, como es natural, debía conducir á sus sucesores, 
peor dotados que él, á un abismo sin fondo y provocar asi la 
ruina de todo el género. 

\ 

Si á pesar de la falsa dirección del Amadis produjo éste tan 

i 

. poderosa impresión y se ha conservado hasta el día de hoy no 
, obstante faltarle una base indestructible y viva, esto revela 
ya de por sí el gran talento de su autor y su extraordinaria fa¬ 
cultad creadora, asi como él valor absoluto de este libro, del 
„ cual pudo decir Cervantes sin exageración que «es el mejor 
de todos los libros que de este género se han compuesto, y así 
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como á único en su arte se debe perdonar». (Don Quijote , par¬ 
te I, cap. vi.) Conservará siempre un lugar distinguido en la 
literatura mientras sus innumerables imitaciones, excepción 
hecha de algunas pocas, han caído con toda razón en el olvi-' 
do, siendo arrojadas del templo de las musas al Rastro litera¬ 
rio (1), donde sirven aún ¿ lo más para placer de vista de los 
bibliómanos y cazadores de rarezas (2), ó, en el mejorcaso, para 

(1) Comp. y. gr. los juicios estéticos acerca del Amadís recogidos por 
Keller (lugar citado, pág. 466-468). El que la novela Amadís, á pesar de 
su falta de naturalidad y su torcida dirección fuera recibida con general 
beneplácito y durante tanto tiempo haya sido la casi exclusiva lectura fa¬ 
vorita de toda Europa, sobre todo entre las clases más elevadas, es debido 
en gran parte á la feliz concurrencia de su primera aparición con muchas 
circunstancias externas favorables y á la total alteración del espíritu de^ 
tiempo; circunstancias entre las que hay que contar el haber sido dado 
á conocer casi al mismo tiempo que la invención de la imprenta, la inva¬ 
sión de los turcos en Europa, la conquista de América y el paso de la Edad 
Media á la moderna. Así se conservó para el público, que gusta más de 
leer que de oir, una bienvenida compensación de los más antiguos poemas 
caballerescos, á los que superaba, además de su forma más cómoda y más 
fácilmente comprensible, por el encanto de la novedad; así también por el 
traslado de su escena á Grecia y á partes desconocidas del mundo y por 
su carácter maravilloso y fantástico simpatizaba mucho mejor con la fan¬ 
tasía del asombrado Occidente excitada por la mágica caída de la vieja Bi- 
zancio y por el casi soñado descubrimiento de un nuevo mundo lleno de 
aventuras; así, además, molestaba mucho menos á la nobleza, que se ha¬ 
bía hecho muy frívola por su caballería ideal y su exagerada galantería, 
puesto que su falta de naturalidad como palpable caricatura de aquella 
realidad aliviaba la disculpa de la vulgaridad propia. En España, además 
de estas circunstancias generales que, como es natural, obraban en ella en 
grado más alto, se añadía o tira, y es que eran los primeros productos na¬ 
cionales del arte (ya antes de los Amadises habían sido traducidas y dadas 
á conocer novelas caballerescas de los más antiguos ciclos legendarios). 
Comp. L$mcke, lugar citado, parte i, página 75. 

(2) La bibliografía más completa de todas las novelas caballerescas espa¬ 
ñolas se contiene en el «Discurso preliminar» que añadió Gayangos á la más 
reciente y mejor edición del Amadís de Oaula y Bsplandlan: «Catálogo 
razonado de los libros de caballería que hay en lengua castellana ó portu¬ 
guesa hasta el año de 1800.»—Acerca de la novela Amadís en particular, 
véase el notable ensayo de F. W. Val. Schmidt en los Wiener JahHucher 
Bd. xxxiii, pág. 16.—Es más raro que antes encontrar todavía en España 
ejemplares de esta novela que estén completos y en buen estado, y hastá 
la Biblioteca nacional de Madrid es relativamente pobre en ellos. (Véase 
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que las herejías poéticas del autor le procuren la satisfacción 
de adquirir gloria en un auto de fe de un genio tan grande 
como el inmortal creador del Ingenioso Hidalgo de la Mancha, 
hn la época siguiente halla su lugar adecuado, como ya se ha 
dicho, el más amplio desarrollo de los efectos inmediatos y me- 

Salvá, Catalogue o/Span. Bocls, London, 1826, núm. 60.) La biblioteca 
imperial de la corte (de Viena) posee la mayor parte de estas novelas en 
las ediciones más raras y más antiguas de los originales españoles y en 
numerosas traducciones. Baste aquí citar por vía de muestra el ejemplar, 
tal vez único, de la primera edición de Palmerín de Oliva , y puesto que no 
ha sido conocida la existencia de este ejemplar por ninguna bibliografía 
española ni extranjera, vamos á describirlo. Han solido considerar todos 
los bibliógrafos como la editio princeps , la que apareció en Sevilla en 1525; 
pero el ejemplar conservado en la biblioteca de la corte imperial, y del 
que tratamos aquí, es de una edición catorce años más antigua. En la 
portada del título hay un grabado en madera que presenta dentro do 
un marco adornado con arabescos las armas de la casa de Córdoba. Sobre 
él hay una cinta desenvuelta, con la divisa: Sine ipso/actum est nihil; y 
bajo ésta el siguiente título: «El libro del famoso y muy esforzado caualle- 
ro Palmerín de Oliuia. Cum privilegio.» A la vuelta de la hoja del título 
empieza la dedicatoria: «Al illustre y muy magnífico señor don Luis de 
Cordoua, hijo del muy illustre y magnifico señor don Diego Hernández 
de Cordoua, conde de Cabra, etc...» Esta ocupa casi todo el frente de la si¬ 
guiente hoja, cuya vuelta está vacía y en el margen se halla el privilegio: 
«Libro del famoso cauallero Palmerín de Oliuia, con priuilegio real que 
ninguno lo pueda empremir en estos reynos nin traerlos (sic) á vender de 
fuera dellos por espacio de deys (sic) años primeros siguí entes que se 
cuentan desde diez y siete de Diziembre de mili y quinientos y once años 
en adelante so pena de cien mili maravedís para la camara y fisco de su 
alteza y los libros perdidos el qual fuá tasado por señores del su con¬ 
sejo á cinco reales de plata por cada vn volumen.» Con la siguiente é in¬ 
mediata hoja I empieza el texto (la numeración de las hojas está muy 
equivocada, muchas dobladas, otras vueltas á contar, y á menudo se sal¬ 
tan series completas, de tal modo, que la última hoja, en vez de su verda¬ 
dero número el 152, lleva el clxxii; pero las signaturas a-t están, por el con¬ 
trario, bien, correspondiendo cada letra á ocho hojas; con letras góti¬ 
cas á dos columnas) y acaba en el folio clxxii (propiamente 192), cuya, 
vuelta está vacía. Hállase aquí igualmente, después de concluido el 
texto, la siguiente noticia del lugar y el año de la impresión: «Acabóse 
esta presenta (sic) obra en la muy noble ciudad de Salmantia a. xxn. días 
delmes d’Deciembre del año d’l nascimiento d’nuestro señor iesu cristo del 
mil y quinientos y onze años (1511)»; á lo que siguen inmediatamente los 
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diatos de este «dogmatizador de una secta tan mala» sobre la 
literatura española y toda la europea en general. 

Si dirigimos ahora una ojeada á toda esta época, vemos por 
una parte cómo la poesía artística castellana surge de la direc¬ 
ción épica; que sobreviene la didáctica á consecuencia del na¬ 
tural desenvolvimiento del espíritu humano en general y del 
_. 

yernos latinos citados por Dumlop (lugar citado, pág. 163), pero que Sal- 
vá pone en duda, ¿ lo menos respecto al original español, versos de que 
se saca efectivamente que fu¿ una mujer la que compuso esta novela. 
Tienen por título: Yo. augur transmierenu . hac (sic) ad lectorem (acerca de 
este Juan Augur de Trasmiera, en las cercanías de Burgos, véase Nico¬ 
lás Antonio: Bibl. hitp. nota , tom. i, pág. 639), y se pondera en ellos en 
un latín bárbaro y cargado además de erratas y con excesivas alusio- 
siones mitólogicas la alta excelencia y grande utilidad de esta novela, se 
profetiza que el héroe cantado en ella ba de ser ilustre antepasado de un 
nuevo linaje de heroes («Inclitus... pater palmarum») se le augura inmor¬ 
tal renombre («palmarum nomen in orbe maneta); pero sobre todo se re¬ 
comienda que se compre el libro («hunc emas emptor: consule: crede 
mihi»)y que se lo lea repetidas veces («Noctedieque librum volue:reuolue, 
leget). Los pasajes que se refieren á la autora son los siguientes: i 

. collige flores, 

Quos sevit, quos dat femina cordé tibí 

w w # # % 9 ^ v g 9 9 P'w 9$9#9§S909s## g 9 * 999*999# 9 9 9 9 9 9 9 9 

Hunc lege quo tractat femina multa sua, 

y, finalmente, la no menos discreta conclusión laudatoria, de donde parece 
deducirse que un hijo de la autora redactó la parte militar de la novela: 

Quanto sol lunam euperat nebrissaque ( Lebrija) docto*: 

Janto teta hispanos femina docta viro*, 

Rumpe moras emax, felix si ceperis istum (librum) 

Mox doctas, sapiens, belliger arma seis*, 

Femina composuit: generosos atque labore* 

Filius altisonans scripsit et arma libro. 

Si librum cernís narrantem proelia ehartis 
Excussus iam stat: entere quisque potest. 

Perlege ne timeas certaminis alta duella, 

Palmarum flores recipe, ami ce, manu . 

Cum Privilegio. \ 

Es cosa sabida que la primera continuación de esta novela, el Prima - ¡ 
león, es de la misma mano, como se deduce de la dedicatoria de ésta últi¬ 
ma, cuyo poético epílogo menciona como autora á una dama de Burgos («por 
mano de dueña... es de Augustobrica aqueste labor»). El corrector de la 
edición de Venecia de 1534 del Primalcón , Francisco Delicado, dice de 
esta dama (Introduc. del libro m, folio 177): «Y es opinión de personas que 
fué mujer la que lo compuso, fija de un carpintero...» 
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espíritu del tiempo en especial, y que esta dirección logró el 
predominio, aunque no sin admitir en si no pocos elementos 
épicos; que, finalmente, lo épico mismo se resuelve en sus dos 
factores, la reproducción objetiva de una base histórica viva y 
la concepción ideal de lo contemplado como una unidad, y que 
cada uno de ellos se separa y toma forma privativa: el uno en sim¬ 
ple crónica, recolección, faita de todo principio, de lo sucedido, 
sin unidad más alta que la de la sucesión y coexistencia en el 
el tiempo, el otro en la simple novela, exposición de un puro 
mundo ideal sin fundamento alguno externo y real, inconexión 
de materia que, como es natural, se acomodaba mejor á la 
forma suelta y delicada de la prosa . Por otra parte, muóstranse 
ya cada vez más claramente las huellas de una nueva direc¬ 
ción, la lírica, que en la época siguiente llegó á ser la domi¬ 
nante. 


Historia. 
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SEGUNDA ÉPOCA 


DESDE LOS DÍAS DEL REY JUAN II DE CASTILLA HASTA LA CONCLUSIÓN 

DEL SIGLO VX (1). 


Lírica cortesana.—Poesías eruditas. 


Sabido es que la poesía de los trovadores aparece como la 
primera lírica artísticamente cultivada del Sudoeste de Europa, 
y que ya desde muy pronto toma el carácter de una poesía de 
conversacón cortesana. Partiendo de las comarcas en que se ha¬ 
blaba el lenguaje lemosfn, extendióse hacia la Península ibérica 
ya desde el siglo xn, por un lado, á las porciones de ésta que 

(l) Si me atrevo á publicar la conclusión de este ensayo, conclusión 
de que era deudor desde hace tanto tiempo (1832), y ahora, después que 
han aparecido las obras de Clarus y Ticknor no la creo totalmente super¬ 
fina, lo creo así sobre todo por tener ocasión de rectificar á aquellos auto¬ 
res , puesto que después de la aparición de tales obras se han dado á cono¬ 
cer dos fuentes capitales para la historia de esta época, el Cancionero de 
Baena t con una excelente introducción (De la poesía castellana en los si¬ 
glos xiv y xv) del docto marqués de Pidal (Madrid, 1851-4) y las obras de 
D. Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, ahora por vez primera 
compiladas de los códices originales, é ilustradas con la vida del autor, no¬ 
tas y comentarios, por D. José Amador de los Ríos (Madrid, 1852-4). Me 
he de limitar, por lo tanto, á tratar tan sólo con más prolijidad las partes 
que no hayan sido suficientemente estimadas ó tomadas en consideración 
por mis predecesores, y he de pasar por alto ó tocar nada más que á la 
ligera las que ellos han tratado suficientemente acerca de ésta, por lo demás 
muy conocida, época. Este ensayo no quiere ser más que una contribución 
á la historia de la literatura castellana en la Edad Media, estando muy lejos 
de pretender el nombre de historia pragmática de la misma. 
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pertenecían á aquella familia lingüistica (Cataluña, Valencia, 
y en parte Aragón); y por otro lado, se hizo dominante en Por¬ 
tugal con la dinastía borgoñona, acomodando á sus fines y for¬ 
mas el dialecto gallego ó portugués antiguo. Pero no sólo las 
cortes de los condes de Provenza y Cataluña y delrey de Aragón 
eran los focos de la poesía trovadoresca, sino que hasta Fernando 
o\ Santo, III de Castilla, pasó por conocedor de ella (1), y su hijo i 
Alfonso X era, como ya se ha hecho observar, gran protector 
de los trovadores (2), y sabía versificar conforme al arte de éstos 
(«metrificaba altamente»). Pero lo que compuso en este estilo, 
elevado y conforme al arte cortesano (tas cantigas ó cantares), 
no está escrito en castellano, sino en dialecto gallego; prueba 
do que entonces no eran propios para este «más elevado» estilo 
el dialecto y las formas poéticas castellanas, y que, por lo ta~- 
to, si querían ejercitarse en él los castellanos, se veían obli¿ 2- 
dos á servirse del dialecto y las formas gallegas , que habían | 
sido hechos más aptos al efecto por la influencia inmediata de 

los provenzales, formas y dialecto gallegos que tenían más 

# 

cerca y eran más análogos á los suyos que los de la comarca 
lemosina. Durante mucho tiempo siguieron en Castilla con 
tales ensayos aislados en este dialecto, pues no podían formarse 
en ella ni un foco cortesano ni un círculo más fino de sociedad 
que hubieran mantenido un trato y comercio de gentes más es¬ 
piritual, y hubieran hecho una necendad del juego convencio¬ 
nal con los productos del ingenio y de la fantasía; á causa de 
las frecuentes minoridades y regencias, las largas tutorías y la 
división en partidos enemigos y la ferocidad de costumbres que 
de esto provenían; en una palabra, faltaban las premisas y 
condiciones para el desarrollo y formación de una poesía artís- ; 
tica cortesana. 

(1) De él dice su hijo Alfonso X: «Pegábase de orne* de corte que sabían 
bien de trovar é cantar, et de joglares que sopiesen bien tocar estrumentos. 
Ca de esto se holgaba él mucho, et entendía quien lo lacia bien et quien 
non.» (Memorias de San Fernando. Madrid, 1800, ful., pág. 220 del Septe¬ 
nario.) 

(2) Comp. Pidal en la introducción al Cancionero de Baena , pág. 42. 
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En seguida qne tomó más firme arraigo Ja dinastía proce¬ 
dente de Enrique de Trastamara, después que Juan I, no sólo 
sujetó á los partidos, sino que fortificó el poder real, y en unión 
con sus Cortes reguló mediante leyes las costumbres, presen¬ 
táronse en la corte de éste y en la de su sucesor Enrique III los 
gérmenes de una sociedad más fina y el esfuerzo para darla 
expresión poética (1). Cuando subió después al trono un mo¬ 
narca que, como D. Juan II, tenía notable afición á la música y 
la poesía; cuando se desenvolvió un lujo cada vez mayor en la 
corte del rey y en los palacios y castillos de los grandes, y se 
procuraba sobresalir en festejos que se distinguieran, no sólo 
por el brillo y la riqueza, sino también por las ingeniosas in¬ 
venciones y juegos caballerescos (invenciones, entremeses, em¬ 
presas, etc.); cuando precisamente la caballería había ido aun 
aquí tomando una forma, más bien que feudal, aristocrática 
cortesana y galante, y procuraba señalarse por el boato exte¬ 
rior y el fantástico rendimiento á las mujeres (recuérdese aun¬ 
que no sea más que el Paso honroso de Suero de Quiñones) (2), 
entonces se desarrollaron y dieron en Castilla los elementos y 
condiciones de una sociedad cortesana hasta tal grado, que se 
hizo una necesidad el hallarles expresión espiritual, y los in¬ 
ventores de ésta, los trovadores , llegaron á ser los imprescin- 

(1) El marqués de Santillana, en su famosa carta, dice así: «Después 
destos (los poetas castellanos de la primera mitad del siglo xiv), en tiempo 
del rey D. Joan (I) fué el Arcediano de Toro... E fué también Garfia Fer¬ 
nández de Gercna. Desde el tiempo del rey D. Enrique (III), de gloriosa 
memoria, padre del rey nuestro señor (de Juan II), é fasta estos nuestros 
tiempos, se comencé á elevar más esta sfiencia é con mayor elegancia; é 
ha ávido ornes muy dolos en esta arte, etc.» 

(2) Comp., v. gr., Lafuente: Historia general de España, tomo ix, pági¬ 
na 55 y siguientes.—Del famoso Suero de Quiñones, este modelo real de 
Don Quijote, comunica Pidal (l. c., p«g. xliv) una poesía sacado de un Can¬ 
cionero manuscrito y dirigida á la dama de su corazón, verdadero modelo 
de aquella convencional locura de amor.—Véase en ese mismo lugar lo 
que se dice de los hechos y poesías de los caballeros no menos aventure¬ 
ros y galantes D. Juan de Merlo, Lope Destáñiga, Alonso Deza, Juan Pi- 
mentel y Gonzalo de Cuadros. 
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dibles compañeros de esta sociedad y de sus fiestas. Resultó de i 
esto el que, no sólo fuesen favorecidos los trovadores por los 
rejes j los grandes, hasta tal punto, que era de buen tono man¬ 
tener algunos de ellos como servidores de corte (1), sino que los 
mismos grandes, con el rey y D. Alvaro de Luna ¿ su cabeza, 
no se desdeñaban de ensayarse en el «arte de trobar» y entrar 
en liza poética con sus poetas cortesanos. Una poesía llamada á 
la vida bajo tales auspicios y condiciones, debía formarse, como 
es natural, sobre el modelo del arte cortesano, de la poesía de 
los trovadores, y procurar atenerse lo más posible á las formas 
de ésta. Esta última circunstancia contribuyó ¿ que muchos 

i 

trovadores castellanos se sirvieran de las formas y del dialecto 
gallego, tanto más cuanto que la poesía artística gallega se 
había colocado ya desde Alfonso III, y aún más desde el rey ! 
Dom Diniz, á la cabeza, adquiriendo gran facilidad y elegan¬ 
cia de expresión y determinación de formas (2). 

Sobre todo cuando los poetas castellanos quisieron adoptar 
los versos de diez sílabas con acentuación yámbica, que del 
provenzal habían pasado al gallego, metro que, como es sabi¬ 
do, era el predominante en todo el dominio de la lengua lemo - 

(1) Así es que, fuera del Rey y del Condestable, tenían un considerable 
número de trovadores entre su séquito y servidumbre D. Enrique de Ara- i 
gón, Fernán Pérez de Guzmán, D. Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo; el 
cardenal de San Pedro, D. Alonso Enríquez y otros.—Comp. Amador de loa 
Ríos: Vida del marqués dé Santillana, que precede á las obras de éste, pá - 
gina vin.—Pidal, en su introducción al Cancionero de Baena, páginas xxviii- 
xxx.—El marqués de Santillana, que contaba también entre los de su ser¬ 
vicio á un compañero de arte, á Diego de Burgos, dice de su hermano el 
poderoso duque de Castro: «Al muy magnífico duque D. Fadrique, mi 
señor é mi hermano, plogo mucho esta sciengia, el figo assaz gentiles can¬ 
ciones é decires: é tenía en su casa grandes trovadores, especialmente ii 
Fernand Rodríguez Portocarrero, é Johan de Gay oso é Alfonso Gay oso do 
Moranna.» En una palabra, el ser poetas ó conocedores y protectores del 
arte poético, pasaba entonces por imprescindible cualidad de un caballero 
cortesanamente educado. 

(2) Véase acerca del desarrollo de la poesía artística galaico-portuguesu 
y su relación con la castellana, mi ensayo acerca de la obra de Bellermann: 

Die alten Liederbucher der Portugiesen. 
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sina, cuando quisieron esto, se vieron casi forzados á servirse 
del dialecto gallego, puesto que resistían por completo á esta 
reforma las redondillas nacionales con cadencias trocaicas que 
arraigaban en el genio del dialecto castellano, que no consi¬ 
guió hasta más tarde introducir en su seno, por mediación de 
la poesía italiana, aquella especie de decasílabos y endecasílabos 
lemosines. Así es como se explica por una parte el que todavía 
entonces durara el empleo de las formas y el dialecto gallego 
en la poesía cortesana de Castilla, y aparecerá suficientemente 
aclarado el fenómeno de que se hallen muchos castellanos entre 
los poetas cortesanos portugueses de la corte del rey Diniz que 
cantaron en dialecto gallego, y el de que se sirviera de éste y de 
sus formas un número no despreciable y precisamente de los 
más antiguos poetas del Cancionero de Baena; pero, por otra par¬ 
te, no se puede ignorar ó colocar muy baja, como, por ejemplo, 
ha hecho el mismo Ticknor, la influencia de la poesía erudita 
galaico-portuguesa sobre la castellana (1) ni presentar á esta 
última como una discípula ó imitadora de la lemosina. 

En general, la poesía de los trovadores, aun desde este lado 
de parte del dominio lingüístico lemosín, obró considerable¬ 
mente sobre la poesía erudita castellana; pero esta acción se 
produjo tardíamente , fuá considerable cuando ya se había ajado 
hacia largo tiempo la poesía trovadoresca propiamente tal, en 
aquél tiempo en que fué trasplantada su flor tardía, la poesía 

(1) Pidal (1. c., páginas ix-lxiv) pone de relieve la influencia de la poe¬ 
sía galaico-portuguesa sobre la castellana; pero cree que deben conside¬ 
rarse ambas literaturas, por lo menos en esta é ^oca, no como separadas, 
sino como una sola íntimamente ligada, que se expresó en dos dialectos 
poco distintos, y participó en uno y otro de la misma suerte. Oon este 
punto de vista, inspirado por un patriotismo peninsular, es á la literatura 
castellana á la que se le hace mayor perjuicio á la vez que se desconoce su 
diferencia principal de la portuguesa, diferencia que es tan decisiva para 
el desarrollo de ambas; pues la primera ha salido de la poesía popular y 
ha tenido por ello una Arme base popular que ha permanecido ¿ través de 
todas las influencias y todos los cambios, mientras que la última se des¬ 
envolvió artísticamente bajo la influencia de modelos extraños y entró en 
la vida como poesía erudita. 
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trovadoresca de los maestros cantores que estaban como agre¬ 
miados desde Tolosa á Cataluña, Valencia y Aragón (1). Esta 
acción data, en cuanto se puede demostrar históricamente, de 
la sucesión de la dinastía castellana en el reino de Aragón, 
cuando fué elegido para rey por los Estados unidos de Cata¬ 
luña, Valencia y Aragón, D. Fernando (el de Antequera), como 
tío de D. Juan II, y le acompañaron un gran número de poetas 
cortesanos de,Castilla. Entre éstos se hallaba el gran maestre 
de Calatrava D. Enrique de Aragón, conde de Cangas de Tineo 
y señor de Iniesta, á quien se llama de ordinario, aunque equi¬ 
vocadamente, marqués de Villena, y el tan renombrado trova¬ 
dor Alfonso Alvarez de Villasandino. El primero es el que res¬ 
tableció en 1412 en Barcelona el Consell del gay saber, Consejo 
de la alegre sabiduría, procuró introducirlo en Castilla al re¬ 
gresar á ésta, é implantar en ella las Leys d'amors , y hasta 
compuso un «Arte de trovar», siguiendo en él los preceptos del 
gay saber (2), arte que comunicó á su discípulo el renombrado 
marqués de Santillana. Pero Villasandino, educado ya como I 
trovador en el dialecto gallego, era ahora uno de los que daban 
tono á la sociedad poética en la corte de D. Juan II, y poetizaba 
también en dialecto castellano, según el modelo de la poesía 


(1) Comp. acerca de esto, fuera de las antiguas y conocidas obras, F.-R. 
Cambouliu: Essai sur l'kitt oiré de lalitlér ature ca£a/«w¿,2.*ed., París, 1858,8, 
sobre todo en las pt-ginas 47-57; y Eugéne Baret: Bspagne et Provence . Elu¬ 
des tur la litt . du midide l'Europe. París, 1857, 8, páginas 103-200 (a). 

(2) Se usa á menudo esta denominación de gay saber hasta para la más 
antigua poesía caballeresca de los trovadores, que de hecho era más bien 
un verdadero «arte de trobar», mientras la posterior poesía de gremio de¬ 
cayó hasta una «ciencia de simples exterioridades», vacía de toda inven¬ 
ción y un artificio técnico-formalista. Doy como apéndice á esta parte de 
la historia de la poesía castellana mi ensayo acerca de las Leis d’Amart 
contenidas en los Monuments de la litt . romane, tome i, editados por Ga- 
tien Amoult. 

(o) Mejores datos y consideraciones que en estas obras ya incompletas y anticuadas, 
pueden bailarse en los excelentes libros del Dr. Mil A y Fontanal» (De los Trovadores en 
España; Rtsenya deis antiehs postas eatalans, etc.).—(M. M. y P.) 
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de los trovadores de gremio (1). Pues por una parte estaba ya en 
aquel tiempo la lengua castellana suficientemente preparada y 
apta para recibir el empleo de las formas de la lírica erudita 
gracias á los citados ensayos de D. Juan Manuel, Juan Ruiz (ya 
hemos hecho notar más arriba que no es inverosímil que Juan 
Ruiz tuviera conocimiento de las reglas de la Gaya ciencia,), 
Ay ala, etc.; y por otra parte la poesía cortesana gallega ha¬ 
bíase ido acercando cada vez más á las formas nacionales, y 
llegó á cultivar el metro popular de la redondilla para las co¬ 
plas de arte común ó real y de arte mayor construidas más ar¬ 
tísticamente, género de verso que habían introducido sobre 
todo los trovadores castellanos que versificaban á la gallega, 
como ya Alfonso X había empleado en sus Cantigas gallegas, 
junto á los metros provenzales las redondillas indígenas (2). 

(1) Estos poemas están coleccionados á la cabeza del Cancionero de 
Baena , y se le cita al autor en el sobrescrito como «muy singular compo¬ 
nedor en esta muy graciosa arte de la poetría 6 gaya ciencia », y como «es¬ 
malte é lus é espejo é corona é monarca de todos los poetas é trovadores 
que fasta ov fueron en toda España». Buena parte de esta9 exageradas 
alabanzas deben ir á la cuenta de que era el poeta favorito del condesta¬ 
ble D. Alvaro de Luna. También el marqués de Santillana dice de él: 
«grand decidor; del qual se podría decir aquello que en loor de Ovidio un 
grand estoriador describe; conviene á saber, que todos sns motes é pala¬ 
bras eran metro.» 

(2) Comp. Bellermann: Die alter Liederbuch*r der Portugiesen , pág. 16. 
Pero cuando el marqués de Santillana en el tan citado pasaje de su clá¬ 
sica carta dice que él cree (creo) que el arte mayor y el arte común fueron 
inventados (fallaron) en los reinos de Galicia y Portugal, tiene acaso per¬ 
fecta razón en lo que se refiere al cultivo en estrofas de las redondillas, y 
hasta á los versos de arte mayor (por la duplicación de versos de redondilla 
menor), pero que las redondillas, los versos de romance, el ritmo fundamen¬ 
tal del dia^cto castellano, sean la medida indígena más antigua y popu¬ 
lar, es cosa de que apenas habrá quien dude y que he probado por extenso 
en mi ensayo acerca de la poesía de los romances. De la medida propia • 
mente provenzal, el decasílabo, sólo conozco un ejemplo en el Cancionero 
de Baena , en un poema de Pero González de Mendoza (abuelo del marqués 
de Santillana), que murió en 1385 en la batalla de Aljubarrota, y está en 
dialecto gallego (1. c., pág. 257: Por Deus, señora, non me matedes). Que, 
por el contrario, el «arte común» se fiara bajo el influjo de la «gaya cien- 
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Por esto se habían tomado en la poesía cortesana de Castilla 
elementos nacionales que le dieron, á pesar del influjo extraño, 
un colorido propio, y fundamentaron su desarrollo que fué 
siendo en adelante cada vez más autónomo y popular. Importa 
tanto más tener en cuenta y poner de relieve estos elementos 
nacionales, este colorido peculiar que ya desde su origen y for¬ 
mación tenía la lírica castellana, cuanto que por esta última 
pe introdujo la separación más precisa entre la poesía erudita 
y la popular; los poetas cortesanos y eruditos se educaban en 
elevarse cuanto más pudieran, por el ya abierto camino de la 
imitación é introducción de modelos extranjeros, sobre sus pre¬ 
decesores y sobre el «antiguo rimar», y afectaban menospre¬ 
ciar y tener en poco á los poetas populares « de que las gentes 
de baxa é servil condición se alegran». Me parece, por el con¬ 
trario, que van demasiado lejos los que, como Pidal, por ejem¬ 
plo (l. c., páginas xLvm-Lvi), que no distingue con bastante pre¬ 
cisión la más antigua poesía caballeresca de los trovadores de 
la más moderna de los que se agremiaron, limitan la influen¬ 
cia directa de la poesía artística lemosina sobre la castellana 
simplemente á exterioridades, combinaciones métricas artifi¬ 
ciosas, entrelazamientos de rima muy complicados, etc., en 
una palabra, á una influencia meramente formal. De aquel 
libre espíritu, de aquel caballerismo ideal, de aquellas osa¬ 
das declaraciones de amor, de aquellas agudas denuncias de 
costumbres groseras, de aquellas opiniones casi heréticas de 

cía» á todos los artificios de rima de ésta, es cosa que se ye por muchos 
ejemplos, entre los cuales es singularmente característica la siguiente 
estrofa en la «Requesta de Alfonso Alvares (de Villasandino) contra Fe- 
rrant Manuel (de Lando)», pág. 261: 

•E pues y os tenedea por tan sabidor 
Que en tan breve tiempo tan alto sobistes. 

So maravillado commo preposystes 
Syn lay e syn deslay, syn cor, sin discor, 

Syn doble mansobre seasillo ó menor, 

Syn encadenado dezar ó prender. 

Que arla común devedes creer i 

Qua non liana an ay aabar nya valor.» 
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los más antiguos trovadores, apenas se baila en toda la poesía 
cortesana de Castilla rastro alguno, y tanto menos cuanto más 
se emparentaba con la poesía trovadoresca lemosina directa y 
más reciente , mediante imitaciones gallegas de la legítima poe¬ 
sía de los trovadores. Pero es completamente homogénea con 
esta más reciente (excepto la ya dicha conservación de la me¬ 
dida fundamental nacional y de las combinaciones métricas 
condicionadas por ella, y excepto el constante rehusar el ritmo 
yámbico y los decasílabos dominantes en el lemosín), no sólo 
en el cultivo de determinados géneros poéticos y en la elección 
de asuntos tratados con predilección, sino también en el modo 
de concebir y exponer lo concebido, y en el tono y estructura 
convencionales. Para corroborar esto se hace precisa la compa¬ 
ración de las Joyas del gay saber y de los poemas contenidos 
en los Gan$oners catalanes (1), con las del Cancionero de Baena , 
y más todavía con las de los Cancioneros generales posteriores. 
Aun cuando no se deban referir más que á las formas, las prue¬ 
bas exteriores, los testimonios históricos, la expresa confesión 
de los trovadores mismos de que eran discípulos del «Gay sa¬ 
ber», efe., el hecho de que ya en el Cancionero de Castillo , se nos 
presentan poetas valencianos en tanto número que forman una 
escuela propia, habla en favor de que pudo hallar lugar una 
homogeneidad espiritual de la poesía castellana con la de los 
últimos trovadores (2). 

Esta acción mutua entre los poetas de la corte castellana y 
los de la aragonesa fué, como es natural, cada vez más 
frecuente y significativa, á medida que ambos reinos se fueron 
ligando más entre sí por la común dinastía castellana, hasta 

(1) Y. Gatien-Arnoult: Monumens de la litt. romane, seconde publication. 
Toulouse, 1849, 8, Las Joyas del gay saber, y Och »a: Catálogo razonado de 
los manuscritos eip. existentes en la Biblioteca Real de Paris. París, 1844, 4, 
pág. 286, núm. 7c99: Cangoner cPamor. —Comp. Cambouliu, 1. c., pági¬ 
nas 50-55; y adiciones á la traducción española de Ticknor, parte it, pá¬ 
ginas 700-702, acerca del Cangoner catalán manuscrito de Zaragoza. 

(2) Aun los primeros de entre los poetas cortesanos castellanos hablan 
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que bajo los Re jes Católicos, habió adose trasladado á Castilla 
la corte común, el dialecto de esta región alcanzó el predomi¬ 
nio, y entonces la literatura castellana se desenvolvió más libre 
y popular como literatura propiamente española, cuyos precur¬ 
sores se muestran ya en los «cancioneros generales» más re¬ 
cientes (1). 

Precisamente por este enlace con los aragoneses sobre todo, 
cumplido exterior ó interiormente, fuá por lo que en la lírica 
castellana se añadió á los elementos citados otro que inñuyó 
en ella esencialmente, es á saber, el conocimiento con la lite¬ 
ratura italiana. Por el trato con los italianos, sobre todo los ge- 
noveses, y después por el hecho de haber entrado Sicilia como 
herencia en la casa real aragonesa, adquirieron los españoles 
conocimiento más estrecho de la entonces floreciente poesía 
italiana, sobre todo de Dante y Petrarca; el primero de los 
cuales muy en especial se acomodaba á la perfección al gusto 
por moralizar y á la afición á la alegoría que se iba extendiendo 
también por España, de tal modo, que fué traducido ya á prin- 

con verdadero entusiasmo de la «gaya ciencia», así Francisco Imperial 
Cañe, de Baena , pág. 232): 

«¡O tu poetria e gaya ^iencia! 

;0 desir rrymico engenioso! 

¡O tu rectorica e pulcra loquengia 
E ssuavidat en gesto gracioso!» 

y Fernán Pérez de Guzmán (ibid, pág. 615): 

9 

>La gaya cien91'a que asy commo rrosa 
Nasció en el vergel de la poetria.» 

(1) Así es como los ingenios que formaban la corte poética de Alfonso V 
de Aragón (I de Nápoles), y que le acompañaron en su cruzada á Italia, 
se servían casi todos ellos del dialecto ca$tellano y según aparece de las no¬ 
ticias que hemos visto acerca del llamado Cancionero de Stúñiga , que era 
el normal cortesano de este círculo, (v. Ticknor , n, pág. 513 y siguientes.) 
Acerca de la supremacía que adquirió el dialecto castellano (v. Ticknor , 1 , 
páginas 273 y siguientes), habían preparado este cambio mediante la apli¬ 
cación de la versificación y la rima de las redondillas castellanas Miguel 
Pérez, Juan de Verdancha y Mosen Crespí de Yaldaura. 
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cipios del siglo xv al catalán (por Andrés Febrer), y al caste¬ 
llano (en prosa, por el marqués de Villena), y halló no pocos 
admiradores é imitadores, los llamados dantistas. Quien más 
contribuyó á introducir la Alegoria Dantesca fué Micer Fran¬ 
cisco Imperial (1), de quien se halla en el Cancionero de Baena , 
no sólo muchas visiones y poemas alegóricos en este gusto y en 
que cita nominalmente al Dante como su guia y su modelo, 
sino también en este mismo poema, el primer intento que se 
hizo de cultivar los Endecasílabos italianos (2). 

Por este elemento y el conocimiento que por el mismo tiempo 
y provocado por él se iba adquiriendo de la antigua literatura 

(1) Micer Francisco Imperial procedía, es cierto, de una familia espa¬ 
ñola, pero nació en Génova, viviendo á fines del siglo xiv y principios 
del xv. Tenemos un poema alegórico suyo sobre el nacimiento de D. Juan II 
de Castilla (1405.) Habitó en Sevilla. El marqués de Santillana habla de él 
con la mayor consideración: «al qual yo non llamarla decidor ó trovador, 
mas poeta ; cómo sea cierto que si alguno en estas partes del Occaso mere¬ 
ció premio de aquella Triunphal é laurea guirlanda, loando a todos los 
otros, este fué». Amador de los Ríos (1. c., pág. cxvi) ha hecho muy vero¬ 
símil la suposición de que este fué quien primero introdujo en la poesía 
erudita castellana el elemento italiano y la alegoria dantesca. 

(2) Véase en el Cancionero de Baena, pág. 243, el «Desir de Mi$er Fran¬ 
cisco á las syete virtudes», visión en que el poeta se ve en un jardín má¬ 
gico cuando deslumbrado por tanto encanto se le presenta de repente un 
hombre: 

«Era en vista benigno é suave, 

E en color era la su vestidura 
Cenisa ó tierra que seca se cave; 

Barva ó cabello alvo syn mesura: 

Traya un libro de poca escriptura 
Escripto todo coa oro muy ñno, 

E comen ^ava: En medio del camino , 

E del laurel corona é «¿entura. > 

Y al final: 

«E fallé en mis manos 6 Dante abierto 
En el capítulo que la Virgen salva.» 

Dante es quien le mostró y explicó las siete virtudes capitales que apa¬ 
recen como las siete estrellas, cuyos rayos significan las virtudes subordi¬ 
nadas que de ellas surgen. Se ve á la vez por esta prueba que ya en ella se 
anuncia un esfuerzo para imitar los endecasílabos italianos. 
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clásica, llegó á ser rasgo característico de la poesía artística 
castellana de entonces, junto al poetizar cortesano el erudito, j 
el lirismo de esa poesía se enlazó tan fuertemente con el doctri- 
narismo, que, como vemos por las palabras del marqués de San- 
tillana, el poeta erudito, poeta, fuá puesto por encima del trova¬ 
dor cortesano. 

No es difícil deducir ya de este desenvolvimiento genético, 
de esta mostración de sus elementos, cómo se formó la poesía 
artística castellana de aquel tiempo y cuáles debían ser sus 
rasgos característicos propios y cuáles los que tuviera en co- 
mún con otras manifestaciones análogas. 

Ante todo debía de marcarse el esfuerzo hacia un desarrollo 
artístico-formal, si bien con tendencias á acomodar en lo posi¬ 
ble las formas nacionales á las exigencias y principios de arte 
de los modelos extranjeros (1). Por esto vemos que al sostener¬ 
se los ritmos orgánico-populares forman artificio de estrofas y 
sistema de rima regulados y redondeados artísticamente y se 
hacen más aptos para la expresión lírica; pero junto á las co¬ 
plas de escuela, construidas con arreglo á todas las normas de 
las Leys d* amors, j unto á los artificios de rima que de estas 
provenían, quedan aún formas populares tan sencillas como la 
canción (antigua española), la serranilla y el villancico. Hasta 
para los poemas doctrinarios y alegóricos (decires) siguieron 
siendo predominantes las coplas nacionales de arte mayor. 

La elección de asunto y de los géneros poéticos q ue éste pe¬ 
dia había de depender en parte de los modelos que se imita- 

(1) De varios pasajes del Cancionero de Baena se saca cuánta impor¬ 
tancia concedían los poetas mismos á estas habilidades técnico-formales. 
Juan Alfonso de Baena, y Villasandino sobre todo, no desperdician ocasión 
de hacer valer su propia habilidad en el arte y denunciar la falta de ella 
en los demás. Así se expresa el primero de estos en el prólogo á su colec¬ 
ción, prólogo en que alaba la gaya ciencia como el arte más elevado, y en 
que la presenta como una singular gracia de Dios para los que participan 
de ella: «que byen é sabya é sotyl é derechamente la saben fazer é ordenar 
é componer é limar é escandir é medir por sus piés é pausas, é por sus 
consonantes é sylabas é agento*, etc...» 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


POR FERNANDO WOLF 


228 


ban, y en parte de las relaciones, ocupaciones y fines sociales. 
Por esto hallamos en los géneros más liricos la canción religio¬ 
sa, la de amor, de loa, la de queja y acusación, y la satírica; 
en los más doctrinales fuera de los generalmente moralizado- 
res y admonitorios, el poema de discusión, el de sentencias, el 
alegórico y la visión. Pero todos estos poemas no son más que 
de ocasión en el más estricto sentido; en todos domina el sub¬ 
jetivismo, los poetas quieren mostrar tan sólo su arte y su cien¬ 
cia y á sí mismos; la manera típica convencional ó escolástica 
de concebir y expresarse nivela las individualidades hasta la 
monotonía, y bajo la máscara normal de este idealismo forzado 
se oculta una efectividad, que la mayor parte de las veces está 
en la más abierta contradicción con ella, de tal modo que esta 
poesía nos da una imagen de la moda y del tiempo, pero no 
de la vida; no es imagen del estado y carácter real de aquella 
época. 

La canción religiosa fué cantada aún con mayor sencillez 
y piedad ingenua, al estilo de las viejas canciones de la Iglesia, 
por lo«5 más antiguos poetas de la escuela gallega, como Pedro 
Vélez de Guevara, Villasandino, Manuel de Lando; pero los más 
recientes, los de la escuela valenciana, como Taller (Tallante) 
habían adoptado por completo el estilo más seco y más artifi¬ 
cioso de la Gaya ciencia. Por lo demás, estas canciones reli¬ 
giosas van dirigidas en su mayor parte á María, cantares (sir¬ 
ven tas) en honra de la Virgen, que era costumbre de los pos¬ 
teriores trovadores y de los Puys de rhethorique el cantar en 
alta voz. 

La canción de amor, género que fué con mucho el predomi¬ 
nante, tiene también en su mayor parte el carácter de la poesía 
cortesana convencional; era menos expresión de un sentimiento 
efectivo que de una galantería que se había puesto de moda, 
siendo imprescindible exigencia para un poeta cortesano el es¬ 
coger una dama por objeto de su adoración y cantarla, como 
lo dice muy bien Alfonso de Baena en su Prólogo: «Omine... 
que aya cursado cortes de Reyes é con grandes señores... que 
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sea noble fídalgo é cortes é mesurado é gentil, ó gracioso é 
polido é donoso é que tenga miel ó acucar, ó sal é ay re é do- 
nayre en su rrasonar, ó otrosy que sea amador, é que siempre 
sé pregie é se finja de ser enamorado; porque es opynion de mu¬ 
chos subyos, que todo omme que sea enamorado, conviene á 
saber que ame á quien deve é como deve é donde deve , afirman é 
disen quel tal de todas buenas dotrinas es dotado (1)». De aquí 
que no tenían dificultad alguna en tomar parte en tales juegos 
de amor eclesiásticos de tanto respeto como el doctor en teo¬ 
logía Fr. Diego de Valencia, de aquí el que muchas de estas 
canciones como las de Villasandino, A fonso de B¿ena, etc., 
fueran poemas dirigidos á nombre de sus señores y protectores 
á las damas de estos, y así es como vemos que contesta en 
nombre de la manceba del conde de Niebla, Isabel González, un 
fray le. A las veces, sin embargo, se ha expresado la verdadera 
pasión y en el estilo de los más antiguos trovadores como en 
las canciones de Pero González de Mendoza, Macías El Ena¬ 
morado, el Arcediano de Toro y otros pertenecientes á la anti¬ 
gua escuela gallega. 

Favorecidas por la naturaleza de las relaciones cortesanas 
en general y en especial por el modelo de los aatiguos sirven- 
tes provenzales, debían desenvolverse en significativa plenitud 
la canción laudatoria, la de qu'ja y la de improperio. Son nu¬ 
merosas las canciones en alabanza del rey D. Juan II, de su ma¬ 
dre doña Catalina, de su tío D. Fernando el de Antequera, de 
su favorito D. Alvaro de Luna, etc. (2); la muerte de su padre 

(1) Cuán poco escrúpulo tenía esta galantería para expresarse con una 
superabundancia chocante para nuestros sentimientos, lo prueban, por 
ejemplo, los siguientes versos del famoso Condestable D. Alvaro de Luna á 
su dama (tomados por Pidal, 1. c., pág. lxv de un cancionero manuscrito): 

«Si Dios nuestro Salvador 
Hobiera tomar amiga, 

Fuera mi competidor.» 

(2) Tampoco faltan canciones laudatorias pagadas y de encargo, como 
las que anualmente componía Villasandino en alabanza de la ciudad de 
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Enrique III fué celebrada en elegías por muchos trovadores, y 
si bien las canciones de improperio son mucho más suaves 
que las antiguas provenzales, no faltan, sin embargo, ni están 
dirigidas tan sólo contra la corrupción general humana, como 
las de Gonzalo Martínez de Medina ó Pero González de Useda, 
sino también contra determinadas clases del Estado y de la 
Iglesia, y dirigidas con toda la agudeza de las sátiras políticas, 
como el «Decir que fué fecho sobre la justicia ó pleytos, etc.», 
de Juan Martínez de Burgos (en el Cancionero de Baena , nú¬ 
mero 340; en él anónimo, pero con firma en el que dejó manus¬ 
crito su hijo);—y muy singularmente el notable «Decir de Ruy 
Paes á la Rreyna doña Catalina (ibid., núm. 297), en que dice 
derechamente á la madre del rey, menor de edad, que no ser¬ 
vían los hombres que dirigían con ella la regencia y que sería 
la consecuencia de esto la ruina del reino. Es cosa que debe 
presuponerse que no faltarían entre los palaciegos maledicencia 
ni envidias y rozamientos personales entre el vaium irrüabile 
genus , y de aquí que no sea el menos surtido el género de las 
canciones injuriosas. Pero es también muy natural que se mos¬ 
trara la grosería y aspereza de aquel tiempo en la más abierta 

contradicción con aquel idealismo convencional, precisamente 

«* \ 

en este género que hace blanco de su vengativa burla y su 
malicioso regocijo el descubrir defectos personales y fustigar 
la realidad baja, y que tan sólo con el progreso de la cultura 
evita el caer en el pasquín y en la obscenidad. No se conten¬ 
taban los poetas con molestarse con sales áticas, sino que toma¬ 
ban á bajos bufones y á cortesanas por blanco de sus burlas (I). 

Sevilla, y por las cuales recibía una recompensa de «cien doblas», hacién¬ 
dolas «cantar con juglares». Este es el único ejemplo que haya llegado ¿ 
nosotros de que, á manera de los viejos trovadores, se emplearan juglares 
de profesión para la representación mientras que el asonado , esto es, 
puesto en música, que á menudo se añade ¿ las canciones, no deja duda 
alguna de que se las cantaba efectivamente, y tal vez por el poeta mismo. 

(1) Así Villasandino—naturaleza de las ordinarias y groseras ¿ pesar de 
su fama como uno de los más grandes artistas —hizo poemas burlescos, no 
sólo á costa de trovadores que no estaban al tanto del arte de la escuela, 

Historia . 16 
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Entre los poemas del género más doctrinal tenía que res¬ 
ponder al gusto de aquel tiempo más que ningún otro el poema 
de discusión, derivado ya de la poesía de los más antiguos tro¬ 
vadores, y debía gustar este género más que otros, puesto que 

é 

á las necesidades de la conversación galante se había unido la 
inclinación á la dialéctica escolástica y á la discusión dogmá¬ 
tica y sutil, y en general había llegado á predominar la facul¬ 
tad intelectual sobre la fuerza inventiva. De esto resulta que 
de las especies de poesías que más á menudo ocurren son las 
Preguntas y respuestas , Procesos y respuestas , imitación dege¬ 
nerada de ios Tensós y Partimens de los trovadores. Pero estas 
poesías de discusión, que eran uno de los principales encantos 
de esta sociedad, á menudo con el designio expreso de ser com¬ 
puestos para distracción del rey ó de algún gran señor, rara ! 
vez tienen aquí más carácter que el de un juego meramente 
ingenioso y frívolo con cuestiones de casuística erótica; dege¬ 
neran de ordinario ó en invectivas personales (otra forma de 
poesía injuriosa) en que los poetas, sin seguir adelante la cues¬ 
tión misma, se insultan mutuamente y se dan en espectáculo 
como objeto de distracción, hasta que uno se salga de la rima 
dada, del pie forzado, y sólo por esto tenga que abandonar el 
campo como vencido; ó son pesadas disputas de doctores y lar- 

_ t 

y á costa de muchos de sus rivales, y hasta contra sus protectores caídos, 
como el condestable Ruy López d* Avalos y el cardenal de España D. Pedro 
de Frías, sino que no se avergüenza en hacer objeto de muchas de sus 
canciones burlescas(1. c., núm. 140-142) á un pobre viejo judío, áquien le 
llama «el más donoso loco que ovo en el mundo», y esto en un decir que 
con razón lleva escrito de cabecera, «á manera de difamación», y además 
los versos que hizo por encargo de un caballero contra una dama esquiva 
(1. c., número 104) desciende hasta la más brutal obscenidad. Pero tampoco 
el franciscano y doctor en teología Fr. Diego de Valencia creyó quo desde¬ 
cía de su dignidad el mostraren un par de canciones burlescas muy fri- 
volas una confianza con las diversas clases de cortesanas que no sentaba 
muy bien á un hombre de su sacerdocio (1. c., núm. 499 y 500): las divide 
en mundaria, focaría, andariega, comunal, costumera, y se presenta 
como irónico defensor de la cortesana Cortabota, que reconocía del g$- I 
am, pero no de la tpecies últimamente citada. ] 
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gas disertaciones pedantescas sobre las más sutiles cuestiones 
teológicas de ascética, dogmática y mística, que toman no po¬ 
cas veces un giro escandaloso, como, por ejemplo, si Dios Padre 
no cometió pecado al engendrar á su hijo Jesús (l. c.,núm.485). 
Estos poemas tampoco estaban destinados al canto, sino á la 
lectura y la recitación (decires) (1). 

El género de las poesías sentenciosas, que consisten en pro¬ 
verbios, ó que forman á éstos una glosa (muy buends proverbios 
como trebejos), está tratado casi solamente por Gomes Peres Pa¬ 
tino en el Gane . de Baena (v. números 351-353); pero el editor 
de éste saca de otros cancioneros manuscritos dos poesías de 
este género de Villasandino (l. c., páginas 642 644) que no de¬ 
jan duda alguna de que era efectivamente un género singular, 
construido según reglas fijas.—Como ejemplo aislado y único 
hállase una poesía de enigma, de Frey Lope del Monte, en el 
Cancionero de Baena (núm. 345). Hállanse también ejemplos de 

(1) Es notable en estas poesías de disputa la costumbre tomada de los 
proyenzales, y cultivada pedantescamente, de nombrar jueces y citar sus 
sentencias (por ejemplo, 1. c., números 111, 236, 239, 358, 363, 377, 380, 
412, 421, poesías de disputa con la terminología del juego del ajedrez como 
jaque/ núm. 383, mate, núm. 3i9.) A las veces y para algunos no se trata¬ 
ba de un simple juego, sino que proponían cuestiones por efectivo impul¬ 
so cientiñco, y hasta en interés del corazón y la conciencia, como, por 
ejemplo, el comendador Ferrant Sánchez Tala vera sobre la muy alta é 
trascendente quistion de preqitos épredestinados, como la llama Alfonso de 
Baena, y es la cuestión del libre albedrío y la predestinación. Necesitó 
para tranquilizarse las coatestaciones nada menos que de siete trovado¬ 
res, Pero López de Ayala, Fr. Diego de Valencia, Fr. Alonso de Medi¬ 
na, Micer Francisco Imperial, Maestro Mahomat-el-Xartosse (sollama 
el moro.., físico del almirante D. Diego Furtado de Mendoit), García Alvares 
de Alarcón y Ferrant Manuel de Lando. Asi es como se nos muestra ya 
en medio de los juegos poéticos, en la conversación cortesana, el espíritu 
de duda y de protesta, y se siente, aunque en ligera brisa, á los precurso¬ 
res de la tormenta del siglo siguiente.—Por lo tanto, no en vano le dice 
Fr. Diego al comendador sobrado curioso: 

r 

v . 

«Por tal fundamento en este me fundo 
Que vos alongués de la tocología, 

Ca es mas fonda que la poetria, 

E caos es su nombre é lago profando.» 
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las parodias de los enigmas, conocidas más tarde con el nom¬ 
bre de Disparates trabados (coq-áVáne, juegos en versos hechos 
adrede faltos de sentido) (números 99-106). 

Hemos visto ja antes que se habían empleado la forma de 
la Visión (desde Gonzalo de Berceo) y la Alegoría (desde el 
arcipreste de Hita); pero ahora fueron selladas con más deter¬ 
minación y se extendieron más, siguiendo el modelo de Dante, 
y, sobre todo, por mediación de Francisco Imperial. Asi es 
que hallamos en el Cancionero de Baena , además de las de 
Imperial, Visiones de Pero Vélez de Guevara (núm. 319), de 
Pero González de Useda (núm. 342) y de otros; la alegoría, 
por su parte, tomó también aquí la forma con que se extendió 
por toda la Edad Media, de disputa ó proceso entre personas 
alegóricas, forma que había revestido en tiempos anteriores 
la de lucha ó batalla, como ya lo hemos hallado en Juan Ruiz 
y en el poema más antiguo todavía de la Disputa del alma y 
del cuerpo . De esta clase se hallan en el Cancionero de Baena y 
por ejemplo, de Ruy Páez de Ribera, el proceso alegórico entre 
Soberbia y Mesura (núm 288) y entre Dolencia é la Vejes é el 
Destierro é la Protesa (núm. 290), en que resulta esta última 
(la pobreza) como vencedora, es decir, la más poderosa ene¬ 
miga del hombre. Esta predilección por la alegoría, que sé 
acrecentó aún más en la segunda mitad del siglo xv, dió ya 
ocasión á Fr. Diego de Valencia (l. c., núm. 227) para escri¬ 
bir los siguientes versos: 

«En son de figura decir lo que es 
Es una espegie de fylosofía. 

E d*esta manera fablaron las leyes (1) 

E todos los poetas en su poetría; 

En tal casso eres gen é nasgen oy día 
Contiendas, rroydos, é daño muy farto, 

Disiendo alguno: «To so el que departo» 

E otro ninguno dezir non sabría.» 

Hemos visto cómo la poesía artística castellana de esta 

(1) Probablemente quiere decir las Ley* (Pamors. 
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tiempo tenia que formarse en forma y materia de los indicados 
elementos, y apenas es necesario repetir respecto á sus crea¬ 
dores (trovadores), los poetas mismos, la observación de que 
debian de pertenecer, si no á los más altos circuios, á los que 
eran capaces de la vida de corte, por lo menos en tiempo de 
D. Juan n. Alfonso de Baena, en la advertencia que pone antes 
de su prólogo, dice que en su colección sólo ha admitido las 
obras de poetas educados cortesanamente y que conocían las 
reglas de la escuela de arte, de «frailes ó religiosos, maestros 
en theología, é cavalleros, ó otras muchas é diversas personas 
sotiles que fueron ó son muy grandes desidores é ornes muy 
discretos é bien entendidos en la dicha graciosa arte»; y en el 
ya citado pasaje de su prólogo menciona expresamente, entre 
las cualidades que exige en un trovador, que sea asiduo visitante 
de la corte del rey y de los grandes, y «noble fidalgo». Si pa¬ 
rece que forman excepción él mismo y su hermano Francisco 
de Baena (los dos de origen judio), el citado médico moro 
Maestre Mahomat, y algunos otros pocos, es porque todos ellos 
fueron gentes de la servidumbre palaciega, que alcanzaron 
por su talento á tener entrada en la sociedad de la corte y ejer¬ 
cieron funciones de poetas cortesanos establecidos como tales, 
lo mismo que los de la nobleza baja (infanzones, escuderos) (1). 
No carece, sin embargo, de importancia para la historia del des¬ 
envolvimiento de la lirica artística castellana, el hacer cons¬ 
tar que en aqud tiempo no halló acogida en el círculo de sus 
creadores ningún elemento propiamente plebeyo , que la sociedad 
de entonces de los tales creadores era propiamente cortesana ex¬ 
clusiva, y se separaba de la que no era como ella. 


(1) En general seles admitía en los círculos mis elevados á estos poetas 
«ortesanos colocados en más baja esfera, para que contribuyeran á su en¬ 
tretenimiento. Componían por encargo y hasta en nombre de sus amos y 
protectores, y no tenían reparo alguno en reconocer esta dependencia, 
pero tampoco en sacar de ella todo el provecho posible. Machas poesías 
de Villasandino, Alfonso de Baena y otros no son más que cartas petito¬ 
rias rimadas, y el primero llega hasta confesar: «labro por pan é por vino». 
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De aquí que, según mi opinan, se deba establecer una 
diferencia, no tomada hasta hoy en la consideración debida, 
entre los cancioneros propiamente cortesanos y las colecciones 
que llevan también este nombre, pero son característicamente 
distintas de aquéllos (y que se llaman muy significativamente 
«generales»). Los primeros , ¿ diferencia de las poesías de un 
solo individuo coleccionadas y que suelen llevar á las veces 
el nombre de cancionero , y de las colecciones ó misceláneas de 
poesías artísticas de diversos tiempos y lugares, que no están 
en relación ninguna entre si, contienen los productos de una 
sociedad poética cerrada en una corte determinada , que llevan un 
carácter común de conversación, se completan mutuamente, y 
es más aún, arrancadas de su ambiente, á menudo llegan á 
hacerse incomprensibles, y, por el contrario, tomadas en su 
totalidad, dan una imagen completa y bien redondeada, no 
sólo del arte poético, sino también de la vida y modo de ser 
sociales de ese círculo. 

De esta clase de Cancioneros propiamente cortesanos es el 
llamado Cancionero de Baena , al que debía llamársele mejor: 
Caucionero de la sociedad poética en la corte del rey don 
Juan II de Castilla (1), porque contiene los productos de toda 
esta cerrada sociedad cortesana, y fué escrito, como lo dice 
expresamente su recolector (2), para entretenimiento del rey, de 

(1) A las veces se le cita también bajo el títnlo de Cancionero de Villa- 
sandino, porque las poesías de éste son las que ocupan en él el primer 
lugar. Lleva en sí basta tal punto el carácter de un cancionero propia* 
mente cortesano, que ha hecho que Pidal diga muy bien de él (1. c., pár- 
gina lxxix), oponiéndole á la colección de Castillo que el tan conocido 
Cancionero general , que «tiene un cierto carácter de actualidad y de locáis 
dad , de que carece completamente el de Castillo». 

(2) «...el qual dicho libro ...liso ó ordenó é compuso ó acopiló el judi- 
no (a) Johan Alfon de Baena, escrivano é servidor del muy alto é muy noble 
Bey de Castilla Don Johan nostro señor, con muy grandes afanes é tra¬ 
bajos, é con mucha diligencia é afection é grand deseo de agradar é con «- 
placer é alegrar é servir á la su grand Realeza é muy alta Señoría... é anai 

(o) Debe leerse indino y no Judino.—( M. M. y P.) 
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su familia y de eu corte. Este Cancionero toma su nombre 
de su colector Alfonso de Baena (1). 

Contiene también, es cierto, canciones de más antiguos 
trovadores, de los del tiempo de Enrique II, Juan Iy Enri¬ 
que III, pero en parte vivían todavía en tiempo de Juan II (como, 
v. gr., Villasandino, que faé armado caballero por Juan I), y en 
parte sobrevivían sus obras en boca del círculo cortesano y 
pertenecían, por lo tanto, ¿ su entretenimiento. Entre estos 
más antiguos poetas hay que contar además del tantas veces 
mencionado Villasandino, á Pero Ferrus, el más antiguo de to¬ 
dos (escribía ya en tiempo de Enrique II y acaso también bajo 
D. Pedro ti Cruel, y de él tenemos en el Cancionero una elegía, 
niim. 124, á la muerte de Enrique II que falleció en 1379); 
Pero González de Mendoza, abuelo del marqués de Santillana 
(héroe celebrado, el abuelo, en romances y en el drama de Lope 
de Vega El caballo vos han muerto , por haber con grande mag- 
namidad salvado la vida del rey D. Juan I en la batalla de Alj li¬ 
bar rota, 1385, cediéndole su caballo y pagando su generosidad 

meamo se agraderá la Realeza é grand Señoría de la... Rey na de Castilla 
Doña María.*, é dueñas ó donsellas de su casa, etc.» 

(1) Juan Alfonso de Baena no era secretario, sino contador en la corte 

• _ 

del rey Juan II de Castilla, como se saca del siguiente pasaje de una Res - 
puesta que dirigió á Ferrant Manuel de Lando (núm. 374), y en que dice de 
sí mismo: 

«Con escryvanfas é tinta bien pryeta 
Sumando las rrentas del abo presente.» 

Es Terosímil que hubiera nacido como judío en Baena, en el reino de 
Córdoba; pero lo indudable es que fue bautizado, como se deduce de otra 
Respuesta que el mismo poeta le dirigió á él (núm. 370), y en que dice: 

«Al noble esmerado, ardit é constante 
Bañado de agua del santo bautismo .» 

Concluyó la colección poco antes de la muerte del rey D. Juan II, en 1454, 
puesto que incluyó en ella una poesía acerca de la muerte de Ruy Díaz de 
Mendoza, mayordomo del Rey (núm. 530) fallecido en 1453; y la empezó 
antes de 1445, puesto que en este murió la reina Doña María, primera mu. 
jer de D. Juan II, de la que hace mención en la dedicatoria, como se ha dicha 
más arriba. Su hermano Francisco era secretario (escribano) del Adelan¬ 
tado Diego de Ribera. 
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con la vida); Pero Velóz de Guevara, tío del marqués; muerto 
hacia 1420, y á quien no se debe confundir con el Carlos de 
Guevara del Cancionero general (véase Amador de los Ríos, 
Obras del marqués de San tillaría, páginas 641 643); el famoso 
cronista Pero López de Ajala; el no menos famoso «enamora¬ 
do» Maclas; el Arcipreste de Toro (floreció hacia 1379 á 1390, 
véase Amador de los Ríos, 1. c., páginas 640-641) j Garci Fe- 
rrandez de Ierena (1). 


(1) Como la vida de este trovador se nos presenta como muy aventu¬ 
rera y característica, ¿ juzgar por las esparcidas noticias que sobre ella nos 
dan sus poesías inclusas en el Cancionero de Buena, única fuente de que 
disponemos á este respecto, voy á narrarla aquí. Ya de las palabras 
que preceden ¿ sus poesías: «Aquí comienzan las cantigas y desires 
que fiso é ordenó en su tiempo Garci Ferrandez de Yerena, etc.», se 
puede deducir que ya no vivía en tiempo de Alfonso de Baena. Sá¬ 
case también de la primera poesía, núm. 555, que tenía motivo para 
deplorar el favor que gozaba de parte del rey, puesto que lo debía, 
más que á otra cosa, á los encantos de su mujer. Este rey debió de haber 
sido D. Juan I de Castilla, puesto que la siguiente poesía está hecha después 
de la batalla de Aljubarrota, hallando el poeta en el infeliz resultado que 
ésta tuvo para el rey nuevo motivo para lamentarse de su matrimonio, 
puesto que la mujer con quien se había casado, en la esperanza de que le 
trajera una rica dote de parte del rey, era una mora baut ; zada; «una j uglara 
que avia s ? do mora, pensando que ella tenía mucho tesoro... pedióla por 
mujer al rey édiógela.» Pero no habiendo podido dar con la indemniza¬ 
ción de tan deshonroso enlace, los esperados tesoros, hace que el ruiseñor, 
á quien dirige sus quejas, conteste (núm. 558): 

c&fas me valdría morrer 

Que vivir mal deshonrado.» 

Para ocultar su vergüenza, abandonó la corte y se refugió «en una her¬ 
mita cabe Yerena», lugar á cuatro leguas de Sevilla. Allí hizo penitencia 
é invocó con lamentos de arrepentimiento la ayuda de Dios y de la Virgen 
(núm. 559-564.) Finalmente se decidió á ayudarse por sí mismo; proyectó 
ir en peregrinación á Jerusalén, se embarcó con su mujer para Málaga 
(núm. 564) y se fué «con su mujer é con sus fijos» á Granada y «se tornó 
moro é rrenegó la fe de Jesu Christo, é dix mucho mal della». Cambió de 
fe, es cierto, y persistió en el cambio, pero no cambió su falta de sentido 
.de la honra, puesto que hizo su concubina ¿ una hermana de su mujer j 
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Todos estos trovadores más antiguos componían parte de 
sus poesías exclusivamente en dialecto gallego , y parte en éste 
junto con el castellano. Se quejaban ya de la decadencia de los 
cantos de amor caballerescos (1). 

halló en esto un consuelo para su infortunio, que le inspiró una canción 
(núm. 565) que acaba así: 

«Los enamorados 
Non me querrán ver 
Por el mi pecado: 

Pues, amor, de grade 
Dame alegrya.» 

Esta abyección le echa en cara (núm. 107) con su manera ruda y no 
tampoco de sentido muy ideal Villasandino. Después de trece años de an> 
dar errante sin objeto alguno, volvió al cabo pobre y cargado con muchos 
hijos á Castilla, y por lo tanto á su antigua fe, y es lo más verosímil que 
concluyera su vida en la miseria. El marqués de SaDtillana le nombra 
también entre los poetas que vivían ya antes del tiempo de Enrique 111. 
Sus poesías denotan que, á pesar de ese bajo sentido, no carecía de dotes 
nada comunes; llevan el sello de lo vivido, de una naturaleza apasionada é 
impresionable que se sentía impulsada á expresarse de un modo poético 
y que era perfectamente dueña de la expresión. 

(1) Así Villasandino dice (núm 147): 

«Ca en otro tempo os antetesores 
Pagavansse muyto dos que ben amavan, 

E los mas gentíos que se deleytavan, 

Fazendocantares a seus señores.* 

Es de notar aquí que en las antiguas canciones gallegas se llama 4 las 
damas ó señoras tenor y señores (a). 

Ferránt Sánchez Calavera dice de su tiempo (núm. 535) que: 

«No es tiempo de trovadores.» 

Cuánto tiempo se conservó, sin embargo, el canto amatorio caballeres¬ 
co gallego lo vemos en una canción del marqués de Santillana (Obras, 
pág. 443) que está compuesta en dialecto gallego. 

(a) No sólo en gallego conservaron para los dos géneros la misma determinación los 
adjetivos derivados de temas latinos en-or (nom-or, gen-oris) sino que en el «Poema 
del Cid» bailamos espada talador , cinchas duradores , espadas taladores (versos *780, 2728, 
£726, 8555 de la edición de Vollmoker) y en Berceo fija sabldor , etc. (Véase Vida de Santo 
Domingo 688, Milagros, 449,521, Vida de Santa Oria, 73) en el Poema de Alejandro (versos 
950,1888) etc. Formas como soflora de señora son de origen analógico, formadas en el 
romance.—(N. del T.) 
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Los más jovenes, pertenecientes en rigor al tiempo y á la 
corte de D. Juan II, se dividen en dos grupos capitales. El pri¬ 
mero comprende á aquellos afiliados á la escuela sevillana que 
se refería muy próximamente á la antigua gallega, y entre 
estos todos los poetas del Sudoeste de España, como Ferrant 
Manuel de Lando, Fr. Pedro de Colunga, monje dominicano, 
los hermanos Juan Alfonso y Francisco de Baena, Fr. Lope del 
Monte, franciscano, los hermanos Diego y Gonzalo Martínez 
de Medina, el primero así como Alfonso Vidal Jurado de Sevi¬ 
lla, Fr. Alfonso de la Monja, inquisidor y religioso dominica¬ 
no, y Ruy Paez de Ribera («orne muy sabio» de quien se halla 
una poesía medio en latín medio en castellano, núm. 294). Se 
puede contar también entre los sevillanos á Micer Francisco 
Imperial, que, aunque genovés de nacimiento, se estableció en 
Sevilla á principios del siglo xv. 

El segundo grupo capital lo forma la escuela valenciana , 
sobre cuyo desarrollo ejerció acción próxima la poesía trova¬ 
doresca lemosina y la posterior de los trovadores de gremio, 
llegando á ser dominante sobre el circulo todo de estos más 
recientes trovadores por mediación de la gaya ciencia y el 
poetizar erudito. A esta escuela pertenecen valencianos, ara¬ 
goneses, leoneses y castellanos. Uno de sus cabezas es el leo¬ 
nés Fr. Diego de Valencia (de Valencia de Don Juan, en León) 
franciscano, «maestro en teología, grant letrado, físico, astró¬ 
logo é mecánico». Son, además, dignos de mención en este gru¬ 
po: Pero González de Useda, hijo del caballero Gonzalo Sánchez 
de Useda, de Córdoba, hombre «muy sabio é entendido en todas 
sgienqias, especialmente en el artefiqio ó libros de maestro 
Rremon» es decir, en la dialéctica de Raimundo Lulio (no 
vivía ya en tiempo de Alfonso de Baena, puesto que dice de 
sus poesías «que en su tiempo fizo»); Gómez Pérez Patiño, ser¬ 
vidor del obispo de Burgos, buen gramático, lógico, filósofo, 
teólogo y mecánico; Ferrant Sánchez de Calavera (llamado 
además de Calavera Tala vera: debió de morir antes de 1443), 
de la Orden de Calatrava en Villarrubia; Alfonso de Medina, 
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bachiller en teología, y Jerónimo en el convento de Nuestra Se¬ 
ñora de Guadalupe, después prior de Montamarta y fundador 
del convento de San Juan de Ortega (muerto en 1453), y final¬ 
mente Fernán Pérez de Guzmán y Juan de Mena, que se hicie¬ 
ron más famosos por poemas mayores y de más sustantivi- 
dad (1). 

Por estos discípulos de la gaya ciencia, por estos doctos 
teólogos y escolásticos fué cada vez más desquiciado el libre 
canto caballeresco de los anteriores poetas cortesanos gallegos; 
en consonancia con las tendencias doctrinales de aquel tiempo, 
cada vez concedieron importancia más capital á las sutilezas, 
juegos y antítesis dialécticos, á la erudición pedantesca, hasta á 
la oscuridad intencionada (2), pero sobre todo á la habilidad téc - 
nica y á lo artificioso de las formas. Todo esto tenía que degene- 

(1) Véase el ensayo acerca del Cancionero de Baena, escrito con inteligen¬ 
cia y buen gusto por el docto diplomáticoD. Leopoldo Augusto de Cueto y 
publicado en la Revue des Deux Mondes XX/// année, 1853, segunda serie, 
t. ii, págin&B 726-765.—La edición de Madrid es hasta ahora la única 
que ha aparecido, puesto que apenas ha podido ser editada la anunciada en 
casa deBrockhaus, por el profesor Francisque M'chel (a ). Las notas añadi¬ 
das á la edición de Madrid dan noticias biográficas acerca de los trovadores. 
—La estructura del manuscrito es conocida. Contiene poesías de cincuentay 
cinco autores cuyos nombres se expresen, sin que pueda verse principio ó 
sistema alguno de ordenación, fuera de que se hallan á la cabeza las poesías 
délos más renombrados, y bajo la firma de los que dan el tono las de los que 
estaban en conversación poética con ellos, sea por medio de poesías de 
disputa, sea por otro medio cualquiera. Da la imagen de un salón (para ex¬ 
presarme á la moderna) poético ó literario de entonces, en que se agrupa¬ 
ban los conversantes en torno ¿ los «leones» del mismo (b), 

(2) Véase por ejemplo, números 132,133,134 («á manera de adevinan- 
p& escura*); números 292, 336, 337 («á manera de metáforas escuras*); nú¬ 
mero 332 («por manera de pregunta escura*); núm. 351, («un desir... que 
es muy soiil é escuro»); núm. 547 («pregunta escura é sotil»). Por lo demás, 
este lenguaje oscuro (trobar clus) es rasgo que proviene de la antigua poe¬ 
sía trovadoresca. (V. Diez Die Poesie der Troubadours , páginas 71-73.) 

(a) Esta edición lia aparecido posteriormente y reproduce los preliminares de la de 
Madrid.—(M. M. y P.) 

(ó) Por ol término ya anticuado de Itonts entiende Wolf á los árbitros de la moda y 
del buen tono.—(M. M. y P.) 
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rar en un arte gastado y de juego, porque la forma no estaba 
condicionada necesariamente como expresión que equivaliera 
ai sentimiento ó á la idea, sino que llegó ¿ ser completamente 
arbitraria por una vaciedad intima, atribuyéndosele valor abso- • 
luto (1). 

Casi al mismo tiempo que esta corte poética de D. Juan II de 
Castilla formábanse sociedades poéticas semejantes en las cortes 
del rey Femando I de Aragón y de su hijo Alfonso V de Ara- 

(1) La arriba citada Respuesta de Alfonso Alvarez (de Yillasandino) 
contra Ferrant Manuel (núm. 255), contiene todo un registro de estos pri¬ 
mores y artisterías de versos y rimas (compárese acerca de esto lo que di¬ 
cen las notas del editor, pág. 672). Dice en el núm. 257: 

«Meeclad artes entricadas 
De pies medyos é perdidos, 

E consonantes partydos 
Con sotil esas jnnt&d as.» 

T en el mencionado Decir que fui fecho sobre Injusticia é pley tos y étc. % de 
Juan Martínez de Burgos (núm. 340), hallamos la siguiente estrofa di¬ 
rigida á los trovadores, en que les amonesta á que no recarguen doma- | 
«dado sus artificios: 

«Digo en primero á los que trobaron 
E desta linda arte se dizen maestros, 

Sy ditcor , dé» an lay en dezir cod puestos 4 

Con masobré llano en ano f&blaron, 

E macho é fenbra de sy acordaron 
Todos en uno con el desea prendé, 

¿Aquesta tal arte qué nonbre conprende 
. E de qué natura ellos la nonbraron?» 

Acerca de estos artificios de versificación y rima, formados en gran 
parte según las reglas de las Leys d'amors , compárese lo que digo en mi en¬ 
sayo sobre los Monumento de la litt. romane. Ya en la antigua poesía trova¬ 
doresca se tenía por una superioridad el empleo de la rima difícil (v. Diez, 
lugar citado, páginas 70-71). De esta rima difícil se ha conservado aquí 
una de las usadas formas de rima, las coblas unisonans, llamadas también 
«de maestría mayor, arte fina é palanciana (véase, por ejemplo, números 
63, 103,146, 151, 188,190, 215, 218. En esta última poesía se ve empleado 
también el «arte de dexa» ó «lexa prende», es decir, en que el último verso 4 
de la estrofa precedente se toma como primero de la que le sigue, de donde 
le vino el nombre de deja y loma); por el contrario el «Arte posada de me¬ 
dia maestría, que lleva los cuatro pies iguales (como el núm. 201, á la vez 
«por arte comuna de lexa prenda», núm. 327), son las coblas tornadas de los | 
provenzales. 
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gón (I de Nápoles), y también de estas se han conservado can¬ 
cioneros cortesanos, aunque hasta hoy no han salido de los ma¬ 
nuscritos (1). Uno de ellos es el Can^oner d'amor catalán, que 
puede verse en el manuscrito número 7699 de la biblioteca real 
de París, que denuncia manifiestamente el mismo origen y un 
carácter común con el de Alfonso de Baena, por su espíritu, 
tono, formas poéticas y maneras de rimar. Muéstrase en él el 
influjo de la poesía artística lemosina más puro y más fuerte 
que en el cancionero castellano, lo que es natural estando como 
están escritas todas sus poesías en el dialecto catalán. Su dife¬ 
rencia esencial respecto del castellano consiste en que en este 
no han hallado todavía cabida alguna los ritmos indígenas de 
las redondillas populares, dominantes en aquel (2). 

Aún más que este cancionero de la corte poética de Feman¬ 
do I se acerca al de Baena ei de la corte del hijo de aquel, cono¬ 
cido bajo el nombre de Cancionero de Lope de Stúñiga . Alfonso V, 
aunque pasó la mayor parte de su vida en Italia, había nacido y 
sido educado en Castilla, y el dialecto de esta región era la len¬ 
gua de su corte, por lo cual en castellano están todas las poesías 
que contiene este cancionero, hallándose además en él muchas 
que proceden de poetas á quienes hallamos también en el de Bae¬ 
na. Tiene por autores, en su mayor parte, á personas de quienes 
se sabe que siguieron á Alfonso V á Nápoles ó que le rodeaban 
durante su prisión en Milán, como Lope de Stúñiga (3), que da 

(1) Desde 1874 tenemos impreso el Cancionero de Stúñiga , que forma 
parte de la Colección de libros españoles raros y curiosos .—(M. M. y P.) 

(2) Veáse acerca de este Cangoner lo que dice Ticknor, i, páginas 266- 
268. Los traductores de éste citan otro Cangoner catalán, también manus¬ 
crito, conservado en la biblioteca de la Universidad de Zaragoza, pero que 
no parece ser un cancionero propiamente cortesano, aunque también del 
siglo xv, y que contiene algunas poesías en dialecto castellano. (Y. el mismo 
autor, n, páginas 700-702.) 

(3) Todo lo que se sabe de su personalidad se limita á que peleó en 
Italia á las órdenes de Alfonso V y se distinguió en el famoso juego de ar¬ 
mas conocido por «el paso honroso» de Suero de Quiñones. Es lo probable 
que perteneciera á la familia navarra de los Stúñiga, Astúñiga, Estúñiga, 
posteriormente escrito Qúñiga y Zúfiiga, de la cual hallamos como poetas 
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nombre á la colección por empezar ésta con sus poesías, Juan de 
Tapia, Argüello, Santafé, Suero de Ribera y otros. Muchas 
poesías van dirigidas á la condesa de Adorno, á la hija del duque 
de Milán, ¿ la reina doña María de Aragón, esposa de Alfonso, . 
y á la famosa querida de éste Lucrecia d’Aniano, hallándose Res- 
puestas contestadas en nombre del rey á Preguntas que se le di¬ 
rigían. Finalmente, el manuscrito mismo que las contiene, pre¬ 
ciosa obra señalada en la Biblioteca nacional de Madrid M. 48, 
fué escrito en Italia, probablemente en Nápoles, hacia mediados 
del siglo xv, procediendo las poesías en él inclusas de la pri¬ 
mera mitad de este siglo (una epístola poética de Sancho de Vi¬ 
llegas lleva la fecha de 1448). Recogiendo todas estas circuns¬ 
tancias, no dejan duda alguna de que debemos considerar esta 
colección como un cancionero propiamente cortesano. Por des¬ 
gracia, aún la prensa ha dado á conocer poco de él (algunas de i 
sus poesías están reproducidas en el Cancionero general) ; pero , 
basta el índice que nos presentan los traductores españoles de 
Ticknor para hacer buena la conclusión de que este cancionero ^ 
tiene en general el mismo carácter que el de Baena. Parece tan 
sólo que aquí és más predominante aún la parte lírica, porque 
en una corte tan guerrera y galante, y con una vida tan agitada J 
y llena de aventuras, la mayor parte de los poetas eran caba¬ 
lleros á quienes les faltaban ocio y gusto para la conversación 
escolástica, de modo que hallan cabida en este cancionero formas 
propiamente populares, como «villancetes» y hasta romances; y 
frecuentemente tenemos en él también «Motes» y «Glosas» 
(ejemplos los más antiguos de esta última forma en castellano, 
eu cnanto yo conozco). 

Respecto ¿ los poetas que se nombran en él, no voy á hacer 
observar otra cosa sino que se halla mencionado muchas veces 
el marqués de Santillana, que falta por completo en el Cando- * 

en el Cancionero de Baena á Don I&igo de Astúñiga y á Don Diego de Stú- 
ñiga. (Veánse las notas ccxxxn y ccxxxv á la edición de Madrid; Pellieer, | 
sin embargo, no cita ¿ este Lope en su Genealogía de la cata de Zúñiga.) 
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neto di Baena (1); y que aquí se le llama Juan Rodríguez de la 
Cámara al trovador Juan Rodríguez del Padrón, que se hizo 
por sus aventuras amorosas no menos famoso que su paisano 
Macias. De la identidad de la persona no dejan duda alguna las 
poesías que aparecen bajo ambos nombres (2). 

No es posible hallar en este cancionero, más que en el de 
Baena, principio alguno de ordenación ó agrupación; las 
poesías parecen haber sido anotadas según se iban convirtiendo 
en objeto de la conversación. HáHacse poesías de casi cuarenta 
y tres personas cuyo nombre conste. 

Después que por estas sociedades cortesanas, no sólo se cul 
tivó y extendió en círculos cada vez más extensos la poesía ar¬ 
tística lírica, no sólo en lenguaje gallego y catalán, sino tam¬ 
bién en castellano; después que por la anotación y recolección 
de los productos de estas sociedades poéticas en cancioneros 
propiamente cortesanos, que representaban un círculo cerrado y 
á lo más tomaban en consideración á famosos predecesores in¬ 
mediatos, cuyas obras persistían en este círculo, hubo hallado 
acogida, apoyo y aplauso esta manera de conversación y re¬ 
unión de los productos de la poesía artística que fueran de un 
mismo tiempo ó casi de uno mismo, era muy natural que se 
hallaran aficionados que, sin pertenecer á semejante sociedad 
poética cerrada, ni verse conducidos á ella por encargo de prín¬ 
cipes protectores ó para su entretenimiento, recogieran colec¬ 
ciones análogas para su propio placer á ejemplo de esos 
cancioneros cortesanos y aprovechándolos. Tales colecciones, 
por lo tanto, no se limitaban á un círculo poético determinado, 
ni siquiera á un período estrictamente definido, sino que, sin 


(1) Se explica muy bien que el marqués de Santillana no aparezca en¬ 
tre los miembros de la corte poética de D. Juan II teniendo en cuenta su 
posición adversa á esta corte, sobre todo como adversario de la influen¬ 
cia de D. Alvaro de Luna. (Y. Amador de los Ríos, 1. c., pág. cxxv.) 

(2) Yeáse acerca de él la nota ccliii al Cancionero de Baena , donde el 


marqués de Pidal trae una novela de sus aventuras amorosas 
te, pero evidentemente inventada. 


.uy pican- 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


240 HI8TORIA DE LAS LITERATURAS 

reducirse á tiempo y lugar, aceptaban todo lo que era corriente 
entre sus predecesores y gustado por ellos, uniéndolo sin sepa¬ 
ración alguna con aquella parte de los productos más recien¬ 
tes que gozaba de general aceptación ó con algo de la propia 
cosecha del coleccionador mismo. En esto me parece que 
estriba el fundamento más natural del origen de muchos can¬ 
cioneros posteriores, impresos y manuscritos, y á la vez lo que 
les diferencia característicamente de los cancioneros cortesa¬ 
nos ; éstos tenían con preferencia un interés objetivo social , da¬ 
ban una precisa imagen del estado, no sólo literario, sino tam¬ 
bién de la sociedad de un tiempo y una localidad determinadas, 
aquellos partían originariamente de un punto subjetivo estético , 
sometido al del coleccionador; tienen, como colecciones misce¬ 
láneas en su totalidad, un carácter puramente literario . Y sólo 
pueden servir para la descripción de una sociedad y un periodo 
determinados, separando mediante critica lo perteneciente á un 
tiempo anterior y á otras relaciones de lo que se produjo en la 
época y el círculo del coleccionador mismo y que tiene valor 
general. 

Produjéronse tales misceláneas ya desde el tiempo de Don 
Juan II de Castilla y muchas en la mitad del siglo xv, la mayor 
parte de las cuales no se han conservado más que manuscri¬ 
tas (1). En ellas ocurren muchos famosos nombres de poetas del 
Cancionero de Baena , pero contienen, mezcladas con las de éstos, 
poesías de autores que vivieron bajo Enrique IV de Castilla y 
hasta bajo los Reyes Católicos. También tienen otras que perte¬ 
necen al género lírico-didáctico y en cuanto puedo deducir de las 
que se han dado á conocer, un carácter análogo á las de los can¬ 
cioneros cortesanos; nótase, sin embargo, en ellas un momento 
que en adelante fué cada vez poniéndose más de relieve, y que 
es tanto más importante cuanto que está en conexión con el 
desenvolvimiento político, es á saber: por una parte la amplifica- 

(1) Comp. Ticknor, i, pág. 341 j ii, páginas 522 526; Introducción 
al Cancionero de Baena, pfiginas xl-xli y lxxxvi-lxxxvii. 
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ción del circulo y la introducción del elemento de la clase media ; 
por otra la consideración en que se toma la poesía popular y la 
aceptación de las formas populares . Así que en la vida política 
se debilitó y fué soterrado el poderío exclusivo de la aristocra¬ 
cia por las parcialidades y luchas de la nobleza iniciadas ya 
bajo D. Juan II y reforzadas bajo Enrique IV, procurando cada 
partido corroborarse con la ayuda de los comuneros; así que el 
principio monárquico y la omnipotencia real llegaron, apoya¬ 
dos principalmente en estos comuneros bajo los Reyes Católi¬ 
cos, á dominar en tal grado, que frente á ellos no hubo más 
que súbditos; empezaron á mostrarse en la literatura fenóme¬ 
nos que correspondían á estas revoluciones políticas. Ya bajo 
Enrique IV no hay corte poética cerrada alguna, aparecen en 
abigarrada mescolanza junto á cantores todavía propiamente 
caballerescos y cortesanos y á poetas eruditos, juglares que se 
habían alzado de las más bajas capas; y bajo los Reyes Católi¬ 
cos, que favorecieron con mucha preferencia la erudición y el 
sentido humanístico, se fué la poesía haciendo cada vez más 
independiente de la vida cortesana, y quedando así más aban¬ 
donada á si misma. Por esto hasta la poesía artística procuraba, 
ya rejuvenecerse mediante elementos populares, ya regenerarse 
y unlversalizarse humanísticamente por la imitación de los mo¬ 
delos italiano clásicos, ya, finalmente, se abrían más tarde nue¬ 
vas vías, como la dramática, que respondieran á necesidades de 
una vida nacional más desenvuelta, y satisfacieran ¿ la cultu¬ 
ra común de todos los grados de la sociedad. 

Para apoyar estos puntos de vista respecto á la marcha 
evolutiva de la lírica artística castellana, en cuanto caiga den¬ 
tro del periodo de que aquí tratamos, voy á llamar la atención, 
siguiendo el precedente de Pidal (l. c., páginas 32 39), acerca 
de algunos poetas, hasta hoy desdeñados más de lo justo, que 
salieron de las más bajas capas sociales, á pesar de lo cual ha¬ 
llaron acogida ya en los cancioneros manuscritos y más aún 
en los que después se imprimieron, y que pueden servir de 
prueba de cómo ya entonces, por lo menos desde el tiempo de 

Historia . 16 
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Enrique IV, se había extendido el número de los que tomaban 
parte eu el arte poético, de lo cual nació una especie de poesía 
cortesana de pueblo (hófischer Dorf poesie) para servirme de una 
expresión conocida en la historia de la poesía alemana meri¬ 
dional. 

En todo caso, estos poetas burgueses, para procurarse en¬ 
trada entre sus compañeros de arte y darse ¿ conocer, emplea¬ 
ron las formas puramente populares despreciadas por aquellos, 
como por ejemplo, la de los romances, procurando acomodar¬ 
las al estilo artístico-cortesano. Sus productos se conocen en se¬ 
guida por un tono popular, por un colorido local y una efecti¬ 
vidad que contrastan con aquel otro idealismo de la conversa¬ 
ción, aun cuando se conociera la procedencia de sus autores (1). 
Pero los cancioneros ni se olvidan ni se avergüenzan de desig¬ 
nar la procedencia de estos poetas tolerados, que subieron de la 
oscuridad, llegando hasta señalar sus oficios y motes, y asi nos 
hallamos junto á la anterior sociedad cortesana exclusiva cita¬ 
dos á Antón de Montero, el Ropero, Juan el Trepador, Gabriel 
el Músico, Diego el Tañedor, Juan de Valladolid y Juan Agraz, 
j uglares que componían mediante recompensa, y hasta el mozo 
de espuela (servidor ó lacayo que acompaña á pie á su señor 
mientras este cabalga) Mondragón (2). El más famoso de su 


(1) El gran conocedor de este período de la literatura de su patria, el 
docto marqués de Pidal (1. c., pág. 33), dice: «Es esta clase de poetas ó tro 
vadores digna de una mención y estudio especial, porque, si bien no son 
poetas populares por la forma é índole de sus composiciones, tienen éstas 
¿ las veces un carácter tan‘particular de actualidad y de localidad, que les 
da cierto interés de que comúnmente carecen las composiciones serias.» 

(2) Alonso de Velasco, llamado Mondragón, el mozo de espuela, com¬ 
puso coplas en alabanza del capitán Hernán Mexia de Jaéa y de Juan Al¬ 
vares, que estaban tan bien hechas, que Hernán Mexia le honró con una 
respuesta en que expresó su agrado; pero como fuera vituperado por al¬ 
gunos porque «se desautorizaba», salió á la defensa del mozo de espuela 
el otro poeta alabado por Mondragón, el más famosísimo poeta cortesano 
del tiempo de Enriquo IV, Juan Alvarez Gato,á quien honró con su amistad 
D. Juan II (v. Ticknor, i, pág. 345, nota) en una poesía dirigida á Hernán 
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tiempo entre estos, era Antón de Montoro (1), que aparece á 
menudo, aun en las más antiguas ediciones del Cancionero 
general. Era, como él mismo lo declara muchas veces en sus 
poesías, un. pobre judío bautizado; vivía ya en tiempo de Don 
Juan II, y alcanzó hasta el de los Reyes Católicos. Muchos 
poetas cortesanos de alta posición y de fama no se desdeñaban 
de tratar con él poéticamente y de honrarle con sus alabanzas; 
ganóse por protector hasta al marqués de Santillana, mediante 
su talento de improvisación (2), pero tampoco le faltaron burlo¬ 
nes (3). La mayor parte de sus poesías son «obras de burlas>; 
pero que también podía componer en serio y honrosamen- 

Mexia (una epístola poética, carta, en once coplas de diez versos, con «ex¬ 
plicaciones y un «proemio en prosa»), para probar que no era vergonzoso 
estimar á cada cual conforme á su mérito. 

(1) Su contenido mismo prueba que las poesías que se han dado á co¬ 
nocer bajo el nombre de Montoro se han de atribuir sin duda alguna á 
este ropero; es muy problemático, por lo menos & juzgar por los testimo¬ 
nios que hasta hoy de ello tenemos, que hubiera dado este período un 
poeta perteneciente de hecho á la familia noble de Montoro y por nombre 
Antón. Véase Bl Trovador ó Semanario de escritos y de poesías inédi¬ 
tas, Madrid, 1841, páginas 8-10; Semanario pintoresco, Madrid, 1354, pá¬ 
ginas 187-138. 

(2) Véase Amador de los Ríos, «vida del Marqués de Santillana», que 
precede á las «Obras» de éste, pág. 123. 

(3) Asi, el Comendador Román ( Cancionero de burlas, Londres, 1841, 
8, pág. 87) dice al pobre ropero muy significativamente para su punto de 
vista cortesano: 

«Y cobrareis graa conorte 
En saber que nunca errastes, 

Sin que vos trovéis de corte, 

Pues jamás en ella entrastee... 

Tomareis mi buen consejo 
Que dejéis ese trovar 
Y que os vafe á remendar .* 

Por el contrario dice de él el Comendador Ribera (id., pág. 100): 

* 

«Ese hombre muy famoso 
Poeta muy copioso 
Llamado Antón de Montoro.» 

Tanto se extendió su fama, .que traspasó las fronteras de Castilla, 
puesto que se hallan poesías de él en el Cancioneiro de Res sendo , portugués* 
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t© lo prueban sus poesías dirigidas á los Reyes Católicos y á 
D. Alonso de Aguilar, en que invoca la protección de estos 
para sus hermanos los judíos recién bautizados, cuando fueron 
expuestos ¿ las persecuciones del populacho en 1473, y fustiga 
con toda agudeza al no menos conocido como poeta y tam¬ 
bién judio converso Rodrigo de Cota (á quien se tiene gene¬ 
ralmente por el autor del primer acto de la Celestina), por¬ 
que en vez de ponerse de parte de los que habían sido sus 
compañeros de credo, se iba con sus perseguidores (1). Que se 
había apropiado algo de la erudición pedantesca de aquel tiem¬ 
po lo muestra su poesía al duqne de Medinasidonia Canto lírico 
memorando la perdición de Urdióles cuando era dudosa; en el 
Tronador, páginas 8-9. A pesar de estas relaciones con gran¬ 
des señores, á pesar de que el rey Enrique IV se sirvió de él 
para contestar á la fáti-a de Gómez Manrique: Contra la mala 
gobernación del Reyno (Pidal, 1. c„ pág. 73), se vió obligado ¿ 
permanecer en su oficio, y es probable que muriera en la po- 

breza (2). 

/ 1 \ véase esta notable poesía en Tidal (1. c., páginas 36-ST7). En la po<y 
sía de Montoro á la reina Isabel, se queja amargamente de quejio habían 
podido protegerle de la acusación de su procedencia sesenta años de fiel 

adhesión á la fe cristiana. 

Por el contrario, echa en cara con la mas amarga ironía á Rodrigo 
Cota de Maguaque su genealogía judaica por ambos costados, la cual no 

podía negarla: 

«Porque, muy lindo galán 
No paresciera ser asco 
Si vos llamaran Guzmán 
O de aquellos de Velaseo. 

Mas todos, según diré 
Somos de Medina hu 
De los de Benatavé 
Y si estos don Morsé 
Vuestro agüelo Don Bau. * 

(2) Dice, en la citada poesía á la reina Isabel: 

«¡O Ropero, amargo triste!* 

T en otra se lamenta diciendo: 

«Pues no cresce mi caudal 
El trovar, nin da más puja, 

Adorárnoste, dedal, 

Gracias te hagamos ahuja.» 
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Su rival y coetáneo era el también judio de nacimiento 
Juan de Valladolid, citado generalmente en los cancioneros 
(aun en los impresos), como Juan Poeta. Era de procedencia 
aún más baja, puesto que su padre fué, sin duda alguna, pre¬ 
gonero y verdugo en Valladolid (1). Gozó, sin embargo, tam¬ 
bién éste, merced á su talento, el favor de los grandes y hasta 
del rey; Alfonso V de Aragón le llevó consigo á Nápoles, y la 
reina Isabel le favoreció (2). 

Por esto se dirigieron contra él las burlas, no sólo de sus 
compañeros de gremio, envilecidos por envidias del oficio, como 
las de Montoro, sino también las de personajes de más alta po¬ 
sición, como el comendador Ribera y el conde de Paredes. (Las 
poesías difamatorias que cambió con el último el famoso Gó¬ 
mez Manrique, se hallan también en los cancioneros impresos.) 
También él hace alarde de su erudición pedantesca (3). 

„ Prueba esta difusión del arte de la poesía cada vez en circu¬ 
lo más extenso el gran número de poetas que ocurren ya en 
las colecciones misceláneas manuscritas, y que en las impre¬ 
sas suben hasta ciento treinta y seis, á pesar de que no se nom¬ 
bra á muchos de los más antiguos y que cada colección sólo 
contiene los que faltan en las demás; lo demuestra la aparición 
de los nombres pertenecientes á gentes de las más bajas esfe- 

(1) Así Montoro, que dirigió muchas de sus poesías injuriosas contra 
Juan Poeta, dice (en P. Pidal, pág. xxxvm): 

«Pues sabéis ¿quién es su padre? 

Un verdugo y pregonero . 

Y queréis reir ? Su madre 
Criada de un mesonero.» 

(2) Montoro, irritado de envidia, exclama en la misma poesía injuriosa: 

«Sé que la noble discreta 
Reyna, señora de nos 
Si Yos da, por lo de Oíos, 

Mas non por mucho poeta.» 

(3) Véase su poesía El Testamento del maestre de Santiago (D. Alvaro de 
Luna), de que nos ha dado muestras Pidal (1. c.) 
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ras ¿ujito ¿ poetas de los más elevados círculos y hasta de los 
propiamente cortesanos y en trato poético con ellos (1). 

Prueba, además, como siempre, este gran número de poetas 
la decadencia de la poesía. La estacionada arte poética de la 
España de aquel tiempo, arte ya sin arte, sobre vacilantes 
fundamentos—los elementos que venían de fuera y el predo¬ 
minio de las facultades intelectuales,—debía por ello degene¬ 
rar aún más en un artificio huero y una mera habilidad de 
rima, y hubiera tenido que secarse como una planta de estufa 
forzada á una producción antinatural, si no hubiera tomado 
al fin raíces en la tierra indígena y procurado rejuvenecerse 
en la fuente viva y fresca de la por tanto tiempo despreciada 
poesía popular. 

Muéstranse ya en los cancioneros, sobre todo en los impre¬ 
sos, como se ha hecho notar más arriba, los primeros gérme¬ 
nes de este proceso de rejuvenecimiento, de esta atención que 
se filé prestando á la poesía nacional y de este aceptar las for¬ 
mas populares, de este momento tan importante para el ulte¬ 
rior desarrollo de la literatura española, sobre todo en el dra¬ 
ma. Si la poesía artística castellana no había podido renegar 
de los ritmos que habían crecido orgánicamente con el len- 


(1) Esta universalización del «arte de trovar» la ha pintado muy carac¬ 
terísticamente para su tiempo (fines del siglo xv), aunque con algún colo¬ 
rido satírico. Escobar (Preguntas y respuestas del Almirante): 

«Del trovar no digo nada, 

Porque es gracia natural, 

Y los que usan della mal, 

La tienen ya disfamada... 

Trovan chufas los pastorea 
Cuando ven volar las grullas, 

Y para echarse las pullas 
Las trovan loa cavadores. 

Facen los ensalmadores 
Ensalmos metrificados; 

Los loeoa enamorados 
Trovan canc ones de amores... 

Las mozuelas é infantes 

De rústicos y groseros 
Para tañer en panderos 
Hacen metros y discantes.» 
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guaje mismo ni aun en el tiempo de su sujección bajo el in¬ 
flujo extraño, este elemento nacional se robusteció con el au¬ 
mento de la cultura artística, y alcanzó, no sólo tolerancia, 
sino hasta algún valimiento, de tal modo, que, como hemos 
visto, la medida popular de las redondillas siguió siendo la do 
minante aun en la poesía artística, si bien parte en sí y parte 
en estrofas formadas artísticamente, y hallaron cabida en la 
lírica artístico-cortesana formas completamente populares, 
como las de la canción española, del villancico, de la glosa, 
aun en el tiempo del mayor florecimiento de aquélla, y hasta 
tal punto todo esto, que un poeta tan erudito como el marqués 
de Santillana, que se había expresado con desprecio acerca de 
la poesía popular, no pudo menos, como dominado por el senti¬ 
miento nacional, de jugar, por lo menos á las veces, con estas 
formas y ensayarse en las serranillas campesinas, siendo lo 
cierto que éstds han quedado para todos los tiempos como su 
ejecutoria de nobleza poética, mientras que sus poesías restan¬ 
tes no son más que envejecidos documentos de la historia li¬ 
teraria. 

Finalmente, halló cabida en los cancioneros la forma más 
popular, la de los romances, al principio aisladamente, como 
uu tímido ensayo, en el Cancionero de Stúñiga , ó como juego 
de parodia en el de Ixar; pero después como una rúbrica pro¬ 
pia en los cancioneros impresos, lo mismo que las canciones, 
villancicos, glosas, etc., en parte aún como temas de glosas, 
pero eu parte también como imitaciones de los poetas artísticos. 

En nuestro ensayo «acerca de la poesía de los romances», 
mostraremos cómo este fenómeno tan importante—pues los ro¬ 
mances son el fundamento del drama nacional—está en íntima 
conexión con el desarrollo político, con el robustecerse del 
sentimiento nacional. 

Aquí nos limitaremos á hacer notar cómo la poesía artística, 
mientras, siguiendo la dirección humanística del tiempo, se 
regeneraba por otro camino mediante la imitación de las for¬ 
mas clásicas é italianas, preservábase de una segunda desna- 
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cionalización y de una parcialidad falta de independencia por 
medio de una relación largo tiempo duradera y cada vez más 
intima con la poesía de los romances, y cómo aún la lírica ar¬ 
tística conservaba y desenvolvía junto á las nuevas formas 
italianas las antiguas populares. 

Hasta de esta dirección italianizante muéstranse los pre¬ 
cursores en las ediciones más recientes del Cancionero general , 
que contienen sonetos en italiano y en castellano (forma que ya 
intentó introducir Santillana). Pero es cosa conocida y basada 
precisamente en la robustez adquirida por el sentimiento na¬ 
cional y en la consideración en que por él volvió á ser tomada 
la poesía popular, cuánta lucha costó en la primera mitad del 
siglo xvi el asentar la introducción de las formas italianas 
contra el partido nacional. ¡ 

Se ve por lo hasta aquí expuesto cuán importante fuente 
para la historia de la poesía son los cancioneros, y si bien la¬ 
mentamos que no hubieran sido bastante recolectadas y anota¬ 
das las aún más interesantes canciones populares, tenemos que 
dar gracias á la necesidad inherente, á la naturaleza misma de 
las cosas, por las colecciones de poesías artísticas según el gusto 
de aquel tiempo, y que estas fuentes sean tan ricas y se hayan 
conservado tan puras relativamente. Porque, no sólo se nos han 
conservado de los productos de la poesía artística del siglo xv 
muchas colecciones de esa clase manuscritas y contemporá¬ 
neas, sino que á seguida de la introducción de la imprenta en 
España vemos que se aprovecha esta para la difusión de los 
cancioneros, que habían llegado á tener tantos aficionados. Es¬ 
tos cancioneros impresos tenían aún más el carácter de colec¬ 
ciones misceláneas emprendidas para fines meramente litera¬ 
rios y desde un punto de vista subjetivo estético (á diferencia 
de los propiamente cortesanos); extiéndense á menudo sobre ' 
todo un siglo, de ordinario con una selecta de los más antiguos 
cancioneros, empezando desde el tiempo de D. Juan II de Castilla 
y alcanzando hasta la época de su composición, por lo cual se 
dan á si miemos el titulo de generales ; por lo cual el juicio de 
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Ticknor acerca del conocido ó impreso Cancionero general de 
Castillo, del cual dice que debe ser considerado como verdadero 
representante de toda la poesia artística de un periodo (que hace 
que se extienda desde principios del siglo xv hasta el primer 
decenio del xvi), sólo puede pasar con la modificación de que el 
tai Cancionero no contiene más que fragmentos de la más re¬ 
mota poesía artística propiamente cortesana de la primera mi¬ 
tad del siglo xv, fragmentos que, mezclados con productos de 
tiempos posteriores j separados de su ambiente, no nos dan 
más que una imagen imcompleta de éste, como lo demuestra 
una comparación con los cancioneros propiamente cortesanos 
citados más arriba. 

La ordenación exterior vino á ser completamente otra en 
las misceláneas impresas; en éstas no sirve de primer término 
Jo relación á un determinado círculo cortesano y á su foco, un 
principe protector; las poesías no están ya agrupadas en torno 
de una personalidad sobresaliente de este circulo y con relación 
á sus entretenimientos de sociedad, relación que ó dan expre¬ 
samente las poesías, ó que se conoce más ó menos por su posi¬ 
ción, en que no hay mezcla caprichosa, puesto que los produc¬ 
tos de las personas de menos viso están j unto á los de las más 
principales cuando tienen alguna relación con estos. Los Cancio¬ 
neros generales (1), por el contrario, tienen presente en su orde- 


(1) Entre las colecciones de poesías artísticas impresas que llevan el 
titulo de Cancioneros (pues también se ha procurado introducir bajo el 
mismo título las más antiguas colecciones de romances), hay algunas que 
se limitan á un fin especial, á un género determinado de poesías, como los 
más antiguos Cancioneros impresos, el de Ramón de Llavia (entre 1481 y 
1503), y el de Martín Martínez de Ampies, Triumpho de María, Cancionero 
espiritual (Zaragoza, Paulo Hurus, 1185, 4.—Véase la nota añadida á la 
traducción española de Ticknor, en la edición de Madrid, tomo m.pág. 516), 
y las Coplas de Vita Christi (1492; de las que dice Tickuor, sin razóa, «que 
fueron recogidas conforme á los mismos principios, y para el mismo fln 
que los Cancioneros de Daeua y Estúñiga»), que no contienen más que poe¬ 
sías espirituales , por lo cual Durán (« Romancero general , 2 ed., ir, pág. 680), 
no los cuenta en el género de los Cancioneros que tratamos, sino entre los 
que versan «sobre asuntos especiales», No menos debemos considerar aquí 
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Dación (en cuanto puede verse que haya alguna y no estén go* J 
bernados por el mero azar de la recolección) ante todo la analogía 5 
de asunto ó de Lrma, porque tenían un ñn meramente literario 
ó estético, mezclando, por lo tanto, tiempos y escuelas (como 
por ejemplo, en la misma sección y bajo el mismo título de 
poesías de contenido religioso se siguen ¿ una Canción de 
Soria, poeta de principios del siglo xvi, coplas del marqués de 
Santillana, sonetos italianos de Berthomeu Gentil y tres poesías j 
en dialecto valenciano de Vicente Fernández). A las «obras» v 
colocadas caprichosamente de un poeta solo siguen, bajo el ti¬ 
tulo de: Canciones , Romances , etc., poesías del mismo mezcla- ¡ 
das con las de otros. En una palabra, para que estos cancione¬ 
ros impresos puedan pasar y servir como «representantes» de 
épocas tan diferentes, se hace precisa una división y selección 1 
criticas de su contenido. Si se ha hecho ésta, se obtendrá la 
persuasión, sobre todo si se les compara con los cancioneros 
propiamente cortesanos, de que apenas se puede aceptar his- 
tórico-literariamente el periodo que va desde el principio del 
siglo xv hasta el principio del xvi como una época de la poesía 
artística castellana que tiene uno y el mismo carácter; pues 
si se separa y agrupa criticamente el contenido de aquéllos, re¬ 
sultará una diferencia muy característica entre los productos 
de los dos primeros tercios del siglo xv y los del último tercio 
del mismo y el principio del xvi; se verá que en el último se 
anuncia ya un notable colorido popular y un uso cada vez 
más exclusivo de la lengua castellana (1), de tal modo, que con 

las colecciones también tituladas Cancioneros y que lo eran de poesías de un 
individuo (como, por ejemplo, Gómez Manrique llamó Cancionero á la colec¬ 
ción de las poesías del marqués de Santillana, y la colección impresa de 
las obras de Juan de la Encina lleva igualmente el título de Cancionero .)— 
Acerca de los cancioneros compuestos posteriormente por un solo poeta y 
que no contienen más que poesías espirituales, véanse las notas afiadidas á 
la traducción española de Ticknor en la edición de Madrid, tomo m, pági¬ 
nas 516 523. 

(1) Las más antiguas ediciones del Cancionero general contienen poe- 
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el entronizamiento de los Reyes Católicos y los comienzos de 
la formación de una monarquía española se muestra á la vez el 
principio de un nuevo periodo de la poesía artística castellana 
como nacional española. 

La primera edición de este Cancionero general , que llegó á 
ser tan gustado y tan famoso, es la que preparó Juan Fernán¬ 
dez de Constantina. 

Este, en recuerdo de la procedencia y del destino origina¬ 
rio de las canciones artísticas que procedían de círculos corte* 
sanos y por temor á su doble profanación en boca del pueblo 
falto de gusto artístico, dice que se ha determinado á imprimir 
su colección por dos razones... «la primera porque me gozaría 
yo ser relator de ellas. Lo otro, porque no viniesen ¿ ser sonaja* 
das de los rústicos , las lenguas de los cuales casi siempre ó siem 
pre suelen ser corrompederas de los sonorosos acentos y con¬ 
cordes consonantes y hermanables pies.» Y sí venció este úl¬ 
timo escrúpulo fué por la observación de sus amigos de que en 
caso de no llevar adelante la publicación se perdería tal tesoro 
de dulzura hasta para los relegantes y nobles varones y gentiles 
mancebos». 

Pero á pesar de que el primer editor se había atenido ai 
exclusivismo de la poesía artística, alcanzó su labor cada vez 
más difusión en la gran masa del público, como lo prueba el 
que halló pronto un sucesor (y en parte reeditor) en Fernando 
del Castillo, y que su colección, la conocida generalmente por 
Cancionero general, tuvo desde 1511 á 1573 por lo menos diez 
ediciones (1). De tal modo debió de crecer la aceptación del pú- 

sías en lenguas valenciana é italiana, mientras es sabido que desde fines 
del siglo xv componían en castellano, no sólo aragoneses, valencianos y ca¬ 
talanes, sino también portugueses. 

(1) Duran (1. c., n, pág. 680), ha expuesto también los datos bibliográ¬ 
ficos y la relación que guardan entre si las diversas ediciones del Cancio¬ 
nero general de Castillo, bastando referirse á él y citar los resultados que 
ha obtenido de sus investigaciones: «Así (concluye) que para obtener una 
antología de la poesía artística que empiece en los primeros años del si¬ 
glo xv y acabe después de mediar el siglo xvi, bastará agregar á la edi- 
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biico que, siendo todas las ediciones publicadas en España en 
folio (tan sólo las dos más recientes de Amberes están en cuarto 
pequeño y en octavo), y, por lo tanto, demasiado caras para las 
clases más pobres, el librero de Zaragoza, Esteban G. de Nájera, 
halló que era cesa indicada por una parte reimprimir el gran 
Cancionero en pequeñas divisiones yen tomos más pequeños (1), 
y por otra preparar otra colección impresa, también en pequeños 
volúmenes é igualmente titulada Cancionero general, y compues¬ 
ta de poesías artísticas posteriores, aún no incluidas en el otro, 
y que eran gustadas en aquel tiempo (2). 

ción de 1511 las obras que Castillo suprimió del de Fernández de Constan* 
tina, las que al sujo se fueron añadiendo j las que se aumentaron en otra 
reproducción de parte de su obra que con título de Segunda parte del Can¬ 
cionero general , se publicó en 12.°, Zai agoza, mclii (debe decir mdlii) 
(del cual he de hablar en seguida, asi como de otro Cancionero tan digno 
de ser tenido en cuenta, y que era entonces desconocida para Durán»).— 
Por lo demás, de la comparación de las ediciones capitales, la de Constan* 
tma y la de Castillo, se saca que la primera es hecha más al acaso y ca¬ 
prichosamente (en gran parte de memoria, como se da á enten ier en el 
prólogo mif«mo), y que Castillo es el primero que intentó poner alguna es¬ 
pecie de orden en la colección preparada por sus predecesores. 

(1) Como, por ejemplo, la Segunda parte citada por Durán (véase la . 
nota anterior). Hasta hoy no se conoce más que esta parte y este ejemplar 
de la biblioteca imperial de Viena descrito por mí. Es del año 1552. 

(2) Tampoco de esta colección se ha hallado ha*ta hoy más que un 
ejemp’ar, de la biblioteca ducal de Wolfenbuttel en Brunswick, ejemplar 
que he descrito en mi trabajo: En Beitrag zur Bibliographie der cancio- 
nbros und zur Oeschichte der spanischer Kunstlyrik am Uofe Kaiser KarVs V 
(tomo x, del Boletín de Sesiones de la clase de Filosofía de la Historia de la 
Academia de Ciencias, pág. 153 y siguientes, y publicado por separado en 
Viena, 1853, 8.) Esta colección es, como se ha dicho arriba, muy importante 
por ser la única del período de transición de laantigua escuela española na¬ 
cional á la neo-hispano-itali&na. conteniendo las poesías en dós divisiones 
separadas conforme á estas dos escuela*, como ya lo indica el títu’o («Así 
por el arte Española, como por la Toscana»).—E* del año 1554.—Acerca de 
la antigua escuela española, que duró aún en obras de más extensión 
hasta la primera mitad del siglo xvi, vétse lo que en sus adiciones á Tick- 
ñor dicen los traductores españole* de éste en su edición de Madrid, 
tomo iii, páginas 459-470, en donde se cita como ejemplo de ello poesías 
desconocidas de Ticknor, de Diego Guillén de Avila. «Panegírico en ala- I 
banga de la... reina Isabel, é otra obra... en loor del accobispo D. Alonso 
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Ofrécennos éstas, sobre todo las dos últimamente citadas 
colecciones, en mezcla extraña, pero característica, canciones 
artísticas de los viejos cancioneros cortesanos, poesías semi- 
artísticas, semi-populares, y hasta productos de la nueva ó 
incipiente poesía que imitaba los modelos clásico-italianos; ve¬ 
mos en ellas la suerte de la poesía cortesana de los trovadores 
castellanos y de sus cancioneros, destinados en un principio á 
las cortes y á su entretenimiento y conservados en costosos 
manuscritos; después dominio común literario de la nación, 
que se iba mezclando cada vez más, con formas populares, di¬ 
fundiéndose, es cierto, por la prensa en círculo cada vez más 
extenso pero todavía propiedad tan sólo de algunos aficionados 
á la literatura, por hallarse en ediciones en folio relativamente 
caras; finalmente, sacada de estos círculos por las nuevas for¬ 
mas clásicas, mezclándose ya con éstas, pero ya también con 
otras de los cantores populares de las ferias, refugiada en el 
pueblo en ediciones tan pequeñas hechas para su uso y su bolsa 
como las últimamente citadas, ó aún más posteriormente como 
apéndice y complemento de la poesía propiamente popular, de 
los romances y villancicos, en hojas volantes. 

Pero como, por una parte, en estos Cancioneros, no sola¬ 
mente en el general , como ha dicho Ticknor algo inexacta¬ 
mente, sino en todos, los manuscritos y los impresos, desde el 
de Baena hasta el más moderno de Nájera (1), la poesía artística 

Carrillo, 1499 1500; de Juan de Narvaez«El libro de las valencianas lamen* 
taciones y el de la partida dsl anima» de principio del siglo xvi; y de Her¬ 
nán Vázquez de Tapia una descripción del recibimiento de doña Margarita 
de Flandes (hija del rey Maximiliano I), al ir á casarse con el príncipe de 
Aeturhs D. Juan, impresa en Sevilla en 1497. 

(1) Voy á citar un Cancionero más, que es, en cierto modo, una reim¬ 
presión del general. Es el Cancionero de obras de burlas 'provocantes i risa , 
que apareció por primera vez en Valencia en 1519, de cuya rarísima edición 
debe de hallarse un ejemplar en el Museo Británico, del cual se ha hecho 
una reimpresión en 8.° que, aunque con la indicación «En Madrid, por 
Luis Sánchez», salió en realidad en 1841 de Londres, de casado Pickering. 
Esta colección contiene las «Obras de burlas» del Cancionero general, im¬ 
presas aparte, y un par de parodias muy obscenas, una de las cuales, «El 
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castellana de este período se halla completa en todos sus géne¬ 
ros y direcciones capitales, y como concentrada en una imagen 
de conjunto, de tal modo, que ya en ellos mismos muestran sus 
rasgos principales la historia de su desarrollo y su suerte; y 
como, por otra parte, su desenvolvimiento y formación, según 
matices individuales en las obras más considerables y sustan¬ 
tivas de individuos sobresalientes, como en las de Santillana, 

■ 

Juan de Mena, los Manriques, Urreas, Cartagenas, etc., es cosa 
que ha sido expuesta repetidas veces y ¿ satisfacción por mis 
predecesores, como Bouterwek, Clarus, Ticknor, Lemcke, etc., 
por todo esto creo poder limitarme á lo ya dicho, mucho más no 
siendo mi propósito, como ya he advertido, dar una historia 
completa y que llegue hasta las particularidades. 

Los principios aún inciertos del drama en este periodo, se 
han de tratar en los sucesivos artículos acerca de Juan de la 
Encina, La Celestina , y la Historia del arte y déla literatura en 

España, de Schack. 

» 

Aposento en Juvera», es una sátira de la estancia del entonces Legado pon¬ 
tificio en España, Rodrigo de Borja, después tan mal afamado como Papa, 
Alejandro VI, el cual estuvo en Alcalá entre los años 1471 á 1492, y que está 
alojado con su séquito en las diversas partes del cuerpo de una alegórica 
persona, Juvera, sátira que, aparte de su obscena grosería, es casi ininte¬ 
ligible, á causa de sus muchas alusiones personales. La otra se denun¬ 
cia ya suficientemente por su mismo título repugnante: «Caraji-come- 
dia, etc.», debe de haber sido escrita hacia 1498, y es también una parodia 
tan vulgarmente obscena como pesada de las «Trescientas» de Juan de 
Mena, en las mismas es'unzas de arte mayor y con glosas en prosa, en la 
que, en lugar del héroe de Mena, se cita y describe satíricamente á la más 
famosa cortesana de por entonces. Las glosas en prosa dan anécdotas in¬ 
decentes por explicación. Estas parodias son de considerar, no sólo para 
la historia de la cultura, sino también histórico-literariamente, en cuanto 
por ellas se pone de manifiesto cómo entonces en España, como en otras 
partes, la lírica* artística fríamente melancólica y la didáctica pedantesca 
provocaron una parodia grosera, oponiéndose así la concepción más vul¬ 
gar de la vida ¿ la afectada y pretenciosa, y parodiando la convención an¬ 
tinatural por una indecencia repulsiva que cae muy por debajo de la 
hermosa naturaleza humana. También dieron ocasión á exabruptos poético- 
satíricos las desastrosas circunstancias políticas, sobre todo el desgra¬ 
ciado gobierno de Enrique IV; (V. Pidal, 1. c., p. lxxiii-lxxiv.) 
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Por las mismas razones puedo contentarme con no citar más 
que dos de las obras de este período pertenecientes á la poesía 
en prosa y á la composición artística no en verso, y esto por¬ 
que en tiempos recientes no se ha venido á un fallo acerca de 
la autenticidad de una de ellas (s^gún Tickoor); y respecto á 
la otra porque, siendo en mi opinión una de las más dignas de 
que se fíje la atención en ella, ó ha sido pasada por alto, ó no 
estimada cual se merece por mis predecesores todos. 

La primera de ettas obras, que ha llegado ser famosa bajo 
el titulo de Centón Epistolario del bachiller Fernán Gómez de 
Cibdareal (impresa por primera vez en Burgos en 1499. y últi¬ 
mamente en la «Biblioteca de Autores españoles» de Ribade- 
deneyra, tomo xtn, Madril, 1850), ha sido objeto de duda res¬ 
pecto á su autenticidad, habiendo dedicado Ticknor á inquirir 
esta cuestión un capítulo especial, intentando hacer vero¬ 
símil que todo el libro «es una invención desde el principio 
hasta el fin». Pronúnciase muy enérgicamente contra esto 
su más reciente editor, D. Eugenio de Ochoa (1. c., p. ix): 
«Esto no obstante (esto es, no obstante la falsificación en la 
indicación del lugar y año en que se imprimió la edición pri¬ 
mera), no podemos acoger siquiera la hipótesis de semejante 
fraude (el que sea una ficción muy posterior autor y obra): ni 
se alcanza su objeto, ni parece creible que en tal grado llegue 
á acercarse la ficción á la verdad.» Lemcke, en su notable Ma¬ 
nual (tomo i, pág. 96), ha expresado, con su acostumbrada cir¬ 
cunspección, que, á pesar de la duda presentada por Ticknor 
y que es de peso, «la cuestión no puede considerarse de nin¬ 
gún modo como resuelta», y, por lo tanto, le ha parecido 
pertinente dar lugar á esta obra en su Manual. Uno de los crí¬ 
ticos españoles de más fundamento y más doctos, el á menudo 
ponderado Marqués de Pidal, ha tratado de esto en un articulo 
especial (en la Revista de Ambos Mundos , mes de Julio de 1854, 
tomo n, páginas 257-280), en donde asienta que D. Juan An¬ 
tonio de la Vera y Zúñiga, conde de la Roca (embajador de 
Felipe IV en Venecia, muerto en 1658), publicó por primera vez 
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esta obra con la falsificación qne en ella se advierte, en Vene- 
cia, en la primera mitad del siglo xvii (de todos modos, antes 
de 1647, año en que la cita ya sin poner en duda su autenti¬ 
cad, Gil González Dávila, en su Teatro de las iglesias de Es¬ 
paña t Madrid, 1647, tomo n, páginas 69-70), interpolándola se¬ 
gún toda probabilidad en algunos pasajes en que hace figurar 
¿ muchos antepasados intentados para satisfacer su conocida 
pasión de hacer ver que su familia (los Veras) era una de las 
más antiguas y más ilustres de España (Pidal cita ocho obras 
genealógicas acerca de la familia de los Veras, obras que en 
gran parte fabricó el mismo D. Juan Antonio, bajo fingidos 
nombres, con el intento antedicho); pero tiene por cosa comple- 
tamente increíble el que la obra toda sea un producto de Vera, ó 

en general, invención de un tiempo tan posterior; por el con- 

§ 

trario, j uzga muy verosímil el que sea auténtica y proceda de un 
contemporáneo. Pues después que ha intentado desvirtuar, con 
gran agudeza, todas las dudas presentadas por Ticknor (1), llega 
á esta concisión (1. c., pág. 278): «Comprendo perfectamente 
que Vera y Zúñiga, para ensalzar su linaje, interpolase algu¬ 
nas cartas del Centón; su interés en esto era evidente, y la 
empresa no muy difícil: pero no creeré fácilmente, ni que él 
fuese capaz de escribir el Centón , ni que aun siéndolo se to¬ 
mase el trabajo de fingir aquellas 105 cartas sólo para que en 
algunas de ellas sonasen nombres de su ascendencia. Respecto 
de cualquiera otro escritor, aún es más inverosímil la suposi¬ 
ción , á lo menos ínterin no se manifieste ó indique siquiera 

- — m 

(1) No deja de tener interés el oir en esta ocasión cómo se expresa 
Pidal acerca de las poesías que han llegado 6 hacerse célebres bajo el 
nombre del Bachiller la Torre, y que fueron atribuidas ¿ Quevedo, lo cual 
cita Ticknor como ejemplo. Dice así: * Verdad es también que algunos se 
dejaron llevar de esta suposición; pero lo es asimismo que la diferencia 
inmensa entre los versos de la Torre y Quevedo, entre el estilo, entre la 
escuela, entre el espíritu, en ño, de uno y otro ingenio, han dado hoy com¬ 
pletamente por tierra con aquella infundada suposición, hasta el punto de 
admirarnos de que una persona del saber de Mr. Ticknor pueda todavía 
sustentarla.» 
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«quién pudo ser, entre los pocos que pudieron serlo, el autor de 
la ficción, y cuál íuó el móvil que á ella le condujo.» 

Y, sin embargo, un critico no menos docto ni menos sagaz, 
D. Pascual de Gayangos, se pronuncia en favor de esta última 
-suposición y en contra de Pidal, en las adiciones al cuarto tomo 
«le la traducción española de la obra de Ticknor (Madrid, 1856, 
páginas 408-409), pues cree él que el argumento capital del 

marqués y de todos los defensores de la autenticidad es, ante 

*» 

todo, el sello que lleva el estilo de la obra, cuando debieran, por 
una comprobación más exacta y una comparación con los es¬ 
critos coetáneos, observar en él tantas «contradicciones y ve¬ 
leidades que rara vez se encuentran en un escritor original»; 
«le modo que no puede sostenerse tal argumento. Por el con¬ 
trarío , es cosa manifiesta la inexactitud de la mayor parte de 
los datos históricos que no están tomados de la «Crónica de 
D. Juan II», y éstos, los tomados de esta Crónica, concuerdau 
«de tal modo con los contenidos en ella, que no se puede poner 
en duda el que se hayan de ella sacado. No queda, pues, se* 
gún Gayangos, más argumento en favor de una autenticidad 
pardal del Centón que la singular gracia, la soltura y espon¬ 
taneidad con que sus cartas están escritas (1). 

% 

La otra obra en prosa de este periodo, de la que quiero ha¬ 


ll) En una carta qué Gayangos me ha dirigido con fecha 3 de Noviem¬ 
bre de 1854 se expresa aún más claramente, de este modo: «El marqués 
(de Pidal) era de los que con más celo y ardor defendían la legitimidad de 
-dicho Epistolario. He logrado convertirle; ya no cree ni en el Bachiller ni en 
4 us cartas , pero todavía se esfuerza en probar que, aunque interpoladas por 
Yera y Zúñiga, conde de la Roca, son resto de alguna correspondencia de 
inédita de aquella época, á la que se pondría para autorizarle el nombre 
del físico del rey D. Juan. Yo las creo todas falsificadas por Yera, siguiendo 
paso á paso la crónica.» Tan sólo conozco el título del escrito que acerca 
de este mismo ha publicado posteriormente Adolfo de Castro, con el ti¬ 
tulo de Memoria sobre la ilegitimidad del Centón epistolario , y sobre sn autor 
verdadero . (Cádiz, 1857, 4.) (a). 


(•) Hoy nadie cree en la autenticidad del Centón Epistolario , al cual han dado loe 
41 timos golpea Adolfo de Castro en la parte histórica, Puiggari en la indumentaria, j 
«muy especialmente D. Rufino J. Cuervo en la lingüística.—(11. M. y P.) 

Historia. 17 
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blar aquí, porque hasta los últimos tiempos ha sido tenida en 
inmerecido olvido, aún por los nativos españoles (1), es el es¬ 
pejo de costumbres ascético-satirico, compuesto por Alonso 
Martínez de Toledo, y que apareció bajo el título de Arcipreste de 
Talauera que falla de los vicios de las malas mugeres . E compa¬ 
siones de los hambres . 

Aparecieron muchas ediciones de él ya en el siglo xv, y 
son, por lo menos: la citada por Pancer como de Sevilla, 1495, y 
que fuó impresa realmenteen Sevilla.porMeynardo Ungut, ale¬ 
mán, e Stanislao Polono, á x de Maio, 1498. Fol. goth. (V. Mén¬ 
dez: Tigographiaesp.y páginas 304 hasta 306, y Brunet, s. y. Mar¬ 
tínez);—en Toledo, por maestre PedroHagembach, alemán, á 29 
de Octubre, 1499, 4 goth.;—después, en el siglo xvi: en Toledo, 
Pedro Ragembach, 1500. Fol. goth.;—en Toledo, por Arnao Gui- 
llén de Brocar, ¿ 26 de Julio (no, como cita Brunet equivoca¬ 
damente, á 6 de Junio) 1518: Fol. goth. Esta edición llámase 
ya en el mismo titulo: Nuevamente añadida , y está de hecho 
aumentada con la tercera y cuarta parte de las «Complisiones 
délos hombres» y de la «Reprobación de los fados y fortunas» ¿ 
y al final se lee: «Aquí se acaba el libro del Arcipreste de Ta¬ 
lauera: que trata de vicios e virtudes e reprouacion del loco 
amor: assi de los hombres como de las mugeres: ó, según al¬ 
gunos, llamado coruacho .» Además en Logroño, en casa do 
Miguel de Eguia, á 28 de Setiembre 1529, Foi. goth.;—final¬ 
mente, en Sevilla, por Andrés de Burgos, á 5 de Hebrero, 1547 
(en Brunet, equivocadamente, 1546), 8.° goth. Todas estas edi¬ 
ciones han llegado á ser grandes rarezas (la Biblioteca imperial 
de Viena posee las tres últimas); pero prueban cuánto favor 

(1) Claras (lagar citado, ii, pág. 511) la cita según la noticia que de 
ella dió Fie. Antonio en su Bibl. hisp. vetus (tomo ir, pág. 249, núm. 324) r 
pero diciendo que no ha podido haberla ¿ la vista. Ni Ticknor, ni sus tra¬ 
ductores españoles le han dedicado una palabra siquiera. Lemcke es el 
primero que ha concedido un lugar al Arcipreste en bu Manual (parte pri¬ 
mera, páginas 105-117). 
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alcanzó la obra desde su aparición misma y cuánto duró tal 
favor. 

Del autor sólo se sabe que fué capellán del Rey D. Juan II 
de Castilla, y que la obra que tratamos fué compuesta en vida 
de este rey, como se deduce del prólogo de la misma (1). Se le 
ha atribuido también otra obra: una compilación que lleva el 
titulo de «Atalaya de las Crónicas», y que hasta hoy sólo exis¬ 
te manuscrita (antes en la biblioteca del marqués de Cábrega, 
y ahora en la biblioteca imperial de Viena); pero ya Bayer (1. c.) 
ha demostrado que esta Crónica fué escrita por otro Alonso de 
Toledo, que era bachiller de Cuenca y vivió hacia 1480. 

El Corbacho , del Arcipreste de Talavera, como éste mismo 
llamó á su obra, siguiendo el ejemplo de la de Boccaccio, de un 
contenido análogo y con el mismo nombre, se divide en cuatro 
partes capitales: la primera trata de la «reprobación del loco 
amor» y de cómo el amor á Dios es el único que nos procura 
la salvación; la segunda pinta las condiciones, ó más bien 
fustiga en gran parte por medio de la sátira los vicios de las 
mujeres («diré de las condiciones y algún tanto de las vicio¬ 
sas mujeres»); la tercera caracteriza á los hombres según los 
cuatro temperamentos y su influencia en relación á los aman¬ 
tes («de las complexiones de los hombres, cuáles son ó qué 
virtudes tienen para amar ó ser amados»); la cuarta, flual- 
mente, contradice á los partidarios de la doctrina fatalista, 
porque creen de ordinario poder disculpar su amor pecaminoso 
como si fuera obra del destino fatal («concluiré reprobando la 
común manera de hablar de los fados, venturas, fortunas, sig¬ 
nos, planetas... y esto por cuanto algunos quieren decir que si 
amando pecan, que su fado y ventura gelo procuraron»). Se ve 


(1) Bayer, en las notas á Nic. Antonio, dice: «Exstat id cod. Escurial... 
atque ítem ejusdem Archipresbitery Talaverensis tractatus alter hispanicus. 
Contra la común fabla y opinión que se tiene falsamente de los fados: 
signos y planetas, anno, ut ibibem legitur, 1432 ab auctore editus.» Pero 
sin duda alguna no es otra cosa que la cuarta parte de la obra de que tra¬ 
tamos, afiadida en alguna edición. 
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ja por esta indicación de lo principal de su contenido, cuán ! 
importante es esta obra como espejo de las costumbres. No es ' 
menos notable como monumento de la prosa española, y esto 
en el género más difícil, en el satírico. Pues si se considera con 
toda equidad é imparcialmente el pesado pedantismo y la peca 
cultura de la prosa doctrinal de aquel periodo, hay que asom¬ 
brarse de la facilidad de nuestro Arcipreste, de su viveza tan á 
menudo dramática, de la plenitud de su elocuencia, de su do¬ 
minio nada común sobre la lengua y del uso característico que 
de ella hace para describir cosas y personas, desde el elevado es¬ 
tilo en las partes ascéticas y amonestatorias, hasta el lenguaje 
de la vida común y la elocuencia callejera del pueblo en sus 
cuadros de costumbres tan reales y tan satíricos, cuadros en 
que el autor se produce muy á menudo con gran facilidad 
en las personalidades y caracteres que tiene que pintar, y so* 
bresale en los diálogos y monólogos dramáticos. Pues si bien 
es cierto que, como es natural, no deja escapar ocasión de ha¬ 
cer alarde de su erudición, y cita á menudo, además de los es¬ 
critores eclesiásticos y clásicos de la antigüedad, á Boccac¬ 
cio (1), da muchas pruebas y muy expresivas de que sabia 
explotar inmediatamente la vida, que poseía una rica observa- * 
ción de los hombres, sobre todo del carácter y el corazón de las 


(1) Son muy dignas de ser tomadas en cuenta para la historia litera¬ 
ria , entre sus citas, las de Gerson (en el «Prólogo»); las del legendario 
Yirgilio (parte primera, cap. xviit. Virgilio en la cesta expuesto á la burla 
-del pueblo delante de la torre de la dama romana, y cómo se vengó de 
ésta); las de los libros de caballerías (parte primera, cap. xxxix: No es 
esto coronica ni hystoria de caualieria, en las quales á las veces ponen c 
por b); las de la «Historia de la mujer encerrada» (parte segunda, cap, i); 
las délas «Representaciones» dramáticas (parte segunda, cap. ix: Repre¬ 
sentación hacen en el carmen de la Pasión); las de las «Patrañas y roman¬ 
ces» (parte segunda, cap. xiv), y las de «Tristán de Leonis» y «Lanzarote 
de Lago» (parte cuarta, cap. vi). Uno de sus chistes fué ya trabajado por 
un poeta popular y difundido como hoja volante: «Síguense unas coplas 
que hablan de cómo las mugeres por una cosa de nonada dizen muchas 
cosas: en especial una muger sobre un huevo con su criada. Fechas por 
Rodrigo de Reynosa»; 2 hojas, 4.°, de principios del siglo xvr (v. parte se¬ 
gunda, cap. i, publicada en el Manual de Lemcke, i, pág. 106-111). 
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mujeres, y que sabia encontrar y presentar las debilidades y 
vicios de su tiempo con talento nada ordinario, sin perdonar á 
estado alguno, ni aun ai suyo propio, el eclesiástico. En una 
palabra, el arcipreste de Talayera es un hermano de espíritu 
y un digno sucesor del arcipreste de Hita * á quien conocía y 
cita nominalmente (parte primera, cap.' vi: «y un exemplo an¬ 
tiguo es el qual puso el arcipreste de Hita en su tratado»); 
ejerció ciertamente mucho inñujo sobre el autor de La Celestina , 
obra con la que presenta la suya tantos puntos de contacto 
respecto al asunto y con la que tiene una semejanza tan difícil 
de desconocer en cuanto se refiere al estilo y al lenguaje. El 
Corbacho es, en efecto, después de La Celestina , el más rico al¬ 
macén para los idiotismos, proverbios y giros de dicción espa¬ 
ñoles de aquel tiempo. 

Es muy de desear que esta obra, tanto tiempo desdefiada 
indebidamente y tan difícil de adquirir por la rareza de las an¬ 
tiguas ediciones, sea incluida en la «Biblioteca de autores es¬ 
padóles», por los editores de ésta (1). 


(1) Hasta hoy tenemos qne contentarnos como muestra con lo que se 
halla en el nunca bastante recomendado Manual de Lemcke, escogido con 
gran tacto. 
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Afonamente de la litterature romane, publiés sous les auspices de l’ac&dé- 
míe des Jeux Floraux, avec l’&ppui du conseil municipal de la Tille da 
Toulouse, et du coaseil géaéral du département de la Haute-Garonne, 
par M. Gatien Arnoult, l’un des quarante Maiuteneurs, Président de la 
commis8Íon des manuscrits des Jeux Floraux, etc. Tome premier (que 
contiene: Loe Flore del Gay Saber estier dichas Las leyt d*amore. Pre- 
miére et deuxiéme partios). Toulouse, tjpographie de J.-B. Paja. 1841. 
grand in 8 xiv j 365 páginas con un facsímile (1). 


M ientras el canto de los trovadores, atendido liberal¬ 
mente por el favor de los principes y nobles, y ani¬ 
mado por el homenaje de las encantadoras damas. 


resonaba con plenos acentos en las cortes y castillos de la 
floreciente Provenza, hallaban los cantores demasiado placer 
en inventar y trovar , para haber podido encontrar ocasión y 
tiempo de enseñar por preceptos, de otro modo qne con ejem¬ 
plos , y en vez de lanzarse cual osados nadadores al rico y libre 
torrente de la fantasía, ponerle un dique de fórmulas y reglas 
- cual calculadores arquitectos, para canalizarlo con objeto de 


(1) De los Berliner Jahrbüchem füs wieeenecha/tliehe Kritik, 1842 # 
Septemb. n.° 53-58, Sp. 422-463. 
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que sirviera á las necesidades domésticas y pasase á manos de 
todo el mundo. 

En tanto que brilla el sol no se necesita linterna; mientras 
el trovar y el cantar es movimiento de toda alegría (qar trobars 
<et chantars son movemenz de totas gallardías , como dice Raymon 
Vidal), se está seguro de encontrar sin necesidad de ajena di¬ 
rección la «manera derecha» {dreita maniera de trobar), y mien¬ 
tras el arte, como algo ingénito, obra por interno impulso, 
casi inconsciente, no es menester aprenderlo trabajosamente 
cual ciencia llamada más por ironía que por otra razón «ale¬ 
gre» {gaga sciensa de trobar). Cuando al extinguirse el verano 
«e marchitan flores y verduras, deshojan los hielos invernales 
-el hospitalario toldo de la fronda del bosque y los cantores de 
la enramada callan entristecidos, entonces se procura dilatar 
artificialmente el placer perdido con flores y pájaros exóticos y 
extemporáneos criados en estufa. 

Así sucedió que, cuando á fines del siglo xm, con el debili¬ 
tamiento del espíritu caballeresco decayó la poesía de los 
trovadores, obtuvo ésta del egoísmo y la rudeza crecientes 
una fría acogida en las cortes y las ciudades, enmudecieron 
de mala gana por ello los legítimos cantores de noble raza 
{véase Diez: Die Poesie der Trobadours , pág. 64), y los precep¬ 
tistas, mucho después de haber huido el espíritu vivido y ale¬ 
gre ante el prosaísmo de la vida, creyeron poder dilatar una 
regocijada existencia artística mediante doctas ordenanzas gre¬ 
miales, para la imitación de los buenos maestros antiguos (Leys 
<Tamors segon los bós antics trobadors) , formando asociaciones 
según el modelo de las Universidades (Consistori de la gaya 
aciensa ), de donde sólo podían brotar imágenes semejantes al 
exterior á las flores calientes de vida de la fantasía, pero frías 

de muerte en su interior (Flors del gay saber). Creyeron poder 

«•* 

conseguirlo mediante maestros cantores formados así en es¬ 
cuela de erudición (Bacheliers e Doctore en la gaya sciensa). 

Los buenos antiguos trovadores habían tenido por necesa¬ 
rio á lo sumo dar instrucciones para sus juglares que se ocu- 
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paban más en lo simplemente técnico, como Guiraut de Ca- 
breira y Goirant de Calanson (comp. Diez, obra citada, pági¬ 
nas 221-222); pero para si mismos, mientras avanzaron fir¬ 
mes y segaros por sa propio pie, no necesitaron ni andadores 
ni gaia (1). 

Desde mediados del siglo xm, por el contrario, en qne la 
fuerza vital de la poesía trovadoresca iba debilitándose cada 
día más, cayó ésta de la plenitud de vigor ¿ la anemia, apre¬ 
ciaron uno tras otro los tratados didácticos, las instrucciones y 
poéticas gramático-retóricas, por lo que se buscaba prolongar 
una apariencia de vida en el llamado «alegre», pero que de 
hecho se habia convertido en muy triste arte; y aún más, des¬ 
pués de la erección de los consistorios de Tolosa y Barcelona 
se creía poder reanimar el arte abandonado de todo espíritu y 
petrificado en un saber muerto, por máximas y ordenamientos, 
por esquematismo y regularización de las formas que habían 
ya perdido toda significación. 

Los pasajes que á continuación ponemos de las obras de loa 
marqueses de Santillana y de Villena, discípulos y protector 
res los dos del <¡ay saber, pasajes importantes para la historia 
de estos ensayos doctrinales, muestran cuán numerosos eran 
y que importancia se les daba. El primero de los dos citados 
marqueses en el «Prólogo» á sus Proverbios versificados (An- 
vers, 15b8, en 12, fol. 5, reproducido en la edición de las obrae 
completas del Marqués por Amador de los Ríos, pág. 26), 
procura guardarse de la inculpación de desconocimiento ó in¬ 
advertencia de las «reglas del trovar», establecidas por los 
preceptistas que pasaban ya entonces por autoridades, dicien¬ 
do: «E asy mesmo podrían decir aver en esta obra alguno» 

(1) Así dice Jaufre Rudel muy hermosamente: «Para maestros y maes¬ 
tras de canto me bastan praderas y jardioes, árboles y flores, y el canto 
de los pájaros en ellos». Véase Diez, obra citada, páginas 24*25, en que ha 
mostrado que entre los antiguos trovadores legítimos no hubo escuela 
artística alguna propiamente dicha, y que en su tiempo todavía no habia 
podido producirse «la poesía de escuela, para la cual es lo capital la forma». 
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consonantes é pies repetidos, asy como si passassen por falta, 
do poco conos cimiento ó inadvertencia: los quales creería non 
aver leydo las regulas del trovar, escriptas ó ordenadas por 
Remon Vidal de Besaduc (léase Besuudún), orne assaz enten¬ 
dido en las artes liberales, ó gran trovador; nin la continuación 
del trovar fecha por Jufró de Joxa (lóase Foxá), monge negro, 
nin del mallorquín llamado Berenguel de Noya; nin creo que 
ayan visto las leyes del consistorio de la Gaya dotrína que por 
luengos tiempos se tovo en el collegio de Tolosa por abtoridad 
é permission del Rey de Francia.» Y en los «antiguos Apunta- 
mentos sacados del arte de Trobar, que escrivió Don Enrique 
de Villena» (en Mayans y Sisear, Orígenes de la lengua española , 
Madrid, 1737, in 12, tomo n, pág. 32 y siguientes; véase sam- 
bién tomo i, páginas 180-182), hállase la siguiente ojeada his ¬ 
tórica de los trabajos de los predecesores del marqués: «El Con 
sistorío de la Gaya Sciencia se formó en Francia en la cibdad 
de Tolosa por Ramón Vidal de Besalú, esmerándose con aque¬ 
llas reglas los entendimientos de los groseros. Este Ramón,, 
por ser comenzador, no fabló tan cumplidamente. Succedióle 
Jofré de Foxá, monge negro, é dilató la materia llamando á la 
obra que hizo Continuación del Trobar, Vino después deste de* 
Mallorca Belenguer de Troya (léase Noya), é fizo un libro de 
Figuras ó Colores rheptórícos. Después escrivió Guilielmo Ve¬ 
de] de Mallorca la Suma Vitulina con este tratado. Porque 
durasse la Gaya Sciencia se fundó el Colegio de Tolosa de Tro- 
badores con autoridad, é permission del Rey de Francia, en 
cuyo territorio es, ó les dió libertades é privilegios, é asiné 
ciertas rentas para las dependencias del Consistorio de la Gaya. 
Sciencia. Ordenó que oviesse siete Mantenedores que hiciessen 
Leyes. Hizieron el Tratado intitulado Leyes de Amor, donde se 
cumplieron todos los defectos de los Tratados pasados. Este era 
largo; por donde Guillen Molnier (léase Molinier) le abrevió, ó 
le hizo el Tratado de las Flores, tomando lo sustancial del Libro 
de las Leyes de Amor. Después vino Fray Ramón Cornet, é 
fizo un Tratado en esta Sciencia, que se llama Doctrinal. Este 
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no se tuvo por tan buena obra, por ser de persona no macho 
entendida, re prehendióse la Joan Castilnon (léase Casteilnon) 
(en] los vicios esquí vadores, id est, que se deuan esquivar. 
Después de9tos no se escrivió hasta Don Enrique de Viilena (1)». 

Algunas de estas Poéticas no han sido dadas á conocer 
hasta tiempos muy recientes. El Sr. F. Guessard ha editado el 
«Donalut provincialis », de Uc Faidit, tratado gramático-lexico¬ 
lógico en lenguaje provenzal, con una paráfrasis latina, del 
siglo xm, y la ja citada aDreila maniera de trohar » de Rajmon 
Vidal en la *Bibliothhiv,s de VEcole des Charles », París, 1839, 
tomo i pág. 125-203 (aparecidos en nueva edición bajo el títalo 

(1) Acerca de algunos de los aquí citados, se halla noticia más deta¬ 
llada en las obras que á continuación expresaremos. Sobre todo, se encon- 
traráa datos acerca de Ramón Vidal de Bezaudún, á quien el marqués de 
Viilena y muchos después de él han llamado equivocadamente Besalú, 
haciéndole fundador de los juegos florales de Tolosa (en el año 1324), autor 
-de Rasó* de trohar y famoso trovador que vivía en el siglo xm (es muy 
notable que él, que pasa precisamente por uno de I09 más antiguos pre¬ 
ceptistas, escribió un poema de queja «acerca de la diminución de los 
protectores del canto»), en Diez: Poesie de Troub., páginas 66-68, 214 y 
"225 .—Histoire litt. de la Prance, tomo xvm, páginas 633-635.—Félix To¬ 
rres Amat: Memorias para ayudar i formar «a Diccionario critico de loe es¬ 
critores catalanes . Barcelona, 1833, in 8. s. v. Vidal.—Oambouliu: Bssai 
tur Vhist. de la litt . catalane, pág. 50.—Y Guessard, en la nueva edición de 
las Orammaires proveng., páginas xi-xir; acerca de Jofre de Foxá, en Amat, 
1. c., s. v. Foxá; acerca de Berenguer de Noya, en el mismo autor, 8. v. 
Noya; acerca de Juan de C.istellnou, en el mismo, s. v. Casteilnon; y 
acerca de Viilena, tambiéQ en el mismo, s. h. v.; los traductores españo¬ 
les de Bouterwek, páginas 21-23 y 175-177; Ticknor, i, 266, 280-291; n, 700. 
Además de éstos aparecieron ya en el siglo xiv el Arte de trohar, del in¬ 
fante Donjuán Manuel, que desgraciadamente no ha sido descubierto 
hasta hoy, y las Poéticas de los trovadores catalanes Luis de Aversó 
(véase Amat, 1. c., s. v. Aversó y Obras del Marqués de Santillana, p.p. 
Amador de los Ríos, pág. 6*26), y Jacme March (véase en la misma obra, 
4. v. March: Justo Pastor Fuster: Biblioteca Valenciana , Valencia, 1827, 
en 4.°, tomo i, pág. 12, y la traducción española de Bouterwek, páginas 
177-178); y en el siglo xv la Gaya de Segooia, de Pedro Guillen de Sevilla. 
(Véase D. Diego Clemencín: Elogio de la Reina Isabel en las Memorias de la 
Academia de la Historia de Madrid , tomo vi, pág. 405; Sánchez, Poesías 
castellanas anteriores al siglo XV, tomo i, páginas 218-219; Ticknor, ii, 
‘715-717; y Amador de los Ríos, l. c., pág. cxix.) 
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de « Grammaires provéngales de llagues Faidit et de Raymond 
Vidal de Besauiun. 2. a éd. reme , corr. el considérablement augm . 

F . Queseará, París, 1858, 8.) Y ahora, en la obra cajo titalo 
encabeza este estadio la A c adé mié des Jeux Floraux de Tolosa 
(«pul peul seglorifier d'étre la doyenne de toutes les académies cxis- 
lant anjourd'hui sur les divers points duglobe »), descendiente di¬ 
recta de aquella asociación del «Gay saber», fundada á princi¬ 
pios del siglo xiv (1324) por siete trovadores, ha empezado ¿ 
pubicar sus antiguos libros de leyes y estatutos, y precisa¬ 
mente aquellos mencionados en los pasajes que hemos citado 
de los dos marqueses. Estos códices del Gay saber se han conser¬ 
vado con religioso respeto en el archivo de la sociedad (ios 
originales en Tolosa, de donde se enviaban copias á las dife¬ 
rentes provincias de la región lingüística occitánica, por lo 
cual se hallan ya desde el año 1390 en bibliotecas españolas, 
como las de Barcelona,Zaragoza, etc., donde existían sociedades 
hijas de aquélla fundadas para Cataluña y Aragón), en las oca¬ 
siones solemnes se las sacaba y exponía ¿ la inspección de todo 
el pueblo (véase la descripción de una festividad de esta cias<* en 
el citado tratado de) marqués de Viliena, obra citada, pág. 325), 
y se las consideraba como norma en todo respecto de doctrina 
y de juicio. Pero como empezó á hacerse anticuado y menos 
inteligible para la generalidad el lenguaje de estas leyes, tu¬ 
vieron que hacer los mantenedores en el siglo xvii copias mo¬ 
dernizadas, y antes ya de la primera revolución francesa tenia 
la Academia el plan de publicar ios antiguos textos originales 
con traducción francesa; cuyo cumplimiento se difirió hasta 
1841 por obstáculos políticos y pecuniarios. 

De estos tratados, que abarcan toda la jurisdicción del Gay 
saber, esto es, gramática, poética y retórica, existen dos redac¬ 
ciones principales, cuya relación el marqués de Viliena pone 
bien en claro en el muy citado pasaje, es á saber, una más 
prolija, empezada ya por los siete fundadores, la cual contiene, 
además de la parte propiamente dogmática, noticias históricas 
del origen y fundación del Instituto, ordenanzas disciplinarias. 
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una especie de protocolo ceremonial y formularios. Esta es la 
del «Tratado intitulado Leyes de Amor» ó «Las Leys d’amcrs », 
esto es, las máximas del canto trovadoresco ó del «alegre arte» 
en general, puesto que por amor, que formaba el contenido 
principal de la poesía de los trovadores, se designaba en gene¬ 
ral el arte de la poesía (1). Hállanse sumarios de esta hasta 
hoy no impresa redacción, en Lafaille «Amales de Toulouse „ 
tomo i, pág. 64 basta la 84.—Crescimbeni, «letona delta volgar 
poesía*, tomo u, pág. 211 y siguientes y en Bastero « Crusca 
proveníale*, pág. 94 y siguientes.—Pero como esta colección 
era demasiado prolija y no estaba ordenada muy sistemática¬ 
mente, encargó el Consistori del Gay soler á una comisión de 
los más hábiles de su seno, bajo la dirección suprema de su can¬ 
ciller Guillem Molinier, que hicieran de ella un breviario que 
se limitara á la parte propiamente dogmática («tomando lo sus¬ 
tancial del libro de las Leyes de amor»), que acabado en el 
a do 1356, fuá aprobado y aceptado en seguida definitivamente 
como normal. Este breviario se llama también « Leys d’amors*; 
pero lleva, para diferenciarlo de la redacción más detallada, el 
titulo de « Flore del Gay saber* («Tratado de las Flores»), por 
que sólo contiene las flores del alegre saber, y éste es el que 
aquí aparece impreso por primera vez. 

El Sr. Gatien Arnoult, á quien ha encargado la Academia 
el que edite y redacte sus proyectos de leyes y libros de esta¬ 
tutos, da en el « Rapport* que precede á la obra una descripción 
del manuscrito que contiene las Flore del Gay saber, que consi¬ 
dera como el manuscrito original de Guillem Molininier (pá- 

(1) Así dice Petrarca Triunfo d’amore, cap. iv, del trovador Araaut 
Daniel: 

Oran maestro d’amor, eh'alla ana torra 

ancor fa onor col dir polito e bello. 

Y en las Flores del gay sabir se dice, pág. 4: « Doux li trotador noel ... tengnan 
potar on aquestas leys d’amors, quar ayssi es la fons d'esta gaya sciensa de 
trotar ».—Raynouard distingue en el sLtx. rom. s. t>. entre amor, amonrj 
amors y la gaie Science des troubadours »; por lo menos se halla esta palabra 
en la última significación, aun en el caso oblicuo, escrita siempre amors . 
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ginas vn-ix) juntamente con un facsímile, juna cuenta de 
las máximas que ha seguido al redactar la traducción francesa. 
Ha hecho imprimir el texto con toda fidelidad diplomática («une 
véritable copie, reproduisant exactement le texte, de maniére á ricn 
étre qu* une sor te de calque ; et que je regardais comme nécessaire 
qu’on y reirouvát méme les bizarreries de la ponctuation , les 
incertitudes de Vorthographe et jusqu'aux incorrections et aux 
fantes ¿videntes *); pero la traducción es un arreglo y completa- 
miento de dos anteriores ensayos de traducción, manuscritos y 
muy imperfectos, los de los Sres. Aguilar y Escouloubre. 
Texto y traducción llenan tres tomos; y el cuarto habrá de 
contener las aclaraciones y rectificaciones (que bien las nece¬ 
sitan tanto texto como traducción). Más tarde ha de ser editado 
igualmente el otro manuscrito extenso, conocido preferente¬ 
mente bajo el nombre de « Las Leys d'amorsv>\ y después segui¬ 
rá una colección de las poesías de los primeros trovadores, en 
lengua provenzal, laureadas en los Jeux floraux desde Mayo 
de 1324(1). 

El primer tomo de esta publicación contiene las dos pri¬ 
meras partes de las Flors del gay saber , la fonética y la poética 
propiamente dicha. Como este libro no puede difundirse mucho 
en Alemania, y es de significativa importancia paría la historia 
de la lengua y la literatura románica, quiero hacer que pueda 
suplirse mediante un sumario lo más completo que me sea po¬ 
sible, y en que me fije, sobre todo y con preferencia, en aquello 

(1) En 1812 y 1843 aparecieron el secundo y tercer tomo de las «Flore» 
que contienen las partes 3. a (traitant des huit parties du discours) 4.*, (des 
oices et des figures) y 5. a , (dan* laquelle on nontre prerniérement comme nt oh 
fiait rimer un mot avec un autre, et comment on tourne le Latín en Román), 
propiamente lo que se llama Sintaxis ornata ó retórica. En 1819 apareció 
una «Secondepublication* ó cuarto tomo, conteniendo una selecta de las 
poesías «coronadas» (Recueil de poésies en langue romane couronnées par le 
Consistoire de la Gaie-Science de Toulouse, depuis (Pan 1324, juegues en 
Van 1498, avec la traduction littérale et des notes, par le Dr. J. B. Nonlet).— 
Comp. Diez « Qrammatik der román. Sprachen , part. I, segunda edición». 
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que sirva para explicación aclaratoria de la antigua y legitima 
poesía de ios trovadores. 

La introducción (páginas 2 á 7) expone la ocasión, fin y di¬ 
visión de la obra. Como motivos y fin de la composición de estas 
leyes del canto de amor, en que se sigue á los buenos trovado¬ 
res autiguos, sus buenas y bien guardadas doctrinas y los usos 
tradicionales sin completar más que lo necesario («pes que la 
volúntate es en nos de far leys d'amors segon los bós anticz troba - 
dors, pautan e prenden Icrs bonos opiniós et aproadas, e sequen 
aquesta preun art o lonc uzatge acostumat, e suppUn so que será 
de necees Hit en esta seiensa de trobar») se dan: l.°), recoger por 
completo y ordenar lo que antes se hallaba esparcido por una 
y otra parte; 2.°), hacer comprensible á todo el mundo la cien¬ 
cia de trovar que los antiguos trovadores, ó la tenían secreta ó 
la exponían muy oscuramente («j ver so que'l sabers de trobar, 
lo cual havian Ungut rescost li a* tic trcbadors et aquo meteysh que 
n* human pauzat escuramcn, puesca hcm ayssi trovar, ciar amen%} 
y añadir muchas instrucciones y enseñanzas que no habían 
sido dadas por ninguno de los antiguos trovadores y que son, 
sin embargo, necesarias para trovar (jadayso que sian necessa- 
rias ad atrobar); y 3.°) para enfrenar los malos deseos é inno¬ 
bles inclinaciones de los enamorados y enseñarles el «legitimo 
amor». La obra está dividida en cinco secciones principales, 
cuyo contenido está explicado así: 

En la primiera partiraclaren de las manieras de trobar , e qual 
son li sieu mandamen , eperquefoc trabada aquesta seiensa. Apres 
pautaren motas difjtnitiós, descripliós e deciaratiCs, tractam de 
letra, diptonge , sitiaba, oralió , dictió (palabra) e daccen de latí en 
deis enpedimens d 1 aquel et aprop del accen de romans. 

En la segonda partida traclarem de bordós (versos), pautas , 
novas rimadas , de rims , de cablas, verses (estrofas), chansós, dan¬ 
tas , sirventés e d’autres dictalz principáis (los principales géne¬ 
ros poéticos). 

En la tersa patt traclarem de las VIII parts dora ti ó, mostran 
§ declaran cas , nombre , temps, persona, gsndre e las claus deis 
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motes e deis temps del terb [claves modorum et temporum terb i) e 
de las combina ti ós d’aquels. 

En la guaría part moslrarem vicis e figuras pauzan omal lo 
qual hom den segre qui vol farbós dictatz e netz. 

En la quinta part pauzarem alemas doctrinas mostran que 
deu hom far acaordar. i, mot amb autre, e tomar latí en romans , e 
per qual maniera pot hom hater entroduetió e materia a far verses , 
chansós e nutres dictatz, e per cual maniera deu hom aerearlos rime 
per far alcun diclal mostran qu f es pedas e quays pedas (que es 
ripio en el verso y cuáles se han de tener por tale3 ripios) e qu'es 
amor e de qual amcr deten cmar li a y mador fugen e esquivan 
tet avol dezirier et amor dezonesta. 

Se ve por lo que precede que la primera parte contiene una 
fonética, y prosodia, la segunda un arte de versificación, la 
tercera una morfología (gramatical), la cuarta una doctrina de 
las proposiciones (Syntaxis omata) y la quinta un apéndice prác¬ 
tico ¿ la poética. 

% 

Estas doctrinas están en su mayor parte presentadas en 
prosa y con lenguaje ordinario; sólo que aún en este se observa 
siempre el empleo de los casos de declinación (1). Se dan, sin 
embargo, algunas definiciones y explicaciones en rima («per 
maniera de rimas») para que sea más fácil confiarlas á la me¬ 
moria («per so qu’om los puescaplus leu reportar e decorar»), y se 
añaden ejemplos. 


(1) c E can parlaren per par aulas planas, so es fora rima , no entendem se¬ 
guir ornat , mas cominal maniera de parlar , excepta tíos cas , lo qual entendem 
guardar en cascuna part d'aquesta obra.» Pasaje que es cosa clara debe en¬ 
tenderse como lo he explicado, mientras que la traducción francesa que 
lleva enfrente lo vierte así: «Qttafu? nous parlerons en termes ordinaires, 
c*est-á-dire sans rime, nous n'entendons pos employer d'ornemens , mais reale - 
ment la maniere commune de s*exprimen nous n'en exceptons que centains en - 
droits dans chaqué partie de cet ouvrage », versión que se ha dejado por com¬ 
pleto de entender la notable observación de que «por excepción (con refe¬ 


rencia al modo ordinario de hablar) se observará el uso de los casos en 
cada parte de esta obra» (v. Diez «Grammatik der román. Spr.» parte II, 
pág*. 35). Los citados pasajes muestran ja con cuánto rigor se observa la 
flexión en ellos. 
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De las dos primeras partes, que, como se ha dicho, contiene 
el tomo primero de la obra, con cuyo título encabezamos eet* 
estadio, trata la primera de la fonética, mas sólo en relación al 
artificio del verso y de la rima (páginas 8-92). 

Se supone la definición de etrobar » en el sentido en que aquí 
se la toma; atrobar* quiere decir hacer un nuevo poema en ro¬ 
mance fino y bien acompasado (Trobars es far noel díctaten 
romane /$, dé comparsat). De aquí se deduce que la ciencia del 
trobar sólo trata de los poemas propiamente dichos, esto es, de 
los compuestos con determinada medida (compás) y en rima, 
dejando de lado las novelas en prosa, «aun cuando sean tan 
nobles y buenas como la novela del San Gral». (Quar novases- 
crichas en comtans, can que lian noblas e bonos ayssi co*l romane 

del sant Grazal e d’autras gran re , no son d'aquesta sciensa y per so 

% 

quar no ten6 compás, ni mezura de sillabas ni de rime.) 

En primer lugar se trata de las letras (qu'es letra) como ele¬ 
mentos los más simples del poema. De esta sección hay que 
hacer notar que llama á los sonidos que suenan por si (y por lo 
mismo también á las palabras y rimas) «plenisonans*, si tienen 
un sonido lleno y abierto; <tsemisonans% 9 si, como las a, e, o, se 
pronuncian con medio sonido, cerrado ( ampetit só e mejancier) 
y «utrisonans» , si en la misma palabra, y aun con la misma sig¬ 
nificación, son cerrados abiertos(1), como, por ejemplo, 
pié, con sonido abierto, y pes t peso, con cerrado. La I y la U se 
toman cuando se hallan al principio de silaba como consonan¬ 
tes (J, V) (v. Diez Gr. d. rom. Spr. I. 401-404).—La u cuando 

t 

le sigue vocal es después de g y q muda (véase el mismo au¬ 
tor, 401).—La lengua provenzal tiene ocho diptongos: ay, ey, 
oy, uy (y en vez de i) au, eu, iu, ou (véase la misma obra, 384); 

(I) Compárese con esto lo qne dice el marqués de Villena en su Artes 
de trobar (lugar citado, páginas 822-323)-' Sawages, Dietionnaire langns- 
docien-franeóte, Nimes, 1785, in-8. p. xxiv-xxviii,—J oseph Pau B&lloty 
Torres , Gramática y Apología la llengu* Catkalana, Barcelona, 1814. in-8, 
páginas 204-5. Nuestras Flors notan á éste propósito: eBn aqueste mote se- 
missonans se peccanfort li CatalA; quar deis mots temistonans fan plenis- 
sonans motas oett.* I 
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ya» ya y ue no son verdaderos, sino diptongos impropios ( dip - 
tonges contrafag)', pues se pronuncian como dos sílabas;—yeu 
es propiamente diptongo, puesto que ya se pronuncia en una 
silaba. 

Siguen después algunas reglas para evitar el hiato en los 
versos, el cual se produce cuando (entre el final de una pala¬ 
bra y el principio de otra) 6e encuentra vocal ante vocal, dip¬ 
tongo ante diptogo, m ante vocal, r ante r, s con diptongo ó 
consonante que inmediatamente le precede ante r; con sus ex¬ 
cepciones y licencias (sobre todo en la cesura del verso, panza 
de bordó). Acerca de los consonantes hallánse las siguientes 
notables observaciones: las palabras que acaban en b y p pue¬ 
den rimar, puesto que estas dos letras cambian una con otra 
frecuentemente en provenzal, y tienen, cuando son finales, un 
sonido semejante (Soenpauzam p. per . o. epet contran . quar nan 
un meteysh só en fi de dictió). O y G tienen, en principio de 
silaba, un sonido doble, uno suave (suavmen) ante a y oyu (como 
en castellano, y por lo tanto cometen un error los que escriben 
jay> dejus , joc con g en vez de j) y otro fuerte (fortmen; esto 
es, c como / y g como/ en provenzal, ó g en italiano) ante e i. 
O y G f cuando son finales, pueden rimar; es, sin embargo, lo 
mejor, seguir el uso (sequen uzatge) y escribir estas palabras 
con e en vez de g. T como la O tiene un sonido más agudo ó 
áspero (maye sona) que el de la s; se permiten, aunque sean 
menos puras, rimas como ábissi con cilici , ¿ causa de la seme¬ 
janza de los sonidos (per alcuna semblanza del só) (v. Diez, obra 
citada, i, 399). K y Q tienen muchas veces el sonido de e 
(han motas vetz só de c) aun cuando no estén en final de palabra, 
asi, por ejemplo, Karlese quar e cas e cara (véase la misma 
obra, 398). H en principio de palabra es un mero signo de as¬ 
piración (nota d’asp’ralíó) . perdiéndose después del apóstrofo 
(cant ay tal mot son sinalínpkat , ejemplo, homs, d’ome , véase la 
misma obra, 404); se pone una h á la t (th) para que conserve 
ésta su sonido propio ante i seguida de vocal, como, por ejem¬ 
plo , Mathias, que de otro modo sonaría Macias; sin embargo 

Historia . 18 
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de lo cual, se observa esto más en palabras latinas que en 
románicas, pues muchas de éstas están á menudo escritas 
sin k como maneiUia , guerentia , etc. La h tiene un sonido es¬ 
pecial en las combinaciones lh 9 nh, ph (como //, */, f; véase 
la obra citada, 394), y ch, como la ; provenzal, ó g ante e i, 
de donde eh y g, que tiene á menudo el sonido de /, cuando 
son finales riman y cambian entre si con tanta frecuencia, 
que para escribirlas rectamente hay que comparar las formas 
análogas, por ejemplo, gaeh, porque se escribe gacha , pero 
lag de laja ; Quar j e g han entre lar alcanas veta consonaos a, 
e maformen quar segon que dizon li actor j era panzada per g, 
enans que fos g, e per so magister i’escrivia am dos i (ji) (véase 
Diez, obra citada, i, 400) (1). La s suena por lo regular entre vo¬ 
cales suave como la %, de donde vemos que á menudo está una 
t en vez de s, siendo preferible este modo de escribir, porque 
es el que mejor representa la pronunciación (véase Diez, o. c. t 
395), y si se quiere que conserve entre vocales su sonido agudo 
originario hay que escribirla doblada (ss). Al que 9 conjunción, 
se le añade una / (ques, que no hay que confundir con qu’es y 
el enclítico que s) para evitar el hiato; y se puede también, si¬ 
guiendo el antiguo uso, añadir á este que , en vez de s, z, si sigue 
una vocal.—A palabras que, según su etimología, terminan mejor 


(1) Esta pronunciación quebrada de la ch se ha conservado en la Nuera 
Provenza y en el dialecto languedociano(comp. J. T., Avril, Dict provéngala 
frangois, Api , «839, 8, p. 8 j Sauvaget, i. c. t p. xix); en el catalán, por el 
contrario, la ch final toma el sonido de k pero algo aspirado, según dice 
Ballot, 1. c., p. 141: Alyuns duhen que la h Jlnal te déu omitir en la llengna 
cathalana per supejlua, inútil y redundant, per no demanarla la pronunciació; 
met, ti parám oido en lat tillabas finóle ac, ec, ic, oc, uc, apar que se nota en 
ellas alguna aspiració; puix te pronuncian ah met suavitat ó menos forgx que 
en secment, pacte, rectitut, que no tenen h; y pág. 142: A/**, tia lo que es bulla, 
lo cert es que los anticht anyadian constantment la h detpret de la c Jlnal; 
escrivint, Crech, amick, antick , etc., y no Cree, amic , antic, etc. (Hay que 
rectificar, por lo tanto, lo que dice A. Fuchs en su traoajo acerca de loa 
llamados verbos irregulares en las lenguas románicas, pág. 75, sobre la 
pronunciación de la ch catalana.) El sonido de la ch provenzal y castellana 
lo representan los catalanes por g, j, x, tg, tj, t». 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 



POR FERNANDO WOLF 


275 


«n ant, ent, ont , ants, ents, onts , se les puede quitar la t á causa 
de la rima. Delante de las silabas finales ge y ges se suele inter¬ 
calar una t ó g para la geminación (por ejemplo, paratge, sal- 
vagges; véase obra citada de Diez, 403), lo cual no se verifica, 
sin embargo, si inmediatamente antes de ge ó ges hay un dip¬ 
tongo, n ó r (de donde, por ejemplo, abreuge , diptonge , mar ge). 
Se puede escribir parlet ó partee (véase ibid., 395), pero los nom¬ 
bres substantivos deben escribirse con e , como pee, duc , foc y 
grec. La dy la t, cuando son finales, pueden rimar y se cambian 
una por otra ¿ menudo (1). La x se cambia á menudo en g 9 
(como, por ejemplo, tax, lonx , destrix , en raga, tenga , destriga), 
más á menudo en c (como grex, blanx , adonx , en greca , blanca , 
adeneas ; esto es, que la x so origina de la fusión de g y c con la 
s flexiva ó nacida por síncope, véase ibid., 401). De aquí el 
que en el último caso se escriban con x,segon art , tales palabras, 
aunque de ordinario se escriban segon romane con es (por ejem¬ 
plo, blancs , dones). En las. palabras compuestas se pierde la s 
después de x (exequias, executv) pero la c queda (exceptio , excitar). 
La y tiene siempre valor de vocal, esté donde esté, y lo más 
frecuente es encontrarla en diptongo (véase ibid., 383). 

Paso por alto la sección de las silabas, en que se muestra 
por algunos ejemplos cuándo se pueden usar oa ó ia en versos 
y rima como diptongos y cuándo forman dos sílabas. Tampo¬ 
co voy á exponer la sección de las palabras ( dictiós ), puesto 
que sólo se habla de ellas en relación á la rima, y lo que aquí 
se dice se repetirá sin necesidad de exponerlo ahora, en la se¬ 
gunda parte, en la doctrina de la rima. 

La siguiente y última sección de esta parte trata del acento 
(Bel tractat Caceen). El acento de la palabra [cans metodios) es 

(1) En catalán la i no es más qne inicial 6 media, como final se usa 
siempre la t; esta es por lo menos la opinión de Ballot (1. c., páginas 137- 
138), cuja gramática es la más» fundamental j completa. También el mar¬ 
qués de Villena (1. c., pág. 134), dice: B T e D eso mesmo convienen en son 
en fin de dicion, como quien dice , Cibdad , que se puede facer con Dé con T . 
En principio son disonantes. 
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diferente del musical, pues la melodía (cans de música) no tiene 
en cuenta al acanto de la palabra (Et entendatz can melodios 
qu’ovt fay legen o pronuncian , non ges del can de música; quar 
aquel regularmen no té ni garda accen; segon que podetz vezer en 
lo respós: benedicta et tenerabilis; quar mays trobaretz depontzs 
en lo ta que es breu* naturalmcn, que en lo be ni en lo dic , quan- 
que Vaccensprincipáis sia en aquela sitiaba) (1), llamado también, 
sin embargo, por analogía (per alcana semblansa) acento cans. 
Cada palabra do tiene más que un acento principal (accenprin¬ 
cipal). una sílaba en que se detiene más el acento (en aquel fay 
kom major demora); las restantes tienen el accen greu (esto es, 
átono ó grave), y ee pronuncian breves (breu solamen). La du¬ 
ración de la pronunciación unida con el acento de la cantidad 
ó medica de la sílaba (aquest temps es demora de pronundatió & 
iacen ajustada) El acento principal tiene cantidad larga (B 
l'accens principáis ha un temps lonc; e no tol ais dire loncz temps , 
s’no ajustamens de los breus f etc.; por doiide se ve que ha sido 
tomado éste de la prosodia latina.) Pero independientemente 
del acento hay sílabas largas y breves; así es que lasque llevan 
diptongo son siempre más largas que las de vocales simples 
(quar si la sitiaba es diptongada , es ades majors la demora , que en 
la plana'; más largas aun si siguen al diptongo una ó más con¬ 
sonantes, ó, aun sin diptongo, si terminan en dos ó tres con- 
sonantes (Ft a des ay tais sitiabas diptongadas son plus tongas , 
quan termenó en una consonan , epueysh plus tongas, quan terme - 
tió en doas ctnsonans; o ses diplonge , en doas oz en tres consonans; 
véase Diez, obra citada, i, 459 -462); siendo igualmente largas 
en todos iespeet°s si la vocal acentuada (tocáisprincipáis) tiene 
el ti no abierto (plenissonans). Tales palabras ó sílabas se lla¬ 
man alargadas (dicliós retardivas o mot retar din, o sitiabas re- 
tardixas). Si en ua verso se siguen inmediatamente unas ¿otras 

(1) He aquí cómo recibe nueva confirmación lo que afirmaba en mi li¬ 
bro: Urber dic Laú (páginas 79,102 y 274), de que era una nota caracte¬ 
rística de h a canto» cristianos populares el que en ellos no se tomaba en 
cuenta ni la canvidad ni siquiera el acento de la palabra. 
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más que tres de estas sílabas alargadas, constituye éste una 
falta, que se llama collizió, porque se originan asperezas, y ver¬ 
sos tales son largos en demasía y desproporcionadamente {B 
qvanl hom ne pronuncia en un bordo maye de tres ses meja (fuña 

e de doas sitiabas o dictiós planas , coma e , o , ara , cara , hela, 

\ 

adonx engendró un viciqu*om apela collizió , que rol dire a*pra e 
dezacordabla contenciós de sitiabas). Siguen á esto reglas del 
acento latino, que, como es natural, no tienen interés alguno 
para nosotros, y de las que sólo he de citar el que se dice ex¬ 
presamente que en el románico no se establece diferencia algu¬ 
na en la acentuación entre el agudo y el circunflejo (R devetz 
saber que huey no fam diferensa entre accen aguí e circumfUc canl 
al acccntuar) . Por lo que respecta al acento pro venza! en par¬ 
ticular {De V accen segon romans), hay dos acentos principales, el 
accen agut, cuando carga sobre la última sílaba, y el accen tone, 
cuando cae sobre la penúltima (como en español el agudo y el 
llano), no pudiendo caer más arriba que ésta {R degun temps no 
trobaretz segon romans accen principal en lo comensamen de dictió 
si donx la dictiós no es de doas sitiabas ; comp. Diez, obra cita¬ 
da, i, 469). Y así como en el latín el acento agudo puede caer 
sobre la primera silaba, en romance tiene que caer siempre so¬ 
bre la última {E per aysso en ayssi cum 1* accens principáis apelatz 
agutz es pausatz en lo comensamen de dict ó segon lalt en ayssi se - 
fon romans es pausatz en la fl, so es en la der riera sitiaba, come 
senhór , salvadór, teñir, etc. El accens loncz corresponde al cir¬ 
cunflejo latino, excepto en las palabras bisílabas; pues en estas 
no halla lugar el circunflejo {Et aquest accen tone nos prendem en 
loe Raquel qu'es apelatz circumjlex en lati exceptat cant es la dic¬ 
tiós de doas sitiabas t quar aqui no Aac loe drcumfUcz ; véase 
Zumpt, Lateiniscke Qrammatik, cap. iv, § 111 ). El accens greus 
(accentusgravis , propiamente «señal tan sólo de la ausencia de 
acento», falta de tono) no tiene lugar determinado; puesto que 
puede recaer sobre cualquier silaba que no tenga acento princi¬ 
pal y las palabras monosílabas tienen siempre el agudo ( Vaccens 
greus noha mays un loe ques autre: quar en cascuna sitiaba post 
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estar: exceptat aqueta en cap Vaccens principáis; si donx no son 
dictiós d’una sillada que tosí temps han accen aguC). Las palabras 
griegas que terminan en a e y las latinas en us tienen en el ro¬ 
mánico el acento sobre la última silaba, pero las latinas en ica 
de ordinario se pronuncian con el acento sobre la anteúltima; 
asi como en general el acento latino tiene que ajustarse al ro¬ 
mánico {ñnalmen Vaccens del romane tira a si aquel del latí; véase 
Diez, obra citada, i, 470*473). 

La segunda parte principal, la poética propiamente dicha 
(p¿g. 100 hasta el fío), trata ante todo de los versos en general» 
Los versos, para diferenciarlos de los géneros poéticos que en 
provenzal llevan el nombre de vers, se llaman de ordinario 
bordós, bórdemete , térsete, bastós o bastonete (1). Se defíne el ver¬ 
so diciendo que es una parte de un poema rimado, que tiene ¿ 
lo sumo doce y cuando menos cuatro silabas, si es que no esté 
injertado (esto es, miembro de un verso con rima media ó inte¬ 
rior) ó quebrado (medio verso intercalado ó añadido) (Bordós 
es una parte de rima que al mas conti XII sitiabas et a tot lomens 
quatre , si donx no son empeutat o biocat; quar adonx podon esser no 
solamen de quatre , maye de tres o de mens tro ad una sil ¿aba). 
Como norma del número de silabas sirve el verso que termina 
en agudo (con rima masculina); pues á todo verso que acaba en 
accen tone ó greu (con rima femenina ó llana) se le cuenta una 
sílaba más (2). Los versos de cuatro á siete silabas se llaman 
menors y majors los de ocho á doce. Se dan ejemplos de estas 
diferentes dimensiones de versos; ad virtiéndose respecto álo» 
de nueve sílabas que nunca usó de ellos ninguno de los antí- 

(1) Sobre la etimología y significación de bordó, bordónet, véase lo que 
diceF. Wolff, Ueberdie Lais , páginas 190-191. Bastes, bastonetz , recuerda 
los bastones de la poesía nórdica. El término motz, palabra, usado por ver- 
so entre los antiguos trovadores, no se presenta aquí con esta significa» 
ción (véase Diez, Póesie d'Troubad ., p&g. 85). 

(2) El principio sirve en la poesía francesa (véase F. Wolf, Ueber dio 
lais , páginas 172-173), yen español también los versos agudos tienen una 
sílaba menos que los llanos , sólo que aqui los últimos son los que se toman 
por norma para la medida del número de silabas. 
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guos trovadores (^ ak’yw.r <?¿& ¿arte* pauzat ay tal bardó, 
véase Diez, Poeste d* Troub., pág. 88), y que aun entonces eran 
muy pocos usados, puesto que tenían un ritmo desagradable 
{toja cazensa) que no mejoraba si se los resolvía en dos versos, 
uno de cuatro y otro de cinco silabas. Esta especie de versos 
quebrados de nueve silabas se usa á las veces, aunque rara 
vez, en poemas narrativos {novas rimadas ). 

Respecto á su dimensión, se dividen los versos en totales, in¬ 
jertados y quebrados. Totales {bordó principáis ó ver ay princi¬ 
páis), cuyo compás no está perturbado ni por rimas medias ó 
interiores ni por medios versos. Injertado ( bordó enpeutat), 
cuyos hemistiquios ó riman entre sí (versus leonini), ó con el 
hemistiquio del siguiente, ó con el final del verso precedente 
(versus interlagueatij ; hemistiquios que en relación á la rima 
media ó interna pueden ser considerados como versos pequeños 
(bordónetz), y que en cuanto son tan sólo complemento de otro 
hemistiquio, no valen más que como partes de un verso total 
(cssems am lo romanen es us bordós principáis). No es falta el 
emplear tales enpeutatz en Novas rimadas, pero si lo es cuan¬ 
do ocurren no intencionadamente en coblas, en que se les llama 
rimas fayshugas (rimas pesadas), que se disculpan si no están 
en la cesura. Quebrados (bordó liocat), se llaman, finalmente, los 
medios verses añadidos ó intercalados á los totales {versus in¬ 
tercalares) , sin que formen parte del de ellos, que es en lo que 
se diferencian precisamente de los enpeutatz. Pueden estar en¬ 
lazados mediante rima con los versos totales ó quedar no rima¬ 
dos, pero no pueden sobrepasar de la mitad del verso total (con 
el que van unidos). 

Hay tres clases de pausas {pausas ), esto es, puntos de ro¬ 
ñoso {aleñadas) ó cesuras (aqui se trata de pausas rítmicas para 
diferenciarlas de pausas de sentido, que no se enlazan en nin¬ 
gún lugar del verso, terminando el sentido con la estrofa); es, 
á saber, la panza suspensiva en medio del verso (reposo medio, 
propiamente llamado cesura; qu'om fay en lo mieg d f un bordó, 
per far alguna aleñada ); la pausa plana al final del ver*o 
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(qu'om fay en la fi d’un bordó , per far plus pleniera aleñada), 
y la pama fináis al ña de la estrofa (qu'om fay á la fi de cobla . 
En algunas clases de versos se pueden emplear ó no panzas 
suspensivas (como en las cuatro, seis y ocho silabas), pero en 
otras clases se debe emplearlos, tal como en los de nueve so¬ 
bre la cuarta ó quinta silaba, en los de diez sobre la cuarta, en 
los de once sobre la quinta ó sexta, en los de doce sobre la 
sexta silaba; los de cinco y siete silabas no tienen cesura al¬ 
guna. Pueden estar unidas por rima estas cesuras, y entonces 
se llaman versos de clases como se ha visto más arriba, em - 
peutat . Además, todos los versos totales pueden tener cesuras 
en tales lugares de la rima con esta interna (¡ rims multiplica - 
iius). La pauza plana puede á la vez ser pausa de sentido, la 
pauza final debe serlo. 

Con las pausas debe coincidir el acento [en las panzas deis 
bordós hom den gardar accen ); de donde resulta, que los versos 
deben tener un acento, y acento que una las rimas, no sólo so¬ 
bre la sílaba final, sino también sobre las cesuras (el agudo). 

Aquí va intercalada una digresión: <cDe las manieras prin¬ 
cipáis de novas rimadas*, esto es, de los poemas que no son pro¬ 
piamente estróficos, sino que constan en su mayor parte de pa¬ 
reado*, que se diferencian en tres clases principales, á saber: 
annezas en que las interrupciones (estrofas d^ sentido), no ter¬ 
minan con un pareado (esto es, cuando una pausa se cierra con 
un pareado de un verso y el otro pareado empieza la otra pau¬ 
sa), pueden en el fin cerrarse ó no con un pareado, y el últi¬ 
mo verso puede ser ó no quebrado (b*ocatz); parlonas, si las 
interrupciones se cierran con pareados; debiendo en este caso 
cerrarse todo el poema con un pareado, y pudiendo ser el últi¬ 
mo verso un biocs ; y finalmente en comunes, que son en parte 
annezas y en parte parlonas (Nath de Mons se servia muy á 
menudo de esta ciase mixta); debiendo cerrarse el todo con un 
pareado, pero pudiendo también ser el último biocatz (1). 

(1) No hay que entender por nonas rimadas poemas exclusivamente 
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Si^ue á esto la larga ó importante sección de la rima. Iva 
rima (rims ó rima), se toma aquí en un sentido muy amplio, es 
á saber, no sólo como el enlace de sonidos semejantes, sino 
como la unión artística (simétrica) de versos en general. {Rims 
es certz nombres de Hilabas ajustad a luy entre bordó peruano 
d*aquélla meteysha acordansa e paritat de sitiabas , ó de diversas, 
am hela cazensa a cert compás fayt de certa sciensa). Se habla, 
por lo tanto, en primer lugar de las rims estramps (separadas, 
aisladas) esto es, de la unión de versos sin rima (ó que por J o 
menos sólo riman imperfectamente), las que si las sílabas fina¬ 
les (al cerrarse el verso), son de género que se halle fácilmente 
una rima pura y artística (leyalaccordansa) , se llaman ordinarias 
(rim estramp comú ), pero en caso contrario, raras [rim estramp 
ear). En seguida se pasa á las rims accordans, rima en la sig¬ 
nificación ordinaria (aunque todavía extensa), y éstas, según la 
más ó menos perfecta consonancia, se dividen en rims accordans 
per sonansa, per consonansa y per leonismetat . La sonansa , esto 
os, asononcia, es ó borda (ilegítima) ó ley ais; y la borda se lla¬ 
ma borda simpla, si las palabras asonantes tienen el acento en 
la última silaba (ah accen agut, asonancia sorda) y borda dobla, 
si lo tienen sobre la penúltima (ab accen tone ógreu). Esta sonan - 
S(t borda (precisamente la asonancia propia, tal como es corrien¬ 
te entre los españoles), sólo era licita en estramps, en lo demás 

narrativos, porque pueden considerarse como tales también los descripti¬ 
vos, didácticos, en una palabra, los que no sean propiamente líricos, com¬ 
puestos en estrofas artísticas; y por el contrario, pueden estar compues¬ 
tos en estrofas poemas narrativos, aunque esto sea muy poco ordinario. 
—Este modo de rimar de los provenzales halló acogida también en la poe¬ 
sía española , habiendo hecho los poetas artísticos del siglo xv y de la 
primera mitad del xvi, como Encina, Núñez de Reinoso, etc., romances 
según el arte de las Novas , ejemplos de los cuales se hallarán en Durán. 
Rom . gen,, 2/ ed., tomo ir, en el tercer apéndice, bajo la rúbrica: «Ro¬ 
mances de varias clases, hechos en versos pareados .» Véase también Ren- 
gifo. Arte poit,, cap. xxn, sobre los «pareados ó parejas en versos de 
redondilla mayor» (a). 

(a) Para ampliar asta doctrina, véase el opúsculo de lfllá 7 Fontanela Novu Bim+- 

7 Codolada (en el temo iu de aua Obras oomj»lst»s). 


Digitized by Google 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


HISTORIA DE LA8 LITERATURAS 

I 

antiartística y usada tin sólo en las Afánetelos populares. La 
sonansa lepáis sólo se verifica, como la borda simpla , entre pala¬ 
bras con 8cento agudo, diferenciándose de la última en que en 
ésta no se tienen en cuenta ni la consonante que precede ni la 
que sigue ¿ la vocal asonantada (como amors: vos), mientras! 
que en aquélla, si las palabras no terminan simplemente en las 
vocales asonantadas (como dó : 16), las consonantes con que 
acaban ó son las mismas (reme: sems) 6 suenan de un modo 
análogo (Job: trop, — bort: corí) (no se toman en cuenta conso¬ 
nantes por las cuales no se altera el sonido, como essems: 
tempe). Las consonantes que empiezan silaba han de ser por el 
contrario ó diferentes {agradan*, remiran), ó si son las mismas, 
de diferente pronunciación ( barate: rale), ó tan sólo de pronun¬ 
ciación análoga (glas: las), ó que una palabra (ó silaba) debe 
empezar con una consonante pero la otra con la vocal asonan» 
tada [mals: ais ).—La eonsonansa, esto es, rima sorda ó mascu¬ 
lina, es igualmente ó borda, si la silaba que rima tiene el aeeen 
greu, esto es, si termina en una vocal (como fetge: melgo, sólo 
licita, como estramp) 6 ley ais, en caso de que las palabras que 
rimen deban tener el agudo después de la vocal de la misma y 
ante ellas las mismas ó análogas consonantes, unidas con ellas 
en una silaba (como don: redon, quans: eans). Por esta última 
circunstancia se diferencia la eonsonansa leyals de la sonansa i 
ley al, al paso que sirven las mismas reglas para las dos en lo 
que hace á las consonantes finales (si las consonantes que em¬ 
piezan silaba no están en la misma silaba que la vocal que ri¬ 
ma, es una eonsonansa contrafacha, como cant es*, cortes ).—Los ¡ 
leonismetatz finalmente, esto es, rima femenina bisílaba pura, ! 
propiamente consonante ó rica (1), es ó simpla con el aeeen 
greu (como obra: sobra natura: noyridura) ó con aeeen aguí .— 

( QastCs : bastes), por lo tanto rima bibílaba llana ó propiamente 

(1) Concorde por completo con lo qne dije en mi libro tüeber di* 
Lais », nota 11 y páginas 179-181, del leonimitet de la antigua poética fran* 
cesa. Véase además: W. Wackernagel tAltfraniQs. Litdsr %n Leieke*, 
pág. 173. j 
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condonante, en que sólo la consonante inicial de la primera si¬ 
laba rimada es diferente, ó esta empieza ja en la palabra con 
vocal (las demás letras tienen aquí que concordar, como en la 
sonansa ley al);— ó perjiecha , si tamb ; én son las mismas las con¬ 
sonantes iniciales de la primera silaba de la rima (como vida : 
covida ó con acento agudo, sanetat : vanetat); —y si las dos síla¬ 
bas rimadas están separadas, es una leonümetatz contrafacha , 
(por ejemplo simpla: bey ais: leyals y per/echa: maní asta: ave 
¿asta) (1). En el leonismetat sólo se túnen en cuenta dos silabas 
rimadas, pero pueden rimar más que dos, á lo cual podría lla¬ 
marse una rim tnays perfeg leonüme (ccmo noyridura: poyridu- 
TaJ. Todas estas especies de rima pueden presentarse mezcla¬ 
das en el mismo poema, sólo que esto debe ser intencional. 

Si además se tiene en cuenta la ordenación estrófica de la 
rima, respecto en el cual se llaman ordinals (2) son dissolut ú 
singulars , según que estén enlazadas en la siguiente estrofa ó 
en una misma (véase Diez, 1. c., pág. 97). Se llama todavía á las 
rimas y estrofas, rimas y collas stngulars , si son capcaudadat 
ó capcoadas ; esto es, si el último verso de una estrofa está enla¬ 
zado con el primero de la siguiente (de cualquier modo que 
puedan estar enlazadas, dos, tres, cuatro ó todas las estrofas), 
pero entonces deben á lo más una, dos ó tres rimas de una es¬ 
trofa ser repetidas en las otras. Si se repiten cuatro ó más, ya 
no son propiamente singulars sino tomadas; si tienen dos, tres, 
cuatro, etc., estrofas la misma rima, se llaman collas dolías , 
temas y qvazemas , etc.; si ocurre este caso en todas las estrofas 
de un poema, de modo que formen un sistema de rima, se lla¬ 
man collas unisonan* (véase ibid., páginas 97-99); pero se debo 
atender en todas las estrofas entrelazadas por rima, á que el 


(1) En la poesía de los antiguos trovadores no establecía diferencia 
alguna esta separación de las sílabas rimadas (v. Diez, 1. c., pág. 96). 

(2) Propiamente pertenece esta doctrina á la sección de las estrofas, 
donde volverá á ser tratada, y para evitar repeticiones voy á resumir aquí, 
todo lo referente á ello. Rn la sección que trata de las estrofas se hallan, 
ante todo, numerosos y largos ejemplos de todas estas clases de rima. 
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género de la rima ( compás d’accen lonc et aguí) retorne exacta- ' 
tamente en los mismos lagares, porque de otro modo podría j 
perturbarse la armonía (per/leq só). Si en la misma estrofa u*tán | 
unidos inmediatamente en el ñn por lo menos dos, y á lo sumo 
tres versos totales, se llaman rimas ó collas caudadas (como en 
la poesía medio latina los versus cauda ti \ véase Ueler die Lai* 9 ■ 
nota 38); si están unidos cuatro versos de esta manera, se su- ¡ 
pone que riman en pareados, de dos en dos van , y continuadas 
si están unidos todos los versos de una estrofa (tiradas monorri- 
mas, véase Diez, 1. c., páginas 96 y 98; no era, sin embargo, 
muy usada entonces esta manera de rima: e d*aquesta no uza 
hom Kuey gayré ). Las rimas y estrofas con enlace entreverado 
son, ó rimas y collas encadenadas , con una colocación alternada 
(alai) ó crozadas , con colocación cerrada (alba, que no hay que 
confundir con las rimes croisées de la .poesía francesa, que corres¬ 
ponden más bien á las encadenadas ); si estas dos colocaciones 
de rima se enlazan en la misma estrofa, se producen las collas 
trote encadenadas (alia eded ó alai cddc f género de enlace que es 
el dominante en las Coplas de arte mayor de los españoles.); y 
si una estrofa consta, en parte, de rimas entreveradas, y en 
parte de rimas unidas inmediatamente en el ün, se llama eróte 
caudada (por ejemplo, alia ccdd % ó aabl cddc , ó aa Iccl dd); 6 
cadena caudada (como al al cc dd ó aa ll eded ó aa lele dd ). Si 
las estrofas tienen, además de la rima ñual, rimas mediales ó 
internas, ó sea dentro de un mismo verso, ó también en los lu¬ 
gares correspondientes de dos versos que se siguen uno á otro, 
de dos á dos ó de tres & tres silabas, se llaman rimas ó collas 
multiplicativas ó tombarelas, ó también, en general, enpeutadas 
(véase ibid. y Diez, 1. c., pág. 97) y serpentinas , si todas las si¬ 
labas de dos versos riman entre si (con razón se dice de tales 
ociosos juguetes: pero vás es qui met son studi en far ay tais rims f 
quar mays han de difficulht que d’iUilitat). No menos insignifi¬ 
cante es aquella especie de aliteración, en que todas las pala¬ 
bras de un verso empiezan con las mismas letras, ó en que se 
repiten en muchas palabras de un verso las mismas sílabas á 
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semejantes en su sonido. Si ocurren versos de la primera clase 
en una estrofa se la liorna colla replicatha ó entredicha (véase 
Diez, páginas 101-102); si contiene versos de la otra clase se 
le llama colla refrancha. Rimas y collas Mocadas son aquellas en 
que están unidcs con versos totales otros quebrados, medios 6 
más cortos. Si en una estrofa se presentan mezclados diferentes 
géneros de versos y rimas, se le llama colla desguizada ; pero ha 
de observarse la misma mezcla en todas las demás estrofas. 
Si en una estrofa ocurren versos sin rima (libres) ó consta el 
poema de una sola estrofa (á lo más con una tomada) se llama 
¿ tales rimas ó estrofas aisladas esparsas , solitarias ó brutas 
(en la poesía de los antiguos trovadores no eran permitidos, 
por lo regular, los versos libres; véase Diez, pág. 96. Ray- 
nouard da en el Journal des Savans, Juin, 1831, pég. 344, collas 
esparsas triadas por fragmens choisis: en los Cancioneros espa¬ 
ñoles se presentan con frecuencia tales esparsas). Aún quedan 
por mencionar las rimas y collas retrogradadas , que se llaman 
retrogradadas per accordansa , si la rima de una estrofa se repite 
en la otra en orden inverso (según Diez, páginas 117 á 118; se 
hallaba este juego de rima en la cansón redonda de la antigua 
poesía de los trovadores, llamándose encadenada): retrogradada 
per lordós , si los versos de una estrofa pueden ser leídos á la 
inversa sin que se altere ni el sentido ni la rima; y si este juego 
se extendía tanto que en cada caso pudieran ser leídas á la 
inversa las palabras y hasta las sílabas y letras, se llamaba 
retrogradada per dictiós, per sitiabas ó letras (estas hueras fri¬ 
volidades, imitadas seguramente de la poesía latina de los 
claustros, eran tenidas por una manera de perder el tiempo 
inútilmente, y un difícil artificio; quar pus greuses retrograda - 
tiós en romans qu'en latí). Finalmente, pertenecen también á las 
ordiñáis las rimas y collas reforzadas que están construidas por 
rima medial é interna ( empentadas ), de tal modo, que se re¬ 
suelven en versos más cortos, ó que, á la inversa, pueden vol¬ 
ver á cambiarse en otros más largos. 

Hasta aquí hemos considerado las rimas como tales, esto es. 
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en relación al enlace y el sonido (estrampas, accordans); después ' 
en lo que respecta ¿ la ordenación estrófica y la posición de la 
rima (ordiñáis), pero se puede tener en cuenta en las palabras 
rimadas las palabras como tales (dictiós) y darlas un juego ar- i 
tístico, en el cual respecto se llaman rimas y estrofas dictionals, 
siendo ó dict per diversas dictiós ó derivativas (estrofas de tal 
clase se llaman también entretrachas ó maridadas) si en la rima 
cambian palabras radicales con sus derivaiis y composüis, que 
se diferencian tan sólo por una letra ó una silaba de más ó de 
menos, ó por el incremento de muchas silabas {rimas ó collas 
derivativas per creysshemen e per mermamen d'una letra ó ¿Tuna 
sitiaba, ó derivatper creysshemen de motas syliabas; v. gr. humil: 
Aumilitat=util: utllilat ;—ór atur: atura=dura: dur; ó por flexión 
pregans: prega=alegrans: alegra ;—ó con preposiciones: trobay - 
res: atroba; vedans: deveda , etc., esto es, rimas gramaticales. 
Este j uego con las palabras rimadas era ya corriente en la an¬ 
tigua poesía trovadoresca; y. Diez, 1. c., pág. 101);—ó dict per 
unadictió , las cuals son: a) equivocas , si riman entre si las mis* 
mas palabras con el mismo acento y tono, pero con diferente 
significación (esto es, rima removida, v. Wackernagel, 1. c., 
pág. 172;—si no son las mismas palabras sino las mismas le¬ 
tras en palabras separadas, son equivocas contra fachas; como: 
ré mena: remena; 6 qu'oms,esto es, que homs: coras; ó Puna: luna; 
ó troba: atroba ;—si es la misma palabra en la misma significa¬ 
ción, pero en otra flexión como de mal: mal , es mot tomat en 
rim , rima repetida; lo mismo si la palabra se repitiera tan sólo 
en significación metafórica; por el contrario, no desaparece la 
equivocatio por el apócope, por la h aspirada y por las letras no 
idénticas sino análogas);— b) accentuals , cuando riman entre si 
las mismas palabras, pero con diferente acento, y, por lo tanto, 
determinada diferenciado significación como bóto : botó; — c) utris- 
sonans, si en las mismas palabras tienen las vocales que riman 
diferente tono (es una vocal plenissonans y la otra semissonans, ¡ 
como: apri: aprés) en que se reconoce su significación difercn- 
te.—Se cuentan entre los dictionals los juegos de rima y pala- . 
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bra completamente vacíos de espíritu con rima quebrada y sí¬ 
labas separadas, que se llaman rimas y eolias troncadas y sila¬ 
beadas (v. Diez, pág. 100). 

La siguiente sección contiene la doctrina, no menos impor¬ 
tante en la poesía artística, de las estrofas: De collas, e primie- 
ramen qifes colla e quans lordós deu hacer al may e quans al mens. 
Una colla y esto es, ajuste (ajustamens) de versos en un periodo 
(clauza) que encierra un sentido completamente cerrado (sen 
complit e perfieg ), debe constar cuando menos de cinco y puede 
¿ lo sumo llegar hasta diez y seis versos (lordós verays prin¬ 
cipáis ), es á saber: de ocho lo menos y diez y seis lo más, si es¬ 
tos tienen siete ó menos silabas y lo menos de cinco y lo más 
doce si son de ocho ó más silabas. Pueden también estos ver¬ 
sos completos estar entremezclados con versos quebrados ó 
hemistiquios ( lioc ), en el cual caso sólo hay que tener en cuenta 
el número de los versos totales; pndiendo tener estos hemisti¬ 
quios hasta cuatro silabas si los totales son de más que cuatro, 
y si estos tienen cuatro solamente, deben los hemistiquios te - 
ner menos de cuatro silabas. El número de los hemistiquios 
entremezclados no debe pasar de la mitad de los versos to¬ 
tales (esto es, en cada dos ó tres totales un hemistiquio;—en la 
antigua poesía trovadoresca el número de versos en las estro¬ 
fas, asi como la longitud de ellos, era arbitrario: v. Diez, pá¬ 
gina 90).—Si la colla consta de versos de diversas longitudes 
(hay tres clases de compás, menors , de siete sílabas ó de menos; 
mejanciers, ocho ó nueve sílabas, y majors , de diez á doce), es¬ 
tando determinado el número de versos de que ha de constar la 
colla , según la medida media ó por mayoría ó por paridad [pa- 
ritat) de versos de cada ciase.—Una excepción de la regla ge¬ 
neral establecida acerca del número de versos en las estrofas 
lo constituyen las canciones de baile, Dansa; pues debe tener 
en el estribillo (respis ó respost) y en el acompañamiento (tor¬ 
nada) tres, y á lo sumo ciuco versos (en los que se cuentan 
también los hemistiquios entremezclados), debiendo constar las 
restantes estrofas de la misma por lo menos de cinco y por lo 
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más de nueve versos (1), y nó pudiendo los versos ser más lar¬ 
gos que octosílabos. Las estrofas se cierran á lo mejor con una y 
cuando más con dos biocz. —Medidas más cortas {plus breuspá¬ 
pelas) se hallan en las Rondéis (ó Redondels) y Mándelos; pero 
«no nos cuidamos aquí de ellas (de estas canciones populares) 
porque apenas podemos hallar en ellas ni compás ni autor 
cierto > (E quar cert compás ni cert actor en aquels ni en aquelas 
apenas trobar no podem , per so de redondels ni de mmdelas no 
curara). 

De ordinario reciben nombres las coblas según el modo de 
rimar; pero puede recibir también diferentes nombres la misma 
cobla, según se la considere desde diferente punto de vista.— 
Aunque el último ó los dos últimos últimos versos de una coUa 
puedan tener una estructura diferente de la de los restantes 
(per far bono conducid) t no por eso pierden su nombre, ni son 
defectuosos. Además, puede en cada poema la última estrofa ó 
la mitad ó casi la mitad de la misma, recibir una medida dife¬ 
rente de la que se observa en las demás, y en poemas en que 
se observen los principios con menos rigor (en díctate no princi- 
país) puede alterar la media la primera y última estrofa ó 
las dos. 


(1) Estas reglas acerca del número de versos y sílabas de las estrofas 
están dadas, á causa de su importancia, primero en Tersos mnemotécnicos 
(per maniera de rime per leu reportar) y después explanados en prosa, y en 
ambos lugares se habla claramente del número de versos de las estrofa* 
de las canciones de danza: 

En danta per los autres loes 
Tro V bordót robla te merma 
Et al may sobre non se ferma , 

y: rascuña de las antros coblas deu haver V bor dós al nou al may; y sin em¬ 
bargo, ambos pasajes se hallan claramente mal traducidos: 

» 

Le couplet se borne d cinq vert 
Bt ne t'éUee jamais au-deld 

y: Chocan des autres couplets doit avoir cinq vers au moins f et nepeut en 
avoir davantage . 
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¿Las collas, según las notas que se tomen preferentemente en 
consideración, pueden dividirse en las siguientes clases capita¬ 
les: {De la distinctió decollas en general): I, es trampas; II, 
accordans; III , ordinals; IV, diclionals; V, parsonieras; VI, 
sentenciáis . Como he tratado ya de las primeras cuatro cla¬ 
ses con sus subdivisiones en la sección de las rimas, sólo 
me queda que hablar de las dos últimas. Ante todo, voy ¿ 
mencionar las sentenciáis, sobre las cuales basta hacer notar 
que, como ya lo dice su nombre, se las considera aqui sobre 
todo respecto á la forma de las proposiciones, figuras retóri¬ 
cas, de dicción y de sentencia, y que, si bien es cierto, como 
es natural, que se citan ¿ este efecto una multitud de 
ejemplos, no es posible hacer una división y enumeración 
que agote el asunto, de tal modo, que en esto el arte poético 
provenzal ofrece poco de particular fuera de las denominacio¬ 
nes (así, v. gr., con respecto á la forma de la proposición, las 
divide, como en todas partes, en coblas dubitativas contrariozas, 
gradativas, etc., respecto al contenido: divinativas, proverbiáis, 
exemplificativas) . Son, no peculiares pero dignas de mención 
las estrofas compuestas en diferentes lenguajes, como la partida, 
de que ofrece un ejemplo el famoso Descortz des Rambaut de 
Vaqueiras, véase Raynouard Chois , n, 226 y Diez, 116 (1); la 
meytada , esto es, una estrofa medio latina, medio románica y 
la constructiva , si en una estrofa van palabras latinas con su 

(1) Reproduzcamos como ejemplo de este Descort la última estrofa, 
que, como contiene lecciones divergentes, la voy ¿ poner aquí transcrita 
con diplomática fidelidad: 

Bel» cavayer» tant »* gran». 

Le vostre gran» aenhoratge. 

Qumjorno men e» mocho. 

Oy me la»»o que faro. 

Si cela que laypu» chiera. 

Me tua no *ay per quo. 

Ma dauna he que deyt abo». , 

Wi pen cap tanta quitara. 

Lo coraaso mavcsts tonto. 

E mont doraament furtado. 

Historia. 19 
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traducción ó paráfrasis románica al lado, como por ejemj^o, 
en las glosas alemanas y neerlandesas; véase Hoffmann 
<iQesch . des deutschen Kirclenliedes », pág. 115 y siguientes.— 
Mone <i Uebersicht der niederldnd. Volkslit dlterer zeit, pág. 166 
y siguientes.—También se presenta aquí el acróstico bajo el 
nombre de colla rescosta o cluza , mientras que parece ser que la 
antigua poesía trovadoresca no empleó este juego; véase Diez, 
pág. 100.— Collas parsonieras (de part ó parsé) eran llamadas, 
finalmente, aquellas en que se ponía de relive y hacía más per¬ 
ceptible al sentido mediante una determinada ordenación de las 
palabras y la rima, y que por esta doble relación al orden de 
rimas y palabras por un lado, y por otro al sentido partipaban 
de las ordinals y las sentenciáis [parsonieras ) contándoselas, en 
consecuencia, en estas dos clases capitales (son dichas par so- 
nieras , quar en partida se fan en maniera d*orde et en partida per 
maniera de sentensa zo es per major expressió de sentensa). De 
esta especie mixta se citan las siguientes variedades ó sub¬ 
especies: cap finidas \ si ó la palabra rimada de un verso se repite 
ai principio del siguiente, siendo así puesta de relieve con espe¬ 
cial impresión (á las veces se limitaba esta repetición sólo á las 
sílabas rimadas en palabras por lo demás diferentes, peraccordan- 
sas de diversas dictiós), ó si el último ó los dos últimos (lo cual era 
menos corriente) versos de cada estrofa se repetían al principio 
de la próxima (porque de este modo quedan enlazados principio y 
fin de verso ó estrofa, se le llama capfinida; ocurriendo, por lo de¬ 
más, ambas clases ya en la antigua poesía trovaderesca; véase 
Diez, páginas 99, 102 y 117, sobre la cansón redonda ; y muy á 
menudo en los Cancioneros españoles, en que este modo de en¬ 
lace, como ya se ha observado, se llama arte de lexa ó dexa pren¬ 
de);—capdenals , si una ó más palabras ó una proposición ó al 
principio de cada verso, de una estrofa ó al principio de cada 
estrofa, ó al principio de dos, tres, etc., estrofas (enel último 
caso siguiendo un orden determinado) ó versos completos se 
repiten al principio de las estrofas (y como estas repeticiones 
suceden al principio de versos 6 estrofas, se llama esta clase 
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eapdenrüs; que ocurre también muy á menudo en los Cancione¬ 
ros españoles);— recordativas , así llamadas porque la primera 
palabra de un verso ó de una estrofa se repite al fin del mismo 
verso ó de la misma estrofa (recordativa colla es dicha , quar soen 
recorda e retorna una meteyssha dictió en un meleysh bordó , etc.). 
Esto puede suceder en muchos y hasta en todo3 los versos de 
una estrofa. 

Si se halla la repetición al final de la estrofa, puede repe¬ 
tirse, no simplemente la primera palabra, sino la primera ora¬ 
ción (i oratiós) y aún todo el verso;— retronchadas , esto es, estro¬ 
fas con estribillo, sea que la misma palabra se repita al fin de 
cada estrofa ó al fin de dos, de dos ó más ó de todos los versos 
de una estrofa (retronchadas per dictiós); sea que dos, tres, etc., 
ó todas las estrofas concluyan con el mismo verso (retronch. per 
bordós);—duplicativas con doble estribillo, esto es, si los versos 
ó estrofas, no sólo concluyen con la misma palabra, proposición 
ó verso, sino que también empiezan con ellos;— deffrenadas, 
con estribillo que no está encadenado á lugar determinado, en 
los cuales una ó más palabras se repiten en el mismo ó en ver¬ 
sos diferentes sin orden fijo;—finalmente affectuosas, llamadas 
así porque el que habla piensa con tal afecto que repite inme - 
diatamente la misma palabra [colla affectuosa es dicha per so, 
quar de tan gran affectió es cel qui parla e ditz ay tal sentensa; 
que tes meja d’autra dictió replica e recita una rmteyssha dictió ; 
—figura que se presenta muy á menudo en los romances es¬ 
pañoles, como: Río verde, río verde; Rosa fresca, rosa fres¬ 
ca, etc.) 

La última sección de la poética, y, por lo tanto, del tomo 
en que estamos ocupándonos, trata de los diferentes géne¬ 
ros poéticos (i), y ante todo del conocido ya en la antigua 
poesía trovadoresca bajo el nombre completamente general de 
vérs, y tan poco definido, que es difícil diferenciarlo con exac~ 

(1) Toda esta sección está primero expuesta en prosa y luego recapi¬ 
tulada en versos mnemotécnicos. 
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titud de otras especies, sobre todo de la cansó, y definirlo (véa¬ 
se Diez, pág. 104 y siguientes). La definición aquí dada con¬ 
tiene algunas notas diferenciales, pero tan falsas como ridicu¬ 
las etimologías (las buenas véanse en Diez, 108), que prueban 
cómo se había hecho más oscuro el verdadero principio popu¬ 
lar de este género poético para los maestros cantores provenza- 
les que para sus predecesores (1). <Vérs, se dice, es un poema 
en lengua románica (dictatz en, román* ), que contiene de cinco á 
diez estrofas con una ó dos tornadas; debe tener un sentido 
serio ( deu tractar de sen) por lo cual es llamado vérs, esto es, 
verdadero fe per so es digz vérs, que rol dir verays, quar veraya 
cauta es parlar de sen); pero como también puede derivarse vérs 
del latín verlo, vertís , que quiere decir tanto como volver (gi¬ 
rar ó virar), puédese tratar de amor, alabanza ó reprensión, 
para amonestar con ellas (e segon aysso vérs pot tractar no sola¬ 
men de sen, ans o /ay ysshamen d'amors de lauzors e de repreken - 
sis, per donar castier ), pues toma entonces otra dirección, otro 
giro (quar ares se vira) y de este modo lo vemos usado en mu¬ 
chos trovadores (E <Faquesta maniera trobam mans trobadors 
que-shan uzat). El vérs debe tener una manera larga, ordenada 
y propia, con subidas y bajadas hermosas y melodiosas, her¬ 
mosos pasajes y pausas placenteras. (Vérs deu haver lonc só s 
pautat e noel amb helas e melodiozas montadas e deshendudas, et , 
amb helas passadas e plazens panzas.) Sobre las tornadas ó acó na- ¡ 

i 

pañamientos se hace notar que pueden emplearse, no sólo en 
vérs, 6ino en toda clase de poema (en tot dictat) , dos de ellas, 
una en que se da á conocer el poeta, y otra en que apostrofa á ' 
la persona ¿ que está dedicado su poema (quar la una tornada j 

I 

j 

(1) Como se conservó más tiempo entre el pueblo la recta comprensión, < 
ó, si se quiere, el sentimiento de esto, lo prueba el siguiente pasaje de ls i 
nueva edición de la Hist. gén. de Languedoc , en las adiciones del duque Al. 
Du Mége, Toulouse, 1840, tomo n, pág. 62. « Ven ce nom génirxgue étoit 
emplomé encore il y a moins de guárante ans, par lee chausonnierspopulaires 
gui, d Toulouse, d Nimes, d Mar salle, menaqoxent d'un veri (frdi un vers), I 
c'esl-á-dire d y une satyre, d*une chanson, Vhomme en place, le mauvais viche, ] 
le mechante i 
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pot pauzar et aplicar a so senlial , lo qual senlial cascds dea elegir 
per si, ses faz tort ad autre , so es que no vuelha en sos dictatz me - 
tre et apropriar aquel senhal que semira que ús autres fa; e Vau - 
tra tornada pot aplicar a la persona a la qual rol presentar son 
dictat). El acompañamiento repite en la colocación de su rima 
la segunda mitad de la última estrofa, si ésta tiene un número 
par de versos, y si lo tiene impar, puede el acompañamiento 
tener un verso más ó menos que la última media estrofa. Si se 
añaden dos acompañamientos, puede el uno ser más corto que 
el otro (véase Diez, 92-94) (1). 

La canzone (chansós) es un poema que consta de cinco hasta 
siete estrofas, y canta, sobre todo, el amor con palabras pla¬ 
centeras y graciosas razones (deu tradar principalmen d'amors 
o de lauzors amb bels motz plazens et am graciozas razós) ; no de¬ 
biendo, por lo tanto, en tales poemas (propiamente cantos de 
amor) presentarse ninguna palabra fea, vil ó mal puesta (quas 
en chansó no deu hom pauzar degana laja paraula ni degú vilanal 
mot , ni mal pauzat) ; porque un amante debe mostrarse cortés, 
no sólo en sus actos, sino también en sus palabras y discur¬ 
sos. La Canzone , como el Vérs , exige un modo de ser lento 
(chansós deu haver só pauzat, ayssi quo vérs); véase Diez, 109, 
cuya distinción entre vérs y canzone , hallada con tan fino 
tacto, es corroborada en lo esencial por las definiciones aquí 
dadas. 

El Sirventés se encadena en dos respectos á un vérs ó una 
canzone (Sirventés es dictatz que-s servish al may de vérs o de 
chansó en doas cauzas , etc.), á saber, con relación ¿ la medida 
de las estrofas (compás de las collas) y con relación al modo (só) 
en el primer respecto, ó sin atenerse á la rima, ó con las mis¬ 
mas palabras de ella, ó con palabras que suenen de semejante 
manera, si sólo se mantiene la medida (e deu hom entendre cant 

(1) En español ha perdido en su mayor parte la tornada esta disposi¬ 
ción!; pero existe todavía en cuanto á su forma bajo el nombre de deshecha 
ó finida. 
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al compás , so f s a ssaber que tenga lo compás solamen ses las accor- 

% 

dansas, oz amias accordansas d'aquetas meteyshas dictiós , o (Tan- 
tras semblans ad aquetas per accordansa ); y con referencia al 
contenido puede ser ó un canto de reprensión ó de guerra (e 
den tractar de reprehensió o de maldig general per castiar los 
fols e los málvate, o pot tractar, qui-s tol, delfag d } alguna guerra; 
véase Diez, 111,176-177). 

El canto de baile [Dansa) es un poema gracioso [díctate 
graciós) que consta de un refrán [refranch, so es un respós sola- , 
men; esto es, una rima que vuelve y retorna en la canción, 
como la cabeza ó el estribillo de las canciones de baile españo¬ 
las y la ripresa ó el ¿podo en las baílate spingate de los italia¬ 
nos) y de tres estrofas, cuyas conclusiones corresponden con el 
refrán en la medida y la rima [en compás et en accordansa , como ¡ 
en las baílate spingate las volts con la ripresa) , debiendo ser la 
tornada igual al refrán [e la tornada deu esser semblans al res - 
pós). La otra parte de la estrofa debe tener diferente rima que 
la del refrán, pero puede tener ó no igual medida que éste, de¬ 
biendo tan sólo seguir la misma en todas las estrofas [d'm 
compás ). Y pudiendo ocurrir rima entrelazada ó diferente [Tuna 
accordansa o de diversa) , el refrán debe tener casi la mitad de 
tantos versos como cada una de las estrofas. (El respós den es- 
ser del compás de meja cobla o quaysh , so es mays o mens de dos 
bordónete. Acerca del número normal de versos del refrán, y de 
estrofas y silabas del verso, be expuesto las reglas al principio 
de la precedente sección.) Después de cada estrofa deben repe- 

i 

tirse á lo sumo tres versos, si consta de más de tres; pero si 
sólo éstos tiene, son dos los que, á lo más, deben repetirse. La 
Dansa debe tratar de amor y tener un aire alegre, vivo y apro¬ 
piado para la danza [deu haver só joyos et alegre per dansar; no 
pero td lonc coma vérs ni chansós , mas un petit plus viacier per 
dansar). «Empero hoy no saben ya los cantores hallar el verda¬ 
dero aire de danza, y se vuelven, por lo tanto, en vez de él al 

aire de redondela con las notas medias y totales del motete.» I 

_ | 

(Enpero huey ne uzar hom mal en nostre temps Taquest só; quar I 
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li chantre que huey son, no sebón apenas endevenir en un propri 
só de dansa; e quar no y podon endevenir han mudat losó de dansa 
en só de redondel am lors minimas ct ams lors semibreus de lors 
motete.) Algunos hacen canciones de danza con estrofas cam¬ 
biantes (coblas tensonadas ó razonans) y las llaman Dans; siu 
embargo de lo cual no establecemos diferencia alguna entro 
Dansa y Dans. Otros hacen canciones que llaman Desdansa ó 
desdans, porque deben ser el contrajuego de Dansa y Dans; sin 
embargo, nadie altera por eso la medida de la canción de 
danza (el algú /am desdansa e desdans per pauzar e descentar lo 
contrari; e degús no-s varia del compás de dansa). 

La definición aqui dada del Descort la ha expuesto ya Ray- 
nouard (en el Lexique rom., s. v., y yo después de él: Ueber di 
Lais, pág. 132; véase Wackernagel, 1. c., pág. 180), bastando 
respecto á ella indicar que el contenido de tal poema puede es¬ 
tar formado por amor y alabanza, pero también de queja y amor 
desdeñado (E deu tractar d'amors o de lauzors o per maniera de 
rancura, quar: mi dons no mi ama ayssy cum sol, o de tot aysso 
essems.) 

La tenzone es un poema de lucha, en que el debatiente pre¬ 
senta y defiende una proposición ó hecho, escogidos por él mis¬ 
mo (Tensós es contraste o debate , en lo qttal cascús manté e razo * 
na alcun dig e alctin fag ); muchas veces está compuesta según 
el modo de las novas rimadas (no propiamente estrófico, sino 
en su mayor parte en pareados cortos), pudiendo tener veinte, 
treinta y más proposiciones (estrofas de sentido), pero otras ve¬ 
ces se sirve para ello de estrofas propiamente dichas {per coblas), 
que deben limitarse entonces á un número de seis hasta diez. 
A esto se añade dos acompañamientos, en que cada parte cita 
al juez de la disputa ( jutge ), éste da su sentencia (jvi jamen) en 
el mismo género de estrofas ó en novas timadas, siendo «esto úl¬ 
timo lo más usado hoy». En esta sentencia quieren algunos 
imitar la forma de derecho (forma de dreg), ó invocan en ella 
los Evangelios y otros textos (párvulas acostumadas de dire en. 
sentencia), aun cuando esto no es precisamente necesario. Tam- 
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poco es necesario, que la tenzone tenga un aire (1); pero si está 
compuesta en la medida de un vérs ó de una canzone ó de otra 
canción que tenga aire musical, puede ser cantada con ese 
aire (2) (véase Diez, pág. 113 y siguientes, 186 y siguientes). 

Muy emparentado con esta está el Partimens, esto es, un 
poema en que el poeta propone ¿ otro una cuestión que consta 
de dos proposiciones que tienen sentido contrario para que esco * 
ja entre las dos la que quiera para defenderla, debiendo el pro¬ 
ponente afirmar la otra (Partimens es questiós ques ha dos mem¬ 
ores contraris f le quals es donatz ad autre per ckauzir e per soste¬ 
ner cel que volra elegir, e pueysh e cascús razond e sosté lo mem- 
bre de la questió lo qual haura elegil). En todos los demás respec¬ 
tos (como cant al compás , e cant al jutjamen e cant al só) se parece 
el Partimens á la Tenzone . Diferónciase el partimens de la ten¬ 
zone tan sólo en que en esta cada cual defiende su propia causa 
en el litigio (cascús razona son propri fag coma enplag ), mas en 
aquel toma uno para defenderla ó propugnarla la cuestión que 
el otro le ha dejado después de escoger la suya (mas en partí - 
men razona hom Vautru fag e Vautru questib ). Aun cuando abusi¬ 
vamente (per abuziti) á menudo se pone el partimen en vez de 
tensó . 

Poemas tales que están hechos por diferentes personas ó en 
que por lo menos se finja esto, pueden estar compuestos como 
el Descortz en diferentes lenguas ( en aytals dictatz que-es fan 
per diversas personas , oz en los cuals hom fenh que siam diversas 
personas , pot hom uzar de diversas lengatges coma en descort; véa- 

(1) En los versos mnemotécnicos se dice: 

S no vol *6 dé *a natura 
Quartol dé bonos razó* cura 

,(2) Ibid: 

. sn sycel eos 

Can d'autre loe prén son compás 
Coma dé vsrs o ds chantó 
O d’autre qua’ver deia só 
Quar adoum , per miel alegrar 
Se pot en autru só chantar. 
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se Diez, pág. 188). Estos poemas son precisamente los tenzones 
y partimens , y además las Pastorelas , Vergieras , Oriol anas, 
Monjas , Vaquieras, etc. 

La estación pastoril ( Pastorela ) puede tener, á gusto del poeta, 
seis, ocho, diez y más estrofas (pero no más de treinta); ser su 
contenido jocoso (deu tractar d’esquern per donar solas) , sin em- 
pler por esto expresiones viles ni feas (vils par aulas ni lajas) ni 
acciones bajas (vil fag ), «lo cual hay que tenerlo tanto más en 
cuanta, cuanto que en este género poético se peca en este sen¬ 
tido más á menudo que en otros». 

La Pastorela requiere un aire propio, agradable, y más vivo 
que los del Vérs y la canzone (Pastorela requier tos temps noe- 
só, eplazen e gay , no pero id lonc cum vers o chansós , ans den ha- 
ver só un petit cursori e viacier). A este género pertenecen (lla¬ 
mados según las heroínas que en ellos figuren) las Vaquieras, 
Vergieras, Porquieras, Auquieras, Cabrieras t Ortolanos^ Mon¬ 
jas , etc. (véase Diez, pág. 114.) 

La nota característica de la Retroncha es que consta de es¬ 
trofas-refranes^^ retronchadas véase más arriba), de las cua¬ 
les, así como el vérs , al que se acuestan en cuanto á la medida 
y el aire, pueden tener de cinco á diez. Pueden también, como 
el vérs y tratar de diferentes asuntos, ya serios é instructivos, ya 
de amor y alabanza, ya amonestar á los malos con reprensio- 
siones ( Retroncha es ús dictatz ayssi generáis como vérs que post 
tractar desen t de essenhamen t d’amors, de lauzors ó de reprende- 
men per castiar los malvatz), Por lo demás, los otros géneros poé¬ 
ticos como el vérs y la Canzone ó la canción de danza, aunque ten¬ 
gan collas retronchadas y no por esto han de recibir el nombra 
de Retronchay sino que se les ha de llamar simplemente Vérs 
retronchaty chansó ó danza retronchada (véase Diez, pág. 117; la 
retroncha ó retroensa corresponden acaso á la rotruenge francesa 
septentrional, á la inglesa rotrewangCy á la rotruwange alemana; 
véase Wolf, deber die Zais, pág 248 y Wackernagel, 1. c. pági¬ 
nas 183*184). 

La canción de queja (Plangs) es un poema que se hace bajo 
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el peso de la tristeza ó el dolor causados por una desgracia ó 
una pérdida en general; y decimos una pérdida en general, 
porque se puede lamentar en ella, no sólo la pérdida de un hom¬ 
bre ó de una mujer, sino también la de una ciudad y el asola¬ 
miento de un lugar por la guerra, etc. Pero como donde se la¬ 
menta se alaba de ordinario, puede la canción de queja conte¬ 
ner una alabanza. Tiene, lo mismo que el vérs , de cinco á diez 
estrofas, y debe tener un aire propio, es decir, lamentoso y len¬ 
to (e deu haver noel só, plazen e quays planhen e pauzat ); pero 
como hoy se sirven abusivamente de un vérs ó de una cantone, 
se pueden aquellas, puesto que se acostumbra (quar es acos- 
iumat), en cantar en el aire de éstas, lo cual se permite tanto 
más cuanto que el aire que conviene á la canción plañidera es 
difícil (per lagrcueza del só), de tal modo, que apenas puede 
hallarse cantor ú otra persona cualquiera que sepa hallar y pro¬ 
ducir bien tal aire cual el que requiere propiamente este géne¬ 
ro poético (quar apenas post hom trobar huey cantre ni autre Home 
que sapia bé endevenir et far propriamcn un só, segon que requier 
aquest dictatz. Véase Diez, pág. 113). 

El Escondigz (disculpa), es un poema en estrofas y según 
el aire (melodía) de la cantone, que contiene una rectificación 
(i dezencuzatió ) contradiciendo aquello por lo cual se ha vitupe¬ 
rado ó acusado (acusatz o lauzeniatz) á la dama ó al señor (cap- 
del) del que lo escribe (véase Diez, pág. 119, y Galvani, Osser - 
tazioni sulla poesía dé trovatori, pág. 193). 

Además de los géneros poéticos principales (dictatz princi¬ 
páis) citados hasta aquí, se pueden emplear otros menos comu¬ 
nes (no principáis), y darles nombres á voluntad, con tal que ta¬ 
les nombres respondan á su contenido. Entre estos contamos 
aquellos poemas en que no es determinado, sino arbitrario, el 
número de estrofas; como las Somis (ensueños, entre los france¬ 
sas del Norte réveries), Veziós ( Visions) Cossirs (Elegías) Re¬ 
ver saris, Enuegz (enojos) Dcspazers, Desconortz , Plazers , Co- j 
nortz, Rébecz , Relays, Güozescas, etc., aunque algunas gilozes - 
cas se hacen en la medida de la canción de danzas y relays en 
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la de los vérs ó canzonc . Se hallan también baladas (dais) al 
modo de las danzas, con un refrán ó estribillo y muchas estro¬ 
fas (dais a la maniera de dansa amb un respos et am motas coilas); 
diferenciándose, sin embargo, dais de dansa , pues esta última 
debe tener, fuera del respos y la tomada , tan sólo tres estrofas, 
mientras que la balada puede tener diez ó más de éstas, y un 
aire más rápido, más vivo y más á propósito para ser cantado 
con música instrumental que la dansa (só mays minimat e via- 
cier e mays apte per cantar amb esturmens que dansa) , y, final¬ 
mente, en la balada se hace primero el aire para los instrumen¬ 
tos y después se le componen las palabras (quar hom primiera - 
men troba-l só amb esturmens , e pueys aquel trodat , hom fa lo dic - 
tat de tal tractan d’amors o de lauzors o d'autra maniera honesta 
segon la volontat del dictayre) , mientras que en la dansa de ordi¬ 
nario sucede la inversa (quar hom comunalmen fa e ordena lo dic- 
tat de dansa y epueysh lien panza só ), véase Diez, pág. 117). Los 
Oarips no deben preocuparnos, pues sólo son aires sin texto, 
para instrumentos (quar solamen han respieg a cert e especial sd 
d’esturmens ses verba). La Estampida f por el contrario, es muchas 
veces, no ún simple aire para instrumentos, sino que tiene texto 
al modo de los vérs ó de las cantone (véase Raynouard, Choix, n, 
225). Estos géneros secundarios pueden tener acompañamiento 
ó no, y en vez de éste se repite una estrofa del principio y 
del fin. 

La poética se cierra con una reiterada cita despreciativa de 
la poesía popular: de Redondels ni de Viandelas no curam 9 quar 
cert actor ni cert compás no y trobam f jaciaysso que algú comenso 
far redondels en nostra lengua , los quals solia homfar en francés* 
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SOBRE JUAN DE LA ENCINA (I). 


Encina ó Enzina (Juan de la) nació el año 1469, en un pueblo 
•del mismo nombre, en las cercanías de Salamanca (2). Siguió 
-en la Universidad de ésta sus estudios, gozando la singular 
protección del canciller de la misma, Don Gutierre de Toledo, 
hermano de Don García de Toledo, conde de Alba. Después se 
fué á la residencia, y halló en casa de Don Fadrique de Toledo, 
primer duque de Alba, y de Doña Isabel Pimentel, su esposa, 
acogida y empleo. Parece haber ejercido aquí preferentemente 
el cargo de poeta cortesano, pues además de muchas poesías 
líricas en honor de sus protectores, preparó también dramas de 

(1) De la «Allgemeinen KncyklopHdie» de Ersch-Grruber, 1. a sección, 
-tomo xxxiv, páginas 187-189. 

(2) El año de su nacimiento se saca de su descripción poética de un 
viaje á Jerusalén («Tribagia ó via sagra de Hierusalem») en que dice que 
la emprendió á los cincuenta años de edad en 1519: 

Los años cincuenta de mi edad cumplidos, 


Terciado ya el año de los diez y nueve. 
Después de los mil y quinientos encima 
Y el fin ya llegado de la vera prima, 

Qne el día es prolijo, la noche muy breve; 
Mi cuerpo y mi alma de Roma se mueve 
Tomando la vía del santo viaje, etc. 

(Edición de 1786, páginas 7 y 21.) 
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ocasión, religiosos y profanos, que fueron representados en 
casa del duque y en que el mismo Encina hizo más de una vez 
el papel de gracioso. No 6e sabe con exactitud cuándo y por quó 
se fuó á Roma después de esto; sólo es conocido que moró allí 
algunos años, tomó estado religioso, y sobresalió como músico, 
no sólo como poeta, que se le contó entre los más distinguidos 
profesores de aquel arte, y fué nombrado maestro de la capilla 
papal (a). En 1519 hizo con su paisano Don Fadrique Enriquez 
de Ribera, marqués de Tarifa, un viaje á Jerusalén, del cual 
volvió en el mismo año á Roma. Al fin de su vida se restituyó* 
á su patria, donde se le proporcionó un priorado en el reino de 
León como recompensa á sus servicios al Papa León X, y muriú 
en 1534 en Salamanca, donde está enterrado, en la iglesia ca¬ 
tedral (1). 

Encina dió una colección de sus obras poéticas bajo el tí¬ 
tulo de Cancionero, cuya primera edición apareció en Salamanca 
en el año 1496 (al final: «fué impreso en Salamanca á veinte 
dias del mes de Junio de MCCCC éXCVI años» en folio, «letra 
de Tortis», véase Franc. Méndez, «Tipographia española», i, 
247. (En esta edición está escrito su nombre con c: «Encina»}. 
Las posteriores son: una sin indicación de lugar ni año de 
impresión (pero que es manifiesto pertenece á principios del 

(a) Este dato resulta inexacto después de las investigaciones de Bar- 
bien. Véase su Cancionero Musical del siglo XV, publicado por la Acade¬ 
mia de San Fernando, y el Teatro completo de Juan del Enzine dado á luz 
por la Academia Espadóla. (M. M. y P.) 

(1) Véase Gil González de Avila, Historia de las antigüedades de la 
ciudad de Salamanca. (Ibid., 1606, 4), Lib. ni, cap. xxn, páginas 476-477. 
Aquí se llama á Encina hijo de Salamanca. Compárese con lo que dice 
Nic. Antonio. Bill. hisp. nova , i, pág. 684. Leandro Fernández de Moratín, 
«Obras dadas áluz por la Real Acad. déla Hist.» (Madrid, 1830), Tomo i, 
parte 1. a , páginas 126-127. "William H. Prescott, History of tke reign of 
Ferdinand and Isabel la the Catholic , of Spain (London, 18S8), vol. ii, pági¬ 
na 329. Schak, lugar citado, j, pág. 146 tig. Tkknor, i, 223 sig.; Cla¬ 
ma, ii, 324 sig. Acerca del artículo sobre Enzina que se halla en la Bio- 
graphie Univertelle, no puedo hacer otra cosa que advertir que está pla¬ 
gado de los más groseros errores. 
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siglo xvi y de seguro anterior á 1509; v. Brunet Nouv. recher- 1 
ches bibliographiqucs, i, 477, con su descripción , concorde por 
completo con el ejemplar que se halla en la biblioteca de la 
corte imperial de Viena. Esta edición debe de haber aparecido 
antes de 1509 porque la impresa en este mismo año en Sala- i 
manca, de que se halla también un ejemplar en la citada 
biblioteca de Viena, tiene dos piezas más, como ya lo dice el 
titulo); otra en Sevilla, Juan Pegnicer, y Magno Herbst., 16 
Enero 1501, fol. got. (véase Velázquez «Hist. de la poesia 
esp.» y Bouterwek); otra Burgos, 1505; otra Salamanca, 
Hans Gysser, 7 Agosto 1509, en folio, got. (el titulo completo i 
de esta edición dice así: «Cancionero de todas las obras de 
Juan del Encina con las coplas de Zambardo: y con el auto del 
Repelón, en el qual se introduzen dos pastores Piernicurto y 
Johanpara, etc., con otras cosas nuevamente añadidas», y so¬ 
bre este titulo las armas reales españolas en grabado en made¬ 
ra); otra Zaragoza, 1512 y otra de la misma ciudad, de 1516. 

Este Cancionero consta, además del prólogo en prosa y do 
las dedicatorias ¿ los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isa¬ 
bel, al principe heredero Don Juan, al duque y la duquesa de 
Alba y á su primogénito Don García de Toledo, de un «Arte 
de poesía castellana» ó «Arte de trobar» en prosa, como intro¬ 
ducción y de poesías líricas y dramáticas. El «Arte de poesia 
castellana» trata en nueve capítulos: 1) Del nascimiento y ori¬ 
gen de la poesia castellana: y de quién recebimos nuestra ma¬ 
nera de trobar. 2) De cómo consiste en arte la poesía y el tro- 
bar. 3) De la differencia que hay entre poeta y trobador. 4) De 
lo principal que se requiere para aprender á trobar. 5) De la 
mensura y examinación de los pies y de las maneras de trobar. 

6) De los consonantes y assonantes y de la ex ami nación de ellos. 

7) De los versos y coplas y de su diversidad. 8) De las licencias 
y colores poéticos; y de algunas galas del trobar. 9) De como 
se deuen escriuir y leer las coplas. Todo esto está tratado 
muy sumariamente; pero conserva una interesante ojeada del 
estado en que entonces se hallaba el arte de la versificación en 
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España, y es altamente notable como uno de los primeros en- 
sayos de una poética española (1). 

Sus poesías líricas son religiosas y profanas (coplas, can¬ 
ciones, -villancicos, glosas, romances), entre ellas «las diez 
églogas de la bucólica de Virgilio: bueltas de latín en nuestra 
lengua castellana» que aplica alegóricamente para glorifica¬ 
ción de los grandes hechos de los Reyes Católicos Fernando é 
Isabel, en cuya alabanza incluye además «El triunfo de la fama» * 
poesía imitada de las «Trescientas», de Juan de Mena. Además 
de este por cierto ya singular capricho, puso en verso sus «Dis • 
parates» que han llegado á ser proverbiales (impresos en Sala¬ 
manca, 1496, 4.—V. Sarmiento, «Memorias para la historia de 
la poesía, y poetas españoles», páginas 235-236, y Clarus, en la 
obra citada, páginas 326 327). En general, gran parte de sus 
poesías líricas se reducen á poesías de ocasión y piezas de con¬ 
versación, á la manera de las de los poetas artísticos cortesano * 
(trovadores) del siglo xv, tales como las que se hallan en el 
tCancionero general» (en esta ocurre ya un juguete artístico 
de Encina: «una obra hecha por Juan del Enzina, llamada 
eco»; en la edición de Toledo, 1527, fol. cxlii. V. Bouterwek, 
en la obra citada, pág. 128) sin más sino que él gusta mos¬ 
trarse poeta erudito mediante alusiones mitológicas y otras co¬ 
sas por el estilo. Por el contrario, señálanse entre sus villan¬ 
cicos más populares muchos por una gran facilidad y una gra¬ 
cia ingeniosa (2). 

(1) Acerca de ensayos más antiguos véase mi precedente estudio acer¬ 
ca de los Monumento de la litt. romane .—Sobre la poética de Encina véase 
á Bouterwek en la obra citada, páginas 142-143; Clemencin «Elogio de la 
Reina Isabel» en las Memorias de la Real Acad. de la Hist., tomo vi, pá¬ 
gina 405, y Martínez de la Rosa, «Obras literarias», tomoi, páginas 163, 
169 y 200-201: Ticknor, ii, 343. 

(2) Se bailan ejemplos de las poesías líricas de Encina en los tre3 tomos 
de la «Floresta de rimas antiguas castellanas» de Bohl de Faber; en Mar¬ 
tínez de la Rosa, 1. c., i, páginas 137, 261 y siguientes, Véase acerca de él 
como poeta lírico, Bouterwek, obra citada, páginas 127-129; Clarus, pági¬ 
nas 329-331. 
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Pero por lo que tiene más importancia Encina, á lo me¬ 
nos desde el punto de vista literario, es por sus poesías dramá¬ 
ticas, que en su «Cancionero» se llaman «Representaciones» 
(en la edición de Salamanca de 1509 que tengo ¿ la vista, 
que contiene dos piezas más que las anteriores, que son 11), 
que fueron destinadas ¿ la representación, y se representaron 
efectivamente en casa de los protectores del poeta, el duque y 
la duquesa de Alba, en presencia de los caballeros j damas de 
la corte más distinguidos por su educación y rango, como 
D. Fadrique Enríquez, Almirante de Castilla, D. Iñigo Ló- 
¡.ez de Mendoza, duque del Infantado, el principe heredero 
D. Juan, etc. Es, por lo tanto, Encina, «el verdadero padre del 
drama español en estricto sentido», esto es, de la poesía artís¬ 
tica dramática, que se presentaba, no simplemente en unión con 
solemnidades religiosas ó en distracciones del pueblo, en la 
iglesia ó en el mercado, sino en escena regular y ordenada 
para ello, con aparato teatral y ante un público culto, pudién¬ 
dose señalar con alguna precisión como el año de la introduc¬ 
ción de la comedia en España el mismo «año de la conquista de 
Granada» el 1492 (1). Pero ¿ la vez se prueba por las piezas 

(1) Así se dice en el «Catálogo real y genealógico de España...», por 
Rodrigo Méndez de Silva (Madrid) 1656, 4, fol. 130 v.°): «Año de 1492, co¬ 
menzaron en Castilla las compañías, á representar públicamente comedias 
por Juan de la Encina, Poeta de gran donayre, graciosidad y entreteni¬ 
miento, festexando con ellas á Don Fadrique Enriquez, Almirante de Cas¬ 
tilla, y á Don Iñigo López de Mendoza, segundo duque del Infantado (a ): 
luego Pedro Nauarro Toledano, inventó los teatros, y Cosme de Oviedo, 
los carteles»; y el en todo lo que respecta a su arte, tan bien entendido 
poeta y comediante Agustín de Rojas (nacido en 1571), dice en su Viaje 
entretenido , (Madrid, 1793), tomo i, páginas 107*108: 

«Y donde más ha subido 
de quilates la comedia 
ha sido donde más tarde 
se ha alcanzado el uso della; 

(a) Esta noticia, apoyada sólo en la pobre autoridad de Méndez Silva, es de todo punto 
inadmisible, y no puede creerse en la existencia de semejantes compañías, ni en que 
ningura de las piezas de Encina parase del género de representación privada que en { 
ellas mismas se indica. (M. M. y P.) 
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mismas de Encina, que en parte (y precisamente las más an¬ 
tiguas) son todavía una especie de misterios (esto es, represen¬ 
taciones dramáticas de historias hiblicas para las fiestas reli¬ 
giosas), en parte farsas pastoriles (ó como las llama Encina mis¬ 
mo, éclogas ), que el drama en España, como en todas partes y 
épocas (el antiguó como el moderno) nació en parte de fiestas 
eclesiástico-religiosas y en parte de fiestas campesinas . Son ade¬ 
más interesantes las piezas de Encina, porque en ellas se mues¬ 
tran bien á las claras los progresos que hacia continuamente el 
poeta mismo en el arte, y los pasos que hizo á éste hacer, 
desde los primeros y totalmente rudos principios, simples diálo¬ 
gos, casi sin plan ni acción, con pocas personas (de tres á cuatro) 
y todavía completamente líricos, hasta las pequeñas piezas de 
intriga con un enredo y un desarrollo artísticamente concerta¬ 
dos y conducidos con viveza, de carácter ya genuinamente 
dramático ; y porque en ellas se infiere ya el modo y manera 

que es en nuestra madre Espolia: 
porque en la dichosa era 
que aquellos gloriosos Reyes, 
dignos de memoria eterna, 

Don Fernando é Isabel 
(que ya con los santos reinan), 
de echar de Espafia acababan 
todos los moriscos, que eran 
de aquel reino de Granada, 
y entonces se daba en ella 
principio 1 a Inquisición 
se le dió & nuestra comedia, 

Juan de la Encina el primero, 

aquel insigne poeta 

que tanto bien empezó, 

dto quien tenemos tres églogas, 

que ól mismo representó 

al Almirante y Duquesa 

De Castilla y de Infantado; 

que éstas fueron las primeras, etc...» 

Por lo menos esta opinión es mucho más probable y positiva que la de 
Nasarre y otros que adelantan la introducción del drama artístico en Es- 
, paña hasta el año de las bodas de los Reyes Católicos, el 1469); pues, apar¬ 
te de que no pueden citar en su apoyo ninguna autoridad perentoria, es, 
en todo caso, imposible, que, como afirman también, fuera Encina el 
> autor de aquel drama, porque tendría que haberlo escrito en el seno de su 
madre, por no haber nacido hasta 1469, como he indicado más arriba. 

Biitoria. 20 
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- 5 - 1 

cómo han de ser puestas en escena (la mise en scéne), de adver- , 

tencias que les van anejas. No ya sólo las religiosas, sino 
también las profanas, son, en su mayor parte, piezas de oca- 
' sión; en todas se ha de cantar , casi todas se cierran con un vi-' 
llancico, y en una ocurre además un baile en medio de la ac¬ 
ción (una especie de intermedio); en la «representación á Don 
Juan, principe de Castilla», se introduce ya un personaje ale¬ 
górico, el Amor, que tiene un elogio de su omnipotente pode¬ 
río, notable por la facilidad y fluidez del verso. Eq general, no 
sólo los pasajes líricos, sino ¿ menudo los diálogos, son 
frescos y vivos, y conservan la más brillante cualidad de En¬ 
cina: gracejo y donaire. Hasta la figura del gracioso se ve ya 
en algunas piezas (l). 

Todas las poesías contenidas en este «Cancionero» debió de 
haberlas escrito Encina, según lo que dice en el indice de ellas, 
entre los catorce y veinticinco afios de su edad («Tabla de las 
obras que en este Cancionero se contienen, hechas por Juan 

(1) Además de estos poemas dramáticos que se hallan en su «Cancio¬ 
nero», escribió Encina una «Farsa de Plácida é Vitoriano», de la que hasta 
hoy sólo se sabe que fué impresa en Roma el año 1514 y que debió de 
haber sido prohibida por la Inquisición en 1559, y que el ejemplar tal Tez 
úoico que de ella se conserva, se halla en la biblioteca del Sr. Salvá, en 
Valencia (v. Schack, «Apéndices»). Juan de Valdés, el autor del famoso 
«Diálogo de la lengua» (inteligente lingüista de tiempos de Carlos I), 
pone esta Farsa por encima de todas las demás obras de Encina, diciendo 
así: «Juan del Encina escribió mucho, y assí tiene de todo. Lo que me 
contenta más, es la Farsa de «Plácida y de Vitoriano», que compuso en Ro¬ 
ma.» (Mayans y Sisear, «Orígenes de la leng. esp.», ii, 149). En las «Obras» 
de Moratín, tomo i, parte i, páginas 116-126, números 5, 16 y 18, se halla 
una reseña cronológica de las piezas de Encina, y en ellas mismas, tomo i, 
parte ii, páginas 315 338, están reproducidas por completo dos de sus pie¬ 
zas; en el «Teatro español anterior á Lope de Vega» (Hamburgo, 1832), 
de Bóhl de Faber, seis piezas de Encina (páginas 3-38, v. también página 
469). Acerca de Bacina, como poeta dramático, véase además de lo citado 
á Casiano Pellicer, «Tratado histórico sobre el origen y progresos de la 
Comedia é histrionismo en España, tomo i, páginas 11-13. Martínez de la 
Rosa, 1. c., ii, páginas 337*353; Clarus, páginas 331 y siguientes, que trae 
muchas piezas en extracto; Ticknor, i, 225 sig.; pero sobretodo, Schaek, i, 
149, sig., y el Manual de Lemcke, ni, páginas 9-13. Algunas de sus piezas 
aparecieron por separado; véase Ticknor, ii, pág. 696. 
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del Enzina desque huuo quatorze años hasta los veynte y cin¬ 
co») (1); pero compuso después de haber cumplido sus cin¬ 
cuenta años (1519) la precitada descripción poética de aquel 
viaje á Tierra Santa que emprendió desde Roma en compañía 
del marqués de Tarifa. Este poema apareció primeramente bajo 
el titulo de «Tribagia, ó vía sagra de Hierusalem», en Roma, 
año de 1521 (Velázquez, 1. c., cita una edición de 1528?); pos¬ 
teriormente , con la descripción en prosa del mismo viaje de su 
compañero el marqués de Tarifa, en Lisboa, año 1580, en 4.°, 
y finalmente en Madrid, 1786, en 12.® (véase Ticknor, u, pá¬ 
gina 696), Consta, además de las (trece) estrofas de la introduc¬ 
ción , de doscientas coplas de arte mayor y un «Romance y suma 
de todo el viaje», que es presumible no lo compusiera Encina, 
y que no tiene valor alguno poético, pues no es otra cosa que 
un seco bosquejo de viaje hecho en verso, entremezclado con 
piadosas jaculatorias (2). 

(1) Esta noticia no puede servir más que para los poemas de la primera 
■edición, siendo reimpresa más tarde con las posteriores, aunque éstas 
contuvieran poemas compuestos por Encina después de sus veinticinco 
«ños, esto es, en 1494; pues, aparte de muchas piezas dramáticas de las 
que se puede asegurar con toda verosimilitud que fueron compuestas y 
representadas entre 1495 y 1497 (véase Moratín, 1. c., y Martínez de la 
Rosa, ti, páginas 344 y 349), hay en una de ellas (en Moratín, núm 16), la 
noticia precisa de que fué compuesta y representada en 1493 (véase Mar- 
tínez de la Rosa, 1. c., pág. 524): 


Juana.. Año de noventa y ocho 

y entrar en noventa y nueve... 

Rodrigo. Agua y nieve 

y vientos bravos corrutos. 

Reniego de tiempos putes, 
y ha dos meses á que llueve. 

(Edición de Salamanca, 1509, fol. xciv, 1.) 

(2) Los traductores españoles de Ticknor (n, 695) citan otra obra de 
Encina con este título: «Documento é instrucción provechosa para las 
donzellas desposadas y recién casadas. Con una justa d’amores hecha por 
Juan del Enzina á una donzella que mucho le penaba», 1556, sin lugar de 
impresión, 4.° Las cartas satíricas que aparecieron bajo el título de «Car¬ 
tas de Juan de la Enzina contra un libro que escribió D. José de la Car- 
mona» (Madrid, 1784, en 12.°) no son de él, como es natural, sino del 
P. Isla (Ticknor, n, 365). 
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IV 


SOBRE EL DRAMA ESPAÑOL «LA CELESTINA» Y SUS TRADUCCIONES (f> 


La Celestina, 6 tragicomedia de Calixto y Melibea. Madrid 1822, 1832. 
Barcelona, 1842. Madrid, 1846. 

Celestina . Eine dramatische Novelle. Aus dem Spanischen übersetz yom 
Bülow. Leipz g,Brockhaus, 1843, Gr, 12. 

La Célestine. Tragi-comédie de Calixto et Mélibée. Traduite de l’esp&gnol,. 
annotée et précédée d’un essai historique, par Germond de L&yigne» 
París, 1840,1844. 


El siglo xv es el verdadero periodo de transición entre la 
Edad Media y la moderna. En sa careo empezaron á ceder su 
pnesto cada vez más ¿ las aspiraciones y á los movimientos 
modernos los poderes y direcciones que dominaban en la Edad 
Media. Entonces se mostraron ya los precursores de la lucha 
qae no ha terminado aún en el día de hoy. Las bases funda¬ 
mentales de la vida medioeval, el esplritualismo y el indivi¬ 
dualismo, el estado feudal cristiano-germánico y el espirita 
del tiempo eclesiástico caballeresco, vacilaban ya entonces á 
los primeros choques de las fuerzas modernas, ante la ola ava¬ 
salladora del espíritu de los nuevos tiempos. Pues hasta en 
aquellos dias puede seguirse la pista á trazas de esfuerzos 
hacia un acomodo entre el realismo y el idealismo, hacia nn 
equilibrio político sobre la base más extensa posible en la vida 

(1) De las BUUUrnf. lit. Unherk, 1845, n.° 213-217, páginas 853-870. 
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intima del Estado, lo mismo que en las relaciones cosmopoli¬ 
tas de unos pueblos y Estados con otros. En España, en par¬ 
ticular, formaron hacia ñnes de este siglo los pequeños estados 
feudales una sola monarquia, por la unión de Isabel de Castilla 
con Fernando de Aragón y por la conquista de Granada, mo¬ 
narquía que en el siglo próximo siguiente había de representar 
el primer papel en la gran escena del mundo. Allí habían 
mantenido siempre un elemento democrático-burguós y un 
altanero sentido del derecho, junto á la nobleza aristocrática 
j al espíritu caballeresco, las instituciones municipales que 
arrancaban del tiempo de los romanos y los fueros y privilegios 
de las ciudades y comunes otorgados por los reyes ya desde el 
siglo xi. Allí ñorecian entonces por los árabes la industria y el 
comercio, que engendraban un bienestar universalmente di¬ 
fundido , lo cual favorecía la tendencia á los bienes materiales, 
al goce dé los sentidos, al lujo y á la voluptuosidad. Así es 
que en España, junto al idealismo medioeval, tenía entonces el 
realismo moderno más valor que el que en ella ha tenido pos¬ 
teriormente, cuando el desarrollo religioso y político de la in¬ 
quisición le hubo detenido y estorbado. 

Para tales circunstancias no podían bastar la poesía corte¬ 
sana lírica y la poesía épica popular. Pero es lo cierto que 
ambas se habían desenvuelto lo suficiente, para que en unión 
con el estudio é imitación de los modelos clásicos, recién desper¬ 
tados en España por mediación italiana, pudiesen hacer posible 
una poesía dramática exigida por la dirección del tiempo aquel; 
una poesía dramática que no se limitara simplemente á sus 
formas iniciales arraigadas en el culto y las ceremonias reli- 
diosas, sino que buscara satisfaccióu en la representación de 
la vida efectiva, sus estados reales y sus caracteres. Sólo hacía 
,falta un órgano genial, una cabeza inventiva, para dar cuerpo 
ni espíritu del tiempo y objetivar la conciencia nacional, y 
hallóse, como sucede siempre que los tiempos lo exigen, en el 
autor de La Celestina . 

En esta obra, como en todas las creaciones artísticas impor- 
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tantea, se debé tener menos ante la vista su objeto que I» 
fisonomía formal de la misma. Sólo así se la comprenderá 
bien y se la podrá estimar en lo justo con relación ¿ su tiempo- 
y conforme ¿ su influencia sobre el desenvolvimiento del dra¬ 
ma nacional español. 

£1 autor mismo ha llamado á su obra, refiriéndose tan sólo 
¿ su contenido, primero comedia , y después tragicomedia (1). Su 
forma la ha designado muy bien el traductor alemán llamándo¬ 
la «novela dramática» [Dramatuche Novélle), y mejor aún, al¬ 
gunos recientes críticos españoles con el nombre de comedia 
novelesca. Es de hecho tal forma épico-dramática. En ella 
muéstrase el drama todavía con el ropaje épico de amplios y 
ricos pliegues; pero ya ¿ punto de desprenderse de estas envol¬ 
turas para subir á la escena en más libre movimiento de rápi¬ 
do paso. En la elección, disposición y estructura de la fábula, 
en la composición de la Celestina predomina todavía en con¬ 
junto lo épico; hay en ella el extenso abandono, la locuacidad 
de los narradores, el rompimiento de la acción y retardo de su 
rápido curso dramático por episodios, el predominio de la situa¬ 
ción , la pintura minuciosa, en una palabra, la amplitud y sol- 

» 

tura épicas. Sin embargo de lo cual tiene esta tragicomedia 
tono dramático, vida dramática, y, aparte de la forma, mera- 


(1) Lo atestigua expresamente en el prólogo al segundo arreglo, refirién¬ 
dose á sus críticos: «Otros han litigado sobre el nombre, diciendo que no 
se había de llamar comedia, pues acaba en tristeza, sino que se llamase 
tragedia. El primer auctor festo es una ficción, como lo demostraré más 
adelante) quiso dar denominación del principio, que fué placer, é llamóla 
comedia: jo, viendo estas discordias entre estos extremos, partí agora por 
medio la porfia, é llámola tragicomedia .» Es, por lo demás, digno de aten¬ 
ción que aquí las expresiones comedia j tragedia se emplean para deter¬ 
minar la materia ó asunto, mientras que los anteriores escritores las usa¬ 
ban para designar el género de estilo, según la conocida definición del 
Dante, por ejemplo, Santillana en su Comedieta de Ponía. Los poemas que 
se componían por aquel mismo tiempo en España con destino á la repre¬ 
sentación dramática, sollamaban autos, diálogos, pasos , coloquios, represen¬ 
taciones, églogas (véase Aribau en la Biblioteca de autores españoles, t. ni, 
pág. 15). 
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mente exterior, del diálogo y de la división en (21 \ actos, no 
sólo actos, sino también acción dramática y ante todo. caracte¬ 
res presentados en esta acción y mediante ella. Es más: distin¬ 
tiese tanto por la exposición magistral, el desarrollo conse¬ 
cuente y el artístico conflicto de los caracteres y por la catás¬ 
trofe trágica condicionada por éstos, que ha llegado á ser pro¬ 
totipo y modelo clásico del llamado género novelesco del drama 
nacional, habiendo sido igualada por muy pocas piezas de su 

t 

clase cuando se formó ya el drama, y superada por ninguna. 
De aquí que la Celestina ocupa ciertamente un lugar, y un lu¬ 
gar distinguido é influyente, en la historia del desenvolvimiento 
del teatro español, aun cuando no puede hacérsele pasar por un 
drama propiamente dicho, puesto que ni estaba destinada á ser 
representada ni era á propósito para serlo (1). Parece, por lo 
tanto, ociosa la discusión de si se la debe contar en el género 
de la novela ó en el del drama; nació en un tiempo en que no 
hacían más que empezar á separarse con alguna precisión los 
géneros de poesía, y en que el drama se separó de los res¬ 
tantes. 

Dejemos la palabra acerca de esto á los más recientes y más 
entendidos críticos españoles que han hablado sobre ello, críti¬ 
cos que á la vez son poetas tan afamados como los Sres, Martí¬ 
nez de la Rosa, D. Leandro Fernández de Moratín y D. Alberto 
Lista. 

Martínez de la Rosa dice en sus obras literarias (tomo n, pá¬ 
ginas 353-354. París, 1827): 

«Aunque lleve el título {La Celestina) de tragicomedia (pro¬ 
bablemente por tener alegre curso y desastrado fin) no es pro- 

(1) La gran extensión de la Celestina lo dice ya, pero lo atestiguan aún 
más expresamente el autor mismo (en el prólogo, en que no se habla 
nunca más que de la lectura de la Celestina ) y el corrector de la edición 
sevillana de 1502, Alonso Proaza, en la octava añadida al final, ante las 
cuales va escrito: «Dice el modo que se ha de tener leyendo esta tragico¬ 
media.» 

En la nota anterior he indicado que su título nada tiene que ver con eso. 
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¿píamente dramática ni hecha para representarse; mas aunque 
¿no sea sino una novela en diálogo, es forzoso hacer de ella men- 
¿ción en este escrito, no sólo porque encierra todas las semillas 
»del drama, aun cuando no lo sea, sino porque me parece que esa 
¿célebre obra, y las muchas que á su ejemplo se compusieron 
¿después, fueron otros tantos pasos ventajosos para la dramáti¬ 
ca, y no dejaron de tener influjo en el teatro de España, ó, por 
¿mejor decir, de Europa. 

¿Invención, interés, caracteres bien descritos, estilo puro y 
»ameno, diálogo natural y fácil, chiste y donaire (aunque me¬ 
cos comedido y casto que debiera), dicción bellísima, esmalta- 
¿da de modismos familiares y desales castizas, mil dotes, en fín, 
¿tan nuevas como agradables, dieron grandísima fama á esa 
¿composición. Apenas nacida, multiplicáronse á porfía las edi- 
¿cionea dentro y fuera del reino; vióse trasladada desde muy 
¿temprano á otros idiomas; y su extraordinaria celebridad in- 
¿citó á muchos ingenios á dedicarse ¿ esa clase de composicio- 
¿nes, que no entraban ciertamente en el terreno del drama, 
»pero que ya tocaban sus limites.» 

Moratín el joven, por su parte, en sus Orígenes del teatro es¬ 
pañol en el Tesoro del teatro español (tomoi, pág.36, París, 1838), 
de Ochoa, ha sabido poner de relieve el valor y la influencia de 
la O (destina; dice: 

«Como la tragedia griega se compuso de los relieves de Ho- 
¿mero, la comedia española debió sus primeras formas ála Celes¬ 
tina, Esta novela dramática, escrita en excelente prosa caste- 
¿11 ana, con una fábula regular variada por medio de situaciones 
¿verosímiles é interesantes, animada con la expresión de carac* 
¿teres y afectos, la fiel pintura de costumbres nacionales, y un 
¿diálogo abundante de donaires cómicos, fue objeto de) estudio 
«de cuantos en el siglo xvi compusieron para el teatro. Tiene 
¿defectos que un hombre inteligente haría desaparecer sin aña- 
¿dir por su parte una sílaba al texto; y entonces, conservando 
¿todas sus bellezas, pudiéramos considerarla como una de las 
¿obras más clásicas que ha producido la literatura española.» 
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También Lista dedicó en sns ingeniosas «Lecciones de lite¬ 
ratura dramática española» (tomo i, Madrid, 1839) toda una 
lección á La Celestina ; en la pág. 48 dice así: 

«Es uno de los padres de la lengua el autor de la Celestina . 
»Es al tiempo mismo el que pudo haber indicado en la especie 
«de novela dramática que compuso, á Naharro, á Rueda y los 
«que les sucedieron la marcha que debía seguirse en la com- 
» posición de un^drama; porque, en efecto, la Celestina nunca 
«habrá sido un drama escénico.» 

Y aún con más precisión y más detenimiento fundamenta 
este punto de vista de la relación entre la Celestina y el drama 
nacional, y, sobre todo, con el género novelesco del mismo, 
introducido por Lope de Rueda y cultivado preferentemente 
por Lope de Vega, diciendo (páginas 50-51): 

«La Celestina , en materia de lenguaje, es una composición 
«clásica, y bajo ese aspecto nunca será suficientemente estu- 
»diada. Como abraza todos los géneros posibles, desde el vehe- 
.mente y oratorio hasta el más bajo y familiar, es un reperto- 
»rio de las diversas formas de estilo que poseía nuestro idioma 
»en aquella época. 

«Pero no es este el único mérito de la tragicomedia. A pe- 
»sar de que ni la extensión de la obra, ni su división en vein- 
«tiún actos, ni su argumento bastante inmundo permitían re- 
«presentarla en una época en que no se conocían más repre- 
«sentaciones que las églogas de Juan de la Encina, abunda, 
«sin embargo, en bellezas dramáticas. Viveza y sal en los diá¬ 
logos, aunque algunas veces es la sal con* que Plauto frotó 

* 

«al auditorio romano; rasgos profundos de costumbres, ya se- 
«rios, ya cómicos; movimientos poéticos expresados en una 
«prosa elevada, y, sobre todo, suma verdad en la descripción 
«de los caracteres, hacen sospechar con razón que Naharro, 
«Lope de Rueda y sus imitadores en el género de la comedia 
«novelesca, se propusieron seguir por modelo al autor de la 
»Celes tina, aunque reduciendo sus dramas á dimensiones más 
«á propósito para la representación. Esta intención de imitar ¿ 
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» Rojas es evidente en la comedia Himenea , de Naharro, que 
canalizamos en la lección anterior, donde, además del peligro 
>de muerte á que se expone Febea, están tomados, ó, por mejor 
»decir, robados de La Celestina, los artificios con que los cria- 
»dos de Himeneo encubren su miedo cuando acompañan á su 
» señor á la calle de su dama.» 

Con estas opiniones concuerda también el traductor fran¬ 
cés señor Germond de Lavigne, atribuyendo en su Es sai Ai- 
storique sur La Céléstine á esta obra un lugar significativo, no 
en la historia del teatro español tan sólo, sino en la del eu¬ 
ropeo (páginas vi-vii): 

«Entonces (en la segunda mitad del siglo xv), muy ante¬ 
riormente, por lo tanto, á todos los ensayos dramáticos en las 
lenguas modernas, apareció la Celestina, la madre del drama 
castellano, como el resplandor que precede á la luz, como la 
palabra largo tiempo buscada que faltaba para el descubri¬ 
miento de una gran idea. Asi, medio siglo antes que Maquia- 
velo hubiera hecho representar su Mandragora, echando asi las 
bases de la comedia artística, la Celestina, uniendo colorida 
dramático, empuje poético, interés de acción y verdad de ca¬ 
racteres, ponía la primera piedra del gran monumento que 
llegó á ser gloria de España, y á que contribuyeron Torres 
Naharro, Lope de Rueda, Cervantes, Oliva, y después Lope de 
Vega, Calderón, Moreto y muchos otros. La Celestina , consi¬ 
derada por los eruditos españoles como fuente de todo el teatro 
nacional, propiamente no es un drama, un drama como hoy 
los queremos, un drama como los que escribieron Calderón y 
Lope de Vega, etc.» 

Cuando el señor Germond de Lavigne afirma más adelante 
que la Celestina fué destinada á la escena [faite pour le scéne) 
y que era representable, va demasiado lejos. Concuerdo con él 
y con los críticos españoles cuando llaman á esta tragicomedia 
la «madre del drama castellano»; es más: no vacilo en conside¬ 
rar como una verdadera fortuna, esto es, no como una feliz 
ca 8 ualidad, sino como la feliz consecuencia de un desenvolvi- 
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miento natural, el que haya tenido tal «madre» el drama na¬ 
cional español, aun cuando los estéticos de escuela hagan una 
mueca de desdén por su monstruosidad y los moralistas rígidos 
se escandalicen de su desenfreno. Pues iué una verdadera for¬ 
tuna que la Celestina arraigara tan profundamente en lo popu¬ 
lar, se atuvieron tan estrictamente á la vida real, en una pa¬ 
labra , que el gusto nacional se mostrara en ella tan genial y 
tan pleno; una verdadera fortuna que no empecieran ¿ su inde¬ 
pendencia material ni á la formal los estudios de humanidades 
y la imitación de los antiguos modelos clásicos que entonces 
despertaban en España, y que á lo sumo se muestren las hue¬ 
llas del pedantismo en algunos pasajes que se han hecho pe¬ 
sados ó falsos por una erudición mitológica y de antigüeda¬ 
des. Es cierto que la Celestina dió arranque ¿ una dirección 
novelesca; es cierto que se hallan en ella lo ideal romántico 
junto á lo real que llega hasta la vulgaridad y la desnudez, 
lo más altamente trágico en unión con lo frivolo cómico, lo 
patético con la ironía y el humor; es cierto que su forma no 
es ni firme, ni compacta, pero precisamente por todo esto dió 
al drama español una base popular, un carácter nacional y un 
desarrollo natural; le preservó de la imitación servil, de toda, 
monotonía antinatural, de toda intrusión de formas extrañas 
y forzadas. Precisamente porque los dos Lopes y todos aquellos 
que se cuidaban más del aplauso de la nación que del de los 
doctos, prosiguieron y debieron proseguir cada vez más á tra¬ 
vés de la selva de la poesía popular el camino abierto por la 
Celestina para desembarazarlo con propio esfuerzo (el «uso nue¬ 
vo», como le llamó Juan de la Cueva), limpiándolo, alisán¬ 
dolo , aplanándolo y calzándolo sin cesar; por esto se levantó 
el drama español á una altura en la que sólo puede comparár¬ 
sele el inglés* que subió por maneras semejantes, y altura 
desde la cual ambas escenas nacionales vieron muy profunda¬ 
mente por debajo de ellas cómo los carros de Tespis de las res¬ 
tantes modernas naciones europeas seguían casi inadvertidos 
extrañas rutas por el docto polvo de las trilladas carreteras 
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de la imitación. De aqui resultó, finalmente, que el ejemplo 
de un Oliva, un Bermúdez, un Lupercio de Argensola y de 
otros que por una mal entendida imitación de los antiguos 
modelos clásicos [el uso antiguo) querían introducir sus mor¬ 
tecinas y descoloridas copias de lo antiguo, quedara para ios 
españoles como ejemplo inocente; pobre compensación, en ver¬ 
dad, de la «comedia» fresca y viva, encendida con todo el es¬ 
malte de lo encarnado, brillante con todo el encanto de las 
formas lujuriosamente plenas, comedia de tragicómico ros¬ 
tro de Jano, que ya mata al resplandor de la profunda y seria 
mirada de fuego de la pasión castellana, ya se burla riéndose 
con graciosos labios llenos de sal andaluza, ya magnánima 
como un caballero, ya picaresca y maliciosa como un gracioso. 

Asi es cómo la Celestina contenía de hecho los elementos 
fie los géneros propios y peculiares del drama nacional espa¬ 
ñol. En su base novelesca, en su intriga de amor preparada y 
conducida con arte, y en su patético que se alza hasta el vuelo 
lirico, hállanse ya los gérmenes de la comedia novelesca y de las 
•que salieron de ésta, las comedias de capa y espada . Estos gér¬ 
menes los cultivó el primero Torres Naharro con conciencia de 
artista, y produjeron los más ricos frutos bajo las ingeniosas 
manos de un Lope de Vega, un Alarcón, un Calderón, etc., 
que formaron de ellos el drama artístico más ideal, adornado 
•con toda la magia de lo romántico, con todos los encantos de 
la versificación y de la lírica. En aquellas partes de la Celes¬ 
tina que presentan, por el contrario, la realidad vulgar, las 
costumbres y los caracteres nacionales con verdad palpable é 
irónico humor, no pueden menos de reconocerse los prototipos 
de la «comedia natural en prosa» y de la «comedia de costum¬ 
bres». En esta dirección, los que de hecho dieron ios primeros 
pasos de progreso fueron Lope de Rueda y Ti moneda con sus 
Pasos , en los que se atuvieron la mayor parte de las veces al 
diálogo en prosa de su modelo. Este género se habría des¬ 
arrollado hasta llegar á la comedia de carácter y á la mis fina 
sátira dramática, en la cual no hubiera faltado un Moliére á 
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los españole??, tan ricamente dotados de gracejo y humor iró¬ 
nico, si no hubiera sido estorbada en su desenvolvimiento por 
el rigor inquisitorial de la censura española. Así es que quedó* 
confinada á las esferas más bajas de la vida del pueblo, y so¬ 
brevivió simplemente en los entremeses y sainetes . Los puntos 
de partida de esta doble dirección que tomó la comedia espa¬ 
ñola ya desde su comienzo, y que están representados en un 
principio por los dos primeros poetas propiamente dramáticos, 
Torres Naharro y Lope de Rueda, salta tanto á los ojos que han 
de hallarse en La Celestina , es hasta en la imitación de detalles 
y particulares tan indudable, como Lista lo ha hecho notar, que 
puede tomarse con toda razón á esta tragicomedia por la «ma¬ 
dre del drama español». 

Pero si, á pesar dé esto, hubiera todavía alguien que, apo¬ 
yándose tal vez en el juicio de Bouterwek, que por lo demás 
ha honrado á la antigua literatura española en general y jun¬ 
tamente á la Celestina con una mirada muy somera, puesta 
que las referencias que á ésta hace ni una vez son acertadas, 
hallase exagerada la relativa importancia y la influencia que 
atribuimos á la tragicomedia sobre el desarrollo del drama es¬ 
pañol, ó por lo menos dudara de su valor íntimo y absoluto , 
no quiero oponerle ninguna otra autoridad, ni siquiera la 
, conocida sentencia de Cervantes, sino suplicarle con toda ins¬ 
tancia que la lea, á ser posible, en el original, con sentido des¬ 
preocupado , entregándose á su impresión con ánimo libre da 
prejuicios y apto para la poesía. Entonces le he de preguntar 
si no halla que esta obra, aparte de todo el encanto del lengua¬ 
je y del estilo, de la notable descripción de Jos caracteres y 
costumbres, todo lo cual es al cabo y al final asequible hasta 
al talento, nos presenta en la invención y la composición 
mismas bellezas y rasgos que sólo puede producir un poeta 

p 

genial; entonces le he de preguntar si la escena, por ejemplo, 
en que Celestina vence la pudorosa frialdad de Melibea y en- 
' ciende en su corazón, todavía puro, por medio de la compasión, 
la pasión, no es acaso una obra maestra de finura y de pro- 
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fundo conocimiento psicológico; si no es de una verdad alta- 
su mente trágica la descripción que hace Sosia á Calixto de la 
impresión que le causó la vista de los criados asesinos de Me¬ 
libea arrastrados al lugar del suplicio; si no es digno de Sha¬ 
kespeare el rasgo aquel en que la ya caída Melibea, cuando oye ¿ 
madre alabar su infantil inocencia en una conversación con el 
padre, conjura á su criada á que con cualquier pretexto es¬ 
torbe la conversación para no enloquecer de vergüenza oyendo 
á la engañada madre colmarla de elogios; si no puede compa¬ 
rarse en humor al Falstaff de Shakespeare la escena en que el 
picaro y fanfarrón Centurio promete ¿ las mozas de vida airada 
vengar la muerte de su madre Celestina; si, finalmente, las 
escenas de la catástrofe no prueban las geniales dotes de concep¬ 
ción del poeta, como en contraste altamente trágico á las caricias 
descritas con toda magia, descripción que por su gran candor no 
es indigna de la famosa escena del balcón en Romeo y Julieta. 
Sigue inmediatamente la muerte de los amantes, y como inter¬ 
poniéndose de repente Némesis, apenas han apurado la copa 
del deleite prohibido, les presenta el cáliz de una muerte de 
expiación (1). 

El señor de Bülow tiene, por lo tanto, razón, creyendo que 
es inútil hacer de panegirista de la Celestina: en el prefacio que 
hace preceder á su traducción de esta obra; dice (pág: vi): 

«Dejo con toda confianza al ilustrado lector alemán el apre¬ 
ciar en lo que vale la incomparable dialéctica y retórica de la 
obra, asi como la plenitud de legitima poesía que hay no me¬ 
nos en la característica llena de arte que en la interna verdad 
terrible de los sucesos. La misma figura demoníaca y gigan¬ 
tesca de la Celestina, verdadera y propia heroína del libro, 
•está, en cuanto yo recuerdo, sin término de comparación en 
toda la moderna literatura, y bastaría por si sola para marcar 
á su creador con el sello de los grandes poetas.» 

(I) Los dos mis notables jaeces de la Celestina entre nosotros, Claras 
(n, pág. 358) y Lemcke (i, pág. 152) han expresado más distintamente esta 
•comparación con Shakespeare. 
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Con tales ventajas, con tal acción y efecto de la Celestina, 
¿ se le puede en serio echar en cara tendencia inmoral y sentido 
vulgar? Es verdad que una obra en que juega el principal pa¬ 
pel una alcahueta, en que muchas escenas pintan sus tratos 
con depravadas mozas del partido, no está destinada á un 
colegio de señoritas. Pero si se tiene en cuenta con qué inge¬ 
nuidad presenta en general la Edad Media las relaciones se¬ 
xuales , cómo entre los meridionales, sobre todo, aun hoy mis¬ 
mo no choca, ni aun á las mujeres honradas, el que en este 
respecto se llame al pan, pan, y al vino, vino, un sentimiento 
verdaderamente moral se sentirá menos herido por las escenas 
y pasajes que nos parecen demasiado libres y descarnados se¬ 
gún nuestro actual modo de pensar, que por la ambigüedad 
sancionada y la velada concupiscencia de los modernos (1). 

Lo que es indiscutible es la maestría de la Celestina en el 
respecto del lenguaje y el estilo. El clasicismo de su prosa es 
tanto más admirable, cuanto que fué compuesta en un tiempo 
en que aún había hecb o pocos progresos en España la prosa y 
había sido rara vez empleada en obras propiamente poéticas. 

n entre los prosistas posteriores, sólo Cervantes puede consi¬ 
derarse de la mismaalcumia que el autor de la Celestina , el cual, 
por lo demás, no sólo en esto, sino en otros muchos respectos 
ejerció un innegable inñujo sobre aquél, como, por ejemplo, en 
la novela hoy ya vindicada para Cervantes, La Tiafingida, en 
que, no sólo el carácter de la protagonista, no sólo muchas si¬ 
tuaciones, sino hasta pasajes enteros están compuestos ¿ imita¬ 
ción de la Celestina . 

(1) A quien no le pareciera suficiente esto, lea la defensa del libro 
contra las inculpaciones de una limitada gazmoñería en Germond de La- 
▼igne, Bssai historique sur la Cilestine (páginas xxi-xxv). Por mi parte, 
no pongo en duda la intención moral y la convicción de la utilidad de su 
obra («...la necesidad que nuestra común patria tiene de la presente obra 
por la muchedumbre de galanes y enamorados mancebos que posee, etc.»), 
con que el autor mismo procura rectificar lo chocante y escandaloso de 
su obra. 
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De hecho, la Celestina continuó siendo el libro más leído y 
más influyente en España hasta la aparición del Don Quijote . 
Sirvan de prueba las innumerables ediciones que de ella apa¬ 
recieron en los siglos xvi y xvn (1) y las muchas continuado- 

• * 

(1) La edición más antigua conocida hasta hoy y dada á conocer hace 
aún poco tiempo es «Calixto y Melibea, comedia» (Burgos, 1499,4). véase 
la última edición del Manuel, de Brunet, y la Bibliothéque dramatique de 
M. de SoUinne; catalogue rédigé par P. L. Jacob Bibliophile (tomo iv, pá¬ 
gina 156, París, 1844), probablemente la primera edición. Tiene ya el 
titulo de comedia , está dividida tan sólo en diez y seis actos, sin el pró¬ 
logo, ni las octavas acrósticas finales del autor, ni argumento alguno 
del total, pero si de cada uno de los actos. A esta primera edición per¬ 
tenece, sin duda alguna, el pasaje reproducido en una nota anterior, 

\ 

pasaje del prólogo del segundo arreglo y acerca del título de la obra, y 
también lo que dice el autor en el mismo prólogo de los argumentos de 
cada acto 9 añ adidos por los impresores: «Aun los impresores han dado 
sus punturas, poniendo rúbricas ó sumarios al principio de cada ac¬ 
to» , etc. Aribau, en su nueva (ahora la mejor) edición de la Celestina 
(en la Bibl. de aut. esp., tomo ni, Madrid, 1846, pág. xii), cita como 
primera impresión de ella una también de 1499, pero de Medina del Cam¬ 
po. La de 1500, citada por León Amarita, impresor y editor de la de Ma¬ 
drid de 1822, en el prólogo de éstal, impresa por Martino Polono (Sa¬ 
lamanca?), es, según toda probabilidad, la primera del segundo arreglo, 
que amplió el autor, como él mismo dice en el prólogo que le añade: 
«Así es, que viendo estas contiendas, estos dísonos y varios juicios (sobre 
la primera versión), miré á dónde la mayor parte acostaba, y hallé que 
querían que se alargase en el proceso de su deley te destos amantes, sobre 
lo cual fui muy importunado; de manera que acordé, aunque contra mi vo¬ 
luntad, meter segunda vez la pluma en tan extraña labor y tan ajena de 
mi facultad, hurtando algunos ratos á mi principal estudio, con otras 
horas destinadas para recreación, puesto que no han de faltar nuevos de¬ 
tractores á la nueva adición.» Además de este prólogo se han añadido á la 
segunda versión una carta del autor cá un su amigo», once octavas, con 
el sobrescrito: «El autor excusándose de su yerro en esta obra al propó¬ 
sito porque la acabó.» La edición impresa en Sevilla en 1502 por los cui¬ 
dados de Alonso de Proaza ^que ya en el título lleva esta adioión: «et nue¬ 
vamente añadido de Centurio», y al final seis octavas del corrector) ha 
servido para la mayor parte de las reimpresiones sucesivas. La de Plantino 
(Amberes, 1595) lleva el primer título Celestina. El Sr. Magnin, en la re¬ 
seña que dió en el Journal des Savants (Abril, 1843, pág. 199) de la traduc¬ 
ción de Germond de Lavigne cita cuarenta y seis ediciones de la Celestina 
de los siglos xvi y xvii; lista á que se puede añadir, del Catalogue de M . de 


Digitized by 


Original from 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


POR FERNANDO WOLF 


321 


nes, arreglos métricos é imitaciones directas de la misma (1). 

Es natural que sea altamente interesante obtener noticias 
exactas y precisas acerca del tiempo de la composición de un 
libro tan célebre, y acerca de las vicisitudes de la vida de su 
autor, del cual está con razón su patria orgullcsa. Y, sin em¬ 
bargo, cosa de que se admirará quien no conozca la incuria de 
los españoles en este respecto, faltan datos positivos y deta¬ 
llados de un tiempo que no es muy lejano y en que estaba ya 
hallado el arte de la imprenta, y todavía hasta el día de hoy no 
se han puesto de acuerdo los eruditos sobre si la obra procede 
de uno ó de dos autores. Asi es que se ve uno circunscrito ¿ los 
datos esparcidos y cuidadosamente oscuros que se hallan en la 
obra misma. 

Después de todo, hállanse en ella algunos puntos de apoyo 
para poder determinar el tiempo de su composición hasta den- 

Soleinne (pég. 159) la de Salamanca de 1577 y la de Barcelona, 1531,4, que 
se halla en posesión de la biblioteca de la corte imperial de Viena, la de 
Sevilla, 1550, 4; Sevilla, 1575, 12; Barcelona, 1585 (véase Aribau, 1. c., 
páginas xii-xm, y Description bibliograpgique des livres choisis en toutgenre 
composant la librairie de J. T. Techener, tomo n, París, 1858). 

(1) Véase sobre esto las indicaciones que da Magnin (en el lugar cita¬ 
do, páginas 199-201). Tengo que hacer notar respecto á esto que el verda¬ 
dero nombre del autor pseudónimo de la Bn/rosina portuguesa es Jorge 
Farreira de Vasconcellos; que la reseña de las imitaciones puede aumen¬ 
tarse considerablemente, como, por ejemplo, con las siguientes que se 
hallan en la biblioteca de la corte imperial de Viena: «Comedia... llamada 
Serafina* y «Otra llamada Tebaida» (Sevilla, 1546, 4; véase el «Catálogo 
de las piezas dramáticas», de Moratín, en el «Tesoro», de Ochoa, tomo i, 
pág. 72), y «Retrato de la Lozana Andaluza», en lengua española muy 
clarísima, compuesto en Roma (en el año de 1524). El cual retrato demues¬ 
tra lo que en Roma pasaba, y contiene muchas más cosas que la Celestina » 
S. 1. et a.4; que finalmente en el índice de Huerta á su «Teatro español» se 
cita una Comedia, Celestina , de Antonio de Mendoza. Hasta el día de hoy si¬ 
guen siendo proverbiales «Los Polvos de la madre Celestina». Véase tam¬ 
bién Aribau, 1. c., páginas xvii-xx; Ticknor, i, páginas 219-222; u, 693-695 
(acerca del autor de la Policiann, mi ensayo: «Una representación españo¬ 
la de la danza de la muerte», Viena, 1852, 8, páginas 11-12, y la descrip¬ 
ción del ejemplar de la edición de Dresde de 1547 en el Serapenm, 1853, 
núm. 14, páginas 209-213), y Lemcke, i, pág. 154. 

Historia, 21 
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tro de un decenio, de 1482 á 1492, puesto que en los actos cuarto 
y sétimo se habla como de cosa conocida de todos y ordinaria 
de los juicios de herejes de la inquisición y de las ceremonias 
de los autos de fe, habieodo sido implantada la inquisición por 
vez primera en 1480. Y en el principio del acto tercero cita 
Sempronio como certificado de su afirmación de que apenas 
pasados los sucesos que excitaron nuestra admiración ó fueron 
deseados, se les olvida al punto, los siguientes ejemplos: 

«¿Qué tanto te maravillaria si dijesen, la tierra tembló, ú 
»otra semejante cosa que no la olvidase luego? Asi como he- 
alado está el rio, el ciego ve ya, muerto es tu padre, un rayo 
acayó, ganada es Granada, el rey entra hoy, el turco es ven* 
acido, eclipse hay mañana, la puente es llevada, aquél es ya 
aobispo, á Pedro robaron, Inés se ahorcó, ¿qué me dirás sino 
a que á tres dias pasados ó á la segunda vista no hay quien de* 
alio se maraville?» 

Entre estos ejemplos de sucesos, de los cuales habría mo¬ 
tivo de admirarse si se verificaran, se cita también la con¬ 
quista de Granada, (ganada es Granada). Ahora bien; es cosa 
sabida que la conquista de Granada se verificó después de nn 
asedio de diez años el 2 de Enero de 1492, de donde se saca que 
se puede poner la composición de la Odestina con bastante cer¬ 
teza en el fin del noveno ó principio del décimo decenio del 
siglo xv; y si la edición de Burgos de 1499 es efectivamente 
la edilio princeps , ha sufrido la obra casi el nonum prematur 
in annum de Horacio. 

Esta primera edición apareció, según la citada descripción 
(en el Manuel de Brunet y en el Catalogue de Soleinne), no sólo 
anónima, sino sin prólogo ni epilogo alguno, que el autor 
añadió por vez primera á la versión segunda. De hecho las 
únicas fuentes que acerca de él y su relación con su obra nos 
han quedado son las siguientes; lo que dice en su escrito. «El 
autor á un su amigo», que escribe su obra, «no sólo por la ne¬ 
cesidad que su común patria tenia de ella, por la muchedum¬ 
bre de galanes y enamorados mancebos que posee, pero aun 
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en particular la persona de su amigo, cuya juventud de amor 
ser presa le representaba haber visto y de él cruelmente lasti¬ 
mada, á causa de le faltar defensivas armas para resistir sus fue¬ 
gos , los cuales halló esculpidos en aquellos papeles, no fabri¬ 
cadas en las grandes ferrerias de Milán, mas en los claros 
ingenios de dotos varones castellanos formadas». Y después 
que ha encarecido la elevada excelencia y grande utilidad de 
esta feliz invención, prosigue: 

«Vi que no tenía su ñrma del autor, el cual, según sígu¬ 
enos dicen, fué Juan de Mena, y según otros, Rodrigo Cota; 
»pero quienquier que fuese, es digno de recordable memoria 
»por la sotil invención, por la gran copia de sentencias suge- 
»ridas, que so color de donaires tiene, i Gran filósofo era! Y 
»pues él con temor de detractores y nocibles lenguas, más 
^aparejadas á reprehender que á saber inventar, quiero celar y 
»encobrir su nombre, no me culpéis, si en el fin bajo que le 
»pongo no expresase el mío; mayormente, que siendo jurista 
»yo, aunque obra discreta, es ajena de mi facultad; y quién 
»lo supiere diría; que no por recreación de mi principal estu- 
»dio (del cual yo más me precio, como es la verdad) lo ficiere; 
»antes distraído de los derechos en esta nueva labor mentre- 
jmetieró. Pero aunque no acierten, sería pago de mi osadía. 
»Asimesmo pensarían que no quince días de más vacaciones, 
» mientras mis socios en sus tierras, en acabarlo me detuviese, 
jcomo es lo cierto; pero aún más tiempo y menos acepto. Para 
^disculpa de lo cual todo, no sólo ¿ vos, pero á cuantos lo 
^leyeren, ofrezco los siguientes metros. Y porque conozcáis 
>dónde comienzan mis mal dotadas razones, acordé que todo 
»lo del antiguo autor fuese sin división en un acto ó escena iu- 
acluso, fasta el segundo acto, donde dice: Hermanos míos, etc. 
»Vale.» 

Siguen á esto diez octavas que llevan esta inscripción: «El 
autor, excusándose de su yerro en esta obra que escribió, con¬ 
tra sí arguye y compara.» En ellas compara la osadía de su 
■empresa con la de una hormiga, que, en vez de quedarse en 
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tierra para recoger provisiones, levántase en arte, gozando «el 
aire ajeno y extraño», y arrepintiéndose demasiado tarde de la 
locura de haberse jactado de sus alas, «rapiña es hecha do 
aves que vuelan, fuertes más que ella.» Así él, seducido por 
su pluma, procuró alzarse por ella á la más alta gloria, y en 
vez de ésta «le estaba costando reproches y vistas y tachas». 
Sin embargo, se calló y sin hacer caso «de envidia y murmu¬ 
ro*» insistió en su empresa; pues tenia conciencia de su pura 
iutención («mi limpio motivo») y estaba convencido de la ne¬ 
cesidad de semejante obra para los muchos enfermos de amor r 
á los que había que servir la pildora amarga dentro de dulce 
manjar (1). De este modo embargaba su pluma para atraer los 
oídos de los pacientes mediante «dichos lascivos, rientes», y 
ganándolos asi, amonestarles. Asi, «estando cercado de dudas 
y antojos», dió una conclusión á la obra que estaba de acuerda 
con su principio («compuse la ñn que’l principio desata»), y 
ruega, por lo tanto, á los discretos que suplan su falta y á los 
«groseros» que «en obra tan alta, ó vean, ó callen, ó no den 
enojos». Había hallado la obra presente en Salamanca, y se mo¬ 
vió á acabarla por estas razones: primera, porque estaba en 
vacaciones; además, por imitar á persona prudente, su prede¬ 
cesor ; y, finalmente, por ver á la más de la gente envuelta y 
mezclada en vicios de amor y atemorizarles para que no se fíen, 
de alcahueta ni falso sirviente. Además, halló que la obra, 
aunque tan breve, era muy sutil y excelente, tanto, que Dé- 
dalo mismo no ha hecho «entretalladura» más primorosa, «si 
fin diera en esta su propia escritura Cota ó Mena con su gran, 
saber». No recuerda haber visto «obra d’estilo tan alto y su- 

(1) Como el doliente que píldora amarga 

O la recela, ó no puede tragar. 

Métela dentró de dulce manjar; 

Engáñase el gusto, salud se le alarga: 

Desta manera mi pluma se embarga», etc. 

« 

Cualquiera creería que Tasso (Gerusalemme liberóte, canto i, ott. 3) ha 
copiado & nuestro español. 
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bido», ni en lengua romana, ni toscana, ni griega, ni caste¬ 
llana , y en que no haya sentencia de donde no mane al autor 
«loable y eterna memoria». Las dos últimas octavas vuelven 
é, amonestar una vez al lector que tome en la historia de estos 
amantes un ejemplo que le sirva de aviso. 

En el «Prólogo» que sigue á esto muestra con muchos 
^ejemplos cómo es todo en el mundo lucha y combate, y que, 
por tanto, su obra ha de ser combatida por muchos, y que cada 
cual ha de hallar algo que censurar en ella, ya en su titu¬ 
lo, etc. Pero que, á pesar de esto, concuerdan los más en el 
deseo de que se alargue el proceso de su deleite, lo cual le 
hizo decidirse á meter segunda vez la pluma en su labor, hur¬ 
tando algunos ratos á su principal estudio, aunque estaba 
convencido de que no habian de faltar nuevos detractores ¿ la 
nueva adición. (Véase el pasaje trascrito del original que se 
halla en la nota precedente.) 

En las tres octavas que se hallan á la conclusión, procura 
repetidamente rectificar lo chocante de su obra por su fin mo¬ 
ral, y excita al lector á que, dejando la paja de la frívola ves¬ 
tidura, saque de ella el limpio grano de la moral. 

Alonso de Proaza, el corrector de la edición sevillana de 
1502, ha puesto como apéndice ¿ la obra otras seis octavas, en 
las que la alaba y rectifica, y la última de las cuales lleva este 
titulo: «Declara un secreto que el autor encubrió en los me¬ 
tros que puso al principio del libro». Dice así: 

No quiere mi pluma ni manda razón, 

Que quede la fama de aqueste gran hombre, 

Ni su digna gloria, ni su claro nombre 
Cubierto de olvido por nuestra ocasión. 

Por ende j untemos de cada renglón 

« 

De sus once coplas la letra primera, 

Las cuales descubren por sabia manera 
Su nombre, su tierra, su clara nación. 

Si se hace esto, se obtienen los siguientes datos; «el ba¬ 
chiller FERNANDO DE ROIAS ACABÓ LA COMEDIA DE CALYSTO Y ME- 
LYVEA E FVE NASCYDO EN LA PVEVLA DE MONTALVAN.» 
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El completador de la obra, esto es, el autor de todas la» 
restantes partes, con excepción del primer acto, y de la se- 
ganda versión, se llamaba, por lo tanto, según su propia no¬ 
ticia, Fernando de Rojas, era bachiller en derecho y nativo de 
Montalbán. Pero esto es todo lo que sabemos de él. Cabe, pues, 
la cuestión de si el autor del primer acto fuó efectivamente al¬ 
gún otro, si pudo haber sido Cota ó Mena, como se ha supuesto* 
tan sólo por lo que dice Rojas. Cota y Mena pertenecen á lo» 
más célebres poetas del siglo xv; pero no sabemos que escri¬ 
bieran más que obras en verso; el primero murió en 1456, el 
segundo vivía bajo los gobiernos de Juan II y Enrique IV de- 
Castilla; ambos escribieron, pues, en un tiempo en que casi 
todas las obras de fantasía se componían aún en verso, y en 
que la prosa española estaba en general tan lejos todavía del 
grado de perfección en que se nos muestra en la Celestina , que 
ni la cabeza mejor dotada pudo haberla levantado tan de re¬ 
pente á tal altura. Esto se verá claramente si se compara k un 
prosista de aquel tiempo que trató un asunto análogo en algún 
respecto, con el de la Celestina y que tenia verdadero talento, 
con la prosa de la tragicomedia; me reñero al Arcipreste de Ta- 
lavera Alonso Martínez de Toledo (de la mitad del siglo xv), que- 
en su «Corbacho, ó lihro de los vicios de las malas mujeres», 
pinta también los vicios de las mujeres de mala reputación y Ios- 
peligros de tratar con ellas, amonesta contra ellos y fustiga á loa 
incautos que se dejan prender en ellos. Si ya estos fundamen¬ 
tos externos se pronuncian contra la suposición de que el au¬ 
tor del primer acto haya pertenecido á época anterior que su 
completador, por fundamentos internos, por la estructura de 
la obra, se hace muy verosímil, y hasta seguro, que en gene¬ 
ral procede ésta de un solo autor. Pues aparte la gran invero¬ 
similitud de que el inventor de la fábula no hubiera trabajado- 
más que la exposición, lo llamado por el completador primer 
acto, seria verdaderamente admirable cómo el continuador 
pudo penetrar el apenas indicado plan con tanta perspicacia, 
entrar tanto en la marcha de las ideas y el modo de pensar de 
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su predecesor, de tal modo, que la obra en su conjunto aparece 
como de una concepción, de una sola forja. Además de esto, el 
lenguaje y estilo, que deben tenerse en cuenta que deberían 
pertenecer ¿ un período anterior que se apartara considerable¬ 
mente del tiempo y desarrollo del suyo, hasta en sus más pe¬ 
queñas particularidades, en los más ñnos matices está imitado 
tan á la perfección, que ni aun el ojo más agudo del más ejer¬ 
citado crítico podría hallar diferencia alguna si no estaba ce¬ 
gado por algún prejuicio (1). De semejante identidad de len¬ 
guaje y de estilo entre el principio y la continuación se había 
de suponer que Juan de Mena ó Rodrigo Cota habían podido 
escribir semejante prosa, y que Rojas, que vivió casi medio 

(1) Oigase sobre esto al ciertamente competente Moratín (en el lugar 
citado, páginas 35-36, nota 3): «Si el mismo (el continuador) ignoraba 
quién había compuesto lo que halló inédito, difícil será, si no imposible, 
averiguarlo ahora; baste decir que ni se reconoce en el primer acto el 
estilo de Juan de Mena, ni se puebe comparar con el de Cota, puesto que 
sólo se conservan de estos autores composiciones en verso. El que exa¬ 
mine con el debido estudio el primer acto y los veinte añadidos, no ha¬ 
llará diferencia notable entre ellos; y si nos faltase la noticia que dió 
acerca de esto Fernando de Rojas, leeríamos aquel libro como producción 
de una sola pluma... Creo, en ñn, que el primer acto no pudo ser muy 
anterior al segundo, y que el ignorarse quién haya compuesto una obra 
anónima nunca ha sido razón bastante para suponerla muy antigua.» 
Por su parte, el señor de Bülow dice: «Apenas cabe percibir diferencia 
esencial entre el principio de la obra y su continuación», aunque inmedia¬ 
tamente antes ha asentado la afirmación totalmente desprovista de prueba 
y sólo repetida sobre autoridad de que Rodrigo de Cota sea el autor del 
primer acto; pues de su poema «Diálogo entre el Amor y. un viejo», no 
se puede deducir que «sea esta suposición la verdadera». Este poema, 
distinto á no poder más de la Celestina en la invención, en el modo de 
tratarla y en el lenguaje, era el último punto de apoyo de aquellos que 
creían á Rojas bajo la fe de su palabra y que veían, sin embargo, que se 
las despachó á su gusto con Juan de Mena. También el Sr. Aribau, aun¬ 
que no decisivamente, dice (1. c., pág. xiv) casi lo mismo que Moratín: 
«En defecto de pruebas irrecusables, cuanto menos antiguo se suponga 
el primer acto de la Celestina, tanto más verosímil será la hipótesis, por 
dos razones: la primera por la cultura del lenguaje, que indica ya cum¬ 
plida la época de la pubertad en el idioma; y la segunda, por la notable 
semejanza entre el texto del primitivo autor y el del continuador, que 
nadie pudiera imaginar fuesen rasgos de distintas plumas. 
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siglo más tarde había hecho una piececilla artística á la Chat- 
terton ó Surville. 

Tan absurda es la una cosa como la otra. 

Si, pues, no es de dudar el que Rojas sea el autor de toda 
la obra y que ha conseguido mixtificar con sus noticias, no 
«ólo ¿ su crédulo tiempo, sino también ¿ la muchedumbre de 
los que aún hoy juran in verba magistri , si esto es asi, ¿ qué le 
movió á aplicar á otro la gran gloria de inventor y conten- 
tarse él con la más modesta de completador? ¿Qué le movió á 
no nombrar ni aun á éste desde un principio, sino á hacerlo 
por primera vez en los acrósticos del segundo arreglo, para 
indicar cuya solución necesitó de un corrector posterior amigo 
suyo (1)? 

No es difícil resolver este enigma si se lee con alguna aten¬ 
ción el prólogo y el epilogo de la segunda versión, en q ue se 
ha ocupado visiblemente Rojas para ayudar á que se ponga 
sobre la verdadera pista al que ve algo claro y asegurarse una 
verdadera gloria ¿ los ojos de los discretos. ¿No se deduce de 
esto claramente que temía que si se confesaba desde luego 
autor de la obra podría perjudicarle, tanto á causa de lo espi¬ 
noso del asunto como por su posición personal? ¿No dice acaso 
con bastante claridad que era bien fundado su temor y previ - 
sión, de que ¿ pesar de los celebrados nombres de un Mena ó 
un Gota, bajo cuya egida puso el principio de la obra, no falta¬ 
rían á ésta «detractores y nocibles lenguas»? ¿No dice que ya 
•el autor del principio tuvo ¿ bien conservar el anónimo para 

* 

(1) El que este corrector hable solamente de un autor («como este poeta 
en su castellano»), sólo en alabanza de «aqueste gran hombre», cu jo 
nombre no quiere callar por m¿s tiempo, es á saber, Rojas, y no haga 
mención alguna de Cota y Mena, es una prueba, y muy contundente, de 
la anterior afirmación, pues la edición corregida por Alonso de Proaza (la 
de Sevilla de 1502), ¿no es acaso la primera, no ha sido hecha bajo la ins¬ 
pección y cuidado del autor mismo? Pero Proaza estaba tan cerca del 
autor y se conduce con tal discreción, que se puede suponer era uno de 
sus amigos bien enterados de cuanto le atañía, que obró por encargo suyo. 
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que del mismo y de su posición personal se encontraran moti¬ 
vos apropiados para seguir este ejemplo? ¿No teme para las 
nuevas adiciones á la segunda versión, á pesar del aplauso de 
que gozaba ya la obra por la rápida sucesión de ediciones, 
nuevos detractores? Las muchas excusas, disculpas y rectifi¬ 
caciones que hay en prosa y en verso desde el principio hasta 
el fin de la obra, ¿ no son acaso una prueba suficiente de los 
motivos del autor para presentarse, ya en pseudónimo, ya en 
anónimo? Y aún más; el modo y manera como hace esto, ¿no 
es una nueva prueba de la ingeniosidad del autor de la Celes¬ 
tina? Pues al decir que habla hallado el principio de la obra en 
Salamanca, siendo entonces la más célebre universidad de 
España, y al atribuirla, según rumor («según algunos dicen»), 
á Mena ó Cota, es decir, á uno ú otro de los poetas más gus¬ 
tados entonces, con la añadidura para excitar la duda de decir 
«pero quienquier que fuese», aseguraba á la obra introducción 
en la muchedumbre y abrigo contra los ataques de los rigurosos 
y criticones; podría así hasta encomiar é imponer á los torpes la 
excelencia de la obra, de la que tenía, como todo el que vale 
de veras, perfecta conciencia; preservábase como simple con¬ 
tinuador de obra tan distinguida contra toda maledicencia, y 
reservábase la gloria de ser autor de la parte más extensa, de 
los veinte actos restantes. Por lo tanto, cuando se aseguró el 
éxito de su obra, cuando se dió á buscar una segunda versión 
ampliada, limitó la autoridad de su predecesor y cuidó, aun¬ 
que de un modo previsoramente velado, de que llegara á la 
posterioridad libre de prejuicios su nombre, su estado y su 
patria; por esto hizo que, como crecía la fama de la obra con 
cada nueva edición y desaparecían sus escrúpulos, rasgara el 
último velo del anónimo un amigo y le presentara á él, á él 
solo y como autor. Pero quien después de tantos fundamentos 
intrínsecos y extrínsecos para considerar á Rojas como único 
autor dudara todavía de ello, y no quisiera reconocerle como 
tal tras del velo del pseudónimo y el anónimo que tan traspa¬ 
rente lo había puesto él mismo, respondería mal á su con- 
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fianza en la libertad de espirita y la perspicacia de la poste¬ 
ridad (1). 

Ya es tiempo de que nos volvamos ¿ las traducciones de la 
Celestina , citadas al principio de este trabajo. Fuó ya vertida 
eu los siglos xvi y xvu al latín (por Gaspar Barth) y á la ma¬ 
yor parte de las lenguas europeas (2); pero ha vuelto á diri- 

(1) De hecho se han pronunciado algunos por la opinión de que Rojas 
es el único autor y contra el mayor número de los que creen en su palabra 
y la repiten, así el ya citado por Nicolás Antonio, Lorenzo Palmireno en 
su obrita Hypothiposes claronm virorum , y en tiempos recientes los seño¬ 
res Blanco White (Ticknor, i, 216), Langerhaus, Germond de Lavigne, 
Claras, Schack y Lemcke. 

(2) Véase la literatura de estas traducciones en Magnin (lugar citado, 
páginas 198 y 200), Soleinne (lagar citado, páginas 160-164), Grasse (Lehr 
buch einer allgemeiner Literürgeschichte, tomo n, parte segunda, pagi¬ 
na 1180), etc. Sólo de la antigua traducción alemana, que no ha sido des¬ 
crita con exactitud por nadie, que yo sepa, y de laque posee un ejemplar 
la biblioteca de la corte imperial de Viena, voy á dar aquí una reseña 
más extensa. Tiene bordado con unas armas y unas figuras alegóricas 
grabadas en madera el siguiente título: Ai/t Hipsche Tragedia von zroaien 
liebhab enden meuschen ainem Ritter Calixtas vnd ainer Edlen jnnckframen 
Melibia genant deten anfang muesam mas das mittel si en mil den aller bit - 
tersten ir bagder sterben besehlossen (en 4.°, letra gótica, con muchos y 
hermosos grabados en madera, A-V 5 de ocho hojas). Al final: Qedruekt 
vnd vollendt in der Kayserli chen stat Augspury durch Sigismund Orym 
Doctor, vnd Marx Wirsung, nach dergeburt Christi M. D. XX, Am XX dag 
Decemb, El siguiente prólogo del traductor (Ajj-Ajjj) da aclaración de su 
propósito y manera de proceder: «Al noble Ernesto Mateo Langen de 
Wellenburgs hace presente Cristóbal Wirsung á su querido primo sus 
amigables y buenos oficios. Revolviéndolo por un lado y otro, he pensado 
¿ menudo en mi ánimo cómo, querido primo, podría abrirte mi corazón 
y benevolencia y ponerte ante los ojos agradablemente mi nativo paren¬ 
tesco , pues me parecía que era amable y humano traer á la memoria y 
renovar la nativa amistad. Por la cual, querido primo, no me parece, 
según mi opinión, mal acordado [el declararte esta mi benevolencia. Asi, 
pues, habiendo pasudo algunos años en Venecia, cuando hube adquirido 
instrucción y entendimiento de su lengua é idioma, se me proporcionó 
para leer, entre otros, un librito vertido del español al lombardo, y cuyo 
título declara (y justamente) ser una tragedia, que, como ya tú sabes, 
es un género que tiene alegre comienzo y término triste. Con tanta pro¬ 
piedad puede llamársele comedia, á causa de que el mencionado librito 
nos muestra jocosa y seriamente (como es propio de la comedia) unos 
amores de dos jóvenes, que se sirven entre sí de los criados, doncellas y 
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girsD hace poco la atención del gran público, aun fuera de 
España sobre este libro por las traducciones, aparecidas casi al 
mismo tiempo, de los señores Bülow y Germond de Lavigne. 

Ambas traducciones son acertadas y meritorias, correspon - 
den á las exigencias que hoy piden tales empresas, reprodu¬ 
ciendo en general con la mayor precisión y elegancia posibles, 
no sólo el espíritu, sino hasta las peculiaridades del original en 

servidumbre, y en especial la dañina seducción de alcahuetes y terce¬ 
ras, y además diferentes tráficos y negocios de los hombres. Y como yo 
haUo singular deleite y pasatiempo en leer historias y otros libros de cos¬ 
tumbres y á ti no te son indiferentes (como te he oído decir), después que 
hube recorrido el mencionado librito y me gustó, me vino á las mientes 
ponerlo en nuestro alemán. No me torcerá de mi propósito si alguien me 
tomara á mal el que, siendo todavía joven é inexperto, me entienda con 
tal trabajo de traducción, en el que aparece (lo confieso) que gano más 
ignorancia que alabanza. Sin embargo, mi voluntad y mi mente están 
por otra parte, y es mi parecer que para advertencia de la juventud inex¬ 
perta el sacar á luz tal libro en nuestra lengua (en cuanto mis facultades 
alcancen) es mejor que el dejarlo perdido y oculto, y menos reprochable 
para mí que si me retorciera en la disipacién ó en la pereza. Agrade, pues, 
6 desagrade á algunos, he desplegado mi vela al viento, transcrito al 
alemán la citada tragedia y la he hecho imprimir. La cual tragedia, ante 
todo, te la entrego y envío á que la leas á ti, como á mi especial querido 
primo, como un don no inoportuno ni inadecuado á tu edad y la mia, 
porque como estamos ambos en los años floridos, tenemos que aprender 
lo que no podemos conocer todavía por experiencia, cómo huir en este 
mar agitado de las sirenas, instruirnos de la astucia y mañas de los cria¬ 
dos infieles y de las engañosas palabras de las viejas brujas y las hechice¬ 
ras que con ruegos quieren arrastramos. Digo yo á nosotros y á cual¬ 
quiera de nuestra juventud en el curso de veinte años que tenemos que 
guardamos de aquéllos, pues ¿qué cosa más despreciable que el ser lle¬ 
vada á la relajación la flor de la juventud (bien llamada edad de oro), que 
no vuelve una vez perdida, y el ser dirigido por personas engañosas, lle¬ 
gando hasta someterse á ellas y hacerse de ellas completamente propio? 
Te mego, pues, amistosamente, querido primo, que tomes á bien este mi 
trabajo, en que has de ver más mi amor y buena voluntad que el don 
mismo, y en el cual (como estoy seguro) has de hallar más fruto y pasa¬ 
tiempo que palabras bien compuestas y elegantes (en lo que entiendo 
poco). Te ruego encarecidamente me recomiendes como humilde servidor 
al dignísimo príncipe y señor mi muy honrado Cardenal y Arzobispo de 
Salzburgo tu señor pariente y primo. Fechado en Augsburgo, el día pri¬ 
mero de noviembre anno Domini M. D. XX. 
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estilo y dicción (siguiendo á la edición de Madrid de 1822). La 
francesa tiene la ventaja de que incluye los importantes pró¬ 
logo y epilogo de la segunda versión, y que en ella se ha 
sabido trasladar los pasajes demasiado libres, según nuestras 
actuales ideas, de un modo no muy ofensivo para el quisqui¬ 
lloso público francés, pasajes que el señor de Búlow, ó los ha 
suprimido por completo, ó ha creído necesario someterlos á 
una «seca atenuación germánica de ciertos discursos y expre¬ 
siones». 


FIN DE LA PRIMERA PAUTE 
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pesetas. — Estudios penales y sociales, 3 
pesetas. 

Varios autores.— (Aguanno , Altamira, 
Aramburu, Arenal, Buy lia, Carnevale, Do¬ 
rado, Fioretti, Ferri, Lombroso, Pérez Oli¬ 
va, Posada, Balillas, ISanz y Eacartín, Silió, 
Tarde, Torres Campos y Vida).—Le Nueva 
Ciencia Jurídica , dos tomos, 15 pesetas. Con¬ 
tiene grabados. 

Vivante. — Derecho Mercantil, 10 pesetas. 
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LA ESPAÑA MODERNA 


AÑO VII 


Esta publicación ve la luz el día l.° de cada mes en tomos en 4.° de más 
de 200 páginas, escrita por los mejores publicistas españoles. Publica en to¬ 
dos los números una sección con el título de La Prensa Internacional , en la 
cual se incluyen, íntegros 6 extractados, los artículos de la prensa de todo el 
mundo que más hayan llamado la atención durante el mes. 


CONDICIONES DE SUSCRICIÓN 


En España, seis meses, diez y siete pesetas; un año, treinta pesetas.— -En 

% 

las demás naciones europeas y americanas, y en las posesiones españolas, un 
año, cuarenta francos, enviando el importe á esta Administración en letras 
sobre Madrid, París y Londres.—Todas las suscriciones deben partir de Enero 
de cada año. A los que se suscriban después se les entregarán los números atra¬ 
sados.—Se suscribe en la Cuesta de Santo Domingo, 16, principal, Madrid. 

Director: J. LÁZARO 


i 
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OBRAS NUEVAS 


Historia de las instituciones primitivas, por Summer-Maine.— Lógica de las 
pruebas en Derecho penal, por Framerino dei Malatesta. — Hacienda pública, 
por Buy lia.— Derecho penal, por Merkal.— La Educación y la herencia, por Gu- 
yau.—La Legítima defensa, por Fioretti.— El Procedimiento penal y su desarollo 
científico, por Mauduca.— Tratado de Física, por Balfour.— Historia de la Lite* 
ratura inglesa, por Taine.— El Mundo como voluntad y como representación, por 
Schopenhauer.— «La Teoría positivista de la complicidad, por Sighele.— La Su¬ 
perstición socialista, por Garofalo.— Historia de María Antoaleta , por Goncourt. 


1.212.— Avrial, imp.— San Bernardo, 92. 
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